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nuestros  al  prioeipe  de  Orange.-^onducta  'de  Felipe  II.  eo  este  ne- 
gocio.-^élebre  sitio  do  Leyden  por  los  españoles.^— Rompen  los 
rebeldes  los  diqoes  y  sueltan  las  aguas.— La  armada  enemiga  na-* 
vegando  sobre  los  campos  y  por  éntrelas  poUaciones.-<-90Corro  de 
Leyden  .«-Los  españoles  peleando  entre  lüs  agoas«— Amotínanse 
otra  Tez  nueyas  tropas.— Próspera  campaña  en  Holanda.— Peli- 
grosísima y  temeraria  espedicion  &  Zeianda.-4^os  espeñoles  va<* 
deando  á  pié  los  ríos  y  los  brazos  do  mar.— 2&ierickz4e.— HeroÍ9mo. 
inaudito  de  los  capitanes  y  soldados  dte  EspaDa.-«-TFÍuBfo9.— Con- 
quistas en  Zelanda.-«»NoeTOs  tumultos  y  sedictoaes  de  tvopas.-' 
Muerte  del  comendador  Re(}tteseos.«*Gobiemó  del  Consejo  de  Es- 
tado.—Levantamiento  gen«ral  en  Flandes  contra  los  españoles.-— 
Aparada  sHuaoion  de  estos»  y  su  hero¡smo.«***1esoa  lamentable  de 
los  amotinados.— Combate  sangr-íento  en  las  callos  de  Ajnberes.—' 
Triunfo  de  los  españoles:  dominan  la  eiodad.^DDn  Juan  de  Austria 
es  nombrado  gobernador  do  Flandes. 

La  guerra  de  los  Países  Bajos  cootinuaba  consu- 
miendo á  España  sus  tesoros  y  sus  hombres.  Dejados 
ene!  capítulo  Y.  de  este  libro  á  don  Luí»  de  Requesens, 
comendador  mayor  de  Castilla»  antiguo  embajador  en 
Roma,,  lugarteniente  general  de  don  Juan  de  Austria 
en  el  mar,  acreditado  de  capitán  valeroso  y  esperta 
en  la  guerra  coiülra  los  moriscos  y  en  el  combate  na^ 
yal  de  Lepante,  de  prudente  como  gobecñador  del  e&- 
tado  de  lüfílan,  dejémosle,  repetimos,  en  posesión  det 
gobierno  y  vireinalo  de  Flandes  (tnes  de  1573}»  en 
reemplazo  del  duque  de  Alba,,  tan  aborrecido  de  los 
QARietiíCos. 

El  carácter  templado,  afable  y  benigno  de  Reque- 
sens,  tan  opuesto  á  la  dura  severiíjad  del  de  Alba,. 
bacia  es^rar  q^oe  l.e  atrajera  l8i3  voUiotades  y  la  ad* 
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kesím  de  losdeFtandes,  tanto  como  su  antecesor  las 
había  enagenado.  L9  primera  alocodon  á  loa  Estados 
de  las  provincias,  las  arengas  de  los  diputados  de  los 
cuatro  miembros,de  Flandes,  y  de  los  Estados  de  Bra- 
bante al  comendador  y  las  respuestas  de  éste  lo  hadan 
Cambien  esperar  así  ^^.  Procuró  desde  luego  corregir  y 
enfrenar  en  lo  posible  la  licencia  de  los.  soldados,  na-*- 
cida  principalmente  (iel  atraso,  de  las  pagas,  que  mas 
que  á  otros  cuerpos  se  debían  á,  los  viejos  tercios  y  á 
la  caballería  ligera  de  Espanta.  Entre  las  medidas  del 
nuevo  gobernador  hubo  dos  de  que  mny  especialmente 
se  felicitaron  los  flamencos ,  el  perdón  general  á  los 
rebeldes  ausentes  con  tal  que  volvieran  ¿  la  obedien- 
cia de  la  Santa  Sede  y  del  rey,  y  el  haber  mandado, 
quitar  de  Amberes  la  estatua  del  duque  de  Alba,  que 
miraban  como  un  ultraje  y  cwi  insulto  hecho  al  país. 
Esto  último  les  causó  un  verdadero  regocijo,  asi  coma 
lo  primero  fué  considerado  por  algunos  como  indicio 
de  temor  ó  de  debilidad  <*^.  Asi  fué  que  si  bien  mu« 
cbos  se  acogieron  al  indulto  implorando  el  perdón  de 
sus  estravíos ,  otros  se  envalentonaron  mas  con  la  in- 
dulgencia^ y  prosignieron  con  mas  ardor  la  comenza- 
da lucha. 

No  fué  afortunado  Requesens  en  las  primeras  ope- 
raciones de  la  guerra.  Dueños  los  orangistas ,  na 

(4)  Archivos  de  la  ciudad  de  Gachard,  iom.  II.  pág.  715  é  74 S. 
Briijafl,reg.  Vtíeeni6ocA,  A.— BIS.  *  (%)  Estrada.  Guerras  do  Flan- 
de  ios  archivos  de  negocios  08*  des,  Decad.  kíib.VUI— Cabrera, 
traogeros  ep  Paris.-^GoIeccion  de  Híst.  de  Felipe  II.  lib.  X.  cap.  i9^ 
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eoa  el  eDemigo  bajo  las  coadiciones  inas  veota^saá 
que  ser  pudiese.  Eu  su  viriod  capituló  el  bravo  y 
aguerrido  coronel  Moudragon  la  entrega  de.Middel-^ 
httrg  bflyo  las  siguientes  bases:  que.  él  y  sus  soldados 
saldrían  con  armas  y  banderas,  cajas,  ropa  y  baga* 

.  ge9t  pera  sin  deshacer  ias  fortificaciones  ni  Uevat  la 
artillería,  ni  tampoco,  las  mercancías ,  que  «ran  las 
que  constituían  la  riqueza  de  aquel  pueblo;  y  los  que 
lo  contrarió  hiciesen,  serian  castigados  á  discreción 
por  el  principe  deOrange;  que  el  dicho  coronel  Mon* 
dragón  daba  su  fó  y  palabra  de  poner  dentro  de  dos 
meses  ea  manos  del  príncipe  de  Orange  á  Felipe  de- 
Marnix,  conde  de  Santa  Aldegundis,  y  á  otros  tres 
capitanes  que  estaban  en  poder  de  españoles,  y  de  no 
hacerlo,  el  mismo  Mondragon  se  obligaba  á  ponerse 
á  disposición  del  de. Orange;  que  los  frailes,  clérigos, 
pomisaríos  y  contadores  saldrían  con  sus  respectivos 

,  tragos,  papeles  y  criados,  y  el  príncipe  de  Orange  se 
€K>mprometia  á  darles  navios  en  que  fuesen  con  toda 
seguridad  hasta  la  costa  de  Flandes  (18  de  febrero, 
4574).  Capitulación  ventajosa,  atendida  la  situación 
al  estremo  apurada  y  crítica  en  que  aquel  valeroso 
caudillo  se  hallaba,  pero  que  dejaba  á  los  orangi^tas 
dueños  de  toda  Zelanda  y  señores  del  mar,  y  les  pro-, 
porcionó  grandes  recursos  con  la  venta  de  lasinmeu- 
sas  miercancías  que  aquella  ciudad  encerraba  ^*K, 

(I)    Los  autores  auies  cHados,    respeciWaa  biatoriaa. 
j  Cabrera  y  Beoiivoglio  en  sus 
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Agregóse  á  esto  la  nueva  de  que  Luis  i]le  Nassau, 
henuauo  del  pdocipe  de  Orange»  coí^  e^  conde  Pala* 
Uno»  se  dirigía  ¿  pasar  el  Mosa  al  frente  fie  seis  mil 
iu&Qtes  y  tres  mil  caballos»  gente  nueva  reclutada  eo 
Alemania,  coa  ánimo  de  penetrar  en  Brabante,  ajk>- 
derándoite  de  Maestricbt  y  de  Amberes»  debiendo  in- 
corporárseles el  principe  con  otras  tantas  fuerzas.  Es- 
casísimas eran  las  que  en  Brabante  teni^^el  comendá-^ 
dor  mayor  para  hacer  frente  á  los  nuevos  invasores, 
y  »a  embargo,  lejoa^de  caer  de  ánimo  Requesen^  y  de 
participar  del  espanto  que  aquella  nueva  infundió  en 
los  bririsantinosL,  resol  vid  hacerles  rostro  y  no  permi* 
tir  que  pisaran  un  palmo  dé  aquella  tierra.  Envió  de^ 
lante  á  don  Bernardina  de  Mendoza  ^*^  con  seis  com- 
pañías de  caballos  á  Maestricbt.  Ordenó  que  le  siguiese 
Sancho  Dávila  con  la  infiínteria:  que  acudiese  don 
Gonzalo  de  Bracamente  eon  la  gente  que  tenia  en  Ho« 
lauda,  y  envió  á  reclutar  y  recoger  infantes  y  caballos. . 
de  Alemania  y  de  los  cantones  católicos  de  Suiza. 
Grandemente  correspondieron  aquellos  capitanes  á  la 
confianza  y  á  los  deseos  del  animoso  gobernador*  En 
medio  de  los  rigores  del  invierno  y  de  los  hielos  que 
cnbrian  aquellos  rios  y  lagunas  no  cesaron  de  comba- 
tir á  los  enemigos  y  de  disputarles  la  entrada  en  el 
pai)3  flamenco.  Y  cuando  llegó  la  primavera,  hallán- 
dose los  de  Nassau  alojados  en  Moock,  pequeña  aldea 

(4)    El  Botorde  los  comenUrios    Teces  hemos  citado  y  ieodremoa 
de  estas  guerras,  á  quien  lautas    que  citar. 
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del  país  de  Cíe  ves  sobre  el  luismo  Moga»  dieronles 
una  gran  batalla,  tan  hábilmente  dirigida  por  Sancho 
Dávíla,  don  Bernardino  de  Mendoza  y  el  italiano  Juan 
Bautista  del  Monte,  y  tan  bizarramente  sostenida  ^r 
sus  soldados,  que  les  mataron  mas  de  dos  mil  qui- 
nientos infantes  y  quinientos  ginetes,  sin  contar  los 
muchísimos  que  se  ahogaron  en  los  pantanos,  balsas  y 
lagunas,  llegando  apenas  á  mil  los  que  pudieron  sal- 
varse ^*^  / 

Lo  importante  de  esta  victoria  de  los  españoles  fué 
haber  muerto  los  tres  generales  del  ejército  enemigo, 
el  duque  Palatino,  Lufs  de  Nassau  y  su  hermano  Enri- 
que (14  de  abril,  4  674).  Cogiéronse  mas  de  treinta 
bandera^,  con  todo  el  bagaje  y  dinero.  Despachó  el 
comendador  á  Juan  Osorio  de  Ulloa  para  que  viniese  á 
España  á  traer  al  rey  la  nueva  de  tan  glorioso  triunfo, 
que  fué  una  buena  compensación  de  la  pérdida  de  Mid- 
delburg  y  del  desastre  de  la  armada  en  las  aguas  de 
Bergen. 

'  Por  desgracia  se  malogró  el  Jruto  que  hubiera  po- 
dido recogerse  de  tan  gran  victoria,  á  causa  de  haber- 
se amotinado  los  viejos  tercios  de  los  soldados  españo- 
les en  reclamación  de  los  atrasos  de  sus  pagas.  Esta  era 
la  diferencia  entre  los  soldados  de  otras  naciones  y  los 
de  España:  que  aquellos  tenian  por  costumbre  pedir 

(4)  <  «cYo  mismo  vi  (dice  don  »ud  paDtsno, con  enagua  á  la  cíd-< 

]»BernardÍDO  do  Mendoza)  cami-  »ta,ciesuerle  queno  se  salvarían 

toando  con  un  escuadrón,  mas  de.  »mil- hombres.»  Comehtarios,  li-< 

Dseiscientos  bombres  dentro  de  bro  Xi. 
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lumuUuariamenle  las  pagas  é  insurreccionarse  al  tiem- 
po de  ir  á  la  pelea,  los  nuestros  después  de  haber  pe- 
leado y  vencido.  Esta  sedición  militar  fué  una  de  las 
mas  graves  que  hubo,  y  al  mismo  tiempo  de  las  mas 
ordenadas.  Cuando  Sancho  Dávila  los  arengó  exhor- 
tándolos á  la  subordinación  y  ala  disciplina,  J^  con- 
testaban entre  otras  cosas:  u ¡^Pensáis  que  ha  de  ser  lU 
recito  pedir  cada  dia  las  vidas  á  los  soldados,  y  que  los 
asoldados  no  han  de  poder  pedir  una  vez  al  mes  el  sus-- 
Meniopara  sus  vidas?»  Y  al  quererles  predicar  un  re* 
Irgioso  jesuíta,  le  atajaron  el  discurso  diciendo:  <Sí 
y>  antes  nos  dais  el  dinero  de  contado^  después  oiremos 
y^muy  atentos  vuestro  sermón;  que  de  buenas  palabras 
y>  estamos  ya  cansados:  que  si  pudiera  ponerse  en  una 
^^balanza  la  sangre  que  hemos  vertido  por  el  rey,  y  en 
y>otra  la  plata  que  el  rey  nos  debe,  de  cierto  habia  de 
^ypesar  mas  aquella  que  ésta.r>  'Ellos  nombraron  su  ca- 
bo, que  llamaban  el  Electo^  según  costumbre;  estable- 
^  cierón  su  forma  de  gobierno  militar,  y  se  dirigieron  á 
Amberes,  donde  no  de  mala  gana  les  permitió  entrar 
la  guarnición  española  del  castillo,  que  también  se  re- 
beló intentando  echar  d^  él  al  gobernador  y  su  tenien  * 
te,  bien  que  aquel  contestó  con  firmeza  que  no  saldría 
del  castillo  ^n  vida.  Los  tumultuados  de  fuera,  des- 
pues  de  haber  desalojado  de  la  plaza  las  compañías, 
walonas,  pregonaron  un  bando  á  nombre  del  Electo, 
y  plantaron  una  horca  para  colgar  de  ella  á  todo  el  que 
se  desmandara  á  cometer  hurto  ó  rapiña»  lo  cual  eje- 
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cutaron  con  dos  dettocaeotes,  y  no  yolvieroo  á  come- 
terse crímenes,  de  este  género. 

Ellos  ademas  erigieron  un  altar  y  juraron  sobre  él 
la  obediencia  á  su  Electo,  y  no  oeder  hasta  qae  les 
fuese  pagado  el  lillámo  maravedí^  yeneste  sentido  di- 
rigieron al  comendador  an  oiensage  foerte  y  enérgico, 
amesazando  con  que  de  no  pagarles  arbitrarían  cómo 
cobrarse  ellos  tüismos.  Reqoesens,  que  necesitaba  de 
aqveHas  tropas  y  reconocía  la  justicia  de  la  reclama- 
ción^ for  masf  lamentable  y  por  mas  reprensible  que 
Tuese  la  forma,  díéles  su  palabra  de^  pagarles,^  y  bien 
acreditó  sa  deseo  de  cumplirla  en  el  hecho  de  haber 
empeiado  para  ello  su  bajilla  y  recámara;  pero  era  tal 
la  estrechez  y  el  ahogo  de  las  arcas  rgales,  que  Iras- 
corrió  cerca  de  mes  y  medio  antes  de  acabarles  de;par 
gar^  y  otro  tanto  duró  la  sedición  ^^K 

De  todos  modos,  estaocurrencia  fué  un  embara-- 
zo  grande  que  se  interpuso,  con  harto  dolor  de  Reque^ 
sens,  ^ara  entorpecer  el  progreso  do  hs  armas  españo- 
las en  los  Paises  Bajos  y  para  frustrar  las  consecuen- 
cias, que  sin  duda  hubieran  sido  grandes,  ^de  4a  víctona 
de  Moock.  A  pesar  detédo«  y  entantoque  podia.dispo- 
ner  d^  ios  amotinados^  Bo4ejó  el  comendador  mayor 
de  aotivar  la  guerra  cnanto  las  circuüstatkcías  lo  per- 
mitian,  dir^iéudola  esta  vez  á  Hplanda,  para  donde 
mandó  volver  i  Francisco  Valdés  con  la  gente  que  de 

(1)    Mendoza,  ConeDUrioa,  li-    líb.  VIH. 
bro  ilL— Estrada,  Oaorras,  Deo.  I. 
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aÜi  habia  sacado,  con  el  encargo  de  contúmar  é  ir  es*- 
t  fechando  el  sitio  de  Leyden,  comenzado  ya  en  tiem- 
po del  doque  de  Alba ,  y  punteen  que  se  habían  forlifea- 
do  109  rebeldes.  Ordenó  igoalmente  al  gobernador  de 
Harlem  qne  acudiese  allí  con  sn  caballería  por  otro 
lado,  y  las  mismas  órdenes  expidióá  losdemascaudí* 
líos.  Dos  eran  los  objetos  qee  en  esto  se  proponía  Re^ 
quesens:  el  primero,  divertir  por  aquella  parte  á  los 
rebeldes  para  impedir  que  entraran  ón Brabante»  don- 
de no  podía  oponérseles  mientras  no  acabara  -de  pagar 
á  los  españoles  sublevados  y  pudiera  disponer  de  ellos: 
el  segtindo,  entretener  las  fuerzas  enemigas  en  Hofan-^ 
da>  para  dar  lugar  á  que  llegase  la  armada  quede  ór-- 
den  d.e  S%  M.  se  aparejaba  en  Santander  coa  destino  á 
los  Países  Bajos,  á  cargo  de  Pedro  Melendezde  Aviles, 
adelantado  de  lá  Florida^*),  la  cual,  unida  á  los  navios 
que  aun  se  conservaban  en  Holanda  y  Zelanda,  habia 
de  darles  superioridad  en  aquellos  mares,  con  lo  cual 
solo  se  podría  acabar  la  guerra. 

No  favoreció  ei|  verdad  la  fortuna  al  sucesor  del 
duque  de  Alba  en  Flandes,  Es  cierto  que  al  fiq  acabó 
de  pagar  á  costa  de  sacrificios  á  los  tercios  españoles 
amotinados  en  Amberes,  y  que  pudo  enviarlos  ¿  Ho« 
lauda  bajo  la  dirección  de  Ghiapin  Viteili,  y  que  as 


(1)  Ea  el  ArcbWo  de  Siman-  Olivans,  de  don  Di^go  BNirUdoiy 
cas,  Balado,  leg.  4M,  henos  Tiste  otras  personas,  que  podrían  ser- 
ón maso  de  papeles  relaiitos  é  los  tír  bien  para  ana  historia  partí- 
aprestos  de  esta  armada,  coa  car-  calar. 


,  tas  de  Melendez,  del  conde  de 
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este  gefe  como  Francisco  Valdés,  Mr.  de  Liques,  Luis 
GBytan,  Rodrigo  de  Toledo,  Gonzalo  de  Bracamooie, 
Julián  Romero  y  otros  caudillos,  fueron  apoderándose 
de  varias  islas,  villas  y  lugares  holandeses,  y  constru- 
yendo fuertes  alas  márgenes  de  los  lagos,  canales  y 
irios,  hasta  el  número  de  mas  de  sesenta,  y  hasta  un 
cuartode  legua  de  Leyden,  estrechando  el  sitio  de  esta 
ciudad  y  dándose  la  mano  unos  á  otros.  Mas  por  otra 
parte,  la  muerte  de  Pedro  Melendez,  el  almirante  déla 
armada  de  Santander,  ocurrida  á  esta  sazón,  fué  causa 
de  que  aquella  se  detuviese  y  deque  acabara  de  per- 
derse el  resto  de  los  navios  que  el  rey  de  España  tenia 
en  Flandes,  y  que  habian  de  haber  obrado  en  combi- 
nación con  la  armada  de  Castilla.  Y  fué,  que  habién- 
dose alejado  de  Amberes  los  navios  españoles  por  te- 
mor de  que  los  tomaran  los  amotinados,  dieron  sobre 
ellos  los  de  Orange,  y  los  apresaron  todos  sin  dejar 
uno,  por  un  descuido  de  que  con  dificultad  pudo  justi**- 
fícarse  el  vice-almirante  De  modo,  que  en  los  po- 
cos meses  que  llevaba  Requesens  de  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  los  Países  Bajos,  tt^vo  la  desgracia  de 
perder  cuantas  naves  tenia  en  aquellos  estados  la  Es- 
paña. 


(4)  Esmuyestraaoqudel  je-  yeron  nuestros  caadillos  para  es- 
suita  Estrada,  escribiendo  de  pro-  trechar  y  aislar  la  tsiudad  de  Ley- 
pósito  de  las  Guerras  de  Flandes,  dea.  Afortunadamente  llena  bien 
DO  nos  diga  una  sola  palabra  ni  de  don  Bernardino  de  Mendoza  este 
esta  segunda  catástrofe,'  ni  de  la  Tacío,  como  otros  muchos  que  de- 
armada  de  Santander,  ni  de    la  jó  el  historiador  religioso. 


multitud  de  fuertes  que  constru- 
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Faltaba  ver  el  resultado  d^l  famoso  sitio  de  Ley-- 
deo»  que  tan  memorable  había  de  hacerse  en  la  his- 
toria por  las  singularísimas  circunstancias  que  luego 
veremos. 

La  imparcialidad,  histórica  nos  obliga  á  cumplir 
antes  con  un  deber  enojoso,  á  saber,  el  de  revelar  los 
reprobados  y  abominables  medios  que  en  este  tiempo 
estaban  empleando  los  enemigos  de  España  para  des- 
hacerse del  comendador  mayor  de  Castilla^  y  los 
de  la.  misma  Índole  que  ¿  su  vez  empleaban  el  co- 
mendador  y  la  corte  de  España  para  deshacerse  del 
principe  de  Orange.  Según  se  ve  por  los  documen- 
tos oficiales  que  se  conservan  en  nuestros  archi*- 
vosy  unos  y  otros  procuraban  valerse  de  asesinos 
pagados  para  quitar  la  vida  alevosamente  y  á  trai- 
ción, asi  al  gobernador  español  de  Flandes  como 
al  gefe  de  los  rebelde»  flamencos.  Este  criminal  ar- 
bitrio, de  que  acaso  no  tuvieron  noticia  los  histo- 
riadores que  nos  han  precedido,  pues  nada  hablan 
de  él,  parece  haber  sido  intentado  primero  por  ios 
enemigos  do  la  dominación  española  en  Flandes.  Con 
fecha  30  .de  marzo  (i  574)  escribía  el  embajador  An* 
tonio  de  Guarax  desde  Lóudres  al  comendador  mayor 
Requesens,  avisándole  que  habia  partido  de  alli  un 
Tomás  Bac,  irlandés,  que  en  los  Paises  Bajos  se  nom* 
braba  Mos  de  la  Ghausse,  el  cual  habia  recibido  va- 
rias veces  dinero  de  la  reina  de  Inglaterra,  y  de  quien 
se  (enian  noticias  y  vehementísimos  indicios  de  que 
Tomo  xit.  ¿ 
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iba  coQ  la  miaíoa  aleve  y  el  malvado  designio  de  ase* 
sioarle  ^^K 

Pero  también  los  nuestros  intentaban  lo  mismo  con 
eIdeOrange,  según  se  ve  por  el  siguiente  Tragmeoto 
de  una  carta  del  comendador  mayor  Gabriel  de  Zayas, 
secretario  de  Felipe  II  (9  de  abril,  4  574):  «De  hacer 
» matar  al  príncipe  de  Orange,  si  Dios  no  lo  hacot  no 
utengo  esperanza;  que  tres  meses  ha  que  no  ha  vuelto 
»el  inglés  que  me  ia  habia  dado.  No  sé  sí  ha  sucedido 
«desgracia,  ó  si  era  trato  doble;  que  no  hallo  hombre 


(t)  tDe  aqoi  ha  partido  (decía 
sGuarax)  uno  nombrado  al  capi- 
»Uo  Tomás,  irlandés,  que  por  otro 
•nombre  se  llama  ahí  Mos  de  la 
•Chausae;  habla  baen  francés,  y 
>esU  epo«ectado  en  esa  villa  en 
»an  mesón  que  se  dice  del  Yelmo 
•dorado.  Partió  de  ahí  ¿  los  43  de 
»fste  para  Alemania t  y  lle^^  aquí 
•á  los  48  y  le  dieron  en  corte  cien 
•libras  en  soberanos,  y  el  mismo 
•dia  los  trocó  por  angelotes.  Par- 
•tíóseáloslS  para  ahl.Olra  vez 
nqoevino  de  ahí  aquí  le  dio  la 
iireina  otras  cien  libras.  Esto  Fé 
»dé  persona  que  ha  estado  en  su 
«compañía,  y  esta  tal  me  ha  dicho 
•que  por  alguna  murmuración  que 
»ha  oido  en  el  aposento  do  un 
«grande  áquien  el  capitán  Tomás 
•se  llegaba  de  que  algunos  envía- 
»bau  á  matar  á  V.  E.  (i  quien  Dios 
•guarde),  sospecha  la  dicha  per- 
»sona  que  el  oicho  Tomás  es  par- 
utido  para  ahí  con  este  propósito 
litan  malo;  y  man  entendió  quo 
•decian  por  palabras  generales, 
•que  si  antes  que  el  rey  de  España 
»TÍniese  ó  enviase  sus  grandes 
•riierzas  contra  el  de  Orange  mu- 
sriisa  el  gobemadQr  de  Flaodes, 


»qne  seria  necesario  á  la  reina  re- 
»cibír  de  mano  del  d*0rangesá 
» Zelanda,  pues  hallándose  él  y  su 
•hermano Ludovico  tan  prósperos 

•  y  armados,  no  podrían  dejar  do 
«enseñorearse  de  todos  los  Esta- 
•dos,  por  lo  mucho  que  Anvers  y 
•otros  pueblos  desean  recibiilos, 
•y  del  todo  echar  los  españoles  do 
•la  tierra.  T  esto  me  certifica  que 
»oyó  á  personas  de  estimación,  y 
•que  tiene  gran  sospechj  de  quo 
•procumn  tan  malos  deseos  por 
«mano  del  dicho  Tomás  ó  de  otro. 
«Teniéndosele  oido  á  sustratos, 
«podrá  descubrirse  por  iodicioa 
•algo  de  su  pretensión,  que  no 

•  puede  ser  si uo  mala.  Mámase  acá 
•Tomás  Bao.  Es  hombre  de  me- 
ndiana  estaluta,  do  35  á  40  años, 

•  no  flaco,  y  do  barba  algo  roja; 
«conocido  por  malo,  etc..  etc.» 

Esta  carta  la  vio  el  rey  don  Fe- 
lipe, y  poso  al  margen  ae  su  ma- 
no: «Escribid  al  comendador  ma- 
•yor  que  procure  de  haber  á  este, 
«y  hacer  del  lo  que  será  justo  ha- 
•cer,  y  muy  justo.« — Archivo  de 
Simancas,  Estado,  Flandes,  lega« 
jo  657. 
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>dc  quien  paoda  fiar  que  emprenda  esto,  por  mucho 
)iqne  promela.  No  sé  si  ellos  hallarán  los  que  buscan 
Jipara  acabarme  á  mí;  y  beso  los  pies  á  S.  M.  por  el 
•cuidado  que  v.  md.  me  escribe  que  tiene  de  que  yo 
uguarde  mi  vida,  en  la  cual  iría  muy  poco  sino  cstu* 
n  viese  lo  de  aquí  ámicargo;  y  envió  á  v.  md.  dos  avi- 
lases que  en  un  mismo  dia  tuve  de  Inglaterra,  el  uno 
•de  Guarax,  y  el  otro  de  un  ingles  de  los  que  aquí  se 
«entretienen,  que  dijo  habérsele  enviado  una  dama  de 
»la  misma  reina,  que  dice  es  católica,  por  donde  verá 
>v.  md.  la  obligación  que  yo  tengo  á  la  reina,  y  de  Ale- 
»mania  ha  diasque  tuve  avisos  que  hacían  la  misma 
xidiligencia,  pareciéndoles  qne  el  mas  corto  camino  pa- 
>ra  acabar  lo  de  aqui,  era  acabar  al  que  estuviese  en<- 
»cargadodc  ello,  y  yo  me  puedo  guardar  mal,  nocon* 
aviniendo  mostrar  que  se  teme  esto,  y  habiendo  de  dar 
«siempre  audiencias  públicas,  y  salir  fuera  á  misa  y  á 
«otras  cosas,  y  en  campaña;  y  un  arcabuzazo  pasa 
«muy  bien  entre  alabarderos  y  archeros,  que  es  la 
«guarda  que  yo  tengo;  pero  confio  en  Dios  que  él  mo 
«guardará,  y  asi  me  da  esto  muclio  menos  cuidado  que 
«las  otras  cosas  públicas  de  estos  Estados  ^*^» 

Confesamos  hal)er  sentido  el  mayordisgusloalvcr 
que  el  rey  Felipe  11.  no  solamente  sabia  y  autorizaba 
semejantes  planos,  sino  que  los  alentaba  y  promovía,  y 
que  hemos  visto  con  amargura  escrito  de  su  letra  y 

(4)    Archivo  de  Simancas,  Ne-    gajo  5:^7,  bU  ISS. 
gpciado  d«  EtfUdo,  Flaiid«ff|  I*'- 
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puno  al  margen  de  esta  carta  lo  siguiente:  «Todavía 
»8crívid  de  mi  parte  que  procure  mucho  de  guardar 
i»su  persona,  pues  vee  lo  que  va  en  ello  al  servicio  de 
dDíos  y  al  mió;  y  de  que  se  haga  todavía  lo  demás  que 
*  »se  le  ha  escrito,  pues  algunos  de  los  ecetuados  en  el 
nperdon  general  (*^  podría  ser  que  lo  hiciese  por  que  le 
«perdonasen  y  volviesen  su  hacienda;  y  al  conde  de 
»Montagudo  creo  que  habréis  escrito,  que  quizá  por 
»alU  habría  mas  aparejo.» 

Gomo  para  nosotros  la  moral  es  la  misma  en  todos 
los  tiempos,  y  los  crímenes  que  ella  reprueba  no  pue- 
dan jamás  justificarse  por  que  sean  cometidos  con  fre- 
cuencia y  por  muchos,  no  podemos  dejar  de  condenar 
severamente  tales  medios,  fuesen  estrangeros  ó  espa* 
ñoles,  reyes  ú  otros  cualesquiera  los  que  los  emplea- 
sen.— Vamos  ya  al  sitio  de  Leyden. 

Estrechado  por  Francisco  Valdés  este  baluarte  de 
los  rebeldes  de  Holanda,  que  defeodia  Juan  Duse,  se* 
ñor  de  Nortwick,  después  de  tres  meses  de  continua- 
dos combates  para  apoderarse  los  nuestros  de  las  vi- 
llas, aldeas  y  castillos  del  contorno,  y  para  erigir 
fuertes  á  las  bocas  y  orillas  de  tantos  ríos,  lagunas,  ca- 
nales y  acequias  como  cruzan  aquel  pais,  á  fin  de  im- 
pedir todo  socorro  á  la  ciudad;  acosados  ya  del  ham- 
bre los  sitiados,  sfn  que  les  sirviera  hacer  salir  las  mu- 

(1)    Aludía  el  rey  al  perdonó  tasen  y  volviesen  ala  obediencia 

indulto  que  el  comendador  habla  do  su  soberano,  do  que  bicimoB 

publicado  para  los  rebeldes  que  mérito  mas  arriba, 
dentro  de  cierto  plazo  se  presen- 
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geres  y  los  niños ,  porque  los  nuestros  los  obligaban  á 
volver  á  entrar  (*^;  contándose  ya  seis  mil  personas  las 
que  habían  muerto  de  necesidad,  porque  hasta  las 
criaturas  morían  en  el  vientre  de  sus  madres  por  Taita 
de  alimento  de  éstas ;  reforzadas  las  banderas  de  los 
sitiadores  con  los  tercios  viejos  de  España  ya  pagados 
y  con  quince  banderas  de  esgulzaros  que  habían  po- 
dido reclutarse;  frustrado  el  intento  de  los  rebeldes  de 
entrar  en  pláticas  con  el  conde  de  la  Roche  que  gober- 
naba á  Holanda  por  muerte  del  señor  de  Noírquermes 
y  se  hallaba  en  Utrech  ;  en  tal  aprieto  y  estremo ,  la 
víspera  ya  de  ser  asaltada  la  ciudad  por  los  españoles 
habiéndose  entendido  con  los  de  fuera  por  medio  de 
palomas  correos  como  en  el  sitio  de  Harlem ,  unos  y 
otros  acordaron  recurrir  á  un  espediente  desesperado» 
y  tan  estraño  y  singular,  que  ciertamente  no  le  po^ 
dian  esperar  ni  imaginar  los  españoles. 

DelerminarQu ,  pues,  aquellos  hombres  pertinaces 
anegar  en  agua  todo  el  país  y  convertir  toda  la  tierra 
de  Holanda  en  un  map.  Abrieron  al  efecto  las  esclusas, 
rompieron  por  diez  y  seis  partes  los  diques  del  Issel  y 
del  Mosa ,  y  dieron  entrada  á  las  mareas  del  Océano 
(agosto,  1574),  inundando  las  campiñas  de  Delft,  Rot- 
terdam, Isselmonde  yLeydem,  aquellas  campiñas  que 
los  laboriosos  holandeses  por  medio  de  la  obra  mara- 


ca)   tCortando  (dice  don  Ber-    » encima  de  lag  rodillas,  qoe  era  la 
»nardino  de  Mendoza)  las  faldas    upena  qae  se  les  daba.»— Gomen- 
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víliosa  (le  das  diques  habían  logrado  como  robar  al 
mar  y  á  los  rios  ^^K  Sorprendidos  los  españoles  con 
aquella  especie  de  nuevo  é  inesperado  diluvio ,  dcdi« 
cáronso  i\  cerrar  algunas  aberturas ,  mas  nada  logra- 
ban con  esto.  Al  paso  que  avanzaban  las  aguas ,  terri- 
bles auxiliares  de  los  sitiados,  retirábanse  aquellos 
donde  podian  ponerse  á  cubierto  de  la  inundación,  ha* 
tiendo  trincheras,  cavando  la  tierra  con  sus  mismas 
dagas  y  espadas ,  y  llevándola  en  los  petos  y  morrio- 
nes. Los  enemigos  iban  abriendo  otros  boquetes  en  los 
diques:  pero  lo  extraordinario  y  lo  imponente  del  es- 
pectáculo fué  ver  aparecer  por  entro  las  poblaciones  y 
los  árboles  de  la  campiña  la  armada  de  los  rebeldes 
que  venia  de  Flesinga  al  mando  del  almirante  Luis  do 
Boissot,  en  número  do  ciento  setenta  biíjeles,  bogando 
por  encima  de  los  prados  y  tierras  labradas  (setiem- 
bre). Las  naves  eran  chatas  y  sin  quilla,  y  cada  una 
llevaba  dos  piezas  de  broncea  la  proa,  y  otras  seis 
mas  pequeñas  á  cada  costado^  con  competente  núme- 
ro de  remeros,  y  sobie  mil  doscientos  hombres  de 

(I)    El  P.  Estradii  dice  que  la  den  los  horrores  de  In  matnnza 

caui«a  de  no  haber^^e  verificado  el  que  hnbna  de  seguir  al  asa  lo:  y 

aitalto  y  de  lial:er  dado  luji^ar  á  es-  que  el  general  ospafioU  f  onfíalo 

le  !iuce30  fué  haberse  entretenido  *f\\  quu  la  ciudad  inÍHliblemenlo 

Francisco  Vaidés  en  un  convite  habría  de  rendirse  ppr  hambre,  no 

3ue  lii  V  ¿pera  te  dio  una  señora  tuvo  dificultad  on  mostrar-e  ga- 
e  Ui  H  lya  que  le  tenia  c-iulivadü  lunte  con  su  dama  y  cunilf sccn- 
el  corazón  y  á  qu-en  vi-ilaba  fre-  di^r  cou  su  rue.uo,  seguro  de  cap- 
Cucntein^Mite  durante  el  asedio,  tarsesugratiluilconio  nm»nle  sin 
con  la  cual,  añade,  se  casó  des-  doiir  do  lograr  su  objeto  como 
pues.  Que  esta  soñot a,  estando  los  soldado.  Subre  estos  amores  y  so- 
dos  á  la  me^a,  le  ro^ó  con  lagri-  bre  este  hecho  guarda  síloocio 
mas  ahorrase  á  la  ciudad  de  Ley-  doa  Beruardíuo  de  Mendoza. 


PABTB  iiu  Lirao  n.  tS 

guerra  entre  todas»  con  dos  compañías  de  gastadores 
para  abrir  los  diques  donde  fuese  necesariOt  y  atrin- 
cherarse en  los  que  fuese  inepester.  La  vista  de  una 
armada  navegando  por  los  campos  y  por  en  medio  de 
lugares  y  arboledas,  seria  sin  duda  sorprendente  y 
pintoresca;  pero  los  españoles  debieron  conocer  en- 
tonces que  no  era  posible  subyugar  un  pueblo  que  ba« 
cia  tan  gigantescos  esfuerzos. 

Has  no  por  eso  cayeron  todavía  de  ánimo.  Defen- 
dfanse  bravamente  de  la  artillería  de  las  naves  en  \ai 
aldeas,  en  los  fuertes,  en  las  trincheras,  en  todos  los 
sitios  á  que  no  hubiera  llegado  la  inundación,  hasta 
que  la  avenida  de  las  aguas,  impulsadas  por  un  viento 
favorable  á  los  rebeldes,  los  obligaba  á  buscar  otro 
puesto  en  que  atrincherarse,  retirándose  en  dirección 
de  Harlera  y  la  Haya.  Multiplicáronse  las  luchas  y  loa 
reencuentros  en  aquel  mar  de  tierra;  condujéronse 
heroicamente  capitanes  y  soldados  haciendo  gran  daño 
en  los  enemigos,  á  pesar  de  las  máquinas  y  los  gar- 
fios y  otros  instrumentos  que  estos  llevaban  para  ofen- 
der. Habia  subido  el  agua  sobre  la  llanura  dos  pies  y 
medio  mas  de  lo  que  necesitaban  los  bajeles  según  su 
forma  de  construcción  para  poder  navegar  libremente 
hasta  acercarse  á  los  muros  de  Leyden,  cuya  ciudad 
fué  de  este  modo  socorrida,  y  á  éste  recurso  debieron 
los  rebeldes  de  Holanda  su  salvación.  El  encono  qoe 
los  de  la  armada  mostraban  contra  los  católicos  era 
grande.  En  sus  sombreros  llevaban  unas  medias  lanas 
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con  esta  divisa:  ^Antes  el  Turco  que.  el  Papa  ^^>.)i 
A  este  contratiempo  siguió  otra  sublevación  de  los 
soldados  españoles  á  causa  de  no  haberles  tocado  par- 
ticipación en  el  dinero  que  para  pagar  las  demás  tro* 
pas  eovió  de  Bruselas  el  comendador  por  medió  del 
capitán  Pedro  de  Paz»  que  habia  ido  á  comunicarle  la 
noticia  del  socorro  de  Leyden»  También  esta  vez  nom- 
braron su  electo  y  sus  gefes,  y  prendieron  á  Fran- 
cisco Yaldés,  según  algunos,  atribuyéndole  haberse 
dejado  sobornar  á  los  enemigos  por  dinero,  acción  de 
que  no  era  capaz  y  de  que  se  justificó  plenamente 
aquel  esforzado  caudillo.  Obligaron  los  amotinados  al 
señor  de  Híerges,  que  había  sucedido  al  conde  de  la 
Roche  en  el  gobierno  de  Holanda,  á  que  les  franqueara 
paso,  y  marcharon  á  Utrecht,  donde  fueron  rechaza- 
dos por  la  guarnición  española  del  castillo,  muriendo 
muchos  de  ellos  en  las  calles,  y  otros  subiendo  ya  las 
escalas.  Alli  los  encontró  Juan  Osorio  deUUoa,  que 
llevaba  orden  del  comendador  mayor  para  pagarlos  en 
Maestrícht,  con  lo  cual  volvieron  á  reconocer  y  á  obe- 
decer á  sus  antiguos  gefes.  Pero  esta  rebelión  no  duró 
menos  de  un  mes;  sistema  lamentable  que  hablan  to- 
mado los  soldados  españoles  para  cobrar  sus  pagas. 
Por  orden  del  comendador  mayor  se  alojaron  para  in- 
vernar en  Termonde  y  otras  villas  de  Brabante,  há« 

(4)   Mendoza,  GomeDtaríos,  li-    lib.  VIII.— <::abrera,,HÍ8t.  deFeli- 
turo XII.«— Estrada,  Gaerra8,Dec.  I.    pe  II.,  lib.  X.  o.  34 . 
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ciendo  lo  mismo  la  caballería,  y  quedándose  las  de* 
más  tropas  de  alemanes^  walones  y  esgafzaros  en  los 
fuertes  y  presidios  qae  ocupaban. 

Mantenían  los  orangistas  relaciones  y  pláticas  se- 
cretas con  los  de  Ambares,  ciudad  que  se  habia  mos- 
trado siempre  desafecta  al  monarca  y  á  lá  dominación 
española;  y  faltó  poco  para  que  en  este  invierno  esta- 
llara una  conspiración  entre  los  de  dentro  y  los  de 
fuera,  de^  acuerdo  también  con  su  armada,  que  feliz- 
mente fué  descubierta,  y  castigados  algunos  de  los 
que  se  hallaron  mas  culpables. 

Hallándose  con  este  motivo  el  comendador  mayor 
en  Amberes,  llegó  alli  el  conde  de  Schwazemberg 
enviado  por  el  emperador  Maximiliano  II.  para  ver  de 
poner  término  4  la  guerra  de  los  Países  Bajos,  recon- 
ciliando  á  los  disidentes  con  el  monarca  y  con  el  go- 
bierno español.  Nombráronse  al  efecto  comisarios  de 
ambas  parles,  los  cuales  se  reunieron  en  Breda  á  con- 
ferenciar y  tratar  del  concierto.  Pero  de  esta  negocia- 
ción no  se  sacó  otro  fruto  que  el  desengaño  y  el  con- 
vencimiento de  no  ser  posible  por  entonces  la  paz. 
Frustrado  pues  el  objeto  de  su  misión,  volvióse  el  con- 
de á  Alemania,  los  comisarios  regresaron  á  sus  res- 
pectivos campos,  y  el  comendador,  entrado  ya  el  año 
1675,  resolvió  continuar  la  guerra  en  Holanda;  apres- 
tó artillería,  munícioúes  y  vituallas,  dio  sus  órdenes 
al  gobernador  de  la  provincia  señor  de  Hierges,  y 
envió  las  banderas  de  don  Fernando  de  Toledo  y  de 
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Francisco  Yaldés  la  vuelta  de  Utrecht,  Amstefdam  y 
Harlem. 

La  campaña  de  1 S7S  en  Holanda  fué  mas  próspera 
á  las  armas  españolas  que  la  del  año  anterior.  Burep, 
plaza  fuerte  annque  no  grande,  fué  atacada  con  briOp 
batida  con  catorce  piezas,  tomada  por  asalto  y  saquea- 
da por  nuestras  tropas»  bien  que  con  pérdida  de  al- 
gunos de  nuestros  mas  valerosos  capitanes.  La  isla  de 
Finart  fué  resueltamente  acometida,  teniendo  que  ar^ 
rimarse  los  soldados  de  la  coronelía  de  Móndragon  al 
dique  en  la  baja  marea,  descalzos  y  con  el  agua  cas¡ 
á  la  cintura,  con  unas  alforjitas  al  cuello,  en  uno  de 
cuyos  senos  llevaban  la  ración  para  dos  dias,  y  en  el 
otro  un  saquito  de  pólvora  cada  uno,  despreciando  el 
fuego  que  desde  los  navios  y  á  tiro  de  piedra  les  ha- 
cían los  enemigos.  La  toma  de  aquella  isla  fué  el  me- 
recido fruto  de  este  arrojo  de  los  españoles  (junio)* 
Reforaado  por  el  comendador  el  ejército  de  Holanda, 
y  dividido  en  tres  cuerpos  para  ofuscar  al  enemigo  so* 
bre  sus  planes,  dirigióse  uno  de  ellos  á  sitiar  á  Ou- 
dcwaier,  población  de  quinientas  casas,  pero  muy  de- 
fendida por  torreones,  gruesos  terraplenes,  anchos 
fosos,  y  circundada  de  lagunas,  canales  y  pantanos. 
Con  indignación  vieron  los  españoles  á  los  de  la  villa 
sobre  la  muralla  haciendo  mofa  y  escarnio  de  los  or- 
namentos é  imágenes  de  las  iglesias  que  alli  hablan 
llevado  para  provocar  é  insultar  á  los  católicos,  oo 
creyendo  que  á  tal  desacato  le  habría  de  llegar  sa  caá- 
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tigo*  Mas  de  (al  manera  y  con  tal  vigor  y  habilidad 
supo  el  señor  de  Hierges  vencer  las  dificultades  del 
asedio,  y  colocar  las  balerías  y  dirigir  el  ataque»  y  tan 
denodadamcnle  dieron  sus  tropas  el  asalto,  despre- 
ciando las  balas  de  canon,  las  piedras,  la  pez  y  el 
plomo  derretido  que  de  dentro  los  arrojaban,  que  en- 
trada la  villa,  no  llegaron  á  veinte  hombres  los  que 
en  ella  dejaron  con  vida,  ni  del  incendio  que  pusieron 
á  la  población  se  salvaron  sino  las  iglesias  (julio,  1 575), 
vengando  asi  el  insulto  de  los  hereges  y  el  escarnio  y 
profanación  de  los  objetos  sagrados. 

Pasando  luego  á  Schvonhouven,  villa  bien  murada, 
situada  en  terreno  pantanoso,  y  donde  llegan  las  ma- 
reas  en  creciente,  colocáronse  las  baterías,  que  hubo 
que  mudar  por  haber  roto  los  enemigos  los  diques 
(agosto,  1675).  Fué  también  necesario  hacer  un  puen- 
te sobre  el  Rhid,  clavando  gruesos  y  largos  tablones 
sobre  dos  navios.  Batida  al  fin  la  villa  con  veinte  y  seia 
piezas,  entregóse  á  condición  de  salir  sus  defensores 
con  banderas  y  cajas,  lo  cual  les  fué  otorgado,  porque 
aquella  población  era  generalmente  católica.  Dejando 
alguna  guarnición  en  la  villa,  se  procedió  á  tomar  va* 
ríos  fuertes  que  los  rebeldes  tenían  orillas  del  Whaal, 
del  Lick  y  del  Mosa,  y  ejecutadas  con  éxito  feliz  estas 
operaciones,  dividió  el  de  Hierges  el  campo,  enviando 
&  Brabante  los  tercios  de  Julián  Romero  y  de  Yaidés, 
con  varias  banderas  walonas  y  alemanas,  donde  las 
reclamaba  el  comendador  mayor  para  otra  empresa 
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que  meditaba  sobre  Zelanda,  una  de  las  mas  temera- 
rias que  han  podido  concebir  los  hombres  ^^K 

Persuadido  en  efecto  Requesens  de  que  mientras 
España  no  tuviera  la  superioridad  del  mar  en  aquellas 
provincias,  no  era  posible  reducirlas  ni  acabar  la  guer- 
ra, y  deseando  tener  en  ellas  algún  puerto  para  cuan- 
do llegase  la  armada  española,  determinó  emprender 
ia  conquista  de  algunas  islas  de  Zelanda,  y  principal- 
mente la  de  Zierickzée,  que  es  su  capital.  La  empresa 
era  ardua  y  peligrosísima,  mirada  por  algunos  como 
imposible,  á  causa  de  estar  las  poblaciones  zelandesas 
en  islas  que  forman  el  Mosa  y  el  Escalda,  éinvadídas 
en  las  mareas  por  las  aguas  del  Océano  que  se  mez- 
clan y  confunden  con  las  de  los  ríos  formando  brazos 
de  mar.  Pero  habiéndole  dicho  algunos  prácticos  que 
podian  vadearse,  hizo  el  comendador  construir  en  Am- 
beres  treinta  galeras  j  bastantes  pontones  y  barcas 
pequeñas  de  remos,  Juntó  artillería,  municiones  y  ví- 
veres, y  mandando  que  los  siguiesen  Chiapih  Yitelli, 
Sancho  Dávila,  los  coroneles  Mondragon,  Osorio  de 
Ulloa  y  otros  capitanes,  con  la  gente  que  dijimos  ha- 
bla llamado  de  Holanda,  partió  de  Amberes  con  tres 
mil  soldados,  doscientos  gastadores  y  cuatro  compa- 
ñías de  caballos,  y  llegó  el  28  de  setiembre  (1 575)  al 
canal  que  separa  la  isla  de  Philipsland.  Hizoá  Sancho 


'  (1)    DOD  Bernurdino  de  Meado-    ciosadela  campaña  de  4575  que 
za  dedica  todo  el  líb.  XIII.  de  sas    acabamos  de  reseñar. 
Gomeotarios  á  la  relacioo  mhia- 
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Dávila  almirante  de  las  galeras:  encomendó  la  gente 
de  tierra  al  coronel  Mondragon  como  gobernador  de 
Zelanda,  y  le  mandó  gniar  los  walones  y  alemanes; 
puso  los  españoles  á  cargo  de  Juan  Osorio  de  Ulloa,  y 
ordenó  á  éstos  que  vadearan  aquel  brazo  de  mar,  si- 
guiéndolos los  gastadores. 

La  operación  era  arriesgadísima,  y  bien  se  necesi* 
taba  para  acometerla  de  ánimos  esforzados.  Pero  dio 
el  primero  el  ejemplo  Juan  de  Osorio,  imitándole  luego 
resueltamente  oficiales  y  soldados  en  número  de  mil 
quinientos,  marchando  primero  en  barquillas,  des- 
pués, cuando  llegaron  á  la  punta  de  la  isla,  á  pié  por 
entre  agua  y  lodo,  medio  desnudos,  y  llevando  las  es- 
padas, arcabuces  y  picas  levantadas  en  alto.  Llegába- 
les el  agua  al  principio  á  las  rodillas,  después  á  la  cin- 
tura, y  mas  adelante  hasta  el  pecho,  y  tenían  que 
atravesar  por  entre  dos  filas  de  navios  enemigos  á  tiro  * 
de  arcabuz.  «¿Dónde  vais,  malaventurados,  les  de- 
cían desde  las  naves,  que  os  hacen  ir  como  perros  de 
aguas,  y  hacer  de  vuestros  cuerpos  trincheras  y  ces- 
tones?» Y  descargaban  sobre  ellos  cañones  y  arca- 
buces, y  les  echaban  palos  con  cadenas  y  garfios  para 
amarrarlos  á  los  navios.  Ellos  sin  embargo  seguían 
animosos.  La  marea  crecía  ya,  y  el  agua  les  llegaba 
á  lais  gargantas.  Nadaban  unos,  morían  otros  de  los 
tiros,  otros  se  ahogaban,  y  aun  cuando  arribaron  mu- 
chos al  dique,  de  los  doscientos  gastadores  solo  se 
habían  salvado  diez. 
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Allí  les  esperaban  nuevos  peligros.  Aguardábanlos 
en  el  dique  los  enemigos  armados;  mas  ya  no  ora  posi- 
ble retroceder,  y  determinaron  vender  coras  sus  vidas. 
Juan  Osorio  de  Utloa,  invocando  al  apóstol  Santiago, 
los  arremetió  con  los  veteranos  españoles,  y  espanta- 
dos los  rebeldes  de  tanta  audacia  y  resolución,  aban* 
donaron  con  admirable  cobardía  la  trinchera,  reco- 
giéndose á  los  fuertes  inmediatos,  y  muriendo  entró 
ellos  Mr.  de  Boissot,  uno  de  los  gefea  de  los  franceses 
sus  auxiliares*  Llegaron  luego  Sancho  Dávila  y  el  co- 
ronel Mondragon  con  sus  galeras  y  naves  de  remos» 
y  unidos  á  aquellos  hombres  como  resucitados  de  en^ 
tro  las  olas,  fueron  tomando  uno  tras  otro  hasta  seis 
fuertes  que  los  rebeldes  tenían  en  la  isla  de  Duive* 
Uñdto. 

Después  de  este  triunfo,  que  parecia  sobrehuma- 
no, dejadas  las  suficientes  tropas  en  Duíveland,  va- 
dearon con  igual  arrojo  el  canal  de  un  cuarto  de  legua 
que  separa  la  isla  de  Schouwen,  donde  está  la  ciudad 
de  Zierickzée,  objeto  principal  de  la  espedicion.  A  ella 
se  acogieron  sobresaltados  los  rebelJes déla  isla,  des- 
pués de  incendiar  la  aldea  de  Brouwershaven,  en  cuyo 
puerto,  de  que  los  nuestros  se  apoderaron,  podían  an« 
ciar  hasta  trescientas  naves.  Algunas  de  las  fortalezas 
que  los  zelandeses  tenían  en  aquellos  diques  eran 
abandonadas;  otras  fueron  defendidas  con  gran  tesón 

(4^    MendozA,  Comentario!;,  lí-    ras  de  Floudes,  Dec.  I.  lib.  VIO. 
bro  XIV.  G.  Ul6.-->£»tradii,  Guer- 
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y  esfuerzo;  alguna  de  ellas  costó  á  los  espafioles repe- 
tidos asaltos  en  que  murieron  algunos  de  los  mas  bra- 
vos capitanes:  pero  nada  arredraba  á  aquella  gente, 
que  asi  menospreciaba  la  vida  en  los  boquetes  de  las 
marallas  como  entre  el  fango  de  las  lagunas  y  entre 
las  olas  del  Océano,  y  rendidos  aquellos  fuertes  pasa- 
ron á  sitiar  á  Zierickzée,  donde  los  rebeldes  sehabian 
recogido  como  en  su  último  atrincheramiento. 

El  comendador  mayor,  después  de  dejar  establecí- 
do  el  bloqueo  de  aquella  plaza  (que  sitio  no  pudo  ser» 
porque  ya  los  enemigos,  hablan  inundado  sus  contor- 
nos con  la  rotura  de  los  diques},  volvió  á  Amberes  y 
Bruselas  á  atender  á  los  cosas  del  gobierno»  y  de  alli 
escribió  al  rey  pidiéndole  enviase  algunos  navios  de 
Vizcaya  para  reforzar  los  que  quedaban  delante  de 
Zierickzée.  En  Holanda  habian  tomado  los  orangislas 
el  fuerte  de  Krímpen,  quedefendiael  maestre  de  cam« 
po  don  Fernando  de  Toledo,  y  en  Brabante  se  amotinó 
otra  vez  la  caballería  Jigera  española  en  reclamación 
de  sus  pagas,  desorden  que  indignó  mucho  al  comen- 
dador, y  contra  el  cual  le  fué  preciso  tomar  fuertes 
mediijas  hasta  reducir  los  sublevados  á  la  obediencia. 

Allá  en  Zierickzée  continuaban  Sancho  Dávila, 
Mondragon  y  Ulloa,  en  el  corazón  del  invierno,  lu- 
chando al  mismo  tiempo  contra  los  elementos  y  contra 
los  fuegos  de  la  plaza  y  de  la  armada  enemiga;  sin 
desfallecer  nunca,  ni  aun  con  la  desgracia  de  la  muer- 
te del  valeroso  maestre  de  campo  Chiapin  Yitelli,  uno 
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de  los  mas  entendidos  y  de  los  mas  ilustres  generales 
de  Carlos  V.  y  de  Felipe  II.  Prolongábase  el  sitio,  y 
en  la  primavera  de  1 576  llegó  el  mismo  príncipe  de 
Orange  con  la  armada  de  Holanda  en  socorro  de  los 
de  Zierickzée,  pero  rechazóle  heroicamente  el  coronel 
Mondragon,  y  en  uno  de  los  navios  rebeldes  que  en- 
callaron murió  el  almirantede  la  armada  enemigaLuis 
de  Bolssot,  el  mismo  que  cerca  de  dos  anos  antes  ha- 
bía socorrido  á  Leyden.  Con  estos  dos  contratiempos 
comenzaron  á^desfallecer  los  de  la  plaza.  Una  mañana 
(la  del  SI  de  junio,  1676)  apareció  en  el  campo  espa« 
ñol  una  vara  clavada  en  tierra  con  un  billete  álapun-' 
ta.  Habíala  clavado  de  noche  un  soldado  de  la  villa. 
Abrióse  el  billete,  y  se  vio  que  decia,  que  si  el  coro- 
nel Mondragon  les  permitía  salir  con  armas,  banderas 
y  bagages,  le  entregarían  la  paz.  Otra  vara  con  otro 
billete  les  anunció  la  respuesta  de  Mondragon,  que 
era  la  de  aceptar  la  proposición,  pero  añadiendo  á  ella 
que  habían  de  pagar  200,000  florines.  Admitida  por 
los  rebeldes,  hicieron  entrega  de  la  villa  (2  de  julio), 
saliendo  con  ocho  banderas  y  mil  cuatrocientos  solda- 
dos, y  haciendo  su  entrada  en  ella  los  victoriosos  es- 
pañoles después  de  nueve  meses  de  trabajos  y  de  pa* 
decimientos  ^*^ 

Desgraciadamente  no  le  alcanzó  la  vida  al  comen- 


cé)   Mendoza,  Comentarios,  li-    Guerras  civiles  de  Flandes.— Ca- 
bro XIV.  7  XV.'Esirada^Guer-    brera,  Hist.  de  Felipe  U.,  lib.  X. 


ras,  Deo.  I.  lib.  vni.^Benttvoglio,    y  XI. 
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dador  Req^esens  para  gozar  del  triuDFo  de  las  armas 
españolas  en  Zierickzée.  Una  enfermedad  de  que  ado- 
leció en  Bruselas  había  acabado  con  los  días  de  aquel 
esclarecido  guerrero  (5  de  marzo,  4  576),  sin  darle  si- 
quiera tiempo  para  nombrar  el  gobernador  que  le  ha- 
bia  de  sustituir  conforme  á  las  instrucciones  que  tenia 
de  Felipe  II.  Quedó,  pues,  el  gobierno  de  Flandes  en 
manos  del  Consejo  de  Estado  hasta  que  el  rey  otra  co- 
sa dispusiese.  Proponía  el  pontífice  Gregorio  XIIL  al 
monarca  español  que  diera  el  gobierno  de  aquellos  es- 
tados á  su  hermano  don  Juan  de  Austria,  nombrado 
ya  por  el  papa  general  de  lá  espedícíon  que  había  d^  ir  á 
Inglaterra,  y  deque  hablaremos  mas  adelante.  Pero 
antojósele  mejor  á  Felipe  el -consejo  de  los  que  le  per- 
suadían que  gobernarían  con  mas  interés  y  acierto  á 
Flandes  los  flamencos  mismos,  y  que  las  provincias  lo 
agradecerían  también  mas  y  se  someterían  mejor. 
Equivocóse  en  esto  el  rey;  porque  no  todos  los  conse- 
jeros flamencos  eran  adictos  á  Eispaña,  y  formáronse 
pronto  entre  ellos  dos  bandos,  llamado  el  uno  de  Hti- 
pamenses,  y  el  otro  de  Patriotas,  y  es  de  suponer  á 
cuál  de  losdos  dos  se  inclinaría  naturalmente  el  pueblo. 
El  mismo  príncipe  de  Orange  se  correspondía  con  al» 
gqnos  del  Consejo,  y  las  provincias  aparentaban  dts^ 
posición  á  sometersei^on  tal  quesalíeran  dé  los  Esta- 
dos las  tropas  estrangeras. 

Otro  motín  de  los  soldados  españoles  de  Zierielc^ée 
contribuyó  á  removerlas  de  nuevo.  Habíase  dispuesto 
Tofiío  lay.  3 
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despedir,  y  por  lo  mismo  pagar  las  banderas  alema- 
nas del  conde  Hannibal»  y  como  los  españoles  de  la 
coronelía  de  Mondragon  viesen  que  no  se  hacía  cuen- 
ta con  ellos  para  las  pagas,  alzáronse  en  rebelión,  y 
uniéndoseles  algunas  banderas  del  tercio  de  Valdés, 
viniéronse  á  Flandes,  apoderáronse  de  Alost,  alteróse 
Bruselas,  y  como  Requesens  en  sus  últimos  dias  había 
cometido  la  indiscreción  de  armar  los  pueblos  para  su- 
jetar lá  caballería  amotinada,  valiéronse  de  aquella  U- 

'  concia,  y  con  color  de  temer  otras  rebelionesde  sol- 
dados, tomaron  también  las  armas  las  ciudades,  con- 
sintiéndolo ó  tolerándolo  el  Consejo  y  alentándolas  al- 
gunos señores  y  diputados.  No  sin  razón  se  miraban 

,  con  desconfianza  unos  á  otros.  Menester  les  fué  á  los 
generales  y  caudillos  españoles  obrar  por  sf  mismos  y 
reunirse  en  Amberes,  donde  acudió  también  desde 

'Holanda  don  Fernando  de  Toledo  con  sus  banderas, 
teniendo  quebatir  en  el  camino  al  paisanage  que  haHó 
ya  sublevado  y  trató  de  embarazarle  la  marcha.  San- 
cho Dávila  tuvo  agrias  contestaciones  con  el  Consejo. 
Este  pregonaba  por  rebeldes  á  losamolinadosdéAlost, 
y  los  de  Amberes  juntaban  dineros  para  pagarles,  pero 
ellos  no  se  contentaban  con  menos  que  con  percibir 
todas  las  pagas.  El  Senado  escribia  al  rey  que  ya  no 
bastaba  su  autoridad  á  reprimir  el  odio  de  los  pueblos 
contra  los  españoles,  ny  que  no  habia  en  las  tiendas 
oficial,  ni  en  los  campos  labrador  que  no  se  apresura- 
se á  comprar  morrioresy  arcabuces.» 


(  ¿ 
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Algo  detuTO  el  rompimiento  la  noticia  de  haber  si- 
do nombrado  gobernador  de  Fiandes  don  Jaan  de  Aua- 
iría.  Pero  también  el  príncipe  de  Orange  trabajaba 
activamente  aprovechando  aquellas  disensiones,  ex- 
hortando á  los  diputados  de  Brabante  y  Henao»  á  al- 
gunos consejeros  y  otros  señores  flamencos  á  que  aca-^ 
báran  de  declararse  contra  los  españoles.  Y  hasta  tal 
panto  lo  consiguió ,  que  una  manaaa  Guillermo  de 
Hom,  señor  de  Heeze,  ayudado  del  preboste  de  Bra- 
bante Glimen;  y  llevando  consigo  gente  armada,  se  di- 
rigieron al  palacio  del  Consejo  en  Bruselas,  y  apode* 
rándose  del  conde  de  Mansfeldt,  de  Berlaymont,  del 
presidente  Vigilio,  de  Cristóbal  de  Assonville,  de  Luis 
del  Rio,  y  de  todos  los  que  apellidaban  Hispanienses, 
los  redujeron  á  prisión  poniéndolos  con  baena  guarda, 
en  algunas  casas.  A  Luis  del  Rio,  el  mas  realista  de 
todos  los  consejeros,  le  enviaron  á  Zelanda  á  poder  del 
principe  de  Orange.  Nombraron  por  general  de  Bra- 
bante al  duque  de  Arschot,  Felipe  de  Croy:  se  con- 
vocó los  Estados  generales  de  las  provincias;  se  pa« 
blicó  un  edicto  tratando  á  los  españoles  como  re- 
beldes, y  se  mandó  que  se  armaran  todos  los  pue- 
blos, con  multas  á  los  individuos  que  rehusaran  tomar 
las  armas. 

Fué  admirable  la  rapidez  con  que  se  hizo  esta  re- 
volocíon.  Nobles,  prelados^  diputados  y  pueblos  délas 
provincias  de  Brabante,  Henao,  Artois,  Flandes,  Ho- 
landa y  Zelanda,  á  escepcíon  del  Lnxemburgo,  todos 
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se  aunaron  para  expulsar  los  españoles  y  sacudir  su 
dominación.  Reunidos  los  Estados  generales  en  Gante, 
á  pesar  de  conservar  los  españoles  la '  fortaleza  de  la 
ciudad,  adhiriéronse  á  la  liga  aun  muchos  de  los  que 

.  hasta  entonces  hablan  pasado  por  adictos  al  rey,  y 
ademas  del  armamento  general  que  decretaron,  pi- 
dieron  auxilios  á  Inglaterra  y  á  Francia*  Asi  se  des* 
bordaron  aquellos  estados  contra  España  tan  luego  co- 
mo faltó  la  autoridad  militar  superior  española  que  los 
enfrenaba,  al  modo  de  las  aguas  de  un  torrente  cuan- 
do se  rompe  el  dique  que  las  tiene  comprimidas.  Las 
tropas  españolas  de  infantería  y  caballería  en  disposi- 
ción de  obrar  no  pasaban  de  seis  mil  hombres:  ocu- 
paban éstas  varios  castillos  y  pocas  ciudades:  partidas 
sueltas  ya  no  podían  andar  por  el  país, sin  peligro  de 
ser  arrolladas  por  el  paisanage  armado,  y  habia  gran-, 
des  dificultades  para  las  comunicaciones.  Los  españo- 

'  les  amotinados  persistian  en  Alosl  sin  haber  medio  de 
reducirlos.  El  coronel  Mondragon  estaba  como  preso 
por  los  suyos  en  Zierickzée:  Sancho  Dávila'  y  Francis- 
co Valdés,  se  fortificaban  en  Amberes,  Julián  Romero 
en  Lierre,  y  Francisco  de  Montes  de  Oca  no  se  con- 
templaba seguro  en  Maestricht;  y  en  efecto,  aconteció  - 
que  las  banderas  de  alemanes  que  la  presidiaban  se 
declararon  en  favorde  los  Estados,  arrojaron  los  espa- 
ñoles al  arrabal,  y  costó  después  recios  combates,  á 
que  ayudaron  don  Fernando  dQ  Toledo  y  don  Martin 
deAyala,  volver  á  dominar  iá  ciudad* 
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La  gderra  ardia  por  todas  partes.  Diez  y  seis  pro- 
YÍDcias  se  hallabao  alzadas:  las  tropas  alemanas  y  wa^ 
lon&s  abandoaaroo  la  caasa  de  España  y  siguieron  la 
voz  de  los  Estados;  y  sin  embargo  los  caadillos  espa- 
ñoles Julián  Romero,  Alonso  de  Vargas»  Martin  de 
Ortaez,  don Bernardino de  Mendoza,  el  aulordelos 
Ck>mcntario9  de  estas  guerras,  y  otros  valerosos  capi- 
tanes sostenían  con  her^Sico  tesón  aquella  lucha  tan 
desigual»  hacienda  no  poco  daiQO  á  los  sublevados* 
Ejemplo  admirable»  aunque  funesto,  de  obstinación 
y  terquedad  ofrecían  entretanto  los  mil  doscientos 
españoles  amotinados,  permaneciendo  inmóviles  en 
Alost»  sin  decidirse  por  unos  ni  por  otros»  resistien- 
do á  todos»  y  fijos  alli  mientras  no  se  acabara  de 
satisfacerles  todos  los  atrasos  de  sus  pagas.  Y  no 
se  movieron  hasta  que  vieron  en  peligro  la  ciudad 
de  Amberes. 

Las  fuerzas  de  los  rebeldes  hablan  cargado  casi 
todas  sobre  esta  importante  y  populosa  ciudad»  siem- 
pre animada  de  mal  espíritu  hacia  los  españoles.  Mas 
de  ninguna  manera  hubieran  podido  entrar  estando 
en  la  fortaleza  el  esforzado  Sancho  Dávila,  si  el  go- 
bernador Champaigne  y  el  conde  de  Everstein  que  la 
gobernaban  y  presidiaban  con  banderas  alemanas  y 
walonas»  y  con  quienes  los  rebeldes  estaban  en  inte- 
ligencias, no  les  hubieran  franqueado  la  entrada  fal* 
tando  á  todos  sus  deberes  y  á  la  palabra  empeñada 
con  el  caudillo  español  (octubre,  1  ^76).  Iba  dé  gefe 
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principal  de  los  flameocos  Felipe  de  Egmont»  hijo  del 
célebre  conde  de  Egmont,  el  ajosticiado  por  el  duque 
de  Alba,  ardiendo  en  deseos  de  vengar  la  muerte  de 
sa  padre*  fin  tal  conflicto  convocó  Sancho  Dávila  ato- 
dos  los  capitanes  españoles,  y  todos  acudieron,  inda-* 
sos  los  amotinados  de  Alost,  que  oyendo  todavía  la 
voz  de  la  patria  corrieron  á  salvar  á  sus  compañeros, 
y  no  hallando  barcas  en  que  pasar,  lo.  hicieron  mu* 
chos  de  ellos  á  nado,  y  de  noche,  jurando  que  en  nin- 
guna parte  habian  de  cenar  sino  dentro  de  la  ciudad 
después  de  rendida.  V  fué  asi,  que  sin  tomar  otra  cosa 
que  un  trago  de  vino  para  vigorizar  su  cuerpo,  que 
su  espfritu'no  lo  necesitaba,  aquellos  impertérritos 
veteranos  fueron  los  primeros  á^  arremeter  y  cerrar 
con  I9S  trincheras  enemigas. 

Diéronse  serios  combates  entre  los  de  la  ciudad  y 
los  de  la  fortaleza.  Arrollando  los  españoles,  con  el 
corage  que  da  el  enojo  de  la  ofensa,  los  reparos  y 
atrincheramientos  de  los  rebeldes,  se  llevó  la  lucha  á 
las  calles^  donde  ya  pudo  obrar  la  caballería  de  Var- 
gas y  de  Mendoza.  Tal  fué  ¿1  pavor  que  se  apoderó 
de  los  enemigos,  (|ue  hubo  hombre  de  armas  que  hu- 
yendo de  la  compañía  da  caballos  de  Pedro  de  Tasis 
se  arrojó  con  armas  y  caballo  desde  la  muralla  y  ter- 
raplén de  Osterweel  al  foso  lleno  de  agua,  de  donde 
le  sacó  el  caballo  hasta  ponerle  en  salvo.  No  fué  tají 
feliz  el  conde  de  Everstein,  que  al  querer  saltar  auna 
barquilla  resbaló  el  caballo  y  dio  con  él  en  el  agua. 
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donde  seahogó,  expiando  así  SU  deslealtad.  Quemaron 
los  españoles  qI  magnífico  palacio  de  ayuntamiento 
(Hottel  de  Villejf  con  ochenta  casas  de  Tas  m^s  con- 
tiguas y  pi*incipales.  Muchos  enemigos  murieron  abra- 
sados ó  entre  sus  ruinas;  muchos  mas  perecieron  aho- 
gados en  el  Escalda  al  querer  ganar  los  bageles^  en  los 
cuales  se  embarcaron  los  que  pudieron,  no  parando 
hasta  Zelanda,  á  incorporarse  con  el  príncipe  de 
Orange.  El  Joven  conde  de  Egmont  fué  hecho  prisio- 
nero con  varios  otros  magnatespor  el  maestre  de  cam- 
po Julián  Romero  en  la  abadía  ó  conventode  San  Mi- 
guel. Todos  los  historiadores,  asi  españoles  como  fla- 
mencos, afirman  contestes  haber  muerto  en  esta  ter- 
rible lucha  sobre  seis  mil  soldados,  españoles  muy  po- 
coá,  bien  que  entre  ellos  algunos  ilustres  y  briosos  ' 
capitanes. 

No  fué  posible  enfrenar  la  soldadesca,  ni  contener 
sus  manos,  y  la  ciudad  sufrió  tres  dias  de  horrible  sa- 
queo. Gente  necesitada  y  desesperada  al  mismo  tiem- 
po^ sació  cuanto  pudo  su  rabia  y  su  codicia  en  aquella 
riquísima  ciudad,  emporio  de  las  mercancías  de  Eu- 
ropa, siendo  mas  lamentable  que  estraño  que  entra- 
ran, como  dice  un  historiador,  ellos  pobres  en  la  ciu- 
dad rica^  y  que  salieran  ricos  dejando  la  ciudad  po- 
bre. Y  si  bien  los  desmandados  no  fueron  solo  los  es- 
pañoles, sino  también,  y  acaso  mas  que  ellos,  los  ita-V 
líanos  y  alemanes,  y  los  flamencos  mismos,  bastó  que 
el  triunfo  de  los  españoles  fuera  la  causa  de  la  calami^ 
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dad  para  que  creciera  el  odio  que  el  país  mostraba  ya 
á  los  de  está  nacioo  ^^K 

.  Tal  era  la  situación  lastimosa  de  las  {írovincias  de 
Flandes  despues^de  la  muerte  de  Requeseus,  tal  y  tan 
poco  envidiable  el  estado  de  dominados  y  dominado- 
res después  de  catorce  años  de  sangrientas  guerras, 
cuando  llegó  á  Luxemburgo  el  esclarecido  don  Juan 
de  Austria,  nocnbrado  por  Feílipe  II.  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  los  Paises  Bajos.  ^  ^ 


(4) "  Mendtfta,  Comeiltariot,  lí-    y  XI.— Archivo  de  Simancat,  Ei* 
bro  XV.— Estrada, Guerras,  Dec.  I    (ado,  leg.  4  57  y  4  58. 
lib.  Vm.-^a^rera,  Híst.  lib.  X. 


CAPITULO  Vi.  , 

DON  JUAN  DE  AUSTRIA. 
«•1576*1578. 

Loqoa  hizo  doaJaande  Austria  después  de  la  conquista  de  Túnez.— 
So  conducta  en  las  alteraciones  de  Genova.— -Formidable  armada 
torca  sobre  Túnez  y  la  Goleta.— Piérdense  estas  dos  importantes 
plazaa:  por  qué  causas^  y  por  culpa  de  quiénes.— Lo  que  entretanto 
bacía  don  Juan  de  Austria.— Viene  á  EspaSa.— -Regresa  á  Italia.— 
Planes  y  tratos  de  don  Joan  y  del  pontiftce  sobre  Inglaterra  y  sobre 
Escocia.— Es  hombrado  gobernador  y  capitán  general  deTlandet. 
«^Viene  á  España  contra  el  gusto  del  rey.— Recibe  instrncciones  y 
Ta  á  Luxemburgo.— Tratado  de  paz  con  losPaises  Bajos.— El  Edicto 
perpetuo.— EYacuan  los  Estados  de  Flandes  los  españoles.— Senti- 
miento de  las  tropas.— Maquinaciones  contra  don  Juan»  y  peligros 

.  que  éste  corre.— Retirase  á  Namur.*-Renovacion  de  la  guerra.— 
TueWen  los  tercios  españoles  á  Flandes.^— El  principe  Alejandro 
Famesio.-^El  principe  de  Orange  y  el  archiduque  Matías.—Batalla 
y  triunfo  de  don  Juan  de  Austria  en  Gembloux.— CÍonqnistas  de 
doD'JuanenHenao.— Tomade  Limborgo  por  el  príncipe  de  Par- 
ma.— ProYidéncias  del  rey  don  Felipe.- Nuevo  edicto.— ^Medios 
que  empleó  el  de  Orange  para  malquistar  á  don  Joan  de  Austria 
con  su  hermano.— Planes  de  casamiento  de  don  Juan.— Rnyia  á 
Madrid  al  secretario  Escobedo«— Fingida  amistad  entre  Escobedo  y 
Antonio  Pérez.— Asesinato  de  Escobedo. — Sentimiento  de  don  Juan 
de  Austria.— Tropas  alemanas  y  francesas  en  auxilio  de  los  fia- 
flMncóf.— »Va  i  encontrarlas  el  ejército  español.— Conducta  heréii» 
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del  príncipe  Famesio.— Conspiración  descubierta  contra  la  vida  de 

.  don  Jaande  Austria  .—^lonfesion  y  castigo  de  los  asesinatos.^Enfer- 

ma  don  Juan. — Su  muerte.— llanto  de  todo  el  ejército.— Pompa 

íi&nebre.— Elogio  de  sus  yirtudes.— El  príncipe  de  Parma  Alejandro 

.  %  Farnesio  nombrado  gobernador  de  Flandes. 


Éq  los  casos  estremos,  y  caando  amenazaba  un 
grave  peligro  d  estaba  á  punto  de  perderse  un  estado, 
era  caando  F^elipe  II.  recnrria  á  sa  hermano  don  Juan 
de  Austria ,  y  confiaba  á  sa  valor  y  talento  las  mas  n 
arduas  empresas  y  las  causas  que  pjarecian  mas  de- 
sesperadas, como  quien  le  creía  capa^  de  enderezar 
lo  que  por  desaciertos  ó  faltas  ó  mala  fortuna  d^  otros 
•parecía  de  difícil  y 'casi  ímposil^le  remedio.  Si  crítica 
era  la  situación  del  reino  de  Granada  en  4  870,  caando 
Felipe  confirió  á  su  hermano  el  mando  en  gefe  en  la 
gaerra  contra  los  moriscos,  éralo  mas  todavJa  la  de 
los  Paises  Bajos  en  1 576 ,  cuando  le  encomendó  el 
gobierno  y  capitanía  general  de  los  estados  de  Flan- 
des^  en  que  diez  y  seis  provincias  se  ^habían  alzado 
contra  la  dominación' de  España,  no  quedando  sino  « 
ana  que  no  hubiera  entrado  en  la  general  sublevación, 
y  no  poseyendo  las  tropas  españolas  sino  contSidaar  y 
esparcidlas  fortalezas,  y  la  ciudad  de  Amberes,  mer- 
ced á  un  esfuerzo  estraordinario  de  nuestros  bravos 
caudillos  y  capitanes. 

Pero  antes  de  seguir  al  Vencedor  de  los  moriscos 
y  de  los  turcos  en  este  nuevo  teatro  en  que  por  pri- 
Mtra  vez  a%  preseotiiba,  cámplenos  informar  i  núes-  - 
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troi  lectores  de  lo  que  había  hecho  don  loan  de  Ans^ 
tría  desde  que  en  el  capítulo  Xllt.  le  dejamos  en  Ná« 
poles  de  regreso  de  la  gloriosa  y  rápida  conquista  de 
Túnez  y  Biserta  que  había  hecho  á  los  moros. 

Deseaba  don  Juan  volver  á  España ,  y  pedir  per* 
sonalmente  y  de  palabra  al  rey  el  tratamiento  de  ín-/ 
fante  de  Castillay  qne  tenia  sobradamente  merecido, 
y  que  todos  le  daban  menos  su  hermano.  Con  esteob* 
jeto  hábia  llegado  ya  al  puerto  de  Gaeta  (46  de  abril, 
4S74),  pero  hallóse  alli  con  un  correo  del  rey  don  Fe* 
lipe  que  le  llevaba  la  orden  de  pasar  á  Lombardfai 
asi  para  atender  á  las  revueltas  y  alteraciones  que 
agitaban  entonces  la  república  de  Genova,  como  pa^ 
ra  estar  á  la  vista  de  lo  que  intentaran  los  franceses 
contra  España  en  Genova  y  en  Flandes.  Partió  pues 
don  loan  en  virtud  de  este  mandato,  primero  al  golfo 
de  la  Especia  y  después  i  Vegeven*  Andaba  en  efecto 
la  seootía  de  Genova  sobremanera  alterada  y  dividida 
en  bandos,  siebdo  los  principales  los  que  formaban  Ja 
antigua  y  la  nueva  nobleza,  aspirando  una  y  otra  al 
gobierno  de  la  república.  Denominábase  el  bando  de 
loa  antiguos  nobles  el  del  Portal  de  San  Lucas ^  el  de 
los  modernos  det  Portal  de  San  Pedro.  Correspondía 
al  rey  de  España  desde  el  emperador  Carlos  Y.  el  pro- 
teptorado  de  aquella  república.  La  antigua  nobleza  ó 
sei  los  del  Portal  de  San  Lucas^  solicitaban  y  espe- 
raban la  protección  del  rey  don  Felipe.  La  Francia 
apoyaba  la  nueva  nobleza,  á  la  cual  se  unía  el  poe*  ^ 
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blo,  qae  pretendió  y  alcanzó  participación  en  el  go* 
bierno  del  Estado.  Los  franceses  propalaban,  á  fin 
de  ganar  ellos  influjo,  qiie  el  monarca  español  tra- 
taba de  alzarse  con  el  señorío  de  Genova  y  agregarle 
á  sus  dominios*  Pero  el  rey  don  Felipe,  prudente . 
hasta  el  egtremo  en  este  negocio,  limitóse  á  conservar 
el  protectorado  que  de  derecho  le  pertenecia,  á  man- 
tener la  libertad  de  la  república,  procurando  aplacar 
los  bandos,  y  qne  todos  tuvieran  parte  en  las  cargas 
y  beneficios  del  gobierno^  y  á  impedir  que  la  Francia  á 
pretesto  de  las  alteraciones  ejerciera  en  la  señoría  una 
influencia  incompetente.  En  este  sentido  eran  las  ins- 
trucciones que  Felipe  IL  daba  á  don  Juan  de  Aus- 
tria ,  y  que  éste  cumplia  en  unión  con  don  Juan  Idia- 
quez  y  don  Sancho  de  Padilla,  á  quienes  el  rey  había 
enviado  como  embajadores  estraordinarios,  y  con  otros 
que  sucesivamente  intervinieron  en  estas  negociacio- 
nes. Los  disturbios  y  las  revueltas  y  los  choques  de 
los  bandos  duraron  mucho  tiempo,  sin  que  Felipe  IL« 
á  pesar  de  la  parte  que  tomaron  otras  potencias,  tras- 
pasara su  derecho  de  protectorado  y  su  oficio  de  pa- 
cificador, y  á  élse  debió  el  que  los  bandos  se  fueran 
aquietando  y  arreglándose  las  diferencias  ^^K 

(4)    VanderHammeiidedicato-  tenemos  á  la  vista  una  carta 

do  el  libro  V.  de  su  Historia  de  don  descifrada  de  don  Juan  de  Austria 

Juan  de  Austria  ¿  la  relación  de  al  rey  sobre  los  sucesos  de  Geno- 

'  estos  suceso»  dtf  Genova.  T  Ga-  va  y  su  conducta  en  ellos  con  ar- 

brera  consagra  al  mismo  asunto  reglo  ¿las  instrucciones  de  S.  M. 

machos  capitulos  de  los  libros  X  Esta  carta,  copiada  por  nosotros 

7  XI  dis  la  Historia  de  Falipe  II.  del  Archivo  de  Simancas  (Estado, 
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Hallándose  don  Juan  de  Aastria  con  el  indicado 
objeto  en  Yegeven,  falleció  el  monarca  francés  Gar- 
los IX.  (30  de  mayo;  4  574)1  Conócese  que  le  pasó  por 
el  pensamiento  al  principe  español  la  idea  de  aspirar 
al  trono  de  aquel  reino,  puesto  que  habjenda  conspl* 
'  tado  con  don  García  de  Toledo,  el  amigo  de  su  con- 
fianza y  á  quien  pedia  parecer  en  todo,  lo  que  debia 
ir  previniendo  con  tal  motivo,  le  contestaba  don  Gar- 


legajo  1097),  tiene  la  sigaiente 
particolaridad,  qne  prueba  una  de 
las  cualidades  y  costumbres  do 
Felipe  U.  cu  estas  materias.  Se 
Ten  en  ella  las  tachaduras  y  en- 
miendas que  él  hizo  de  su  ¿ano 
en  el  testo,  y  al  margen  las  adíc¡o-> 
nes  y  correccioncsque  puso  de  su 
puño  y  letra.  Hacía  todo  esto  para 

Kresenlarla  después  al  Consejo  en 
)f  términos  que  á  él  le  convenía, 
omitiendo  lo  que  no  queria  que  ol 
Consejo  supiese,  ó  añadiéndolo 
que  le  narecia.  Decimos  esto  con 
segurioad,  porque  tenemos  tam- 
bién la  copia,  tal  como  se  trasladó 
al  Consejo,  con  las  enmiendas, 
correcciones  v  adiciones  que  ha- 
bía mandado  nacer  el  rey.  Esto  lo 
acoslubraba  muchas  veces. 

Por  lo  demás,  uqo  de  los  pár- 
rafos mas  interesantes  do  la  cirta 
es  el  siguiente.  «Lo  he  comunica- 
do con  las  personas  de  confianza 
y  esperiencia  que'me  han  pareci- 
do, y  habiéndose  tratado  y  plati- 
cado muy  largamente  sobre  ello 
en  mi  presencia,  aunaue  se  han 
representado  muchas  aificultades 
é  mconvenfentes  en  este  negocio 
por  una  parte  y  por  otra  como 
alláy  se  ha  considerado  también  el 
estado  en  que  al  presento  se  ha- 
llan las  cosas  de  Italia;  lo  que  el 
daqne  de  Gandía  vdon  Joan  Idia- 


?[oezme  han  eacripU^  del  poco 
ructo  que  se  puede  esperar  de 
los  officios  que  el  legado  ae  S.  S.  ▼ 
ellos  hacen;  que  ios  nuevos  y  el 
pueblo  están  cada  dia  muy  mai 
duros  é  insolentes;  y  que  no  ver- 
nán  á  ningún  buen  concierto;  qne 
no  han  querido  el  compromiso  que 
los  viejos ^frecian;  las  sospechas 
que  hay  de  que  franceses  quieren 
meter  el  pié  alli;  que  va  por  em- 
bexador  suyo  el  conde  de  Fiesco 
con  permisión  de  la  república;  la 
afición  y  devoción  que  los  que  es- 
tán agora  en  el  gobierno  han  teni- 
do y  tienen  á  aquella  corona;  y 
en  conclusión,  el  evidente  daño 
que  se  puede  esperar  de  dejar 
correr  assr  este  negocio  por  el  fue-* 
go  grande  que  pqr  alli  se  podría 
venir  á  encender  en  Italia,  v  que 
después  fuese  díficnltt)so  ae  ma- 
tarle, mayormente  si  esto  durase 
hasta  el  verano,  y  viniese  la  ar- 
mada del  turco;  y  queassi  por  to- 
das estas  consideraciones  convie- 
ne poner  remedio  en  él,  y  quel 
mejor  y  menos  sospechoso  á  todo 
el  mundo  será  el  dar  á  los  viejos 

la  permisión  que  han  pedido 

aungue  confieso  á  V.  M.  qoe  be 
venido  en  esto  con  mucha  duda 
perplexidad,  visto  lo  que  va  en 
acertarse  ó  errarse,  etc.;» 


;i 
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da:  <Eii  lo  de  la  maertedel  rey  de  Franciat  á  sii  jui-' 
»cio  hay  poco  qoe  decir  mas  de  guardar  la  pat»  que 
»es  lo  que  agora  parece  qqe  nos  cample...»  y  si  para 
»3er  rey  de  Francia  tuviese  V.  Á.  el  derecho  confor- 
BBieA  los  méritos,  podríase  luego  coronar  sin  con* 
•tradiccion  ninguna;  mas  habiendo  de  ir  esto  por  su- 
^oesiout  podríamos  edijBtr  ios  ojos  á  lo  que  va  por 
selección  y  por  méritos,  y  cuando  vacase  lo  de  Polo- 
Buia  con  el  nuevo  reino  y  herencia  del  que  agora  lo 
*  »tíene«  podríaise  tentar  con  el  rey  nuestro  señor  que 
tencaminaae  y  procurase  la  elección  para  Y.  A.,  qae 
»no  seria  mucho,  cumpliéndole  á  él  tanto  salir  con  la 
Vempresa  que  salió  tres  dias  ha  el  rey  de  Francia,  con- 
tcurríendo  en  Y.  A.  con  mucha  ventaja  todas  aquellas 
.   uparles  que  parece  movieron  á  aquellos  electores  á 
«elegir  el  que  es  agora,  que  son,  valor,  industriado 
«guerra,  defensión  de  la  patria,  y  no  estar  obligado 
»¿  gastar  las  rentas  dealli  en  otros  reinos  ^trangeros 
«sino  en  el  suyo,  á  lo  cual  se  añade  el  crédito  y  repu-* 
«tacion  tan  grande  como  y.  A.  ha  ganado  con  el  co- 
«mun  enemigo  de  la  cristiandad  y  el  mayor  y  mas  po- 
nderoso que  tiene  aquel  reino.  Para  salir  con  cosas 
«grandes  menester  es  emprenderlas,  pues  cuando  no 
«salgan  no  se  pierde -otra  cosa  sino  estarnos  como 
.  «agora;  y  si  el  rey  nuestro  señor  no  está  obligado  al 
.  «emperador,  no  veo  inconveniente  que  estorbe  el  ira- 
«tallo/*).« 

(4)   Cartas  de  don  Jaan  de  Austria,  de  6  y  19  de  junio,  1674,  á 
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Fué  en  efecto  llamado  á  suceder  á  Garlos  IX*  en 
el  trono  de  Francia  su  hermano  el  daque  de  Anjou, 
que  bebía  sido  electo  rey  de  Polonia;  el  cual,  como 
dice  un  elegante  escritor  de  aquella  nación ;  «tan  lue- 
ngo como  supo  la  muerte  de  su  Eermano,  se, escapó  de 
^Polonia  como  de  una  cárcel,  huyendo  de  la  corona 
]>de  los  JagelloDs ,  que  tenia  por  demasiado  ligera ,  y 
«queriendo  abrumar  sus  sienes  con  la  de  San  Luis, 
»qtte  después  dijo  le  ofendía  con  su  peso  ^^Kr^  Tomó 
el  nuevo  rey  de  Francia  el  nombre  de  Enrique  III.  £d  - 
cuanto  á  don  Juan,  no  se  veriñcó  el  plan  de  sentarle 
en  el  trono'  que  aquel  dejaba  vacante  en  Polonia,  y 
nunca  Felipe  11.  mostró  voluntad  de  ayudarle  en  tales 
proyectos*  - 

Pero  el  acaecimiento  de  mas  consecuencia,  y  tam« 
bien  el  mas  deplorable  de  aquel  año  de  4  574,  fué  ha- 
bernos arrancado  el  turco  la  ciudad  y  reino  de  Tunea, 
conquistado  un  año  antes  por  don  Juan  de  Austria,  y 
ademas  el  famoso  fuerte  de  la  Goleta,  una  de  las  mas 
importantes  conquistas  del  emperador  su  padre.  Mu- 
chas fueron  las  causas  que  cooperaron  á  esta  sensible 
pérdida/ Ha bia  cometido  don  Juan  el  error  de  enco« 
mondar  el  mando  de  la  Goleta  á  don  Pedro  Por^xsar* 
rero,  hombre  cque  ignoraba  mas  de  lo  que  era  me- 


doD  Garda  de  Toledo,  j  respoes-  y  SaWá,  iom.  UL  pág.  447  y  si- 
ta de  este,  de  30  de  junio,  desde  guientes.— -Torres  y  Aguilera,  CrA- 
Nápoies.— Documentos  del  archi-  nica  de  Tarios  sucesos, 
vodelaoasade  Vülafraoca.— La  (4)    Chateaubriand,    BaivdiQa 


Colección  de  Navarrete,  Baranda    biaioriooa,  tom.  UL 
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)fnestery  y  que  no  había  pasado  por  todos  los  qargos 
umilUares,)»  y  encayoDombramiealo  parece  se  atendió 
mas  á  su  nacimiento  y  estirpe  que  á  su  aptitud  y  sos 
méritos.  Gabrio  Gerbelioni,  á  quien  dijimos  en  otro  lu- 
gar habia  encargado  levantar  una  fortaleza  en  Túnez, 
in>  faabia  tenido  tiempo  para  ponerla  en  estado  conve- 
niente de  defe^nsa.  Objeto  de  largas  consultas  habia 
sido  entre  él  rey  y  don  Juan  de  Austria  si  convendría 
mantener  ó  seria  mejor  desmantelar  la  fortaleza  de  Tú- 
nez. Siempre  el  de  Austria  fué  de  opinión  de  que  de^ 
bería  mantenerse,  y  daba  para  ello  tales  razones,  que 
si  no  convencieron  del  todo ,  al  menos  parecieron  al' 
rey  may  atendible  y  fundadas.  Pero  don  García  de  To- 
ledo, con  quien  ya  hemos  dicho  lo  consultaba  todo,  le 
decía  con  su  acostumbrada  madurez  y  recto  juicio: 
cA  lo  que  yo  entiendo,  y  por  lo  que  refieren  algunos 
»como  testigos  de  vista  de  la  flaqueza  del  fuerte,  yo 
»tengo  aquellQ  por  muy  peligroso,  y  si  es  verdad  que 
»en  la  Goleta  no  hay  la  gente  que  pevia  menester, 
^también  me  hace  temer  mucho,  y  seria  de  opinión 
»que  es  mejor  estar  fuertes  en  una  parte ,  que  flacos 
toen  dos  ^*^»  El  suceso  justificó  la  previsión  del  anti- 
guo virey  de  Sicilia. 

Por  otra  parte  un  ingeniero  italiano ,  llamado  Ja- 


(4)    La  larga  correspondencia  inéditos,  se  ha  sacado  del  archivo 

aobre  este  punto  entre  Felipe  11.,  do  la  casa  de  Vülafranca.  Es  lásti- 

don  Jaao  de  Austria  y  don  García  ma  que  no  hayan  parecido  alga- 

.  de  Toledo,  inserta  en  el  tom.  III.  ñas  de  las  oartas  á  qaa  otraa  ba^^ 


da  la  Colección  d^  documentos   cen  referencia. 
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cobo  Zítoloiníoi,  qae  habia  trabajado  mochos  años  en 
el  fuerte  de  la  Goleta,  y  habiendo  venido  á  España  á 
pedir  merced  por  sos  servicios,  y  se  vio  menosprecia- 
do del  rey  y  de  la  corte,  desamparado  y  pobre,  y  por 
« último,  arrojado  de  Aranjaez  ignominiosamente;  este 
hombre,  resentido  y  despechado,  se  faé  primero  á  Ar- 
gel y  después  á  Constantinopla,  donde  renegó  y  tomó 
el  nombre  de  Mustafá,  y  en  venganza  de  los  desprecios 
y  oltrages  recibidos  en  España,  reveló  al  turco,  como 
práqtico  y  conocedor  que  era,  el  modo  como  laGk>leta 
podia  ser  tomada  (*'.  Buen  ejemplo  de  cuánto  aventu- 
ran los  reyes  caando  en  vez  de  obligar  galardonando 
servicios  y  recompensando  el  mérito,  exasperan,  ó' 
menospreciando  ó  agraviando. 

Con  todos  estos  elementos  contfiba  el  terrible 
Uluch-Alí  cuando  partió  de  Constantinopla  con  una 
formidable  armada  de  doscientas  treinta  galeras,  trein^ 
ta  galeotas  y  cuarenta  bajeles  de  carga,  con  cuarenta 
mil  soldados  mandados  por  Sinan  Bajá^  entre  ellos 
siete  mil  genfzaros,  ademas  de  los  auxilios  que  sabía 
le  prestaban  los  gobernadores  y  alcaides  de  Argel,  de 
Trípoli,  de  Bona  y  de  Gairvan  (julio,  4674).  Los  So- 
corros que  don  Juan  de  Austria  se  apresuró  á  enviar  á 
la  Goleta  y  á  Túnez  no  eran  bastantes  para  poder  re- 
sistir á  escuadra  tan  poderosa;  y  el  cardenal  Granvela 
y  el  duque  de  Terranova,  virey  de  Nápolés  el  uno  y 

(4)    Vander  flvnmen,  Bist.  de    doQ  Juin  de  Aosiria,  iib.  IV« 
Tomo  xiv.    .  4 
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regenta  de  Sicilia  el  otro,  no  hicieron  I09  esfuerzos  que 
debiao  y  é  que  doa  Juao  coa  ahinco  I09  esVmuUba. 
Qqíso  el  de  Aqstria  ir  en  persona,  biea  qae  contra  el 
dictáinea  del  eotendído  don  Garcfa  de  Toledo,  al  so** 
corro  de  l&»  amenazada^  posesiones,  y  juntaba  naves, 
y  se  movifli  con  fogosa  actividad  de  Genova  á  Ñapóles, 
4  Mcpipa  y  á  Palermo.  Pero  conjaráronsie  tan  de«ata*- 
dam«ntft  «ontra  él  los  elementos,  y  sufrieron  %w  na- 
ves tan  furí^^s  y  de«hqqbas  borrasoaSf  que  inutiliza- 
ron todoB  au»  sacrificios.  Los  turcos  en  tanto  apreta^ 
ba«  sqa  atAqnaPf  y  Portocarrero  dirigía  la  defenaa  co* 
mo  ya  dé  su  encasa  inteligencia  se  recelaba*  SqQed¡<) 
lo  que  doQ  Carota  da  Toledo  babia  pronosticado^  Del 
fuerte  de  Túnez  se  iba  sacando  poco  A  poco  gente  pa- 
ra la  Clolata,  y  sía  ser  suficiente  para  la  defensa  da  és- 
ta,  se  dabilítaba  aqoél,  y  na  ponia  da  manifiesto  la  fia* 
queza  4  loa  qjoa  dal  aaemigo. 

Fué*  ain  embargo»  berótoa  y  inaravillosa  la  resis- 
tencia d^  oficialas  y  8(4dados;  pero  aunque  llenaran 
los  fosoade  cadáveres  turcos,  no  pedia  servir  sino  para 
Qsorvalloa  gloriosamente,  diaan  y  Dlucb-AH.  aquel 
caya  pFomeaaa  y  diso^mat  á^te  con  espuertas  de  dine- 
ro, «(M^ida^Q  W  6^  Afotiiec  cfa  Qr^i  alentaban  i  los 
suyoai  oíaaudeabaQ  loa  ataques,  frecoantaban  los  aaaU 
Uih  yelabfto  wnas,  y  por  ^imo  se  apoderaron  pri- 
«erawa«t»4«  ta  Goleta,  y  después  de  T4ne«,  y  lodo* 
minaron  todo.  En  la  primera  hicieron  prisioneros  á  don 
Pedro  Portocarrero  y  á  Gerónimo  de  Torres  y  Agüite- 
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ra,  el  qué  trasmitió  fielmente  ¿  la  historia  este  desgra- 
ciado socesq»  así  como  el  trionfo  glorioso  de  Lepanto. 
En  el  segundó  fué  preso  Cabrio  Cerbelloní»  que  lleva- 
do á  la  presencia  de  Sinan  fué  groseramente  denosta- 
do y  abofeteado,  y  obligado  á  ir  á  pie  delante  de  su 
caballo  hasta  la  Goleta,  diciéndole:  aiTemerario!  ¿có- 
mo habéis  pretendido  resistir  á  tan  poderoso  ejército  y 
armada?»  Pagano  Doria,  que  habia  ofrecido  40,000 
ducados  á  cuatro  moros  porque  le  i}usiesen  libre  en 
Tabarca  disfrazado  en  trage  de  morisco ,  fué  alevosa- 
mente degollado  por  ellos  y  preseqtada  su  cabeza  á^ 
Sinan.  Cuando  don  Juan  Zagonera  ,  único  que  había 
capitulado  salir  en  libertad  con  la  compañía  del  fuerte 
del  Estanque,  reclamó  el  cumplimiento  de  la  capitula- 
don,  le  contestó  el  feroz  seraskier  enseñándole  la  ca- 
beza de  Pagano  Doria:  calló  Zagonera,  tomó  cincuenta 
soldados  que  el  turco  quiso  dejarle,  y  con  ellos  en 
una  nave  francesa  navegó  la  vuelta  de  Sicilia. 

Pero  este  desastre  de  los  cristianos  no  le  hablan 
comprado  los  infieles  sin  grandes  sacrificios  y  sin  gran 

mortandad.  El  sitio  habia  durado  mas  de  tres  meses, 

« 

desde  julio  hasta  mas  de  mediado  setiembre.  Si  de  tos 
cristianos  mnrieron  cerca  de  cinco  Qiil,  cuando  Sinan 
pasó  revista  á  su  ejército  le  halló  disminuido  en  mas 
de  veinte  mil  hombres.  Entre  ellos  pereció  el  renega- 
do italiano  Mustafá,  el  ingeniero  que  tan  ruda  vengan- 
za habia  tomadb  de  los  desprecios  de  Felipe  IL  Para 
que  los  españoles  no  volvieran  á  reconquistar  la  Gole« 
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ta,  hízola  volar  el  gefe  de  la  armada  turca«  Asi  acabó 
aquel  insigne  baluarte,  que  representaba  tantas  glorias 
marítimas,  y  también  tanta  sangre  de  españoles  desde 
los  primeros  tiempos  de  Garlos  de  Austria  <^^  A  últimos 


(1)  Sobre  U  pérdida  de  Túnez 
y  la  Goleta,  eRcriDió  el  respetable 
y  espcrimeutado  don  Diego  de 
Mendoza  al  rey  ^a  siguiente  nota- 
ble carta:  «S.  C.  R.  M.— Entre  los 
ttroenores  vasallos  de  V.  M.  que  se 
«habrán  ofrecido  en  esta  ocasión, 
»yo,  el  menor  de  ellos,  ofrezco  lo 
Apoco  de  vida  y  hacienda  ciue  me 
>queda,  para  aue  sin  réplica  mia 
»V.  M.  lo  maoüe  emplear  cómo  y 
«donde  le  pareciere  que  pueda 
«mas  aprovechar  á  su  servicio, 
«aunque  puede  aprovechar  poco; 
»y  porque  la  edad  me  representa 
«muchos  particulares, '  acordaré 
»á  V.  M.  dos.  Uno,  que  cuando  el 
'  «emperador  se  resolvió  á  maute- 
«ner  la  Goleta,  fué  como  cosa  aven- 
Dturada  á  discreción  de  los  eue- 
«migos,  pofque  no  segundasen  y 
«tornasen, á  poblar  á  Túnez.  Otro, 
«porque  aunque  babia  este  pro- 
»vecno,  se  tui^o  por  plaza  de  mas 
«reputación  y  memoria  por  quien 
»la  ^anó,  que  de  provecho  que 
•trújese  i  daño  que  escusase,  por 
Bser  el  geKo  y  playa  y  el  canal  es- 
strecho  y  incapaz.  Para  navios  ar- 
«mados  pudiérase  hacer  un  fuerte 
»eu  Puerto  Fariña,  y  dejóse  por 
Mer  sitio  enfermísimo  ¿  causa  del 
«rio  Magcrda,  que  con  vientos  de. 
»mar  vuelve  su  corriente  é  la  ma- 
•dre  y  baña  la  tierra^  de  que  vie- 
«oe  la  corrupción  y  enfermedad. 
«También  se  dejó  de  hacer  otro 
«en  Biserta  después  que  la  cobró 
«el  emperador,  por  oo  tener  en- 
i»trada  ni  salida  para  navios  ma- 
«yores  y  pequeñas  barcas,  y  por 
«cumplir  ^lo  asentado  con  Muley 
j»Hazem.  iLosi  que  la  pérdida  fué 


»de  reputación,  cosa  que  va  y 
«viene  en  pocos  dias,  porque  unos 
nacaecimientos  olvidan  otros,  de 
»lo  cual  sin  buscar  mas,  tenemos 
«ejemplo  en  V.  M.,  que  habién- 
»do«5e  perdido  Tules  y  Turabila 
•  »{Thionville),  y  eleiérciío  con  el 
Dconde  de  ÁJcaudete,  hizo  una 
«paA  tan  honrosa,  y  la  restitución 
«del  duque  de  Saboya,  negocio 
Dtan  desconfíadb  y  tan  grande. 

»Fué  también  la  pérdida  de 
«gente  que  nace  y  muere,  y  como 
)»mercdaería  se  halla  por  dinero. 
»V«  M.  tiene  en  su  mano  la  mejor 
«del  mundo,  pero  entiendo  que 
pquilada  aparte  alguna  partiou* 
«lar,  la  demás  no  será  aventajada, 
«y  las  cabezas  no  de  mucba  im« 
Importancia. 

•  Cuanto  á  la  percuda  de  la  pla- 
«za,  ya  tengo  escrito  que  luéte- 
«nida  por  de  mas  reputación  que 
«provecho,  y  al  quequisiese bazar 
>ol  ánimo,  por  ventura  le  pare- 
»cerá  que  se  heredó  la  costa  que 
«se  hacia  en  ella,  y  la  obligaoioa 
«de  mantenellacesa. 

» puédanos  haberse  perdido 
«plaza  quo  escusaba  la  estada  de 
«los  enemigos  en  Túnez,  donde 
» hacian  cabeza  de  reino,  por  cuan* 
»to  al  aparejo  de  vender  presas 
atienen  á  Argel,  y  cuanto  al  de 
«tener  navios  y  vituallas  tienen  á 
«Bona,  que  es  mas  á  su  propósito, 
»  por  el  rio  y  por  la  codiarca  abun- 
«dante. 

y  Ocasión  es  la  que  se  ofrece  de 
» tomar  parecap ea>  en  lo  cual,  do 
«dezaréde  acordar  á  V.  M.,  como 
«leal  vasallo,  que  hay  dos  mane- 
«ras de  iülencionesqaesigaeo  loa 


PAETB  111.  LIBBO  U,  63 

de  setiembre  (4  S7 4)  dejados  cuatro  mil  soldados  de 
guarnición  en  Túnez»  hiciéronse  á  la  vela  Uiuch-Alí  y 
Sinan  para  Gonstantinopla,  llevando  consigo  á  don  Pe- 
dro Portocarrero  y  á  Gabrio  Cerbelloni:  el  primero  mu- 
rió antes  de  llegar  á  la  capital  del  imperio  otomano:  el 
segundo  permaneció  cautivo  hasta  el  año  siguiente  que 
por  negociación  de  los  venecianos  fué  rescatado  á  cam- 
bio de  Mohamet-Baja,  preso  en  la  batalla  de  Le- 
panto  ^^K 

Hallábase  don  Juan  de  Austria  en  Trápani  luchan-^ 


•reyes.  Unas  llaoas  y  püco  peoe- 
«trativas,  que  desean  mas  hÓDra 

•  para  el  daeñodel  negocio  déla 
iqoe  él  ha  menester,  y  mas  re- 
•putacíon  y  provecho  ó  posibiíi- 
»dad.  Otras  mtenciooea  noodas, 
•sutiles  y  peligrosas,  que  por  ser 
urnas  aplicadas  ¿  su  provecho  que 
•al  ageno,  desean  tener  al  due- 
•ño  del  negocio  en  necesidad  de 
•sí  mismos»  y  todas,  las  unas  y 
>las  otras,  paran  en  on  fin,  que 

•  es  empeñar  los  ánimos  con  em- 
» presas  costosas  y  difíciles  de 
«mantener  v  de  emprender,  aya- 
•dándose  de  la  color  de  honra, 
noccesidades  y  reputación,  virtu- 
•des  que  cuando  andan  fuera  de 
»su  lugar  destruyen  al  que  las  usa. 

•Todo  lo  que  he  escrito  son 
Bverdades,  y  de  lo  que  de  ellas  se 
»me  ofrece  que  traer  á  V.  M.  á 
•la  memoria  es,  lo  uno,  que  el 
•recatamieoto  es  la  part<i  mas  se- 
sgara; lo  otro,  que  muchas  em^ 
»preiaa  juntas  no  son  vianda  de 
i^prineipes  de  pooo  dinero,  vor 
agrandes  que  sean.  Bien  podría 
•discarrir  sobre  el  echar  de  Tu- 
•nez  los  turcos,  sobre  fortificar  ó 
«desamparar  las  plazas  de^Borbe- 


•  ría,  sobre  hacer  empresas  en  doa 
«partes  -qne  el  Turco  tiene  des- 
•cubíejtas  y  á  peligro,  porquo  el 
•lugar  de  las  heridas  no  lo  encu* 

•  bren  las  armas,  sobre  armarse 

•  en  esta  ocasión  para  enfrenar 
•ánimos  desasosegados,  pero  no 
•Vengo  autoridad  ni  licencia  para 

•  mas  do  acordar,  ni  noticia  de  las 
•fuerzas  del  enemigo,  ni  do  V.  M., 
»n¡  del  aparejo  ahora  del  verano, 
»ni  toca  á  mi  otra  cosa  mas  de  lo 
•que  ha^o,  que  es  ofrecer  la  per- 
¿sona,  vida  y  hacienda,  (tal  cual 

•  es  todo).  N.  S.  ensalce  la  de  V.  M. 
•con  su  mayor  acrecentamiento.» 
—Biblioteca  de  la  Academia  de  la 
Historia,  MM.  44.  Tom.  IV.  de 
Miscelánea. 

(4)  Historia  de  las  guerras  ma- 
rítimas de  los  otomanos,  fol.  4S$.-« 
Garrnccioli,  IGommentarii.  p.  448 
¿  4.30. — ^Vander  Hamroen,  Híst.  de 
don  Juan  de  Austria,  lib.  IV.— 
Cabrera,  Hist.  de  Felipe  11.  lib.  X. 
— Bammen,  Hist.  del  Imperio  Oto- 
roano,  libro XXXVI.— Colección  de 
documentos  inéditos,  tom.  III. — 
Osorio,  Vita  Joannis  Austríci, 
MS.  de  la  Biblioteca  Nacional, 
R.  233. 
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do  coa  las  tormentas  y  borrascas,  y  sio  embargo  de- 
cidido ya  á  partir  ea  persona  al  socorro  de  la  Goleta, 
cuando  llegó  don  Juan  Zagonepa  con  la  noticia  del 
triste  suceso,  que  i  lodos  dejó  consternados,  y  mas 
especialmente  á  don  Juan,  cuya  reputación  no  dejó 
de  lastimarse  algo  con  este  iaforiunio,  y  también  le 
ocasionó  algún  decaimiento  en  la  gracia  del  rey.  Y 
como  fuese  ya  infructuosa  su  ida  y  careciese  de  obje- 
to, volvióse  lleno  de  pesadumbre  á  Ñapóles  para  aten- 
der desde  alli  á  las  cosas  de  Genova,  donde  continua* 
ban  las  parcialidades  y  disturbios,  que* arriba  hemos 
mencionado,  y  que  dieron  todavía  harto  que  hacer 
por  todo  el  año  siguiente  de  4575. 

Muy  á  los  principios  de  este  año  vino  don  Joan  á 
España  para  ver  de  alcanzar  que  el  rey  su.bermano  le 
nombrase  su  lugarteniente  general  on  todos  los  domi- 
nios de  Italia,  y  le  concediese  el  tratamiento  tan  de- 
seado de  infante  de  Castilla.  No  tuvo  Felipe  dificultad 
en  lo  primero,  dándole  títulos  y  poderes  semejantes  á 
los  que  había  tenido  el  duque  de  Alba  en  1 556,  pero 
hizose  el, sordo  respecto  á  lo  segundo,  si  bien  no  se  lo 
negó  esplícitámente.  Pasó  el  ilustre  príncipe  al  Esco«- 
rial  y  al  Abrojo,, alli  para  admirar  la  grande  obra  del 
monasterio  y  saludar  á  los  monjes,  aqui  para  despe- 
dirse de  doña  Magdalena  de  Ulloa,  que  en  sn  infancia 
habia  hecho  con  él  oficios  de  madre,  y  á  quien  habia 
'  avisado  que  concurriese  alli;  y  volviendo  luego  á  Aran- 
juez  (abriU  1  ^75)  á  recibir  instrucciones  del  rey  su  her- 
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mano  <*>,  partió  á  Cartogeoa,  doúdé  m  etnbaróó  coo 
treíDta  galeras  (mayo),  y  tócáftdó  tú  Barceloíift  y  TAi^ 
Horca,  arribó  á  la  EspMía  y  tégevea  adtea  d«  aiédia- 
do  jaíto ««. 

Périhaneeíá  doil  Joan  en  Italia  íA  resto  de  aqael 
aoo  y  mucha  parte  del  sigtñefite,  atéüto  á  laá  cóSás 
de  Genova  y  á  preserrar  aqoetlos  domitrioá  de  oM  in- 
Tasiott turca,  muy  qoerídode  losritaliaood,  y  tóWáMi^ 
de  tes  católicos  íoglese^,  irlatideses  y  escoceses»  que 
promeiian  reconocerte  pót  rey  y  Señor,  st  los  libraba 
de  la  opresión  en  qne  la  reina  barbel  los  tenia.  Fo-^ 
mentaba  esta  empresa  el  pontífice,  correspondían  con 
él  dott  Juran,  y  n^ociaba  á  stt  nombre  con  el  papa*  m 
secretario  loan  deEscobedo.  Pero  de  todo^daba  aviM 
al  rey  el  embajador  de  Roma  ám  Joan  de  ZAñígd ,  y 
eomo  nonca  fnemt^  agradables  á  Felipe  fl.  ni  sonabafii 


(O  Aáetta»  dVrf  etícáfgo  tfae 
llof jiba  doD  Jttaod«  Anatria  de  do- 
hüáút  loa  eatídoa  de  Italia  de  ona 
acoáMÜdaqaa  ae  Umia  de  la  ar- 
mada torca  eDTtada  por  el  aullan 
Mofado  Amorates^  qae  había  ao» 
cedido  á  Selimll.  en  diciembre 
de  t&74^  encargaba  Felipe  It^  á  ao 
hermano  en  eata  Instrucción  que 
arigln«l  bamoa  fíalo,  tisHaM  á 
Sa  Santidad  en  su  nombre  á  aa 
pH»  fot  Roma  I  y  f»  hiciera  pre^ 
aente  la  neceaidad  y  apuraos  que 
ae  encontraba  so  baeieodar,  y  qire 
puea  tantos  gastos  y  dineros  le 
coataba  la  defensa  yeonaery^ciotí 
de  la  Santa  Seda  y  de  toda  la  cria- 
tiandad  •  le  suplicaae  le  ayo<Jbra, 
como  era  necesario  y  jasto,  y  le 
concediera  al  efecto  aiguáas  gra- 


dea, como  ^  Uiná  MlieSlid^  p&r 
medio  del  embajador  don  Joan  da 
ZúBiga. 

Bala  Instrucción  (fecha  84  de 
abril  de  ^8*78^  en  Aranjué2)  tfe  ba- 
ilaba original  entre  loa  papíalea  del 
convento  de  jesuítas  de  toyoía,  y 
aoF  aabaw»  odmo  eate  docwne»^ 
to,  y  otros  de  que  iremos  dando 
eoeata,  ptidieroa|iaBar  arigintlaa 
á  aquella  casa. -Boy  se  conserva 
éñ  la  Biblioteea^Sd  la  Weal  iktftd*» 
mia  de  laHlatoria;Loyola,Leg.4. 
(mad.  39. 

(S)  Cartas  de  don  Joan  de  Aoa- 
Iria  á  dbtí  Gatcia  de  Toledo,  de 
Cartagena,  La  Especia  iVegeTen, 
de  6  de  mayo,  10  da  jütrió  y  ^ 
de  julio,  4575.  Archivo  de  la  caae 
de  Villaírano». 
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bieo  ea  sas  oídos  las  proposiciones  que  de  tantas  par- 
tes veía,  hacera  sa  hermano,  convidándole  con  una 
corona,  mostró  á  Su  Santidad  que  estimaba  en  mucho 
el  singular  aprecio  que  á  su  hermano  manifestaba  y 
la  honra  que  le  hacia,  mas  no  halló  favorable  acogida 
en  el  ánimo  de  Felipe  la  proyectada  y  pretendida  es- 
pedición  de  don  Juan  á  Inglaterra  ,  antes  bien  aquel 
asunto  le  puso  en  harto  cuidado;  porque  el  rey,  como 
nos  dice  uno  de  los  biógrafos  del  de  Austria,  «no  que- 
ría que  su  hermano  tuviese  mas  Voluntad  que  la  suya, 
ni  mas  honor  y  bien  que  el  que  él  le  diese  ^*^.» 

En  tal  situación,  y  con  motivo  de  los  sucesos  de 
Flandes  que  dejamos  referidos  en  el  anterior  capítulo, 
fué  nombrado  don  Juan  de  Austria  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  ios  Paises  Bajos.  El  rey  le  ordenaba 
que  partiese  derecho  desde  Milán,  pero  el  príncipe  no 
quiso  dejar  de  venir  antes  á  España ,  ya  para  recibir 
verbalmente  de  su  hermano  las  instrucciones  de  lo  qtie 
habia  de  ejecutar,  ya,  lo  que  acaso  le  movia  mas, 
para  reiterar  su  pretension.de  ser  reconocido  y  trata- 
do como  infonte  de  Castilla^  como  habia  escrito  al  se- 
cretario' Antonio  Pérez  y  á  otros.  Y  por  mas  que  el 
embajador  Idiaquez  le  signiñcó  no  ser  muy  del  gusta 
del  rey  su  hermano  que  viniese  á  la  corte»  nada  bastd 
á  detener  á  don  Juan,  y  salió  al  fin  de  Italia ,  arribó, 
á  Barcelona,  y  llegó  á  Madrid  el  mes  de  setiem- 
bre (1B76), 

(4)    Vapder  Bammeo,  Bist.  de  doD  Joan  de  Austria,  lib.  VL 
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faltábase  el  rey  en  el  Escorial,  su  mansión  predi-* 
lecta,  con  la  reina  y  los  infantes.  Al  presentársele  alli 
don  Joan,  el  rey  se  levantó  y  le  abrazó  ^^^  Después 
de  las  afectaosas  salalaciones  de  familia ,  se  pasó  á 
tratar  de  ios  despachos  para  la  jornada  de  Flandes, 
y  como  al  rey  le  constaba  el  deseo  que  tenia  don  Juan 
de  hacer  la  espedicíon  á  Inglaterra  ó  Escocia,  dióle  es- 
peranzas de  realizarla  luego  que  acomodara  y  pusiera 
en  orden  las  cosas  de  los  Países  Bajos.  Nada  se  habló, 
ó  al  menos  parece  que  Felipe  eludió  hablar,  sobre  el 
tratamiento  de  infante.  Acordado  el  modo  como  don 
Jaan  habia  de  conducirse  en  su  nuevo  cargo,  vinieron 
los  desjuntes  á  Madrid  (22  de  setiembre,  1576).  El 
rey  mand4  á  todos  los  obispos  y  prelados  de  las  ór- 
denes hacer  rogativas  y  procesiones  públicas,  y  espo- 
ner el  Santísimo  Sacramento  en  las  iglesias  para  que 
fuera  propicio  á  la  causa  de  la  religión  católica  en  Flan- 
des;  y  én  tanto  que  esto  se  hacía,  don  Juan  de  Aus- 
tria, después  de  haberse  hecho  teñir  la  barba  y  el 
cabjello,  puesto  un  vestido  humilde,  y  fingiéndose 
criado  de  Octavio  Gonzaga,  hermano  del  príncipe  de 
Meifi,  con  quien  iba,  caminaba  de  Madrid  á  Irun, 


(1)    Gaéotaso  qoe  en  esta  en-  perdones.  rNo  tengáis  cuidado,  le 

treviata,  después  de  haber  hecho  dijo  el  rey:  dad  gracias  de  qae  no 

don  Juan  homeoage  á  la  reina,  y  baya  sido  mas.— ¿Mas  habia  de 

4l  ir  ¿  besar  la  mano  al  priocipe  ser?  replicó  don  Juan:  en  tal  caso, 

don  Fernando,  sin  querer  ni  aa-  iren tanas  había  aquí  por  donde 

vertirlo  hirió  con  la  contera  de  su  arrojarme. — ¿Y  por  qué?  repuso 

espada  al  rey  entre  ceja  y  ceia,  de  Felipe:  nunca  pasarla  de  ser  una 

modoqnecavófurbadoalsuero.So-  desgracia.»  —  Vander    Hammen, 

breealtóse  don  Juan,  y  le  pidió  mil  lib.  VI. 


\ 
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(oclabre,  4576),  y  de  aqai  crtitaodc^  la  FraúCla  á  Pa- 
rís, doode  se  presentó  al  embajador  don  Diego  de  Zú* 
ñiga,  por  qaieo  supo  el  último  estado  dé  tes  ttégodoa 
de  Flandes.  De  allr  pasó  á  Luxemborgo,  úaica  pror lu- 
cia que  se  manteoia  fiel  á  España,  y  descubrióle  al 
señor  de  Naves  qae  la  gobernaba  por  el  conde  dé 
Mansfeldt,  uno  de  los. del  Consejo  pre^s  en  Bro-^ 
selas  í*^ 

La  primera  proYidencía  qae  dio  desde  alli  don 
Juan  fué  escribir  á  todos  los  puntos  en  que  había  espa- 
ñoles, mandándoles  no  hacer  uso  de  las  armas  contra 
los  Estados;  mandato  que  ellos  obedecieron ,  aunque' 
de  mala  gana,  sin  socorrer  siqorera  el  castillo  de  Gan- 
te que  estrechaban  y  combatido  veinte  mil*  rebeldes. 
I  Cuánto  habían  variado  los  tiempos,  cuánto  la  situa- 
ción de  Flandes,  y  cuánto  también  la  política  del  rey 
don  Felipe,  desde  el  gobierno  del  duque  de  Alba  has- 
ta la  ida  de  don  Juan  de  Austria!  Respecto  á  recono- 
cerle y  admitirle  como  gobernador  á  nombre  del  rey 
de  España,  consultáronlo  los  Estados  con  el  príncipe 
de  Orange,  y  con  su  parecer  acordaron  no  recibirle 
sino  á  condición  de  que  confirmara  con  juramento  la 
paz  que  los  Estados,  tomando  el  nombre  de  S.  M., 

(1)    En  Loxemburg  se  vio  con  Sao  Gebrian  de  Maeote  yliitsgd  en 

^  madre  Mad.  Bárbara  Blomberg,  Coliddres,  donde  morío  6ir  t5!M, 

qoe  venia  á  Bspaña  de  orden  áíf\  según  mas  largamente  bemos  de« 

rey  don  Felipe,  de  acuerdo  con  mostrada  en  va  artículo  qtae  és- 

doB  Juan.  Esta  señora  vivió  des-  presamente  scrtire  esto  escnbfauos 

pues  mocbos  años  en  España,  con  f  se  publicó  en  et  numero  9.^  dd  la 

una  renta  de  tres  mil  ducados  que  ttevista  Española  de  Ambo»  Van- 

k)  asignó  el  rey,  primeramente  en  dos. 
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habían  hecho  eo  Gante  con  el  príncipe  de  Oraog# 
(8  de  noviembre),  uno  de  cuyos  artículos  era  la  salida 
de  los  españoles  y  de  todas  las  tropas  estrangeras  ^*K 
El  senado  comisionó  á  Iskio  para  que  hiciera  entender 
esto  á  don  Juan.  Desempeñó  el  enviado  su  embajada 
con  timidez  y  con  moderación,  y  volvió  enamorado  y. 
haciendo  elogios  de  las  prendas  del  real  joven.  Dis- 
gustó esto  á  algunos  senadores,  tratáronle  mal  de  pa- 
labra, y  determinaron  despachar  con  la  misma  misión 
á  Juan  Funk,  que  también  la  cumplió  con  templanza 
y  comedimiento.  Tomóse  tiempo  él  príncipe  para 
pensarlo,  porque  le  dolia  despedir  á  los  españoles,  y 
lo  consultó  con  sus  dos  consejeros  íntimos  Octavio 
Gonzaga  y  el  secretario  Juan  de  Escobedo.  El  pri- 
mero .opinó  que  no  era  ccmducente  ni  decoroso;  el  sfi* 
guodo  fué  de  contrario  parecer,  acaso  porque  cono- 
4Áa  mejor  la  necesidad  de  la  paz,  ó  los  pensamientos 
que  don  Juan  traia  en  su  mente.  Vacilaba  el  príncipe 
entre  el  deseo  de  la  paz  y  el  sentimiento  de  haber  de 
espulsar  á  los  españoles,  y  acaso  no  se  apartaba  de 
su  ánimo  el  proyecto  de  la  jornada  á  Inglaterra. 

Por  último,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que 
para  procurar  la  paz  habia  recibido  del  rey,  apode- 
rándose los  rebeldes  de  los  castillos  mientras  los 
nuestros  por  orden  suya  tenian  ociosas  las  armas,  y 


(I)  EaU  tratftdo  de  pas  tmirt  ieycmoo  oapílatos.  DosBaroardi- 
laa  proTÍB«iaa  flamenoaa  y  el  prin*  no  de  Mendoza  le  eoptó  ínlegro  en 
cipe  de  Or^nge,  comprendia  veiii*    el  lib.  XVI.  de  ^qs  Comentarioa.. 
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atendiendo  á  que  en  ta  pacificación  de  Ganle  se  con- 
signaba el  mantenimiento  de  la  religión  católica  y  la 
obediencia  al  monarca  espafiol*  resolvióse  don  Joan 
de  Austria,  con  consentimiento  del  rey,*  á  firmar  la 
paz  de  Gante,  que  se  publicó  en  Bruselas  (17  de'  fe- 
brero, 1677),  con  el  nombre  de  Edicto  perpetuo  ^^K 
Con  esCó  el  príncipe  fué  llamado  por  los  estados  á  Ma« 
linas  y  Lovaina,  donde  le  aclamaron  con  jábilo  go« 
bernador  de  Flandes.  Escusado  es  ponderar  la  pena 
con  que  cumplirian  los  veteranos  españoles  la  orden 
dé* salir  de  un  pais  tan  regado  con  su  sangre,  y  en 
que  cada  villa,  cada  lugar,  cada  colina  y  cada  rio 
recordaba  alguna  proeza  suya.  Con  dolor  y  aun  con 
indignación  iban  entcegando  las  fortalezas  que  á  costa 
de  heroísmo  habían  conquistado  y  mantenido.  El  va- 
leroso Sancho  Dávila,,  aun  después  de  recibir  una 
carta  del  rey  en  que  le  mandaba  entregar  el  castillo 
de  Amberes  á  quien  don  Juan  de  Austria  le  señalase, 
epcomendó  á  otro  la  entrega  por  no  presenciarla.  Me- 
nester fué  para  evitar  un  disgusto  y  un  arranque  de 
despecho  que  interviniera  y  los  exhortara  el  secreta- 


(4)    CoDslaba  este  Ediclo  ó  Coa-  dos  de  (;uardar  y  amparar  la  santa 

veoio  entre  el  rey  y  los  Estadosde  fé  oatólica  romana  y  la  obedien- 

Flandesde  48  capítulos:  los  prin-  ciaáS.  M.-.  renuncia  recíproca  á 

cipaleseran:  la  confirmación  de  la  toda  alianza  que  contrariara  este 

paz  de  Gante:  la  salida  de  las  tro-  pacto;  perdón  general,  etc.— Men- 

pas  españolas,  alemanas,  italianas  doza.   Comentarios,    lib.  XVI.-- 

y  borgoñonas,  en  el  término  (U  Vander   Hammco,  don    Juan  de 

▼einte  días  contados  desde  la  no*  Austria,  lib.  VI.— >Estradd,  Guer- 

tificacion  que  les  hiciera  el  rey:  Fas,  Dec.  I.   lib.  IX.— Cabrera, 

obligación  por  pártele  los  Esta-  lib.  XI. 
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rio  Escobedo.  para  que  aquellos  esforzados  guerreros 
dieran  sin  replicar  aquella  plaza  recíeu  couquislada  al 
mismo  condece  Arschot  su  enemigo,  bien  que  juran- 
do éste  guardarla  y  sostenerla  á  nombre  del  rey.  Jun- 
tas todas  las  tropas  en  Maestricbt,  y  hecho  el  cange  - 
de  los  prisioneros,  sin  dar  mas  que  una  parte  de  paga 
á  los  españoles,  salieron  mustios  y  enojosos  para  Italia, 
conducidos  por  el  conde  de  Mansfeldt,  bien  que  unos 
se  desertaron  despechados  pasándose  á  servir  al  rey 
de  Francia,  otros  derramados  después  por  las  estériles 
montañas  de  la  Liguria  para  librarles  de  la  peste  de 
Milán,  acabaron  sus  dias  tristemente  quejándose  de  la 
ingratitud  con  que  decían  eran  tratados. 

Bien  pronosticaron  algunos,  que  no  habia  de  ser 
estable  ni  duradera  esta  paz»  comprada  por  España 
con  tanto  sacrificio.  Cierto  que  don  Juan  de  Austria, 
por  sus  bellas  prendas,  por  su  carácter  afable  y  be- 
nigno, por  su  semejanza  con  el  emperador  su  padre 
tan  respetado  siempre  de  los  flamencos,  por  la  fama 
de  sus  glorias  y  de  sus  triunfos  por  mar  y  por  tierra 
se  atrajo  en  el  principio  con  su  liberalidad  y  su  indul- 
gencia las  voluntades,  y  aun  los  plácemes  y  las  feli- 
citaciones de  aquellas  gentes,  después  de  tantos  años 
de  opresión  y  de  guerras.  Mas  no  tardó  el  de  Orange 
con  sus  ardides  en  provocar  contra  él  la  animosidad 
y  el  encono  de  los  flamencos.  Inexorable  aquel  en  su 
odio  á  la  dominación  española^  fuerte  y  soberbio  con 
enseñorear  las  dos  provincias  marítimas  de  Holanda  y 
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Zelanda,  negándose  á  comprenderlas  en  el  edicto 
jperpéluo,  alegandoque  la  religión  protestante  que  ha- 
bían abrazado  no  les  permitía  acomodarse  al  artículo 
del  edicto  concerniente  á  la  religión  católica  romana, 
'  y  sobre  toc|o  no  pudiendo  sufrir  que  él  gobierno  de  las 
provincias  estuviese  en  manos  de  don  Juan,  de  Aus- 
tria* comenzó  por  pregonar  que  no  cumplía  el  Edicto; 
que  no  hahia  restituido  á  las  ciudades  sus  antiguos 
privilegios;  que  los  tudescos  no  habian  salido  de  Flan- 
des;  que  los  soldados  españoles  estaban  ocultos  en 
Loxemburg  y  en  Borgoña;  que  había  establecido  una 
inquisición  disimulada  peor  que  la  de  España;  y  por 
último  que  el  austríaco  bajo  cierta  apariencia  y  capa 
de  benignidad  aspiraba  á  adormecerlos  para  me- 
jor esclavizarlos;  que  no  olvidaran  que  fué  él  quien 
deimnció  á  Felipe  II.  el  príncipe  Carlos  como  fautor 
de  los  flamencos. 

Las  sugestiones  é  intrigas  del  de  Orange  produje* 
ron  tal  efecto  en  los  consejeros  y  dipotados  de  las  pro* 
viñetas,  de  suyo  mas  propensos  á  creer  á  su  compa- 
triota que  á  amar  á  ningún  español»  quetodqjsse  fue- 
ron volviendo  contra  don  Juan  de  Austria»  aun  4os 
mismos  que  le  habian  mostrado  mas  adhesión  y  á 
quienes  había  hecho  mercedes.  Y  no  se  contentó  el  de 
Orange  con  producir  esta  modanza  de  afectos.  En  va- 
rias ocasiones  y  por  diversos  oondnclos  fué  avisado  el 
de  Austria  de  las  maquinaciones  que  por  obra  del  de 
Orange  se  tramaban  contra  su  persona  y  aun  contra 
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8u  vida.  Considerábase  en  continuo  peligro  en  Brose- 
las:  las  personas  qne  se  designaban  como  cómplices  ó 
ejecntores  de  la  conjuración  eran  muy  capaces  de  per- 
petrar cualquier  alevosía:  llegó  á  convencerse  de  la 
realidad  de  la  traición,  y  resuelto  á  tomar  un  partido, 
y  so  protesto  de  tener  que  arreglar  en  Malinas  Jas 
cuentas  de  los  tudescos  que  aun  espe  raban  sus  pagas 
para  evacuar  los  Estados,  sobre  lo  cual  se  hablan 
suscitado  diferencias  entre  ellos  y  los  veedores^  salió 
dísimolada  y  secretamente  de  Bruselas,  pasó  á  Mali- 
nas» y  de  alli  á  Namur,  de  cuyo  castillo  se  apoderó 
por  medio  de  una  astucia  mas  ingeniosa  que  corres- 
pondiente á  su  gran  nombre' (24  de  julio,  1577).  Asi 
burló  á  los  emisarios  que  el  de  Orange  habia  despa- 
chado para  prenderle^.  De  todo  habia  dado  aviso  don 
Jnaa  al  rey  su  hermano  por  medio  del  secretario  Es* 
cobedo»  á  quien  envió  á  Madrid ,  quedándose  entre 
tanto  con  Andrés  de  Prada.  Desde  Namur  escribió  á 
los  senadores  y  diputados  de  las  provincias  flamencas, 
enviándoles  algunos  comprobantes  de  las  maquinacio- 
nes que  contra  él  habia,  intimándoles  que  no  volvería 
á  loa  Estados  mientras  no  rompiesen  sus  relaciones  con 
el  de  Orange,  y  no  procediesen  contra  los  ejecutores 
de  sus  aleves  tramas.  Aun  propala  han  muchos  que  to- 
dos aquellos  temores  eran  falsos  protestos  de  don  Juan 
para,  mover  la  guerra.  De  todos  modos  la  disposición 
de  los  ánimos  era  ya  tal,  que  la  renovación  .de  la 
guerra  se  bacía  otra  vez  inevitable. 


64  HISTOftlA    pe    BSPAffA. 

9 

Ed  lal  situación  dirigió  doo  JaaD  de  Austria  á  los 
antiguos  tercios  de  Flandes,  acaotpaados  en  Italia,  el 
siguiente  tierno  llamamiento: 

t  A  los  MagniGcos  Señores,  amados  y.  amigos  mios,  ios  capi-  , 
fttanes  y  oficiales  y  soldados  de  la  mi  iofanteria  qoe  salié  de  los 
»  Estados  de  Flandes. 

^Magníficos  Señores,  amados  y  amigos  mios:  el  tiempo  y  la 
B  manera  del  proceder  deslas  gentes  ha  sacado  tan  verdaderos 
ivoestrps  pronósticos,  que  ya  no  queda  por  cumplir  dellos  sino  los 
»qae  Dios  por  su  bondad  ha  reservado.  Porque  no  solo  no  han  que- 
trido  gozjr  ni  aprovecharse  de  las  mercedes  que  les  troxe,  pero 
len  lugar  de  agradecerme  el  Irabajo  que  por  su  beneficio  habia 
•  pasado,  me  querían  prender,  á  fin  de  desechar  de  si  religión  y 
»obediencia.  Y  aunque  desde  el  principio  enlendi,  como  vosotros 
»con6rmasles  siempre,  que  tiraban  á  este  blanco,  no  quise  dejar 
idelamanosu  dolencia,  hasta  que  la  ejecución  del  tralo  estovo 
imuy  en  víspera.  T  entonelas  me  retiré  á  este  castillo,  por  no  ser 
xicausa  de  tan  grande  ofensa  de  Dios  y  deservicio  á  S.  M.  Y  como 
»Ios  mas  ciertos  testigos  de  su  malicia  son  sus  propias  conciencias, 
»hánse  alterado,  de  tal  manera,  que  toda  la  tierra  se  me  ha  decla- 
i»rado  por  enemiga,  y  los  Estados  usan  de  estraordinarias  diligen- 
»cias  para  apretarme,  pensando  salir  esta  vez  con  su  intención, 
y» Y  si  bien  por  hallarme  tañólo  y  lejos  de  vosotros,  estoy  en  el 
^trabajo  que  podéis  considerar,  y  espero  de  día  en  dia  ser  sitia- 
•do,  todkvia  acordándome  que  envío  por  vosotros,  y  como  solda- 
ndo y  compañero  vuestro  no  me  podéis  faltar,  no  estimo  en  nada 
1  todos  estos  nublados.  Venid,  pues,  amigos  mios:  mirad  quán  so- 
»los  os  aguardamos  yo  ^  las  iglesias  y  monesterios  y  religiosos  y 
y>catól¡cos  cristianos,  que  tienen  ¿  so  enemigo  presente  y  eon  el 
acuchillo  en  la  mano.  Y  no  os  detenga  el  interés  de  lo  mucho  ó 
•poco  que  se  os  dejase  de  pagar;  pues  será  cosa  moy  ajena  de 
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B  vuestro  valor  preferir  esto  qoe  es  niñería  á  una  ocasión  donde 
»coD  servir  tanto  i  Dios  y  á  S.  H.  podéis  acrecentar  la  stima  de 
^vuestras  hazañas,  ganando  perpetuo  nombre  de  defensores  de  la 
•fó»  y  obligarme  á  mi  para  todo  lo  qae  os  tocare,  mayormente  de 
•lo  qae  dejáredes  de  cobrar  allá  no  perderéis  nada,  poes  yo  tomo 
i»á  mi  cargo  la  satisfacción  dello,  y  asi  como  tengo  por  cierto  qae 
]>S«  M.  tomará  este  negocio  con  las  veras  y  en  la  calidad  qae  le 
«obligan,  y  en  la  misma  conformidad  hará  las  provisiones,  lo  pe- 
ndéis vosotros  ser  que  yo  os  amo  como  hermano;  y  las  ocasiones 
ique  os  esperando  consentirán  que  padezcáis,  porque  no  dudo  que 
•acudiréis  al  nombre  y  ser  de  cristianos,  españoles  y  valientes  sol«- 
•dados,  y  buenos  vasallos  de  S.  M.  y  amigos  mios,  haréis  lo  que 
•os  pido  con  la  liberalidad,  resolución  y  presteza  que  de  voseen- 
•Bo  y -conviene....  No  me  alargaré' á  encarecer  mas  este  negocio; 
9solo  diré  que  este  es  aquel  tiempo  que  mostrábades  desear  todos 
•militar  conmigo,  y  que  yo  quedo  muy  alegre,  y  que  las  cosas  han 
«llegado  á  este  estremo.de  pensar  que  ahora  se  me  ha  de  cumplir 
•el  deseo  que  tengo  de  hallarme  con  vosotros  en  alguna  empresa, 
'•donde  satisfaciendo  vuestras  obligaciones,  hagamos  algunos  ser- 
•vicios  señalados  á  Dios  y  á  S.  M.  Esta  carta  pase  de  mano  en 
•mano.  N.  S.  guarde  vuestras  magnificas  personas  como  deseáis. 
•Del  castillo  de  Anamur,  á  15  de  agosto  de  1577. 

cA  los  Magnificos  Ordedadores.  Vuestro  amigo --Don  Juan. 

tNo  escribo  en  particular,  porque  no  sé  las  compañias  ni  ca- 
spitanes  que  habrán  quedado  en  pié;  pero  esta  servirá  para  refor- 
amados  y  no  reformados;  y  á  todos  ruego  vengáis  con  la  menor 
•ropa  y  bagage  que  pudiéredes,  que  llegados  acá,  no  os  faltará 
»de  vuestros  enemigos.» 

Aleólo  ádon  Juan,   mas  de  lo  que  ya  estaba,  la 

respuesta  del  rey  su  hermano  aprobando  su  conducta 

y  la  ocupación  deNamur;  y  puesto  que  no  habían  bas« 
ToHO  XIV.  5 
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tadosu  prudencia  y  sq  blandura  á  contervar  la  paz, 
daba  orden  para  que  volviesen  á  Flandes  los  tercios 
viejos  de  españoles  que  habían  ido  á  Italia,  escribía  al 
marqués  de  Ayamonte,  vírey  de  Milán,  y  á  los  vire- 
yes  do  Ñápeles  y  Sicilia  aprestasen  los  de  sus  respec- 
tivos cargos  y  los  encaminaran  á  Flandes;  queíria  tam- 
bién su  sobrino  el  príncipe  de  Parma  Alejandro  Farne- 
sio;  que  despachase  embajada  á  la  reina  de  Inglater- 
ra para  que  no  ayudase  á  los  flamencos  ni  pública  ni 
secretamente  con  sus  vasallos,  porque  su  paciencia  y 
sufrimiento  no  podían  durar  siempre;  asi  como  él  la 
enviaba  al  emperador  su  sobrino  para  que  no  permi- 
tiese salir  alemanes  á  sueldo  de  los  estados  flamencos* 
Entre  los  Estados  y  don  Juan  mediaron  muchos  escri- 
tos y  muchas  proposiciones,  muchas  contestaciones  y 
réplicas  sobre  condiciones  de  paz  y  sobre  la  forma  y 
manera  como  había  de  volver  á  residir  entre  ellos  y 
ejercer  la  gobernación  de  las  provincias.  Pero  por  mas 
que  unos  y  otros  aparentaran  desearlo,  no  era  ya  fá- 
cil que  convinieran  en  las  condiciones,  porque.habia 
desaparecido  la  confianza,  y  ni  de  una  parte  ni  de  otra 
se  trataba  con  sinceridad  y  buena  fá.  En  estas  contes- 
taciones ganó  don  Juan  y  perdieron  los  Estados  un 
tiempo  precioso,  pues  si  en  vez  de  gastarle  en  recibir 
y  responder  cartas  le  hubieran  empleado  en  ir  sobre 
Namur,  cuando  el  austríaco  se  encontraba  casi  solo, 
hubieran  podido  ponerle  en  grande  aprieto,  y  por  lo 
menos  ahuyentarle,  ya  que  no  dejarle  sin  salida.  En 
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BO  obrar  así  se  coaocia  ek  atardimiaoto  y  descoacíarto 
en  qae  babiao  quedado  ^^K 

El  de  Orango  era  el  que  se  prevenía  y  fortificaba 
ea  sos  provincias,  como  si  no  existiese  el  Edicto  par^ 
p^uo,  y  apretaba  á  los  diputados  á  que  se  apoderáraa 
de  las  importantes  plazas  deBreda  yBois<-le-Due  qaa 
aun  presidiaban  los  todescos*  Al  fin  no  descansaron 
sns  agentes  hasta  que  le  hicieron  nombrar  Conservador 
de  Brabante,  en  cuya  Virtud  vino  á  Brusdas,  donde 
biza  su  entrada  sin  contradicción  con  numerosa  guar« 
dia  de  arcabuceroH.  Sin  embargo,  algunos  magnates 
que  no  le  habian  sido  nunca  adictos,  trabajaban  por 
llevar  otro  gobernador.  El  conde  de  Lalaing,  y  aun 
ios  mismos  orangislas,  hubieran  querido  al  duque  de 
Alenzon,  hermano  del  rey  Enrique  III»  de  Francia; 
pero  el  de  Arschot  y  otros  que  querían  restaurarla  re«^ 
ligion  católica  y  mantener  cierta  sombra  de  autoridad 
real,  optaron  por  el  archiduque  Matías,  hermano  del 
emperador  Rodulfo,  el  segundo  de  la  casa  de  Austria, 
y  sobrino  del  rey  de  España.  Este  partido  fué  el  que 
prevaleció.  Enviaron,  pues,  á  buscarle  secretamente  i 
Viena,  y  él  también  salió  en  secreto,  de  noche  y  sitt 
conocimiento  del  César  su  hermano.  Joven  de  veinte 

'4)    VanderHammen,  don  Joan  y  dipvtsdoi  d«  Flandes,  y  iratt 

de    Auatritf.   Ilb.   VI.— Estrada,  eaie  periodo  coa  maa  estenatOB 

Goerraa,  Déo.  I.  lib.  IX.— Cabré-  que  loa  aoteriorea.  Noa  falta  ya 

ra,  Historia,  ilb.  XI.  Este  aator  in-  la  taninoaa  «uia  de  don  Bernar- 

aerta  machas  de  las  cartas  y  con-  diño  de  Mendoza ,  cuyoa  Gomea- 

testociones  qoe  media^D  eotre  torios  no  alcanzan  sino  baata  •! 

den  Juan  y  lee  cona^oa,  aenado  «io  4177. 
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años  el  archiduque  Matías,  valiéronse  los  flamencos  de 
su  poca  edad  y  su  mucha  ambición  para  imponerle  ba- 
jo juramenlo,  que  él  prestó  sin  dificultad,  las  condicío* 
nes  con  que  habia  de  gobernarlos.  Uniéronse  con  esta 
ocasión  hereges y  católicos,  formando  liga  entre  sí  pa-^ 
ra  establecer  un  gobierno  popular,  afianzar  sus  liber- 
tades y  privilegios,  sacudir  la  dominación  estrangera^ 
ampararse  unos  á  otros,  profesando  y  ejerciendo  cada 
cual  su  religión  libremente;  y  bajo  estas  y  otras  seme-* 
jantes  condiciones. admitieron  y  proclamaron  por  go-^ 
bernador  al  archiduque  Matías,  dándole  por  vicario  ó 
segundo  al  príncipe  de  Orange;  todo  hasta  que  el  rey 
y  los  Estados  ordenasen  otra  cosa.  Con  esto  hizo  el  ar- 
chiduque Matías  su  entrada  en  Bruselas,  donde  lefes^ 
tejaron  con  comedias,,  en  que  le  representaban  á  él  co- 
mo á  David,  y  á  don  Juan  de  Austriacomoá  Goliat  ^^K 


(1)  Antes  de  esto  habia  inten- 
tado el  de  Orange  robustecer  m 
partido,  enviando  ¿  Amberes,  la 
ciudad  en  que  contaba  con  mas 
adictos,  á  su  segunda  muger  Car- 
lota de  Vandome,  abadesa  que 
habia  sido  de  un  monasterio»  que 
basta  en  esto  habia  imitado  el  de 
Orange  á  Lutero.  Recibieron  los 
de  Amberes  con  gran  solemnidad  - 

Ír  regocijo  á  la  princesa-monja,  y 
a  aposentaron  en  la  abadía  de  San 
Miguel:  mandó  el  de  Orange  que 
se  demoliera  la  parte  del  castillo 
que  miraba  á  la  ciudad,  mandato 
que  ejecutaron  los  ciudadanos  con 
tanto  júbilo;  que  hasta  las  damas 
mas  principales  trabajaban  en  su 
destrucción  de  dia  y  de  noche. 
Entonces  fué  cuando  se  vio  el  odio 


implacable  que  conservaban  loa 
de  Amberes  al  duque  do  Alba. 
Como  aun  estuviese  la  estatua  de 
bronce  del  duque,  derribada  de 
orden  do  Rcquesens ,  en  uno  de 
los  departamentos  del  castillo,  sa- 
cáronla los  ciudadanos  y  comen- 
zaron ¿  golpearla  furiosamente  con 
todo  género  de  instrumentos;  «y 
»como  si  cada  herida  causase  do- 
»lor  y  sacase  sangre,  dice  elje- 
»suita  romano  Fr.  Famiano  Es- 
•trada^  asi  se  gozaban  con  aquella 
nmuerte  imaginaria,  queriendo,  si 
«pudieran,  animar  al  bronce  para 
> matarle.  Hubo  quien  llevó  a  sa 
i^casa  los  fragmentos  de  las  pie- 
»dras  de  la  destrozada  basa ,  col- 
sgándolos  como  despojos  del  ene- 
«migo  quebrantado,  y  como  ffl> 
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Eq  esto  faeroQ  llegaado  á  Lu^emburgo  (diciembre, 
1 577)  los  tercios  españoles  de  Italia  con  el  príacipe 
Alejandro  Faraesio,  en  número  de  seis  mil  hombres, 
contentos  por  la  nueva  prueba  de  confianza  que  reci- 
bían del  rey,  pero  con  la  pena  de  haber  perdido  en 
Cremona  al  valeroso  y  aguerrido  maestre  de  campo 
Julián  Romero,  que  cayó  repentinamente  muerto  del 
caballo.  Genova  y  Florencia  descansaron  con  la  salida 
de  los  españoles  de  los  temores  que  tenían.  Don  Juan 
de  Austria  que  habia  pasado  á  Lu^emburgo,  dejando 
la  plaza  de  Namur  lo  mejor  guardada  que  pudo,  es- 
perimentó  un  verdadero  júbilo  al  ver  llegar  á  su  so- 
brino el  príncipe  de  Parma,  cuyo  valor  habia  probado 
en  Lepante,  y  cuyas  virtudes  conocían,  de  las  cuales 
dio  en  esta  ocasión  una  nueva  prueba,  renunciando 
con  el  mayor  desprendimiento  la  subvención  del, 000 
doblas  de  oro  con  que  el  rey  don  Felipe  su  tio  habia 
mandado  se  le  asistiese  en  Flandes.  La  reina  de  Ingla- 
terra habia  pedido  á  don  Juan  de  Austria  que  hiciera 
tregua  con  los  rebeldes,  dejando  entrever  ciertas  in* 
tenciones  hostiles  en  el  caso  de  no  ser  complacida,  Pe- 
ro el  austríaco  le  respondió-con  palabras  muy  corteses 
sin  condescender  con  su  interesado  empeño.  Los  fla*- 
meneos  por  su  parte  pedian  favor  á  Francia,  á  Ingla- 
terra, á  Alemania,  á  todos  los  principes  vecinos.  La 

»numento  para  t&  posteridad,  de    «gado  de  él  de  aJguna   suerte.» 
»que  fioaimente  se  habian  feo-    Déc.  I.  lib.  IX. 
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guerra  se  había  hecho  ineTÍUible»  y  la  guerra  se  tol- 
vio  á  eoceoder^ 

El  primer  encuentro  de  los  ejércitos  enemigos  fué 
en  Gembioux,  á  tres  leguas  de  Namur  (31  de  enero, 
4578).  El  de  los  flamenoosera  mayor  en  número;  mas 
fuerte  por  el  valor  y  la  larga  práctica  de  los  combales 
el  de  don  Juan  de  Austria.  En  él  iban  losanliguos  ca- 
pitanes de  los  viejos  tercios  españoles,  Mondragoa, 
Toledo,  Hartinengo,  Del  Monte,  don  Bernardino  de 
Mendoza,  YerdugOi  además  de  Octavio  Gonzaga,  Er- 
nesto Mansfeld,  Berlaymont,  el  príncipe  Alejandro 
Farnesio,  todos  bajo  la  dirección  del  vencedor  de  Le- 
pante, que  había  hecho  inscribir  en  su  estandarte  al 
pie  de  la  cruz  estas  palabras:  Con  esta  enseña  venei  i 
hs  turcas j  con  esta  venceré  á  los  rebeldes.  Y  el  pronos* 
tico  del  emblema  se  cumplió  maravillosamente,  «pues 
rara  vez  sucedió,  dice  el  autor  de  las  Décadas,  que 
tan  pocos,  y  tan  á  poca  costa,  en  tan  breve  tiempo 
derramasen  tanta  sangre  y  diesen  fin  á  la  batalla.» 
En  efecto,  sola  la  caballería  desordenó  y  desbarató  diei 
mil  infantes  enemigos,  y  fuécausa  de  que  huyera  todo 
el  ejército,  quedando  preso  su  general  con  algunos  no- 
bles, y  en  poder  de  los  nuestros  treinta  y  cuatro  ban«* 
deras,  con  sus  piezas  de  campaña  y  casi  todo  el  baga* 
je.  Muchos  no  pararon  hasta  Bruselas,  y  los  que  se 
quedaron  en  Gembloux  se  vieron  en  necesidad  de  ren- 
dirse, no  obstante  haber  hecho  aquella  villa  su  plaza 
de  armas.  Entre  loa  capitanea  de  don  Juan  de  Austria 
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96  distiogoió  y  señaló  muy  particularmeote  por  au  de^ 
cisión  y  arrojo  el  joven  príncipe  de  Parma  Alejandro 
Farnesio»  su  sobrino,  que  á  este  mérito  añadió  el  de  la 
modestia  de  no  hablar  nada  de  sf  mismo  en  los  partes 
que  dio  al  rey  y  á  la  princesa  de  Parma  su  madre, 
atribuyendo  generosamente  lodo  el  triunfo  y  toda  la 
gloria»  después  de  Dios,  á  don  Juan  de  Austria. 

La  nueva  de  este  suceso  produjo  tal  consternación 
en  Bruselas,  que  como  si  vieran  ya  al  austríaco  á  las 
puertasde  la  ciudad,  el  archiduque  Matías,  el  de  Oran* 
ge,  la  corte  y  el  Senado,  dejándola  guarnecida,  se 
trasladaron  á  Amberes.  El  ejército  vencedor  continuó 
tomando  plazas  en  Brabante.  Boubignes,  Tillemont  y 
otras  fueron  rendidas  por  Octavio  Gonzaga,  y  Lovaina 
se  le  entregó  voluntariamente,  expulsada  la  guarnición 
de  escoceses.  Sichem  se  resistió  al  príncipe  de  Parma, 
pero  asaltada  y  tomada  primeramente  la  población,  y 
combatido  y  tomado  después  el  castillo,  castigó  el  de 
Parma  á  los  vencidos  con  un  rigor  terrible,  haciendo 
colgar  de  dia  del  homenage  de  la  fortaleza  al  gober- 
nador y  cabos  principales,  y  degollar  de  noche  á  unoa 
eiento  setenta,  arrojando  sus  cadáveres  al  rio.  Usó  con 
ellos  de  tanta  crueldad  el  Farnesio,  porque  eran  de  los 
rendidos  en  Gembloux,  que  acababan  de  prestar  jura^ 
mentó  de  fidelidad  al  rey.  Asi  fué,  que  con  los  de  Díest 
que  se  le  entregaron  luego  y  no  estaban  en  aquél  caso, 
se  condujocon  tal  generosidad,  para  que  resaltara  mas 
la  diferencia,  que  agradecidos  ellos  á  tan  hidalgo  com« 
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portamíento  vinieron  á  servir  en  las  banderas  reales* 
Unióse  después  el  príncipe  Alejandro  á  su  tío  don  Juan 
de  Austria  que  iba  á  atacar  á  Nivelles,  en  la  raya  de 
Brabante  á  la  entrada  del  Henao.  Cuando  ya  los  de  Ni- 
vellos  estaban  pactando  con  don  Juan  las  condiciones 
de  la  rendición /amotinóse  el  tercio  de  los  alemanes, 
acreedores  mal  sufridos  que  no  podian  tolerar  el  atraso 
de  unos  meses  en  sus  pagas.  Don  Juan  los  separó  ma- 
ñosamente del  cuerpo  del  ejército,  y  ordenó  después 
el  castigo  de  algunos  sediciosos  saoados  á  la  suerte, 
reduciénjdose  al  fin  á  uno  solo  que  fué  pasado  por  las 
armas.  Nivelles  tuvo  que  darse  á  partido  y  rendirse. 
A  la  tomado  Nivelles  siguió  la  de  Philippeville,  en  cu- 
yo sitio  hizo  don  Juan  de  Austria  alternativamente  los 
oficios  de  general  y  de  soldado.  En  pocos  meses  pa- 
seaban libremente  los  españoles  las  provincias  de  Na- 
mur»  Luxemburgo  y  Henao  ^*K 

Quebrantada  la  salud  de  don  Juan  de  Austria  con 
los  continuos  trabajos  y  fatigas  de  la  guerra,  y  obliga- 
do á  pasar  á  Namur  para  procurar  su  restablecimiento, 
encomendó  la  {>rosecuc¡on  de  la  campaña  con  cargo 
de  generala  su  sobriúo  Alejandro.  Acometió  este  prfn* 
cipe  la  empresa  de  Limburgo,  capital  de  la  provin- 
cia de  su  nombre,  situada  sobre  una  montaña  de  ro- 
ca á  la  margen  derecha  del  Yesdre.  Merced  á  la  inte*- 


(1)    Entrada,  Guerras,  Déc.  I. ,    ra,  Felipe  H,  líb.  X  1 .— Oaorio,  VíU 
líb.  IX.— Vaader  HammeD ,  don    Joannis  Austriaci  • 


Jaaa  do  Austria,  lib.  VL^^-Gabro- 
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ligencia»  actividad  y  denuedo  con  que  el  príncipe  de 
Parma  dirigió  el  sitio  y  ataque  de  aquella  ciudad  (ju« 
nio,  4  578)»  entregáronse  los  limburgueses,  salvas  sus 
vidas  y  haciendas,  y  los  soldados  que  la  guarnecían 
se  alistaron  con  juramento  bajo  el  estandarte  real  de 
España.  Distribuyó  inmediatamente  sus  cabos  para  que 
se  fuesen  apoderando  de  los  lugares  de  la  provincia, 
y  sabedor  do  la  resistencia  que  oponia  Dalbem  llamó 
al  señor  de  Cenráy  y  le  dijo:  «/i  á  Dalhemt  y  haced 
que  la  artilleriameta  esta  mi  carta  dentro  del  lugar. í> 
El  ejecutor  de  este  mandato  le  dio  tan  terrible  cumplí- 
mientOi  que  batidos  y  asaltados  el  lugar  y  el  castilla» 
á  duras  penas  dejó  un  soldado  y  un  habitante  con  vi- 
da» cebándose  las  trepasen  la  matanza  con  un  furor 
y  una  barbarie  que  deshonró  á  hombres  que  iban  á 
defenderla  religioú  católica  ^*K  Con  la  recuperación 
de  esta  provincia  cerraba  el  Farnesio  la  entrada  y  pa- 
so 4  los  socorros  que  de  Alemania  temía  vinieran  álos 
rebeldes. 

Por  un  momento  logró  el  de  Orange  realentar  á 
los  suyos»  haciendo  publicar  en  Amberes  un  libelo  en 
que  se  anunciaba  que  el  príncipe  de  Parma»  Hondra- 
gon  y  varios  otros  cabos  de  la  milicia  española  habían 


(4)    Fil  P.  Estrada  reflere  mí-  solar  hermosura»  que  se  bahia  re- 

Dadosamaute  los  abominables  es-  fugiado  al  templo  con  el  afán  de 

cesos  y  crueldades  cometidas  por  OTitar  las  tropelias  y  escarnios  que 

unos  soídados  alemanes  y  borso-  al  fin  cometieron  con  ella  en  aquel 

Sones  con  la  bija  del  sobernador  sagrado  asilo.— Guerras  de  Flan* 

de  la  plaza,  muerto  en  la  .refriega,  des,  Dóo  •  I.  lib.  X. 
járea  de  diez  y  seis  aflos  y  de  sm- 
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quedado  sepultados  bajo  las  ruinas  del  castillo  de 
Limburgo;  á  cuya  fábula  dio  fundamento  el  haberse 
volado  la  parle  superior  de  uno  délos  baluartes  del 
castillo,  destruyendo  una  parte  de  las  casas  contiguas, 
y  quedando  muertos  ó  heridos  unos  pocos  soldados. 
Pero  los  efectos  del  ardid  duraron  tan  poco  como  tenía 
que  durar  la  creencia  de  la  inventada  catástrofe. 

Llegaron  en  este  tiempo  al  campo  de  don  Juan  de 
Austria  el  maestre  de  campo  don  Lope  de  Figueroa  con 
cuatro  mil  españoles  de  los  veteranos  de  Italia,  don 
Pedro  de  Toledo,  duque  de  Fernandina,  hijo  de  don 
García  el  virey  de  Sicilia,  don  Alfonso  de  Leiva,  hijo 
del  virey  de  Navarra  don  Sancho,  con  varias  compa* 
nías  españolas,  y  llegó  igualmente  Cabrio  Cerbelloni, 
ya  rescatado  del  poder  del  turco,  con  dos  mil  italia* 
Dosque  había  levantado  en  Milán,  lo  cual  dio  gran  con*» 
lentamiento  á  don  Juan  de  Austria.  Alegróle  todavía 
mas  el  regreso  de  España  del  barón  de  V¡llí-(á  quien 
él  habia  enviado  para  que  llevase  al  rey  la  noticia  de 
sus  triunfos),  con  cartas  de  Felipe  IL  en  que  le  décia: 
que  si  antes  habia  andado  remiso  en  hacer  la  guerra 
á  los  rebeldes  por  darles  tiempo  para  reducirse,  ya 
que  su  clemencia  no  habia  servido  sino  para  que  le 
ofendiesen  mas,  quería  sostener  su  autoridad  con  las 
armas,  y  para  que  pudiese  hacerlo  en  su  nombré  le 
enviaba  novecientos  mil  escudos,  ofreciendo  proveer- 
le en  adelante  de  doscientos  mil  cada  mes,  con  los 
cuales  habia  de  sustentar  un  ejército  de  treinta  mil  in« 


PAwn  m.  LIMO  II.  70 

faotet  y  seis  mil  quinientos  caballos»  sin  perJQÍcio  de 
concederle  cuanto  él  creyese  convenir*  Y  le  envió 
ademas  otro  nuevo  edicto,  que  le  mandó  publicar»  en 
que,  después  de  enumerar  las  ofensas  que  á  Dios  y  á 
su  autoridad  habían  hecho  los  rebeldes,  ordenaba  que 
obedeciesen  iodos  á  don  Juan  de  Austria  como  lugar- 
teniente suyo ;  que  los  diputados  cesasen  en  sus  jnn* 
tas  y  se  volviesen  á  sus  provincias ,  hasta  qne  fuesen 
legítimamente  convocados;  anulaba  lodo  lo  decreta- 
do por  ellos;  prohibía  á  los  del  consejo  de  Estado  y 
Hacienda  usat  de-sus  oficios»  mientras  no  obedeciesen 
i  80  gobernador  general»  y  mandaba  restituyesen  to- 
do lo  usurpado  al  real  patrimonio. 

Por  su  parle  el  de  Orange  hacia  jurar  á  todos  los 
eclesiásticos  defender  y  guardar  la  paz  de  Gante»  re* 
conocer  al  archiduque  Matías  como  gobernador  gene- 
ral» poniendo  sus  haciendas  y  vidas  en 'su  ayuda  y  de« 
fensa»  contribuir  á  arrojar  de  Flancles  á  don  Juan  de 
Austria  y  los  españoles»  declarando  enemigos  de  la 
patria  á  los.que  rehusaran  prestar  este  juramento.  Y 
como  el  clero  católico  esquivara  jurar  este  edicto,  le- 
vantóse una  persecución  no  menos  cruda  que  las  pri« 
meras  contra  las  personas»  contra  los  templos,  contra 
todos  los  objetos  del  culto  católico,  desatándose  loa 
hereges  en  injurias  y  profanaciones,  destrucción  de 
tnégenes  é  iglesias»  destierros  y  muertas  de  sacer^ 
iotes. 

Uno  de  los  medios  de  que  ae  valió  él  astuto  prfn4 
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cipe  de  Orange  para  hacer  sospechoso  á  don  Juan  de 
Austria  y  malquistarle  con  el  rey  su  bermauo,  y  del 
cual  esperaba  que  habia  de  producir  por  lo  meaos  so 
retirada  de  los  Paises  Bajos»  ya  que  de  otra  manera 
no  podia  deshacerse  de  tan  importuno  enemigo,  fué 
propalar  y  hacer  que  llegara  á  su  conocimiento  las  plá- 
ticas y  tratos  que  se  traian  de  casamiento,  no  ya  en* 
tre  don  Juan  y  la  reina  de  Escocia,  objeto  de  sus  an- 
teriores proyectos  de  espedicion,  sino  entre  don  Juan  y 
la  reina  de  Inglaterra;  añadiendo  el  de  Orange,  que  ' 
esto  se  hacía  por  su  mano,  pues  su  intento  y  el  de  sus 
amigos  era  hacerle  de  este  modo  señor  de  los  Paises 
Bajos,  con  que  les  asegurase  su  nueva  religión  y  sus 
antiguos  privilegios.  Tratábase  en  efecto  lo  primero, 
y  no  lo  ignoraba  el  rey,  y  aprobábalo,  y  aun  lo  fomen- 
taba el  pontífice,  con  lá  esperanza  de  que  enlazándose 
don  Juan  con  Isabel  de  Inglaterra,  el  influjo  de  mari- 
do la  haría  abjurar  los  errores  de  la  reforma,  y  per- 
mitiría al  menos  el  ejercicio  de  la  religión  católica,  y 
tal  vez  volvería  aquel  reino  al  gremio  de  la  Iglesia  ro- 
ma na.  Aunque  en  este  negocio  mediaran  cartas  y  re- 
galos, desistióse  de  él  por  parte  de  don  Juan,  hacien- 
^  do  ver  á  la  reina»  bien  que  en  términos  blandos,  sna- 
ves  y  corteses,  las  dificultades  de  la  diferencia  de  re- 
ligion,  de  la  voluntad  de  su  hermano  y  otros  inconve- 
nientes y  razones;  y  se  volvió  al  primer  proyecto  con 
la  desgraciada  y  oprimida  María  Stuardt,  reina  deEs- 
oocia.  Gomo  este  plan  habia  sido  siempre  tan  dei  agra« 
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do  del  ponlífice»  procedió  en  esta  ocasioD  basta  enviar-» 
le  las  bulas  confiriéndole  la  investidura  de  aqael  reino. 
Con  tales  motivos  despacbó  don  Juan  de  Anstria  á 
su  secretario  íntimo,  Juan  de  Escobedo,  á  tloma»  para 
que  besara  el  pie  á  Su  Santidad  ensu  nombre  y  le  die- 
ra las  gracias  por  tan  siQgular  favor,  y  de  alli  viniera 
á  Madrid  á  dar  cuenta  al  rey  de  las  plazas  que  iba  ga- 
nando, y  á  suplicarle  no  se  olvidase  de  lo  prometido 
respecto  á  la  empresa  de  Inglaterra,  pues  confiaba  en 
Dios  que  pronto  las  provincias  flamencas  estarían  bajo 
la  obediencia  de  S.  M.  Recibieron  en  Madrid  á  Esco* 
bedomuy  afectuosamente  el  rey  y  su  fe vorito  Antonio 
Pérez;  bien  que  éste  no  tardó  en  concebir  el  desig* 
nio  de  vengarse  de  él  por  ciertos  malos  oficios  que  le 
hizo  en  sus  amorosas  relaciones  con  la  princesa  de 
Ebolii  de  que  en  otro  lugar  tendremos  que  hablar.  El 
rey  sabia  bien  por  sus  embajadores  y  espías  todos  los 
manejos  de  don  Juan  de  Austria,  y  la  parte  activa  que 
en  ellos  había  ^tenido  Escobedo  Con  el  pontífice;  y  An- 
tonio Pérez,  de  quien  aquellos  se  hablan  fiado  mas 
de  lo  que  les  conviniera,  no  se  había  descuidado  en 
representarle  al  monarca  como  el  agente  mas  perni* 
cioso  de  los  atrevidos  y  soberbios  planes  de  su  herma- 
no. No  adelantaba,  pues,  el  Escobedo  en  la  comisión 
de  don  Juan,  y  mientras  se  le  entretenia  en  la  corte 
se  estaba  fraguando  su  muerte;  formósele  tenebrosa*- 
mente  una  especie  de  proceso  sobre  aquellos  cargos, 
y  oídos  por  el  rey  los  pareceres  de  Antonio  Pérez  y 
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del  marqués  de  ios  Velez»  enemigo  de  doü  Juan  y  m 
amigo  de  Escobedo»  quedó  determinada  su  muerte: ' 
Antonio  Pérez  fué  el  encargado  de  ejecutarla»  también 
en  secreto. 

El  falaz  ministro,  que  seguía  fingiéndose  amigo 
del  secretarlo  de  don  Juan,  intentó  por  dos  veces, 
en  dos  banquetes  á  que  le  convidó,  acabarle  con  ve- 
neno; mas  como  ni  una  vez  ni  otra  surtiese  el  efecto  el 
tósigo  que  le  hizo  propinar,  buscó  y  pagó  asesinos, 
I^QS  cuales  le  espiaron,  y  sorprendiéndole  una  noche  so 
echaron  sobre  él,  y  uno  de  ellos  le  metió  el  estoque 
de  tal  modo  que  no  fué  menester  repetir  la  herida  para 
cansarle  la  jnuerle.  En  otro  lugar  informaremos  á 
nuestros  lectores  de  las  notables  circunstancias  de  este 
caso,  asi  como  del  resultado  del  famoso  proceso  que 
se  formó  sobre  este  ruidoso  y  triste  suceso,  que  llenó 
de  amargura  el  corazón  de  don  Juan  de  Austria,  de 
quien  era  tiernamente  amado  su  secretario  y  confi- 
dente. 

Volviendo  ahora  á  lo  ^e  Flandes,  á  consecuencia 
de  las  reclamaciones  del  de  Orange  á  los  soberanos 
y  príncipes  de  Inglaterra,  deFrancia  y  de  Alemania, 
un  ejército  de  doce  mil  alemanes  al  mando  del  duqtíe 
Casimiro  y  pagados  con  el  oro  de  Inglaterra  pasó  el 
Mosa  y  sentó  sus  reales  cerca  de  Nimega;  por  otra 
parte  el  turbulento  duque  de  Alenzon,  ya  duque  de 
Anjou,  hermano  del  rey  de  Francia,  marchaba  con 
tropas  francesas  hacia  Mons,  la  ciudad  principal  del 
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Heoao,  todos  en  fa  vor  de  los  protestaoles  flamencost 
bien  que  cada  cual  con  designio  de  sacar  partido  en 
interés  propio.  Don  Juan  de  Austria  determinó  ir  en 
busca  de  los  alemanes»  que  ya  babian  llevado  su 
campo  y  unídose  con  los  flamencos  cerca  de  Malinas. 
Oponíase  á  esta  marcha  el  príncipe  Alejandro  Farne- 
sio  con  muy  fuertes  razones ;  mas  como  quiera  que 
en  consejo  de  generales  prevaleciera  el  dictamen  con- 
trario, entonces  pidió  á  don  Juan  que  le  colocara  en  la 
primera  fila  de  vanguardia  al  frente  de  un  escuadrón 
de  españoles,  para  que  vieran  todos  que  si  en  el  conse- 
jo habia  creido  deber  desaprobarla  empresa,  una  ves 
resuelta  quería  ser  el  primero  á  ejecutarla.  La  marcha 
se  realizó  (agosto,  1 678),  y  entre  una  aldea  y  un  bos- 
que cerca  de  Malinas,  donde  los  enemigos,  manda- 
dos por  el  conde  Bossu,  se  habian  atrincherado,  se 
dieron  recios  combates ,  aunque  no  formal  batalla, 
porque  si  cauto  anduvo  Bossu ,  también  estuvo  pru* 
dente  don  Juan  de  Austria,  mereciendo  ambos  gene* 
rales  contrarias  censuras,  el  uno  por  no  haber  ganado 
la  victoria,  el  otro  por  haber  perdido  de  ganarla.  Por* 
tárense  como  valientes  en  los  encuentros  que  tuvie« 
ron  los  capitanes  del  ejército  español,  como  héroe  el 
príncipe  Farnesio,  que  á  pesar  de  su  acostumbrada 
modestia  no  pudo  dejar  de  alabarscí  y  con  razón,  por 
lo  que  hizo  aquel  dia  en  el  parte  que  dio  á  la  princesa 
Margarita  su  madre. 

Los  franceses  mandados  por  Alenzon  adelantaron 
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poco»  detenidos  por  los  españoles,  walones  y  tu- 
descos. Reinaba  la  discordia  entre  los  enemigos» 
no  queriendo  someterse  el  conde  Casimiro  al  de 
Bossa,  ni  sujetarse  el  príncipe  de  OrangQ  al  archidu- 
que Matías*  Asolaban  aquellas  provincias  los  robos» 
loa  saqueos  y  los  desórdenes.  La  epidemia  infestaba 
ambos  campos  y  ambos  ejércitos,  y  desvivíase  don 
Juan  de  Austria  por  procurar  la  mejor  asistencia  posi- 
ble á  sus  soldados.  Pedia  al  rey  mas  dinero  y  que  le 
enviase  mas  tropas  de  Italia  y  de  Alemania ,  pero  en 
lugar  de  gente  y  dinero  recibió  orden  para  quB  negó-- 
ciara  otra  vez  la  paz.  Ofendieron  ó  indignaron  al  de 
Austria  las  condiciones  que  los  Estados  proponían»  á 
saber;  el  reconocimiento  del  archiduque  Matías  como 
gobernador  de  Flandes;  que  entraran  en  ella  el  duque 
de  Alenzon  y  el  conde  Casimiro:  que  restituyera  á  los 
Estados  lo  que  habia  ganado  en  las  provincias  de  Bra- 
bante» Henao  y  Limburgo.  Menester  le  fué  al  prínci- 
pe Farnesio  hacer  esfuerzo  de  razones  y  de  jnflujo 
para  reducir  á  don  Juan  á  que  tomara  en  considera- 
ción tan  Soberbias  condiciones»  y  aun  asi  no  dejó  de 
escribir  al  rey  su  hermano  quejándose  mas  agria- 
mente y  en  términos  mas  duros  de  lo  que  acaso  le 
conviniera»  diciéndole  entre  otras  cesas,  que  cuando 
le  pedia  dinero  no  le  enviaba  sino  palabras ,  con  las 
cuales  no  se  hacía  la  guerra. 

En  este  tiempo  recibió  don  Juan  de  Austria  aviso 
de  don  Bernardino  de  Mendoza  desde  Londres,  de  que 
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UD  titulado  Hos  de  Racleff  (coyo  retralo  le  enviaba  en 
la  carta)v  afamado  asesino,  que  se  fingía  católico,  y 
^  andaba  con  otro  compañero  y  con  su  mager  é  hijos 
para  no  hacerse  sospechoso,. había  de  atentar  á  su  vida 
por  orden  y  encargo  de  dos  enviados  de  la  reina  de 
Inglaterra,  el  almirante  Ciobbe  y  M.  Walsínghen,  que 
habían  ido  á  tratar  de  la  paz.  Hallándose  un  día  don 
Juan  dando  audiencia  en  Tirlemont,  entró  Racleff 
burlando  la  vigilancia  de  la  guardia:  don  Juan  le  co« 
noció,  y  disimuladamente  llamó  al  capitán  y  le  orde- 
nó que  en  saliendo  aquel  hombre  le  prendiese  y  en- 
tregase al  preboste  general.  Libóse  á  él  después  de 
esto.  Racleff,  é  implorando  su  amparo  y  protección  á 
nombre  del  rey«6u  hermano,  como  quien  quei*ia  mó*- 
rir  en  la  religión  y  se  hallaba  necesitado  con  muger 
é  hijos  de  corta  edad,  le  pidió  el  socorro  que  en  tales 
casos  se  acostumbraba.  Don  Juan  le  oyó  sin  inmutar- 
se, aplaudió  su  celo  religioso,  y  le  despidió  prome- 
tiendo que  tomaría  en  cuenta  su  demanda.  Prendióle 
al  salir  el  capitán  de  la  guardia ,  y  puesto  á  cuestión 
de  tormento  declaró  que  llevaba  una  daga  envenena- 
da para  clavarla  á  don  Juan  tan  pronto  como  hubiera 
podido  con  maña  alejarle  de  los  demás  algunos 
pasos  <*^ 


{i)    Refiere  este  caso  Lorenzo  ambos  fueron  sentenciados  apena 

Vender  Hammen,  en  el  lib,  VL  de  capital,  y  cortadas  sns  cabezas  y 

ia  Historia  de  don  Juan  de  Ans-  hechos  cuartos  sos  cuerpos  fueron 

tria.— -Afiade que  también  fué  pre-  colocados  en  el  camino  de  Namur. 

so  el  compaflero  de  Racleff,  y  que  Sobre  esto  escribia  don  Bernar-' 

Tomo  xnr.  6 
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Pero  proQlo  iban  á  conduir  de  uaa  vez  para  el 
ilustre  hijo  de  Cárk»  V.  todos  los  sobresaltos,  todos 
los  disgustos  y  padeoimientos  que  le  aquejaban  y  mor- 
tífioabat).  Había  encargado  á  su  amigo  el  fitmoso  in- 
geoiero  Gabrio  CerbelloQÍ  la  constmcdondeiiQ  fuerte 
en  un  coIIimIo  UamadoBouges  á  ona legna de Namur. 
Ambos  adolecieron  de  una  misma  enfermedad  <^>,  don 
Juan  y  Cerbelioni»  cuando  éste  tenia  ya  hecha  la  ma- 

;  yor  parte  do  la  circunvalación.  Hízose  llevar  el  aus- 
triaco  á  aquella  fortaleza,  y  se  acomodó  en  un  hu- 
milde y  desmantelado  departamento  que  ocupaba  el 
capitán  don  Bernardino  de  Zániga.  Manifestaban  los 
médicos  confianza  de  salvarle ,  pero  él  conociendo  la 
gravedad  de  su  mal  llamó  á  todos  los  generales  y  con- 

.  sejeros,  y  á.su  presencia  nombró  general  en  gefe  del 
ejército  y  gobernador  de  los  Estados  de  Fiando  á  su 
^bríoo  A^jandro  Farnesío  hasta  que  proveyese  el 
rey.  Vaciló  algún  tiempo  el  modesto  príncipe  de  Par- 


diño  de  Meodoaw  al  rey,  en  carU  »cóite  con  calentara á  este  larar. 

descifrada,  desde  Londres  á  46  de  )»Naestro  Señor,  etc.*— ArcbÍTO 

enero  de  4379:  de  Síniancas,  Estkdo,  ieg.  8dS. 

«El  de  Parma  ha  mandado  ha-       (1)    Vander  Hammen  dice  que 

>cer  juatieia  de  dos  ingleses  qae  filé  tabardillo,  y  el  P.  Estrada  da 

«escribí  á  V.  M..  ¿  los  diez  y  seis  curiosas  noticias  sobre  los  dictá- 

»de  mayo,  qne  habían  partido  de  menés  y  pronósticos  equivocados 

«aqai  con  órdep  de  matar  al  sefior  de  los  médicos  acerca  de  los  dos 

»don  Jaan,  que  Dios  tenca.  Esta  enfermos.  Gerbelloni,  á quien  da- 

jireina  dijo  cuando  tuvo  la  nueva  ban  por  muerto,  fué  el  qne  se 

»de  Walsingan  con  mucho  enojo,  curó,  con  ser  hombre  septoage- 

jique  aquel  era  el  suceso  fie  los  nario;  y  don  Juan  de  Austria,  á 

jiconsejosqueólyotrosledaban  y  quien  contabap  casi  por  seguro 

)»ei  estado  á  que  la  traian ,  cuyas  salvar,  fué  el  que  murió,  con  estar 

«palabras  sintió  el  Walsingan  de  en  la  flor  de  su  vida, 
«manera  que  .vino  otro  dia  de  la 
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ma  en  aceptar  tan  honroso  y  elevado  cargo,  mas  lue- 
go se  resolvió  á  admitirle  por  no  dejar  el  ejército  y  las. 
provincias  desjimparadas  y  sin  cabeza  en  tales  cir- 
cnnstancias.  ^ 

No  obstante  que  los  médicos^  dab^n  nuevas  espe- 
ranzas, el  ilustre  enfermo  sentía  acercarse  sufíq,  y 
se  preparó  á  él  pidiendo  y  recibiendo  con  ejemplar 
devoción  los  Santos  Sacramentos.  Dejó  recomendado 
al  rey  don  Felipe  mirase  por  su  madre  y  hermano, 
pagase  sus  deudas  y  satis&ciese  á  sus  dependientes  y 
criados,  y  que  le  hiciera  merced  de  colocar  sus  mor- 
tales restos  al  lado  de  los  del  emperador  su  padre. 
Después  de  esto  cayó  en  un  delirio  en  que  se  repre- 
sentaba al  vivo  estar  dando  nna  batalla;  ordenaba  es- 
cuadrones, arengaba  á  los  capitanes,  apellidaba  ?ic«> 
toria,  y  solo  le  distraian  de  los  febriles  arrebatos  de 
su  belicosa  imaginación  los  nombres  de  Jesús  y  de 
María  que  el  sacerdote  tenia  cuidado  de  pronunciar  en 
voz  alta.  Al  fin  el  1  .*  de  octubre  (1 578),  pasó  de  esta 
á  mejor  vida  ^*^  á  los  treinta  y  tres  años  de  su  edad, 
con  llanto  universal  de  todo  etejército»  Comparábanle 
unos  á  César  Germánico,  otros  buscaban  mas  cerca  el 
cotejo,  y  en  medio  del  dolor  gozaban  en  hallar  mul- 

(1)    Convienen  en  el  dia  de  sa    silencio  acerca  de  dos  hijas  gue 
fenecimiento  Cabrera  v  Estrada: 


deiaba,  llamadas  Ana  y  Juana,  ba- 
bidalaprimeraen  Ñapóles  deDia- 


Vander  Hammen  le  difiere  hasta 

.  el  7.  Bentivoglio  no  le  señala.  nade  Sorrente,  la  segunda  en 

Es  estrafio  que  en  las  recomen-  Madrid  de  dofia  Ma  ría  de  Mendo- 

daciones  que  al  tiempo  de  morir  za.  Ambas  fueron  monjas,  y  nna 

hizo  don  Juan  de  Austria  al  rey  de  ellas,  como  veremos  adeíante, 

su  hermano, .  guardara  completo  tuvo  cierta  celebridad  histórica. 


84  IU8T01UA  PB   BSPAKa. 

titud  de  paraílelos  entre  las  acciones  heroicas  del  hijo 
y  los  dechos  gloriosos  del  padre,  deshaciéndose  todos 
en  alabanzas  de  las  prendas  sublimes  del  capitán  que 
acababan  de  perder. 

Embalsamado  su  cadáver  (*>,  vestido  y  armado  de 
guerrero»  y  colocado  sobre  un  féretro  cpbierto  de 
brocado  de  oro»  todas  las  naciones  se  disputaban  el  ho- 
nor de  conducir  aquella  mortuoria  caja  que  tan  precio- 
sos restos  y  tantos  recuerdos  de  gloria  encerraba.  Los 
españoles  reclamaban  el  derecho  de  preferencia  por 
ser  el  hermano  de  su  rey:  los  alemanes  alegaban  haber 
üaeido  en  su  suelo,  y  los  flamencos  pretendían  hacer 
valer  la  prerogativa  del  lugar.  El  príncipe  de  Parma 
arregló  aquella  noble  disputa,  disponiendo  que  los  de 
lar  familia  (asi  llamaba  á  los  españoles)  sacasen  el  cuer* 
po  de  casa,  y  que  entregado  á  los  maestres  de  campo 
de  las  otras  naciones^  según  que  estaban  mas  inme- 
diatos á  la  tienda  del  general,  le  fuerao  conduciendo 
alternativamente  en  hombros  desde  los  reales  de  Bon- 
gos hasta  la  iglesia  de  Namur^  Tendidas  las  tropas  es- 
pañolas, walonas  y  alemanas  en  dos  hileras  desde  el 

(1 )    Dicen  los  historiador  ea,qae    lar  á  Escobado  fué  la  qae  hizo  em- 
»mo  al  abrir  el  caer po  para  em-  '     ^  ^  -  - 

balsamarle  se  encontcase  la  parte 


como  al  abrir  el  coerpo  para  em-    ponzofiar  á  don  Jnaa  de  Austria 

balsamarle  se  encontcase  la  parte    Todo  pudo  ser,  porque  la  poh'tica 

del  corazón  seca,  y  todo  el  este-    de  aquel  tiempo  hace  demasiado 


rior  salpicado  de  manchas  n  egruz-  verosímiles  estos  crímenes.  Mas, 

cas  Y  lívidas,  sospechó  la  familia  spbre  que  aquellas  sefiales  pudie- 

s¡  alguna  mano  pérfida  ie  aceleró  ron  ser  natural  efecto  de  la  enfer— 

la  muerte  con  veneno ,  y  aun  aí*  medad,  es  siempre  aventurado  en 

cuno  indica  si  aquella  mano  seria  estas  materias  juzgar  por  meras 

Fa  Mel  doctor  Ramirez.  Ni  falta  sospechas ,  y  fallar  sin  el  funda- 

tampoco  quien  afirme  que  la  mis-  mentó  de  los  comprobantes, 
ma  mano  que  había  hecho  apufia- 
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faerte  á  la  ciudad,  roncos  los  pífanos,  las  cajas  des- 
taiopladasi  las  banderas  y  picas  arrastrando  y  vuel« 
tos  ios  arcabaces  al  revés,  iba  pasando  el  féretro  en 
hombros  de  les  maestres  dé  campo  de  cada  tercio, 
acompañándole  siempre  el  conde  de  Mansfeldt,  Ocla- 
vio  Gonzaga,  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Vi- 
llafranca.  y  el  conde  de  Reulx,  y  detrás  de  lodos  el 
príncipe  de  Parma  Alejandro  Farnesio,-  tan  enlutado 
su  cuerpo  como  luctuoso  y  triste  su  semblante.  Las 
cenizas  de  don  Juan  de  Austria  descansaron  en  la  igle- 
sia mayor  de  Namur,  hasta  que  el  tey  ordenó  que 
fuesen  traidas  al  regio  panteón  en  que  reposaban  las 
de  su  común  padre  ^*K 

Felipe  IL,  recibida  la  nueva  de  la  muerte  de  su 
hermano,  se  retiró  por  unos  dias  al  monasterio  de 
San  Gerónimo  del  Paso,  desde  donde  despachó  á  don 
Alonso  de  Sotomayor  con  la  confirmación  del  nombra- 
miento y  título  de  capitán  general  y.  gobernador  de 
los  Paises  Bajos  en  su  sobrino  Alejandro  Farnesio, 
príncipe  de  Parma,  recomendándole  no  dejase  en  pe- 
ligro la  religión  en  ellos,  ni  cesase  en  las  negociacio- 
nes de  Inglaterra  y  Escocia,  dándole  aviso  de  todo, 
y  ofreciendo  que  no  dejaría  de  acudirle  con  cuanto 
conviniese  y  fuera  menester  para  llevar  adelante  los 
negocios  que  quedaban  á  su  cuidado. 

»' 

(1)  Bo  mayo  de  4579  faé  trai-  hizo  la  entrega  y  entierracoo  \^ 
do  el  cuerpo  ae  don  Jaan  de  Aus-  solemnidad  y  ceremonias  de  per- 
tria  a]  panteón  del  Escorrial,  y  so    sona  real. 
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Un  autor  estrangero  compendia  jcod  elocuente  sea- 
cillez  los  hechos  gloriosos  mas  notables  de  don  Joan  de 
Austria  con  las  siguientes  palabras:  dlustró  su  nombre 
»en  la  profesión  militar  con  tres  nobles  empresas.  En 
»la  primera  enfrenó  el  atrevimiento  morisco;  en  la 
» segunda  el  orgullo  mahometano;  en  la  tercera  el  fn- 
»ror  flamenco.  En  cada  una  con  los  sucesos  sobrepujó 
»con  grandes  ventajas  la  edad.  Porque  venció  á  los 
»moros  apenas  salido  de  la  infancia;  humilló  los  túr- 
beos apenas  entrado  en  la  flor  de  la  juventud,  y 
>  reprimiólos  belgas  con  tal  maestría  de  guerra »  que 
»un  viejo  y  consumado  capitán  no  la  podia  mostrar 
>mayor  (^).» 


(4)    Bentivoglio,   Oaerras  de 
Flandes,  lib.  X. 

«Fué,  dice  Vander  Hammen, 
de  temperamento  sanguíneo,  se- 
fioril  presencia,  algo  maa  qne 
mediana  estatura;  mclinado  a  lo 
justo ,  de  agudo  iugenio ,  bue- 
na memoria,  alentado  y  fuerte, 
tanto  que  armado  nadaba  como  si 
no  tuviera  cosa  alguna  sobre  sí; 
ligero,  agradable,  cortés,  gran 
bonrador  de  las  letras  y  las  ar- 
mas; escótente  hombre  de  á  ca- 
ballo. Tuvo  la  frente  señoril,  cla- 
ra, espaciosa,  los  ojos  atgo  gran^ 
des,  despiertosy  garzos,  con  mirar  , 
grave  y  amoroso;  hormoso  rostro 
y  poca  barba^  lindo  talle  y  ai- 
roso, liberalidad  y  gravedad  en 
acciones  v  palabras,  fe  en  las  pro- 
mesas, fidelidad  en  el  servir  a  su 
Hermano,  discreción  y  esfuerio, 
celo  de  la  religión  católica,  reve- 
rencia á  las  cosas  y  personas  sa- 
gradas, secreto  y  presteza  en  eje- 
cutar, crédito  y  autoridad  aun  con 


los  enemigos,  de  manera  que  su 
nombre  y  reputación  dismiquia 
su  ánimoy  osadía.  Vencia  con  cle- 
mencia, gobernaba  con  benigni- 
dad, proveia  y  ordenaba  con  ma> 
dureza,  bailábase  constante  en 
los  casos  prósperos  y  adversos,  es- 
perimentado  en  la  milicia  terres- 
tre y  marítima,  de  ¡gran  conoci- 
miento en  los  consejos;  sabía  ele- 
gir sus  ventajas,  medía  bien  las 
tuerzas,  y  acomodaba  la  provi- 
dencia á  los  casos  y  deliberacio- 
nes según  la  variedad  de  los  ac- 
cidentes; presentábase  á  sus  sol- 
dados con  afebílidad  y  ordenaba 
con  agrado.  Con  éste  y  con  hablar 
á  cada  uno  en  su  lengua  materna, 
tenia  obediente  ¿  sus  órdenes  y 
mandamientos  tanta  diversidad  de 

gentes,  tanta  variedad  decostum- 
res,  tanta  desproporción  de  áni- 
mos como  se  halla  en  los  ejércitos; 
compuestos  de  ordinario  de  dife- 
rentes naciones,  etc.» 


CAPITULO  XVI. 

PORTUGAL. 
De  1&76  4  1^83. 

Grandeza  de  Portugal  en  loe  eigtoe  XV.  y  XVI.— So  estado  al  adve- 
nimiento del  rey  don  Sebaatian.-^ducacion  y  carácter  del  joven 
monarca. — Sa  empefio  en  pasar  ¿  África  á  guerrear  contra  los  mo- 
ros.—Pide  ayuda  á  Felipe  II.*— Entrevista  de  don  Felipe  y  don  Se- 
bastian en  Guadalupe^  y  so  resoltado.— Funesta  jornada  de  don  Se- 
bastian á  África.— Célebre  batalla  deAlcazarquivir,  desastrosa  para 
los  portugueses.— Muerte  del  rey  .«-Llanto  público  en  Portugal.— 
Proclamación  de  doi(i  Enrique.— Cuestión  de  socesidn  al  trono  por- 
lognés.— Cnantos  y  quienes  eran  los  pretendientefl.«-Derecho8  de 
cada  uno.— El  de  Felipe  II.  de  Castilla.— Negociaciones  sobre  la  de- 
claración.—Don  Cristóbal  de  Mora  y  el  duque  de  Osuna.— Dudas 
entre  la  duquesa  de  Braganza  y  Felipe  U.— A  quién  se  inclinaba  el 
rey  don  Enriqne.— Notable  intimación  de  Felipe  II.  ¿  la  ciudad  de 
Lisboa.— Mercedes  que  ofrecía  ¿  los  portugueses.-— Prep  a rativos  de 
guerra.— Enérgica  protesta  del  duquedeOsuna.- CórtesdeAlmei- 
rim.— Muertededon  Enrique.- Regencia  dePortugai.— Ejércitoe»- 
pafMpara  invadir  el  reino.— El  duque  de  Alba.- Háoese  proclamar 
rey  de  Portugal  don  Antonio,  prior  de  Grato.— Entrada  del  ejército 
de  España  en  Portugal. — Plazas  que  se  le  rinden.  —Vence  á  don  An- 
tonio y  llega  á  Lidboa.— Fuga  del  prior  de  Crato.-^Resistencia  que 
intenta  hacer  en  Oporto.— Es  vencido,  anda  errante  y  se  refugia  en 
Francia.— Entra  en  Portugal  Felipe  II.— Es  jurado  rey  de  Portugal 
en  las  cortes  de  Tomar.— Va  á  Lisboa.— Cómo  procediócon  sutf'nue- 
vos  subditos.— Niégase  á  reconocerle  la  isla  tercera.— El  prior  de 
Grato  en  la  Tercera  con  armada  francesa.— Terrible  combate  na- 
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vaí.^TriuDfo  de  los  espafioles.— Híiye  otra  vez  á  Francia  don  An- 
tonio.—Jaramento  del  príncipe  don  Felipe  como  suceflor  ai  trono 
de  PortagaL-^Moerte  del  doque  de*  Alba  .—Regresa  Felipe  H.  á 
Espafia.— Su  entrada  en  Madrrd. 

De  tiempo  eo  tiempo,  y  por  caminos  y  combina- 
ciones qne  no  ha  podido  calcularla  previsión  humana, 
suele  permitir  la  Providencia  que  sufran  tales  mudan- 
zas los  estallos,  que  de  todo  punto  varíe  su  condición, 
verificándose  á  veces  en  las  ocasiones  que  menos  po- 
dría conjeturarse.  Tal  fué  la  reincorporación  del  reino 
de  Porlugal  á  la  corona  de  Castilla  en  el  reinado  de 
Felipe  II. 

Parte  integrante  siempre  de  la  península  ibérica; 
provincia  por  muchos  siglos  de  la  monarquía  castella- 
na; segregada  después,  emancipada  y  constituida  en 
reino  independiente;  la  pequeña  nación  portuguesa 
habia  ido  creciendo,  tnerced  á  la  vigorosa  y  hábil 
conducta  de^ algunos  de  sus  monarcas,  y  al  valor,  al 
ingenio  y  al  espíritu  emprendedor  de  sus  naturales, 
hadta  convertirse  en  un  poderoso  y  vastísimo  estado, 
que  gozaba  de  gran  consideración  en  Europa  y  en  el 
mundo.  Los  descubrimientos  y  conquistas  de  los  si-* 
glos  XV.  y  XYI.,  las  atrevidas,  brillantes  y  gloriosas 
empresas  en  África  y  en  Asia,  en  que  nadie  aventajó 
á  los  portugueses,  los  hablan  hecho  dueños  de  esten- 
sas y  riquísimas  regiones  en  el  Océano  Oriental,  se- . 
mojante  á  un  cuerpo  dé  dimensiones  desproporciona- 
das, con  pequeña  cabeza,  y  cuyos  brazos  y  miembros 
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se  esteíidian  á  las  estremidades  del  globo.  En  t^l  es- . 
lado,  y  cuando  parecia  que  este  hijo  emancipado  de 
España  se  hallaba  mas  en  aptitud  de  vivir  ana  vida  ro- 
busta y  propia^  fué  cuando  por  una  estrafia  combina- 
ción de  circunstancias  y  sucesos  volvió  á  formar  una 
porción  de  la  monarquía  española  y  á  refundirse  en 
ella,  como  si  la  Providencia  quisiese  avisar  á  am- 
bas naciones  que  no  debiera  haberse  roto  nunca  la 
^  unidad  geográfica  de  España.  Diremos  como  ise  obró 
este  importante  acontecimiento.  • 

A  la  muerte  de  don  Juan  IIL,  uno  de  los  grandes 
reyes  de  Portugal,  heredó  aquella  corona  su  nieto  don 
Sebastian,  entonces  niño  de  tres  años,  hijo  de  la  prin- 
cesa doña  Juana,  gobernadora  que  fué  do  Castilla. 
Durante  la  menor  edad  del  tierno  monarca,  rigieron 
el  reino,  primeramente  su  abuela  la  reina  doña  Gata- 
lina,  después  el  cardenal  don  Enrique  su  lio.  Desde 
los  primeros  anos  de  su  juventud,  y  mas  desde  que 
salió  de  la  tutoría,  comenzaron  á  *  revelarse  los  pen- 
samientos que  ocupaban  la  famosa  imaginación  de  don  , 
Sebastian.  Robusto  de  cuerpo,  de  ánimo  levantado, 
de  eorazon  fuerte,  de  genio  b  elicoso,  de  espíritu  ca- 
balleresco, educado  en  una  devoción  semi^monástica. 
por  los  padres  jesuítas  que  entonces  ejercían  grande 
influjo  en  el  palacio  real  de  Lisboa,  exaltada  su  alma 
con  las  máximas  del  padre  Luis  de  la  Cámara,  su  con- 
fesor, aspirando,  como  él  decia,  á  ser  capitán  de 
Ciisto;  hábil  al  propio  tiempo  en  el  manejo  de  un  ca« 
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.bailo  y  diestro  en  el  ejercicio  de  las  armas»  fan apues- 
to en  el  cabalgar  como  grave  y  cortés  en  el  trato  y 
afable  en  la  ooBversacíoD^  (Hiendas  de  grande  es- 
tima para  los  portugnesesi  el  joven  dob  Sebastian, 
ansioso  de  igualar  ó  sobrepujar  á  sus  mayores  en  bri-. 
liantes  empresas,  manifestóse  resuelto  ¿  ir  personal- 
mente á  la  India  á  descubrur  y  conquistar  nuevas  re-* 
giones  y  á  convertir  infieles.  A  fin  de  apartarle  dp  un 
pensamiento  tan  peligroso  para  el  reino  como  arries- 
gado para  su  persona,  persuadiéronle  de  que  en  el 
caso  de  intentar  una  empresa  semejante  sería  menos 
aventurado  é  igualmente  glorioso  emplear  su  valor  y 
sus  armas  contra  los  moros  de  África.  Grandemente 
acomodó  esta  idea  al  belicoso  y  exaltado  príncipe, 
que  ya  en  una  espedicion  á  la  costa  de  Berbería  había 
mostrado  en  algunos  encuentros  con  los  moros  su  per- 
sonal bravura,  aunque  con  mas  fortuna  que  pruden- 
cia. La  espedicion,  pues,  á  África  fué  el  pensamiento 
que  preocupó  jie  un  modo  constante  y  fijo  el  ánimo 
del  rey  don  Sebastian. 

Un  incidente  vino  á  exaltar  mas  su  espíritu  y  á 
depararle  la  ocasión  que  tan  ardientemente  apetecia. 
Muley  Hahomet  habia  sido  despojado  de  su  reino  de 
Fez  y  de  Marruecos  por  su  tio  Abd^EMdelik,  conocido 
por  Muley  Molttc,  y  denominado  en  nuestras  historias 
el  Maluco.  El  destronado  rey  moro  habia  pedido  auxi«-' 
lio  á  Felipe  IL  de  España^  y  no  encontrando  apoyo 
en  el  monarca  español,  acudió  con  la  misma  demanda 
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al  rey  don  Sebastíao»  prometiéndole  ¿  Larache  y 
otras  cosas  mas*  que  no  suele  ser  nanea  e^aso  en 
ofrecer  el  que  d^  otro  necesita*  El  joven  monarca  por- 
tugués acogió  con  entusiasmo  la  propuesta  del  despo- 
seído moro,  y  ya  no  pensó  mas  que  en  realizar  su  ca- 
balleresca empresa.  Quiso»  no  obstante,  contar  con 
la  ayuda  de  Felipe  11.  su  tio»  á  cuyo  efecto  envió  á 
Madrid  á  don  Pedro  de  Alcazoba  para  que  tratase  con 
el  rey  y  le  pidiese:  primero-,  su  auxilio  para  la  empre- 
sa de  África:  segundo,  que  le  diera  en  matrimoniosu 
hija  mayor:  y  tercero,  que  se  vieran  ambos  monar- 
cas en  el  lugar  que  designara  el  español.  Este  por 
so  parte  despachó  á  Lisboa  para  concertar  lo  de  las 
vistas  á  don  Cristóbal  de  Houra,  ó  Mora,  caballero 
portugués,  de  mucho  tiempo  al  servicio  de  Felipe  IL, 
su  gentilhombre  de  boca  y  de  su  cámara,  á  quien  ha- 
bla empleado  ya  en  diferentes  comisiones  delicadas  y 
honrosas,  algunas  en  el  mismo  reino  de  Portugal. 

Estos  y  otros  pasos  había  dado  el  portugués  con- 
tra el  dictamen  de  la  reina  doña  Catalina,  de  su  tio 
el  cardenal  Enrique,  de  Cristóbal  de  Tavora,  de  don 
luán  Mascareñas,  de  Francisco  de  Saa  y  otros  fidal- 
gos  portugueses  de  los  mas  ilustres  y  de  mas  valla, 
los  cuales  todos  aconsejaban  al  rey,  algunos  á  riesgo 
de  perder  so  gracia,  que  desistiera  de  jomada  tan 
temeraria  y  peligrosa.  Cada  vez  mas  empeñado  en  ella 
el  fogoso  don  Sebastian,  instó  vivamente  por  que  se 
acelerase  lo  de  las  vistas,  y  quedaron  estas  concerta- 
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'  das  para  el  mes  de  diciembre  (1  ^16)  en  el  monasterio 
de  Guadalupe  en  Extremadura. 

Partieron  pues,  don  Sebastian  de  Lisboa  (12  de  di- 
ciembre), y  Felipe  11.  del  Escorial  (1&  de  id.);  aquél 
acompañado  del  duque  de  Aveiro  y  de  don  Juan  de 
Silva,  éste  del  duque  de  Alba  y  del  marqués  de  Agui- 
lar.  Llegó  antes  el  rey  de  Castilla,  y  cuando  arribó  el 
de  Portugal  encontró  á  su  tib  que  había  salido  á  espe- 
rarle á  tres  cuartos  de  legua  del  monasterio.  Saludá- 
ronse con  un  abrazo  los  dos  principes,  y  el  español  hi- 
zo entrar  en  su  coche  ai  portugués,  y  juntos  se  enca- 
minaron al  eoDvento,  donde  comenzaron  las  conferen- 
cias. Asistía  á  las  pláticas  sirviendo  como  de  internun- 
cio entre  los  dos  reyes  don  Cristóbal  de  Mora. 

Intentó  don  Felipe,  como  prudente  y  esperimenta- 
do,  disuadí^  á  don  Sebastian  de  su  jornada  á  África; 
mas  como  le  viese  tan  obstinado  en  ella,  prometió 
ayudarle  con  condiciones  encaminadas' mas  á  imposi- 
bilitarla ó  diferirla  qne  á  facilitarla,  tales  como  la  de 
que  habia  de  limitarse  á  tomar  á  Larache;  que  la  es- 
pedicion  no  habia  de  pasar  del  añosiguienf,p  de  1 577, 
lo  cual  era  dificilísimo  de  ejecutar;  y  que  habia  de  lle- 
var á  ella  quince  mil  soldados  estrangeros,  en  cuyo 
caso  él  le  daría  y  costearía  la  tercera  parte,  con  mas 
cincuenta  ¿aleras,  y  esto  á  condición  y  en  el  caso  de 
que  la  armada  turca  no  se  presentase,  como  se  temia, 
en  Italia.  Por  lo  respectivo  al  casamiento,  le  of recia 
una  de  sus  hijas,  sin  designar  cuál  fuese,  cuando  tu-* 
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viera  la  competente  edad.  Agasajáronse  mutuamente 
con  presentes  y  regalos  así  los  monarcas  como  los 
magnates  de  uno  y  otro  reino,  pero  no  quedó  don  Se- 
bastian satisfecho  de  las  disposiciones  de  su  tio»  antes 
se  desahogó  á  sus  solas  con  actos  y  demostraciones  de 
disgusto,  y  aun  de  cólera  y  enojo.  Despidiéronse  no 
obstante  tan  cortesmente  como  se  hablan  recibido,  y 
el  portugués  regresó  á  Lisboa  á  preparar  su  empresa, 
y  el  español  se  volvió  á  Castilla  pensando  en  emplear 
todo  género  de  industria  para  apartarle  de  su  loco  de- 
signio. 

Propuso  don  Sebastian  so  proyedto  á  los  señores 
portugueses,  pintándoles  con  los  vivos  colores  que  su 
ilusión  le  sugería  las  ventajas  y  la  gloria  que  de  él  ha- 
blan de  resultar  á  lá  religión  y  al  reino.  Pero  tuvo  la 
desgracia  de  que  todos  los  nobles  de  mas  representa- 
ción y  autoridad  se  le  desaprobasen;  y  como  algunos 
se  estendieran  en  reflexiones  y  consejos:  «Yo  no  os 
he  llamado,  los  interrumpió  con  altivez,  para  aconse- 
jarme si  he  de  ir  ó  no,  porque  estoy  resuelto  á  ir  de 
todos  modos,  sino'  para  que  me  propongáis  el  orden 
y  manera  mejor  de  levantar  gente,  con  lo  demás  ne- 
cesario para  la  jomada.»  Pocas  veces  se  ha  visto  mas 
manifiestamente  realizada  aquella  sentencia,  de  que 
Dios  ciega  y  endurece  á  los  que  tiene  determinado 
perder.  Porque  el  desatentado  monarca,  asi  cerró  los 
ojos  á  los  inconvenientes  y  á  los  peligros  como  los  ot 
iios  á  las  exhortaciones  del  rey  don  Felipe  y  á  las  re- 
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flexiones  de  sus  mas  calificados  vasallos*  Dióse  pues  i 
busclar  recursos  para  la  guerra;  alteró  la  moaeda,  echó 
mano  á  las  coofiscacioaes  del  Santo  Oficio,  hizo  á  los 
judíos  contribuir  con  una  gruesa  suma,  gravó  con  im*- 
puestos  estraordiaarios  á  todas  las  clases,  incluso  el 
clero,  y  destinó  á  ella  las  tercias  reales  y  la  bula  de 
la  pruasada  que  le  concedió  el  pontífice  como  para  guer* 
ra  contra  infieles.  Si  algún  hombre  esperimentado  y 
conocedor  de  las  cosas  de  África,  como  con  Antonio 
Acuna,  le  representaba  los  peligros  de  la  empresa,  don 
Sebastian  consultaba  muy  formalmente  á  los  médicos 
si  con  la  edad  podia  un  hombre  tener  menos  valor  y 
menos  juicio,  como  atribuyendo  el  consejo  de  Acuna 
á  la  flaqueza  y  falta  de  espíritu  ocasionada  por  los 
años. 

Entre  los  medios  qne  el  rey  don  Felipe  excogitó 
para  disuadir  á  su  sobrino^  fué  enviar  al  duque  de  Me- 
dínaceli  para  que  le  hiciese  ver  la  inconveniencia  de 
guerrear  contra  Muley  Molup ,  porque,  siendo  éste 
amigo  del  turco,  con  quien  el  rey  católico  trataba  de 
hacer  tregua  de  tres  anos  á  fin  de  evitar  que  llevara 
las  armas  otomanas  á  Italia,  podia  serle  muy  perjudi- 
cial la  guerra  con  el  de  Marruecos,  que  por  otra  parte 
le  hacía  ventajosos  partidos  para  mantener  con  él  re- 
laciones de  paz  y  amistad.  Lejos  de  prestarse  el  fogoso 
monarca  portugu^  á  oir  consejo  ni  proposición  alguna 
que  tendiera  á  d^viarle  de  su  propósito,  contestó  al 
monarca  español,  que  con  su  ayuda  ó  sin  ella  estaba 
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firaiemeDte  resuelto  á  hacer  sn  jornada  de  África. 

Finalmente,  ni  las  exhortaciones  y  embajadas  del 
monarca  español,  ni  los  consejos  y  reflexiones  de  la 
reina  viuda  de  Portugal,  del  cardenal  don  Enrique, 
de  los  nobles  é  hidalgos  portugueses,  todos  acordes, 
como  si  por  inspiración  üubieran  obrardo  todos  para 
persuadirle  que  mirase  bien  lo  que  hacia,  {)orqne  iba 
A  aventurar  su  persona  y  la  suerte  de  su  reino:  ni  las 
cartas  que  el  mismo  MuleyMoluc  le  escribió  haciéndole 
ventajosas  propuestas,  bastaron  á  quebrantar  el  ánimo 
ni  á  ablandar  ei  endurecido  corazón  del  joven  don  Se- 
bastian, y  parecia,  repetimos,  que  un  misterioso  é 
irresistible  impulso  le  precipitaba  por  una  pendiente, 
como  en  aqoelioá  casos  en  que  la  mano  invisible  de 
Dios  prepara  los  sucesos  y  conduce  los  hombres  para 
mudar  los  imperios  y  variar  la  condición  de  los  es- 
tados. 

Juntó  pues  el  tenaz  monarca  un  ejército  que  no  lle- 
gaba á  diez  y  siete  mil  hombres,  entre  ellos  tres  mil 
alemanes,  seiscientos  italianos,  dos  mil  castellanos 
mandados  por  don  Alonso  de  Aguilar,  quinientos  no* 
bles  aventureros  portugueses,  y  los  demás  gente  me- 
nestral y  artesána  alistada  por  fuerza ,  y  nada  pareci- 
da á  los  guerreros  portugueses  que  auos  antes  habían 
ison  sus  hazañas  asombrado  al  mundo.  Mandaba  la  ar-* 
mada  don  Diego  de  Sonsa,  el  duque  de  Aveiro  la  ca- 
ballería, era  maestre  de  campo  general  don  Duarte  de 
Meneses,  y  gefe  superior  de  todo  el  ejército  el  rey,  al 
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cual  acompañaban  doD  Antonio,  prior  de  Grato,  b(jo 
del  infante  don  Lnis,  y  muchos  grandes,  títulos  y  se- 
ñores del  reino.  Habiendo  rehusado  aceptar  la  regen- 
cia sn  tío  el  cardenal  don  Enrique,  nombró  por  go- 
bernadores á  don  Jorge  de  Almeida,  arzobispo  de  Lis- 
boa, á  don  Pedro  de  Alcazoba ,  don  Francisco  de  Saa 
y  don  Juan  Mascareñas;  con  lo  cual  embarcóse  el  rey 
en  Lisboa  y  emprendió  su  apetecida  jornada  (juniot 
1578).  En  Cádiz,  donde  primeramente  arribó,  fué  es- 
pléndidamente hospedado  y  agasajado  por  el  duque 
de  Medinasidonia,  y  desde  alli  á  los  ocho  dias  se  dio 
de  nuevo  á  la  vela,  atravesó  el  estrecho,  envió  á  don 
Duarte  de  MenesQ3  á  prevenir  al  Xerife  Muley  Mohá- 
met  que  se  apercibiese,  y  desembarcó  en  Arcila  con 
intento  de  ir  á  sitiar  á  Larache.  En  consultas  con  los 
prácticos,  y  en  dudas  y  pareceres  diversos  sobre  si  ha- 
bla de  ir  por  tierra  ó  por  mar  malgastó  el  monarca 
portugués  mas  de  quince  dias,  en  cuyo  tiempo  dio  lu- 
gar al  Maluco,  como  nombran  nuestros  historiadores 
al  rey  de  Fez  y  de  Marruecos,  para  salirle  al  encuen- 
tro con  un  ejército  de  cuarenta  mil  caballos  y  treinta 
mil  infantes,  turcos  y  moros  africanos  y  andaluces  ^*K 

(4)  Las  faentes  históricas  de  reycíePortagal.  porJuandeBae- 
queprincipalmentenoshemo^ser-.  na  Pareda:— Sebastian  de  Mesa, 
vido  para  esta  relación  son  Tas  si*  Jornada  de  Afric^  por  el  rey  don 
gttientes:  Gerónimo  Osorio,  Histo-  Sebastiani^Histona  de  Bello  A  fri- 
riade  Portugal  desde  1090  á  4  640:  cano,  ¡n  qao  períit  Sebastianas 
— Chroníca  do  Rey  de  Portugal  Portngaliffi  Rez:— Compendio  das 
Dom  Joao  III.  composta  por  Fran-  mas  notaveis  cousas  que  no  reyno 
cisco  d'Andrada:— Epítome  de  la  de  Portugal  acontecerao  desde  la 
vida  y  hechos  de  don  Sebastian,  perda  dei  rey  don  Sebastian,  etc. 
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Mas  vdleroso  qne  prudente  don  Sebasttab,  y  con- 
tra el  parecer  de  los  mas  entendidos,  se  empeñó  en 
caminar  por  tierra  á  Larache,  y  al  quinto  dia ,  y  á  los 
veinte  de  haber  desembarcado  en  África  acampó  en 
los  llanos  de  Alcazarquivir.  Alli  ie  alcanzó  el  capitán 
español  Francisco  de  Aldana,  que  le  llevaba  regalos 
de  FeKpe  II.  y  una  carta  del  viejo  y  esperimentado 
duque  de  Alba,  en  que  le  hacia  saludables  adverten- 
cias acerca  del  pais  y  de  la  guerra  que  iba  á  hacer.  El 
3  de  agostp  se  dieron  vista  en  aquella  gran  llanura  el 
ejército  africano  y  el  portugués.  £1  Xerife,  á  quien  iba 
á  ayudar  don  Sebastian,  confiaba  en  que  tan  pronto  co- 
mo divisaran  sus  banderas  se  le  pasarían  la  mayor  par* 
te  de  los  soldados  del  Maluco  su  tio.  Pero  engañóse  el 
destronado  africano,  porque  ni  uno  solo  abandonó  los 
estandartes  del  que  le  había  arrojado  del  trono.  Su 
sola  esperanza  era  yaque  falleciese  de  una  hora  á  otra 
Muley  Moluc,  de  quien  sabia  que  iba  gravísimamente 

por  Luis  de  Torres  de  Lima:^  tugal,  le^.  396  y  39((.— Corres- 
lomada  <le  África  por  el  rey  don  pondencia  entre  Felipe  II.,  don 
Sebastian,  por  Gerónimo  de  Men-  Sebastian,  don  Enriqqe,  el  emba- 
doza,  natural  de  Porto: — Paria  y  jadordon  Juan  de  Silva  y  otros 
Sottsa,  Ep(tome  de  Historias  por-  '  persooages:— MM.  5S.  de  la  Bi- 
tuguesas: — ^Viperani,^e  Obteota  olioteca  de  la  Real  Academia  de 
Portugalia  á  Rege  Catholico  Phí-  la  Historia,  Misceláneas,  tom.  IV. 
lippo,  traducido  por  Alonso  de  Cá-  y  XLIII.:--Cídco  grandes  volú- 
ceres,  criado  de  S.  M.,  M.  S.  de  menes  roanuscritos^^uno  de  ellos 
la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  casi  todo  de  documentos  origi- 
de  la  Historia-.^GerónimoGones-  nales,  de  la  correspondencia  di-' 
tagio,  DeirUnione  del  regno  di  plomática  sobre  los  derechos  á 
Portc^llo  alia  corona  di  Gasti*  la  corona  de  Portugal  y  su  con* . 
glia ,  trad.  por  Luis  de  Eavia: — .  quista,  que  se  hallan  en  el  archi- 
Gabrera ,  Historia  de  Felipe  11.,  vo  del  ministerio  de  Estado,  y 
lib.  XII.  y  XIlI.:^Archivo  de  Si-  otros  escritos  que  fuera  largo 
mancas,  Papeles  de  Es'^do ,  Por-  enumera  r. 

Tomo  xiv.  7 
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enfermo.  Eq  efecto,  lo  eslaba  tanto  el  rey  de  Fez»  que 
tenía  que  ser  conducido  en  hombros  ó  en  silla  de  ma-* 
nos;  pero  aun  así  arengaba  enérgicamente  .á  sus  tro-* 
^s,  y  recorría  las  filas  á  caballot  sosteniéndole  de  un 
lado  y  de  otro  dos  moros.  Eran  los  mas  de  opinión, 
incluso  el  mismo  Xerife,  que  convenía  al  ejército  por- 
tugués esperar  atrincherado.  Don  Duarte  de  Meneses, 
conocedor  de  los  moros  y  de  su  manera  de  pelear, 
opinaba  que  al  menos  se  los  acometiera  de  noche.  Sor- 
do ahora  como  antes  á  todos  los  consejos  el  obcecado 
monarca  portugués,  no  escuchaba  mas  voz  que  la  de 
su  temerario  deseo,  la  de  pelear  cuanto  antes  y  de 
cualquier  manera  con  los  infieles. 

Cumpliósele  al  siguiente  día  su  belicoso  antojOi  y 
cufnpliéronse  también  los  tristes  vaticinios  que  sobre 
su  loca  tenacidad  había  sido  fácil  hacer.  Día.  funesta- 
mente memorable  fué  para  Portugal  el  4  de  agosto  de 
45781  Trabóse  la  batalla  en  desventajosas  posiciones 
para  los  cristianos,  cercados  ya  de  inmensa  morisma. 
De  poco  sirvió  al  rey  don  Sebastian  su  denodado  y 
maravilloso  arrojo,  no  desmentido  un  instante  desde  el 
principio  hasta  el  fin  deia  pelea.  De  poco  á  los  nobles 
aventureros  portugueses  su  heredado  brío ,  y  de  poco 
^  su  proverbial  valor  á  los  soldados  castellanos.^  Cebá- 
ronse los  moros  en  la  gente  allegadiza  y  bísoñade  Por- 
tugal, nueva  en.  la  guerra  y  no  hecha  al  manejo  de  las 
armas.  Al  principio  del  combate  murió  de  su  enferme- 
dad el  rey  Abdel-Melik,  el  Maluco,  pero  ocultáronla 
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taa  hábilmente  los  que  le  rodeaban,  que  ignoraban  sa 
fallecimiento  los  soldados.  Cuando  algún  gefe  iba  á 
consultar  al  rey,  el  alcaide  de  su  guardia  nietia  la  ca< 
beza  por  la  ventanilla  de  la  litera  como  para  pregun-' 
tarle,  y  en  su  nombre  se  daban  y  trasmitían  las  órde« 
ues.  El  rey  de  Portugal,  buscando  siempre  los  puntos 
del  mayor  peligro  y  socorriendo  á  ios  que  se  hallaban 
en  mayor  aprieto,  con  un  ardor  juvenil  digno  en  ver- 
dad de  mejor  ventura,  acometía,  hería,  atravesaba 
con  su  lanza  grupos  de  enemigos. 

€Y agora ^  Señar ^  ¿qué  hemos  de  hacer  1»  le  pre- 
guntaba don  Fernando  Mascareñ^s  viéndose  casi  solos 
y  circundados  de  multitud  de  moros. — ^Hacer  lo  que 
yo  Áagfo.»  le  contestó  el  rey;  y  se  metió  entre  ellos,  y 
recibió  un  balazo  debajo  del  brazo  izquierdo  per- 
diendo su  caballo:  prestóle  el  suyo  don  Jorge  de  Al- 
burquerqoe,  y  volvió  con  igual  ardor  á  la  pelea.  Do 
quiera  que  dirigia  los  ojos,  no  veia  sino  cadáveres  de 
nobles  portugueses  regando  con  la  sangre  de  sus  heri- 
das aquellos  campos^  Hasta  un  alcaide  moro ,  asom- 
brado de  su  valor  y  viéndole  en  una  ocasión  en  inmi*- 
nente  riesgo,  se  ofreció  á  ponerle  en  salvo.  -—«^  Y  mí 
honra?  exclamó  el  monarca  portugués:  ¿háse  4e de^ 
cirquehui?»  Y  continuó  blandiendo  su  lanza.  Don 
Cristóbal  de  Tabora,  su  favorito ,  que  nunca  le  des^ 
amparó,  al  ver  caer  á  su  lado  los  pocos  faidaigos  que 
ya  le  acompañaban,  le  dijo:  Mi  rey  y  Señor ^  ¿qué 
remedio  tendremos? — Ek  del  cielo,  le  respondió,  si 
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nuetíras  obras  lo  merecen.  La  libertad  real ,  añadió, 
se  ha  de  perder  con  la  vida.i^  Y  él  arremetió  como  si 
deseara  ya  perderla,  y  don  Cristóbal  de  Tabora  acabó 
Ja  soya  hoarosamente»  marjendo  tan  cerca  del  rey  co- 
mo siempre  habia  vivido. 

Finalmente,  después  de  innamerabies,  y  al  pare- 
cer fabulosos  prodigios  de  personal  valor»  sin  abando- 
narle el  ánimo  un  solo  momento»  cubiertos  de  cadáve- 
res de  ilustres  y  esforzados  guerreros  cristianos  los 
campos  de  Alcazarquivir ,  y  casi  solo  ya  el  rey  don 
.  Sebastian»  con  mas  espfriiu  que  ftierzas»  acosado  por 
multitud  de  moros  y  siempre  peleando  hasta  que  le 
dejaron  sin  acción  y  sin  poderse .  revolver»  el  alfange 
de  un  cadí  le  alcanzó  al  rostro  que  llevaba  descubier- 
to» y  le  derribó  del  caballo»  y  otros  moros»  viéndole 
caído»- le  alancearon  rudamente  en  la  cabeza  y  gargan. 
ta»  únicas  partes  no  defendidas  de  la  armadura.  Asi 
murió  el  yaleroso  rey  do^h  Sebastian  de  Portugal »  en 
,  la  flor  de  sus  años»  pues  no  contaba  aun  los  veinte  y 
cinco»  víctima  de  su  fé  religiosa»  de  su  educación 
mística»  de  su  espíritu  aventurero  y  caballeresco»  de 
su  inflexible  tenacidad»  de  su  lamentable  obcecación» 
de  su  ardor  bélico  y  de  su  temerario  arrojo. 

Antes  que  el  rey.habian  muerto  en  aquella  memo- 
rable batalla  mas  de  once  mil  soldados  de  su  ejército. 
Alli  pereció  la  mas  esclarecida  nobleza  de  Portugal; 
allí  ilustres  prelados;  alli  veteranos  y  distinguidos  ca-* 
pitanes,  italianos^  tudescos»  castellanos  y  portugueses. 
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Allí  cayó  el  obispo  de  Coímbra  don  Maquei  de  Mene- 
ses,  qoe  aquel  dia  manejaba  en  lugar  de  báculo  una 
lanza;  atli  el  obispo  de  Oporto;  alH  los  condes  de  Vi- 
míoso  y  de  Vidígueyra;  allí  el  barón  de  Albito,  elbijo 
del  duque  deBraganza,  y  el  del  conde  de  Sortela,  y  el 
del  conde  de  Silva;  alli  don  Francisco  y  don  Cristóbal 
de  Tabora,  y  el  anciano  Jorge  de  Sika,  regidor  ^e 
Lisboa,  queá  los  sesenta  años  mostró  tanto  vigor  en 
la  batalla  como  el  mas^brioso  y  robusto  joven;  alti  cien 
y  cíen  nobles  portugueses,  espejo  de  valor  y  de  hidaU 
guía;  álli  el  capitán  de  los  tudescos  Mos  de  Temberg; 
alli  el  maestre  de  campo  de  los  de  Castilla  don  Alonso 
de  Aguilar,  con  el  capitán  Francisco  Aldana.  Alli  que- 
daron cautivos  don  Antonio,  prior  de  Crato,  el  joven 
duque  de  Barcelos,  el  maestre  de  campo  general  don 
Duarte  de  Meneses,  el  embajador  don  Juan  de  Silva, 
don  Fernando  y  don  Diego  de  Castro,  don  Francisco 
de  Portugal,  don  Gonzalo  Chacón,  y  otros  m  uy  ilustres 
caballeros.  Alli  se  ahogó,  al  pasar  el  rio  Macazin,  el 
Xerife  por  quien  tantas  desgracias  habian  venido.  I^s 
sarracenos  pudieron  contar  la  victoria  de  Alcazarqui- ' 
vir  como  la  mas  famosa  que  habian  alcanzado  desde 
el  triunfo  de  Guadalete  ^*K 


(4)    Blcadáter  del  malogrado  .  tivos,  IJoraron  sobre  él,  y  kata- 

monarca  fué  presentado  desnudo  ron  con  el  Xerife  de  su  rescate, 

y  lleno  de  heridas  en  la  cabeza  y  El  cuerpo  de  don^  Sebastian,  que 

cuello ftlXerifd  Moley  Hamet,  her-  se  enterró  en  Alcázar,  fué  en  efeo- 

mano  y  heredero  de  Moley  Mo-  to  entregado  ¿  los  pocos  meses  al 

luc.  Reconocido  por  don  Duarte  gbbernador   portugués  de  Ceuta 
de  Meneaos  y  demsffe  hidalgos  cau-    (10  de  diciembre ,  4578) ,  sin  que 
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Tristeza,  llanto;  luto  y  consternación  ^produjo  en 
F'brtugal  la  noticia  de  la  catástrofe  de  Alcazarquivir. 
Todos  lloraban,  yUodos  tenían  razón  ¡iara  llorar,  por-* 
que  quedaba  el  reino  sin  rey,  sin  sucesión,  sin  capita- 
nes, sin  gente,  perdida  la  flor  de  la  nobleza,  sin  dine- 
ros el  tesoro  y  sin  soldados  que  le  defendieran  el  pue«- 
bio.  Para  reemplazar  aun  rey  joven,  vigoroso,  robus- 
to y  bizarro,  no  tenían,  sino  al  cardenal  don  Enrique, 
su  lió,  anciano  y  achacoso,  tenido  por  inhábil  para  dar 
sucesión  por  su  estado,  por  su  edad  y  por  sus  males. 
Era,  sin  embargo,  el  heredero  del  trono,  y  llamaron- 


por  él  aceptara  el  Xerife  precio  ni 
interés  alguno,  en  lo  caai  se  con- 
dujo generosamente  el  africano. 
Los  demás  cautivos  fueron  mas 
adelante  rescatados,  á  instancia  y. 
con  el  dinero  del  rey  don  Felipe 
deEspaña,que  al  efecto  envióallá 
comonesociadorá  Pedro  Venegas. 

En  elleg.  396,  de  los  papeles 
de  Estado  del  Archivo  de  Siman* 
cas,  hay  un  testimonio  auténtico  y 
muy  legalizado  de  haberse  entre- 
gado 1b1  gobernador  de  Ceuta  el 
cadáver  de  don  Sebastian,  sin  in- 
terés alguúo  por  el  rescate. 

En  el  ieg.  401 ,  se  hallan  car-' 
tas  de  Andrea  Corzo,  el  que  res- 
caté el  cuerpo,  dando  cuenta  al 
rey  de  Fez  de  su  venida  á  la  corte 
de  Espafia  y  buena  acogida  que  le 
hizo  Felipe  II.,  asi  como  de  lo  mu- 
cho auehabia  agradecido  la  Hb^r- 
Ud  de  don  Joan  de  Silva. 

Fué  por  consiguiente  fabuloso 
todo  lo  que  se  inventó  después, 
diciendo  uno  que  habia  ido  a  mo* 
rir  á  Arcila,  otros  que  á  dos  le- 
guas del  campo  de  batalla,  v  otros 
qfue  aun  vivía  y^se  hallaoa  ha- 
ciendo penitencia.  El  haber  su- 


puesto mas  adelante  algonosaven- 
tureros  cade  cual  por  sí  ser  el  rey 
don  Sebastian,  según  en  el  curso 
de  la  historia  reremos,  pudoacaso 
nacer  ó  ser  inspirado  por  un  caso 
que  entonces  acaeció.  Huyendo 
unos  pocos  de  los  que  se  habian 
salvado,  llegaron  de  noche  á  Arci- 
la, y  como  no  les  quisiesen  abrir 
la  puerta,  viendo  el  peligro  que 
cortian  dbpasarallila  noche,  dis- 
currió uno  decir  que  venia  alli  el 
rey.  Al  oir  esto  ios  de  la  villa, 
abriéronlas  puertas;  el  que  pare- 
cía mas  principal  entre  los  fugiti- 
vos entro  muy  embozado,  y  losde- 
masfíogian  respetarle  yooedecer- 
le.  Este  ardid  produjo  la  ida  de 
Diego  de  Fonseca ,  corregidor  de 
Lisboa,  que  se  hallaba  en  la  ar- 
mada, á  nacer  averiguación  de  la 
verdad.  La  fíccionfuéal  momento 
descubierta ,  y  los  soldados  dis- 
culparon el  hecho  con  el  peligro. 
Pero  bastó  aquella  aventura  para 
que  se  divulgara  la  voz^n  Portu- 
gal de  que  el  rey  don  Sebastian  no 
Babia  muerto.— Mesa,  Jorjiadade 
África,  lib.  I.  cap.  20. 
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le  de  Ebora  doode  se  hallaba,  4  Lisboa,  y  proclamá- 
ronle y  le  juraron  solemnemente  (88  de  agosto,  1 578), 
después  de  haber  hecho  el  llanto  y  ceremonia  pública 
por  el  rey  difunto.  Verificóse  esta  solemnidad  luctuo- 
sa jantándose  procesionalmente  en  la  iglesia  mayor  el 
ayuntamiento  de  la  ciudad  con  muchedumbre  del  pue- 
blo ,  yendo  un  ciudadano  á  caballo ,  cubiertos  él  y  la 
cabalgadura  de  luto,  con  una  bandera  negra  al  hom- 
bro arrastrando  por  el  suelo,  seguido  de  tres  ancianos 
á  pie  igualmente  (enlutados ,  con  tres  escudos  negros 
puestos  en  alto.  Subido  uno  de  ellos  á  las  gradasde  la 
iglesia,  dijo  en  voz  alta:  aiLlorad,  señoresylhrc^fCiU'- 
*dadanos;  llorad,  pueblo  todo;  por  vuestro  rey  don  Se- 
^bastían  que  es  muerto!  ¡Llorad  su  malograda  juven- 
9tud,  pues  murió  en  la  guerra  conlra  moros  por  servia 
T^cio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  aumento  de  estos  sus  reí- 
y^nosl*  Y  dio  con  el  escudo  en  el  pavimento  haciéndole 
pedazos.  Y  el  pueblocomenz6  á  llorar  y  gritar.  Y  salió 
de  allí  la  procesión,  y  en  otros  dos  templos  se  hizo  la 
misma  ceremonia  rompiendo  los  otrps  dos  escudos,  y 
repitiendo  las  propias  palabras:  ^Llorad,  ciudadanos^)} 
á  vTAestfo  rey  don  Sebastian  ^^K^ 

Desde  el  Escorial,  donde  el  rey  don  Felipe  súpola 
desgracia  de  África  y  la  muerte  de  su  sobrino,  con 
sentimiento,  aunque  sin  sorpresa,  porque  no  era  sino 


(1)  Relación  del  llanto  y  cero-  ^K.  Academia  de  la  Historia, Mis^ 
Qionias  que  se  hicieron  por  la  celáneas ,  tom.  IV.  M.  S. — Mesa, 
muerte  del  rey  don  Sebaattan,  etc.    Jomada  de  África,  üb.  H. ' 
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el  cua){)Ii miento  de  sus  vatidoios»  despachó  á  Portagaf 
á  don  Cristóbal  de  Mora  para  qae  visitase^y  campli-. 
mentase  en  su  nombre  al  nuevo  rey  don  Enrique ,  y 
como  diestro  y  hábil  que  era,  y  natural  de  aquel  rei~ 
no^  esplorase  los  ánimos  de  los  portugueses  sobre  sus 
pensamientos  para  lo  futuro.  Porque  ya  preveía  el  rey 
don  Felipe  que  siendo  cardenal  y  anciano  el  nuevo  mo- 
narca portugués»  DO  tardaría  en  suscitarse  la  cuestión 
de  la  sucesión  al  trono  lusitano.  En  efecto,  Portugal 
con  el  rey  don  Enrique  en  el  siglo  XVl*  venía  á  en- 
contrai:se  en  una  situación  análoga  á  la  de  Aragón  en 
el  siglo  XV.  con  el  rey  don  Martin^y  los  que  se  creían 
coQ  derecho  á  la  sucesión  de  aquel  reino  se  aprestaban 
ya  á  haóerle  valer  en  su  día.  Había  un  general  con- 
vencimiento de  que  don  Enrique,  atendidas  sus  enfer- 
medades y  achaques,  sus  muchos  años,  y 'la  debíHdad 
de  su  cuerpo  y  su  espíritu,  no  podia  vivir  mucho.  Por 
lo  mismo  le  instaron  á  que  pensara  en  declarar  suce- 
sor para  después  de  sus  dias«  Inclinábase  él  en  favor 
de  la  duquesa  de  Braganza  su  sobrina,  tanto  como  se 
mostraba  adverso  al  rey  de  España,  cuya  sucesión  te- 
mían y  contradecían  muchos  en  Portugal ,  si  bien  la 
favorecida  y  desealian  magnates  é  hidalgos  de  gran 
cuenta. 

Loa  enemigos  de  la  sucesión  española  inspiraron  al 
purpurado  monarca  el  pensamiento  estra vagante  de 
contraer  matrimonio,  y  él  le  acogió  hasta  con  afen,  y 
entabló  y  solicitó  dispensa  del  romano  pontífice.  Pero 
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estravagante  como  era  el  pensamiento,  es  lo  cierto  que 
don  Enrique,  sacerdote,  arzobispo  y  cardenal,  sep- 
luagenaríOj,  enfermo  de  tisis^  y  lleno  de  otros  acha-' 
ques,  se  entusiasmó  con  la  idea  de  tomar  un  estado 
para  el  cual  no  habia  nadie  que  no  le  creyera  inhábil: 
y  no  era  menos^singnlar  el  ahínco  con  que  sus  conse- 
jeros y  el  embajador  de  Portugal  en  Roma  instaban  al 
papa  per  la  dispensación ^  tanto  que  se  sospechó  allá 
si  el  objeto  de  don  Enrique  sería  legitimar  algún  hijo 
que  antes  hubiera  tenido^  y  aun  llegó  á  tenerse  por 
cierto  que  los  instigadores  del  ridículo  matrimonio  es- 
taban dispuestos  á  usar  de  cualquier  suplantación,  ó 
entregándole  muger  ya  grávida ,  ó  aplicándole  agena 
prole.  Noticioso  de  todo  Felipe  IL  por  su  hábil  y  dies- 
tro agente  en  Lisboa  don  Cristóbal  de  Mora,  dedicóse 
á  trabajar  porque  no  se  otorgase  al  decrépito  monarca 
portugués  la  dispensa  pontificia,  á  cuyo  fin  enviaba 
^recuentes  instrucciones  y  mandamientos  al  embajador 
de  España  en  Roma  don  Juan  de  Zúñiga  ,  para  que 
contrariara  é  inutilizara  las  empeñadas  gestiones  del 
de  Portugal.  Comisionó  ademas  Felipe  II*  á  Lisboa  al 
dominicano  Fr«  Hernando  del  Castillo,  hombre  docto  y 
sutil,  para  que  disuadiese  al  coronado  cardenal  de  su 
loco  proyecto  de  matrimonio.  Hízolo,  en  audiencia  que 
obtuvo,  el  erudito  religioso  en  un  discurso  sólidamen- 
te razonado  que  dirigió  al  rey:  mas  lejos  de  darse  por 
convencidos,  ni  el  anciano  monarca  ni  su  consejo  de  Es-  > 
^ado,  despacharon  ál  enviado    español  con  una  larga 
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respuesta  ea  contradiccioB  á  su  dijscurso  (et^o,  4  S79), 
mandándole  se  volviese  cuanto  antes  á  Gastillat  y  que- 
dando  don  Enrique  muy  disgustado  y  enojado  con  el 
rey  Católico  por  aquella  embajada  <*>. 

Entretanto  el  rey  don  Felipe  no  se  descuidaba  ep 
emplear  otros  medios  para  apoyar  su  derecho  á  la  su- 
cesión de  Portugal*  Sabiendo  que  si  bien  no4e  falta- 
ban en  este  reino  hidalgos  y  nobles  de  su  partido, 
también  muchos  escitaban  contra  él  fas  antipatías  na- 
cionales, quiso  ganar  con  mercedes  y*  beneficios  no«- 
bleza  y  pueblo ,  y  entre  otros  que  hizo  fué  negocii^r 
Qon  el  nuevo  rey  de  Fez  el  rescate  de  los  cautivos 
portugueses  de  la  batalla  de  Alcazarquivir,  gastando 
en  ello  grandes  sumas,  que,  como  le  dccia  Mora,  hu- 
bieran podido  emplearse  mejor  en  la  guerra,  bien  que 
algunos,  como  el  duque  de  Barcelos,  le  fueron  entre- 
gados sin  interés.  Pero  tampoco  eran  desatendidos  en 
esta  parte  los  consejos  de  Mora ,  puesto  qae  sin  per* 
juicio  de  las  negociaciones  , diplomáticas,  no  dejaba 
Felipe  11.  dé  apercibirse  para  la  guerra, -levantando 
gente  en  Castilla,  mandando  preparar  las  galeras  de 
Italia  y  haciendo  reconocer  los  fuertes  de  las  pos- 
tas portuguesas.  Y  al  'mismo  tiempo  don  Cristóbal  de 
Mora  con  gran  sagacidad  atraiaal  partido  del  monarca 
español  muchos  nobles  portugueses,  consultaba  los 

(4)    Cabrera,  en  ellib.  XII.  de  rey.— Instrucción  de  Felipe  II.  á 

su  Historia  de  Felipe  II„  inserta  Pr.  Hernando  del  Castillo.  Arcbí- 

íntegros  el  razonamiento  del  pa-  to  de  Simancas^  Portugal,  Esta- 

dre  Castillo  y  la  respuesta  del  do,  leg.  403. 
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letrados  de  mas  oriédito  de  aquel  reino  sobre  los  dere- 
chosdel  rey  don  Felipe,  y  lograba  que  entre  otros  el 
mismo  Barbosa,  el  jurisconsulto  portugués  de  mas  re- 
putación entonces»  escribieran  en  favor  de  Felipe  11. , 
bien  que  al  pronto  clandestinamente»  en  lo  cual  acre- 
ditó Mora  la  astucia  y  habilidad  de  que  dio  tantas 
pruebas  en  todo  6l  curso  de  estas  negociaciones  ^^K 

Cuando  asi  se  agitaba  el  negocio  de  dis|)ensa  y  de 
sucesión»  asediado  por  todos  el  achacoso  y  decrépito 
don  Enrique»  y  mal  recobrado  de  un  ataque  que  ha- 
bía puesteen  muy  inminente  riesgo  su  vida,  después 
de  oir  diferentes  consejos  y  pareceres,  y  después  de 
haber  diferido  la  reunión  de  las  cortes  con  la  espe- 
ranza de  obtener  la  dispensa  matrimonial,  resolvió 
hacer  una  notificación  (que  este  nombre  le  dio)  á  to- 
dos los  que  se  creyeran  con  derecho  á  sucederle  en 
el  trono  (1 1  de  febrero,  1 579)  para  que  en  el  térmi- 
no de  dos  meses  le  espusieran  por  medio  de  procura- 
dor, ofreciendo  determinar  y  fallar  en  justicia*  No  era 
él  en  verdad  á  quien  correspondía  erigirse  en  juez  en 
esta  materia»  y  harto  lo  conocía  el  rey  don  Felipe» 
mas  no  le  convenia  tampoco  al  monarca  español  con- 
trariar al  pronto  este  juicio  y  rechazar  este  espediente»  - 


(4)  Poderes»  despachos,  ios-  sucesión  del  reino.  Simancas, Est. 
trucciones,  minutas  y  cartas  ori-  legajos  399  á  403.-CoiTesponden- 
ginales  entre  Felipe  II.,  Cristóbal  cía  entre  Felipe  II.  y  don  Ccjstó- 
de  Mora,  don  Enrique  de  Portu-  balde  Mora  soI)re  los  mismos  pun- 
S^l»  <5íadad  de  Lisboa,  el  secreta-  tos.  Colección  de  documentos iné- 
rioZayas  y  otros  personages  sobre  ditos,  tomo  VI. — MM.SS.  del  ar- 
el matrimonio  de  don  Enrique  y  chivo  del  ministerio  de  Estado. 
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á  fin  de  que  do  se  dijera  q  ue  huia  de  la  discusión  y 
del  exámea  por  no  tener  seguridad  en  su  justicia. 

Tuvo,pues  Felipe  IL  por  conveniente,  como  paso 
previo,  dirigir  á  la  cámara  de  Lisboa  una  notable  co- 
municación, en  la  cual,  entre  otras  cosas,  decia  estas 
significativas  palabras:  «(Por  todas  estas  causas  y  ra- 
nzones (las  de  ser  él  y  sus  hijos  nietos  del  rey  don 
}» Manuel  de  Portugal,  y  él  hijo  de  la  emperatriz  dona 
» Isabel),  tengo  tanto  respeto  al  serenísimo  rey  mi  tic 
uj  tanta  obligación  á  desear  que  su  vida  sea  larga 
»como  vosotros  ínismos;  mas  estando  las  cosas  de  la 
Bsucesion  de  ese  reino  en  el  estado  que  vos  sabéis,  be 
^querido  con  mucha  consideración  y  maduro  consejo 
»saber  el  derecho  que  Dios  fué  servido  darme  por  sus 
«ocultos  juicios;  y  habiendo  mandadb  mirar  este  ne- 
»gocio  en  mis  reinos  y  fuera  dellos  por  personas  de 
«ciencia  y  conciencia,  hallan  todos  que  la  herencia  de 
«tos  dichos  reinos  me  viene  á  mí  de  derecho  sin  duda 
i^ninguna,  ni  haber  persona  de  las  que  hoy  viven  que 
«con  razón  ni  justicia  én  manera  ninguna  me  lo  pueda 
«contradecir  por  n^uchas  y  claras  razones,  y  particu-* 
«larmente  entre  todas  por  ser  varón  y  mas  viejo  en 
«dias,  como  es  notorio  y  sabido »  Anadia  que  con- 
siderasen: «que  no  es  rey  estrangeró  el  que  os  ha  de 
» heredar,  sino  tan  natural  como  eslá  dicho,  pues  soy 
» nieto  y  hijo  de  vuestros  príncipes  naturales,  y  de  su 
>mi$ma  sangre,  y  seré  tan  padre  de  cada  uno.  como 
«todos lo  veréis  cuando  fuere  Dios  servido;  mas  desde 
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nahora  os  he  qaerído  rogar  que  con  vuestra  mucha 
» prudencia  y  larga  esperieucia  vais  mirando  y  apun-- 
>tando  todas  aquellas  cosas  en  que  yo  os  puedo  hacer 
»honra  y  favor,  no  solo  en  conservar  vuestros  privi- 
i»legios  y  libertades,  pero  en  aumento  dellosen  gene- 

»ral  y  de  cada  uno  en  particular etc.»  ^^K 

Semejante  manifestación,  hecha  mas  en  tono  de 
intimación  que  de  súpliéa,  por  un  rey  tan  poderoso 
como  Felipe,  y  alegando  tan  respetables  derechos,  no 
pudo  dejar  de  imponer,  y  al  mismo  tiempo  de  disgus- 
tar al  achacoso  don  Enrique,  que  abiertamente  pro- 
pendía en  favor  de  la  duquesa  de  Braganza»  con  cuya 
hija,  jóveu  de  catorce  años,  tuvo  su  primer  proyecto 
de  matrimoniar  el  viejo  y  purpurado  rey*  Quiso,  pues, 
robustecer  el  derecho  de  la  duquesa  con  el  dictamen 
de  los  jurisconsultos  portugueses,  mas  según  iban 
siendo  consultados,  hallaba  que  habian  dado  ya  su 
opinión  en  favor  de  Felipe  II.,  que  éste  habiasido  udo 
de  los  trabajos  diplomáticos  en  que  le  habia  precedi- 
do con  mañosa  política  don  Cristóbal  de  Mora.  Sindé^ 
tener  al  Mora  el  espíritu  del  puebto  portugués,  que 
protestaba  se  daria  antes  á  los  ingleses,  y  aun  al 
mismo  turco  que  al  rey  de  España,  habia  ido  ganan- 
do los  hidalgos  y  persooages  de  mas  valla,  hablando 
á  cada  uno  en  su  lenguaje,  como  quien  los  conocía 


(I)  Hemos  ViMo  ▼arias  copias  do  en  el  tomo  VI  de  la  Goleecioo 
deeiBta  importante  comunicación,  de  Oocamentos  inóditoshay  alga- 
Entre  ellas  y  la  que  se  ha  inserta-    ñas  ligeras  yariantes. 
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bien  á  todos,  halagando  á  cada  cnal  por  salado  flaco, 
y  compromotiendo  á  machos  con  mercedes,  para  lo 
cual  tenia  cartas  en  blanco  con  la  fírm^  del  rey;  y  no 
podía  ciertamente  haberse  bascado  persona  que  con 
mas  tino  y  destreza  supiera  preparar  y  minar  el  ter- 
reno. Hallábase,  pues,  Portugal  incierto  de  su  porve- 
nir, y  dentro  y  fuera  del  reinó,  y  en  Italia,  en  Fran- 
cia, en'  Inglaterra,  en  todas  partes  reinaba  grande 
agitación  y  movimiento  sobre  la  sucesión  al  trono 
portugués. 

Los  aspirantes,  con  títulos  mas  ó  menos  legítimos; 
eran:  Felipe  II.  de  España;  la  duquesa  de  Braganza; 
don  Antonio,  prior  de  Grato  (éstos  dos  últimos  portu- 
gueses); el  duque  de  Saboya;  Ranncio  Farnesio,  hijo 
del  príncipe  de  Parma,-y  la  reina  viuda  de  Francia, 
dona  Catalina.  Todos,  á  escepcion  de  la  de  Francia, 
derivaban  su  derecho  como  descendientes  del  rey  don 
'Manuel.  Agregábase  á  todos  estos  el  pontífice  Grego- 
rio Xm.,  alegando  que  en  la  vacante  le  correspobdia 
6l  reino  de  Portugal  como  feudo  de  la  Santa  Sede. 
Pero  de  ellos  se  sabía  que  los  mas  habian  de  ser  eví^ 
dentemente  escluidos,  ya  por  ser  descendientes  en 
grado  mas  remoto,  como  el  de  Saboya;  ya  por  ale- 
gar un  entronque  supuesto,  ó  al  menos  no  legítimo, 
como  la  reina  de  Francia;  ya  por  pretender  un 
derecho  que  nadie  estaba  dispuesto  á  reconocer, 
como  el  pontífice.  Don  Antonio,  prior  de  Grato,  como 
hijo  del  infante  don  Luis,  habría  tenido  el  mejor  de- 


4t 
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recho  en  calidad  de  más  inmediato  descendiente  va- 
rón si  DO  fuera  impedimento  esencial  su  circunstancia 
de  ser  hijo  bastardo;  la  duquesa  de.Braganza,  hija  de  !" 
varón,  se  hallaba  en  el  mismo  grado  que  Felipe  U.; 
pero  Felipe,  varón,  aunque  procedente  de  hembra, 
llevaba  la  doble  ventaja  del  sexo  y  mayoría  de  edad, 
como  tenia  contra  si  la  de  Braganza  el  no  admitir  la 
legislación  portuguesa  la  representación  en  este  caso. 
Todos  enviaron  á  Lisboa  sns  representantes  ó  em- 
bajadores, y  aquellos  á  quienes  menos  derecho  asistia 
procuraban  suplirlo  con  la  energía  y  los  esfuerzos  de 
sus  agentes.  Ya  que  no  esperaran  para  sí  una  decla-^ 
ración  favorable,  trabajaban,  como  la  reina  de  Fran- 
cia, por  impedir  la  unión  da  Castilla  y  Portugal,  y 
ofrecían  auxilio  de  gente  y  armas  al  prior  de  Grato, 
-don  Antonio,  el  mas  turbulento  de  los  pretendientes, 
que  se  afanaba  por  probar  una  legitimidad  de  que  no 
podia  certificar  nadie.  La  reina  de  Inglaterra  y  los  fla- 
mencos fomentaban  también  cuanto  podian  el  partido 
desafecto  á  España,  y  Felipe  IL  trabajaba  en  todas  las 
córtesáun  tiempo  por  medio  de  sus  embajadores.  A  Lis- 
boa envió  con  poderes  é  instruccionei^al  duque  de  Osu  - 
na  (9deoctubre),  advirtiándole  que  obrara  de  acuerdo 
en  todo  con  don  Cristóbal  de  Mora,  el  cual,  sin  dejar 
de  seguir  haciendo  prosélitos  en  favor  de  España, 
entre  los  cuales  se  contaban  personages  de  la  calidad 
de  don  Juan  Mascareñas,  don  Pedro  de  Alcazoba,  el 
marqués  de  Yillareal  y  don  Alfonso  de  Alburquerque, 


H2 
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no  cesaba  de  acoosejar  al  rey  que  se  apercibiese  para 
el  caso  de  guerra.  Sin  reparar  en  lo  que  iQnia  ya  de 
ridículo»  insistía  aún  el  trémulo  don  Enrique  en  agen- 
ciar su  dispensa  matrimonial;  y  compen  todo  ca'so,  el 
pretendiente  de  su  preferencia  era  la  duquesa  de  Bra* 
ganza,  Felípb  II.  creyó  ya  llegado  el  caso  de  protestar 
con  energía  por  medio  de  Osuna  y  de  Mora,  que  no 
reconocía  á  don  Enrique  por  juez  competente  para  fa- 
llar en  tan  grave  y  delicado  litigio,  y  hacíale  entender 
que  su  derecho  á  la  corona  de  Portugal  no  solo  era 
evidentemente  preferible  al  de  todos  los  pretendientes 
que  se  presentaban,  sino  al  del  mismo  cardenal  que 
ocupaba*  el  trono.  Y  hacíalo  constar  asi  coú  los  pare- 
ceres y  juicios  de  los  jurisconsultos  y  teólogos  de  las 
universidades  de  España,  y  enviaba  á  Lisboa  á  los  li- 
cenciados Guardiola,  Vázquez,  Molina  y  otros  para 
que  ayudaran  á  Mora  y  al  duque  de  Osuna  ^*K 


0)  Sobre  la  lamesa  cuestión 
político-legal  de  la  sacesion  ¿  la 
corona  de  Portugal,  heoios  con- 
sultado y  examinado  las  obras  y 
docomentos  siguientes,  ademas 
de  los  citados  en  la  nota  l.>  de 
este  capitulo:  Allegaciones  de  di- 
reito  na  causa  da  sncessao  destes 
reynos; — Micbael  ab  Aguirre, 
De  succesione  Re^ni  Portuga- 
\im,  pro  Philippo'  Hispan.  Rege: 
— Safazar  y  Castro.  Glorias  de 
la  Gasa  Farnese,  cap.  XI:— Co- 
lección 4e  Documentos  inéditos 
para  la  Historia  de  España,  to- 
mo Vi.:^Papeles  de  EsUdo  del 
Archivo  de  Simancas,  Pdrtugal, 
lega.  Í04  al  4M,  donde  se  bañas 


muchos  discursos^  respuestas  de 
universidades  Y  dictámenes  de  ju- 
risconsultos soore  el  derecho  de 
sucesión;  minutas,  cartas,  des- 
pachóse instrucciones  para  impe- 
dir la  dispansa  de  don  Enrique,  y 
sobre  eJ  negocio  de  la  ilegitimidad 
de  don  Antonio,  prior  de  Grato; 
despachos  reales  para  los  gober- 
nadores de  Portugal;  Ja  declara- 
ción impresa  de  estosen  favor  de 
Felipe  n.,  etc.:— Varios  manus- 
critos importantes  de  Códices  de 
la  Riblioteca  Nacional,  entre  ellos 
los  siguientes:  La  respuesta  que 
ae  poHoia  dar  de  parte  je  Felipe  II. 
al  obispo  de  Goímbra  y  don  Ma- 
nuel de  Meló  cuando  tmiaron  con 
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CoDgregároDse  al  fio  las  cortes  portuguesas  tanto 
Uempo  diferidas,  y  pidieron  que  el  punto  de  sucesión 
no  quedara  indeciso.  Insistía  don  Enrique  en  arrogar- 
se el  derecho  de  nombrar  sucesor;  Felipe  II.  y  sus 
embajadores  en  no  reqonocerle  jurisdicción  para  ello. 
Después  de  muchos  debates,  se  acordó  que  el  rey 
nombrara  cinco  gobernadores  entre  quince  caballeros 
que  los  tres  brazos  del  reino  le  designaron,  y  que  de 
entre  veinte  y  cuatro  jueces  escogiera  el  rey  once  que 
fallaran  post  tnortem  la  causa  de  sucesión,  si  á  su  fa* 
Ilecimiento  quedaba  indecisa,  debiendo  jurar  los  tres 
estados,  y  ademas  los  duques  de  Braganza  y  don 
Antonio,  no  reconocer  otro  rey  que  el  que  fuese 
declarado  por  tales  jueces.  Protestó  también  Feli- 


embajada  de  los  gobernadores,  y 
la  declaración  de  estos  en  favor 
de  Felipe  U.  Códice  titulado:  Caf'- 
tM  V  materias  dé  Estado,, io- 

'  mo  XXXII.,  señalado  con  Cc...  76: 
—Parecer  de  la  UniTersidad  de 
Alcalá  en  favor  de  Felipe  II. — ^Dic- 

«iámen  de  Micer  Juan  López  Mon- 
tesar  en  el  mismo  sentido:  Cues- 
tión de  si  el  rey  don  Enrique  era 
verdadero  juez  respecto  á  los  pre- 

.tendientes  á  su  corona:  Códice 
señalado  H.. .58:— Discusión  de  si 
en  Portugal  para  suceder  en  la 
corona  tienenderecbo  las  hembras 
en  concurso  de  los  varones,  .y  si 
se  conoce  en  aquel  reino  el  dere- 
cho de  representación  ó  no:  Papel 
en  derecho,  en  latió,  sobre  la  co- 
rona de  Portu(^al,  por  Alejandro 
Randense: Códices  úalado  1...  29: 
—Parecer  de  Pedro  Alcazoba,,en 
portugués,  eo  f^vór  de  Felipe  11: 

Tomo  xiv. 


Proposdissoes  formadas  é  [)ub)i- 
cadas  en  defensao  da  conciencia 
del  ReyCatholicodonFelipenosso 
señor,  em  o  tempo  que  con  exer- 
cito  mandaba  tomar  posse  dos 
Reynos  de  Portugal.  Códice  se- 
ñalado E...60: — Dictamen  de  los 
hombres  mas  doctos  de  Portugal, 
á  saber,  que  en  aquel  reino  no  fian 
lugac.  las  representaciones,  por 
sus  leyes  y  costumbres,  y  que 
kcábó  la  línea  del  rey  don  Juan 
en  su  nieto,  y  se  ha  de  volver  á 
la  del  rey  don  Manuel,  3^  bascar 


ol  pariente  mas  cercano,  mas  vie- 
jo V  varón:  Ibid.  Dictamen  del 
arcbi  vero  de  Portugal  Antonio  Cas- 
tilla en  el  mismo  sentido,  etc.: — 
Luis  de  Molina,  Juris  allegatío 
pro  Rege  Catholico  Philippo  II.  ad 
successionem  regnorum  Portuga- 
liffi.  Bibliot.  de  la  Academia  de  la 
Historia.  Est.  S6.  Gr.  4.«  D.  i6. 
8 


114  iJlSTOniA    DE   ESPAÑA. 

pe  II.  contra  esta  deliberación /y  mientras  enviaba 
con  galeras  al  marqués  de  Santa  Cruz  á  la  costa  de 
Portugal,  el  duque  de  Osuna  en  un  protesto  que  diri- 
gió á  los  gobernadores  en  nombre  de  Felipe  II.  les 
decia;  «Por  tanto  lé^  pedimos  y  requerimos  una  y  mu- 
»chas  veces,  y  tantas  cuantas  de  derecho  podemos  y 
» debemos,  que  teniendo  y  reconocien  do  á  la  Católica 
»Real  Magostad  del  dicho  rey  don  Felipe  nuestro  se- 
»ñor  por  verdadero  rey  y  señor  destos  reinos,  como  lo 
»es,  lo  digan  y  lo  publiquen  asi  al  pueblo,  y  todos  se 
»allanen  á  dalle  y  prestalie  la  obediencia  debida,  y  á 
>lo  rescibir  y  á  jurar  por  tal  Rey  cada  y  cuando  y  en 
» cualquier  tiempo  que  S.  M.  viniere  á  tomar  posesión 
Ddellos;  y  para  ello  le  envien  á  llamar,  sin  que  enma- 
Duera  alguna  consientan  ni  den  lugar  que  sea  alzado 
Dpor  Rey  y  señor  de  estos  reinos  otro  príncipe  ni  per- 
»sona  alguna  del  mundo,  ni  se  baga  auto  ni  cosa  que 
»sea  contraria  á  lo  susodicho,  ni  que  pueda  tender  ni 
«tienda  en  perjuicio  del  derecho  de  su  Real  Magestad. 
»Eb  otra  manera  protestamos  que  lodo  lo  que  se  hi- 
«ciere  ó  atentare  en  contrario  de  io  susodicho  será 
»ñingano  y  de  ningún  valor  y  efecto,  y  que  no  cau- 
»sará  perjuicio  alguno  al  derecho  de  S:  M.  el  Rey 
> nuestro  señor.  ¥  protestamos  asimismo  contra  las 
»personas  y  l)ienes  de  los  dichos  señores  Gobernado- 
»res  á  quien  hacemos  el  requerimiento,  etc.  ^^^» 

(1)    Colección  de  Documentos    inéditos,  tomo.  VI.,  pág.494. 
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Amansaron  sin  duda  este  y  otros  actos  de  energía 
al  rey  cardenal,  puesto  que  ya  proponía  para  sucesor 
á  un  hijo  del  rey  de  España;  pero  Felipe  11.  rechazó 
con  igual  decisión  la  propuesta,  no  admitiendo  mas 
nombramiento  que  el  suyo  propio.  Don  Cristóbal  de' 
Mora  le  escitaba  á  que  emprendiera  su  viage  con  ar- 
m^s  á  la  frontera  y  no  parara  hasta  Lisboa,  bien  que 
el  pontífice  se  oponia  á  que  el  monarca  español  se 
apoderara  armado  de  Portugal,  y  favorecía  contra  él 
al  bullidoso  prior  de  Cairo.  Este  hacía  una  sumisión 
ficticia  al  rey  de  Castilla ,  y  los  enemigos  de  l^spaña 
pedian  auxilios  á  Francia  y  á  Inglaterra.  Aunque  Fe- 
lipe n.  deseaba  que  no  llegara  el  caso  de  apelar  á  las 
armas,  se  preparaba  activamente  á  la  guerra  para 
cualquier  evento,  procediendo  á  nombrar  cuatro  mae^ 
tres  de  campo  y  setenta  y  dos  capitanes  que  mandaran 
la  gente,  y  á  escribir  á  las  ciudades  y  á  los  grandes 
qúe'la  tuvieran  prevenida,  sin  perjuicio  de  las  merce- 
des con  que  procuraba  ganar  á  los  jueces  nominado- 
res,  y  á  los  portugueses  en  general,  lo  caalhacía  ma- 
ravillosamente don  Cristóbal  de  Mora. 

El  turbulento  prior  de  Crato  ^*\  era  el  que,  á  pesar 
de  su  fingida  sumisión  á  Felipe  11.,  andaba  revolvien- 


(4}  Don  Antonio,  prior  de  Cra-  cibido  el  orden  del  díaconado. 
to,  era  ñijo  del  infante  don  Luis,  Pero  mas  inclinado  á  la  vida  mi- 
daqne  de  Beja,  el  cual  le  tuvo  de  litar  qae  ¿  los  ejercicios  pacíficos 
Violante  Gómez,  mnger  de  raza  de  la  i^esia,  baoia  seguido  á  don 
hebrea,  celebrada  por  su  bermo-  Sebastian  á  África,  donde  fué  be- 
sara y, conocida  por  la  Pelitana.  cho  cantÍYO.  y  debió  su  rescate  á 
Destinado  al  sacerdocio,  babia  re-  Felipe  H. 
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do  el  pueblo  y  sobornacdo  testigos  que  iofor  maran  de 
su  legitimidad.  Pero  convencidos  estos  de  falsarios  en 
el  proceso  qae  se  formó  ^^\  el  rey,  que  aborrecía  á 
don  Antonio  por  su  condición  audaz  y  ocasionada  á  re- 
vueltas, queriendo  hacer  con  él  un  ejemplar  castigo, 
semejándose  el  doliente  don  Enrt  qw  á  una  lámpara 
que  parece  lucir  mas  cuando  está  mas  cerca  de  apa* 
garse,  formóle  proceso,  y  usando  de  la  potestad  real, 
le  declaró  privado  de  todos  sus   honores,  jurisdiccio- 
nes y  prerógativas,  ^y  le  desterró  y  estrañó  del  reino, 
^como  traidor  á  la  patria  y  turbador  de  la  tranquilidad 
pública  (noviembre,  1579).  El  .pontífice,  que  (avorecia 
á  don  Antonio,  anuló  la  sentencia  y  llamó  á  sí  el  pro* 
ceso;  pero  el  rey,  con  una  entereza  que  no  era  de  es- 
perar de    su  edad  y  de  su  situación,  se  negó  á 
ello»  contestando  que  no  había  obrado  por  comisión 


(4)  «ProDQnciamos  e  declara-  >ta  causa  adiásemos  culpadas,  vis- 
irnos  (decia  la  sentencia  qae  re-,  ito  o  qae  por  estes  autos  seoios- 
»  cavósobre  la  causa  do  la  preten-  » tra  contra  Antonio  Garlos  e  sua 
j»d¡aa  lesitimidad  del  infante),  «moIherGuiomar  Guomez,  man- 
)>3ntre  o  ditto  infante  (don  Lais),  «damos  que  sejau  presos,  e  da 
>e  a  dítta  dona  Violante  naon  se  »prisaon  se  liuren  das  culpas  qae 
^provar  matrimonio  de  presente  » contra  elles  ha;  e  quanto  a  Dom 
»nem  de  futuro,  nem  nunca  o  «Antonio  meu  sobnnho,  finca  a 
),aver,  antes  aver  mov  violenta  »nos  reservado  poder  {)roceder 
»  presun^aon  de  ser  toao  macki-  «contra  ellecomo  for  justicia  pello 
» na^on  e  falsídade,  e  pronuncia-  «modo  que  nos parescer conformé 
umos  e  declaramos  o  ditto  Dom  «aodittoBreve.— -ElRey.— OAr- 
DAntonio  meu  sobrinbo  por  naon  «cebispo  da  Lisboa. — O  Bispo  de 
» legítimo,  antes  illegítimo;  e  so-  «Leíria.-i-O  Bispo  de  Miranda.— 
»bre  o  diito  pretenso  matrimonio '  «G.  Bispo  capellaon  Mor.  Gaspar 
»  e  leftitimídade,  conforme  ao  bre-  «do  Figueiredo. — Paulo  Alphonso 
» ve  fie  peemos  perpetuo  silen-  «Jheronimo  PerdiradeSaa.— Ey- 
9  ció,  epor  tanto  también  nos  ha  «tordePioa— Rodrigo  de  Matheos 
«cometido  per  Sua  Saútidade  bo  «de  Noronha:» — MS.  del  archivo 
«castigo  das  testimunhas  qucf  Qe««*  del  Ministerio  de  Estado. 
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pontificia,   sioo  eo  virtud  de  su  potestad  real  ^'^ 
Al  fío,  cercano  ya  al  sepulcro  el  rey  don  Enrique^ 
decidióse  á  declarar  el  mejor  derecho  el  de  don  Fe- 
lipe ^e  Castilla,  á  cuyo  efecto  convocó  las  Cortes  del  ^ 
reino  para  el  enero  próximo  (15S0)  en  Almeirim,  á 
cau^  de  la  epidemia  que  reinaba  en  Lisboa,  avisando 
antes  á  la  duquesa  deBraganza,  para  que  tratara  de 
concertarse  con  don  Felipedel  modo  que  mejor  le  con- 
viniese, cosa  que  la  desairada  princesa  no  pudo  tole- 
rar en  paciencia,  y  la  hizo   prorumpir  en  denuestos 
contra  el  rey  cardenal.  Traslucida  la  resolución  del 
rey,  agitáronse  mas  los  animóos,  proclamando  el  pue- 
blo que  no  quería  rey  español.  Llevado  en  una  silla, 
cy  con  el  alma  en  los  dientes,»  dice  un   historiador 
de  aquel  tiempo,  asistió  don  Enrique  á  aquellas  Cor- 
tes. El  obispo  de  Leira  don  Antonio  Piñeiro  pronunció 
en  ellas  una  elocuente  y  discreta  plática,  ó  digamos 
una  exhortación  al  pueblo  de  Portugal  sobre  la  justi- 
cia del  rey  Católico  ^^K  De  los  tres  brazos  del  reino,  el 
eclesiástico  dtó  su  conformidad  á  la  declaración  del 
rey  anunciada  por  boca  del  prelado :  la  mayoría  d^. 
votos  del  estado  noble,  bien  que  no  sin  alguna  oposi- 
ción, se  pronunció  en  favor  del  rey  de  España;  noas^ 
el  brazo  popular,  que  quería  y  pedia  rey  portugués  y 

(4)    Copiado  la senteocia  dada  cha  esteosion  nos  priyamo»  de 

por  don  Enrique  contra  el  prior  trascribir ,  en  el  tomo  XLIII.  dé 

de  Crato,  Archivo  de  Simancas,  Misceláneas  de  la  Biblioteca  de  la 

Estado,  leg.  403.  Real  Academia  de  la  Historia,  pá- 

(8)    Hállase  una  copia  de  este  aina  36,  y  otra  en  el  lomo  IV.  d^ 

potable  discurso,  que  por  su  mu-  las  mismas,  piíg.  6V. 
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'  no  esii  angero'.  El  reino  se  agitaba  y  conmovia.  Pror 
clamábase  que  debia  ser  electiva  la  corona,  y  se  bus- 
caban documentos  p2ira  probar  que  en  otro  tiempo  lo 

•  babia  sido.  Hasta  tres  mensages  envió  el  casi  ya  mo 
ribundo  don  Enrique  á  las  Cortes,  exhortándolas  á  que 
capitulasen  con  el  rey  Católico,  sucesor  forzoso  por 
la  justicia  y  por  el  poder,  pero  nada  bastó  á  conven- 
cer ni  reducir  el  estamento  popular  ^^K 


(4)  LoB  procuradores  de  las 
cortes  de  Almeirim,  enemigos  de 
la  sucesión  de  Felipe  H.  á  la  coro-, 
na  de  aquel  reino,  al  ver  que  Bo 
babia  meciio  legal  de  contradecir 
el  derecho  del  rey  de  Castilla,  y 
que  el  mismo  don  Enrique  se  con- 
tesaba convencido  de  la  justicia 
de  su  sobrino,  pidieron  y  obtu- 
vieron la  facultad  de  sacar  de  los 
archivos  algunas  escrituras  anti- 
guas en  que  creian  hallar  el  de- 
recho de  elegir  rey,  pero  por  mas 
aue  re^straron  nada  pudieron 
aescubrir,  con  lo  cual  quedó  mas 
patente  el  del  monarca  castellano. 

Sabido  e^  cómo  se  recurrió  des- 
pués á  las  supuestas  leyes  de  las 
cortes  de  Lamego,  no  solo  para 
probar  que  la  corona  era  electiva, 
sino  para  hallar  en  aquella  legis- 
lación cuantas  disposiciones  ellos 
apetecían  para  ir  contradiciendo 
nna.por  una  todas  las  razones  lo- 
cales én  que  los  abogados  y  de- 
fensores de  Felipe  II.  fundaban  su 
derecho.  Como  que  las  leyes  de 
Lamego  fueron  fraguadas  a  gusto 
de  sus  inyentores,  alli  encontra- 
ron la  electividad  de  la  corona, 
alli  la  representación  lineal ,  alli 
todo  lo  que  se  proponían  y  les 
hacia  falta  para  destruir  cada  uno 
de  los  fundamentos  en  q^ne  se  apo- 
yaba la  legítima  herencia  del  mo- 
narca castellano. 


Demostró  ya  entre  otros  la  fal- 
sedad de  lasley^s  de,  Lamego  el 
infatigable  investigador  y  enten- 
dido genealogista  don  Luis  de  Sa- 
lazar  y  Castro  en  su  obra  Gloricis 
de  la  casa  Farnese  (pág.  417  y  si- 
guientes). Pero   tenemos  sobre 
este  un  trabajo  recientes  que  á 
nuestro  juicio  do  deja  nada  que 
desear  en  la. materia.  Es  una  es- 
tenta  y  erudita  Memoria  sobre  la 
falsedad  de  dichas  leyes  de  La- 
mego^que  nuestro  amigo  y  co-aca- 
demico  de  la  Historia  el  ilustrado 
don  Martin  de  los  Heros  ha  pre- 
sentado y  lei^o  á  la  Academia, 
cuyo  trabajo ,  inédito  hasta  aho- 
ra, confiamos  en  que  no  tardará 
en  darse  á  la  estampa,  y  sería  pauy 
conveniente  para  que  en  todo  caso 
y  evento  pudieran  los  mas  vaci- 
lantes convencerse  del  derecho 
aue  en  el  siglo  XVI.  tuvo  el  rey 
ae  Castilla  para  serlo  de  Portugal, 
ya  conio  sucesor  legítimo  mas  in- 
mediato de  los  monarcas  de  aquel 
reinó,  ya  también  como  feudo  que 
había  sido  Portugal  de  lascoronas 
de  León  y  Castilla,  y  que  estin- 
guida  la  posteridad  masculina  ha- 
Bia  de  volver  al  sefior  del  domi- 
nio directo,  en  cuyo  caso  se  ha- 
llaba Felipe  IL  como  directo  des- 
cendiente del  rey  don  Manuel  y 
de  la  condesa  dofia  Teresa  y  de 
du  hijo  don  Alfonso  Enriquez. 
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En  tal  estado,  é  indecisa  todavía  la  cuestíoo,  se 
acabó  la  vida  de  don  Enrique»  pasando  áolra  mejoría 
noche  del  34  de  enero  (1 580),  después  de  un  reinado 
tan  corto  y  débil  como  intranquilo  y  proceloso  de  diez 
y  siete  meses.  Habia  sido  sacerdote»  arzobispo,  carde* 
naly  inquisidor  mayor,  legado  apostólico  y  rey.  «Tu- 
YO»  dice  un  historiador,  virtudes  de  sacerdote  y  de- 
fectos de  príncipe,  iguales  en  el  número.»  Sin  embai- 
go,  este  mismo  habia  dicho  de  él  en  otra  parte,  «que 
tenia  una  conciencia  para  lo  que  quería,  y  otra  para 
lo  que  no  queria.»  Su  irresolución  en  el  asunto  de  su- 
cesión al  reino  ocasionó  tumultos  y  guerras  que  tal 
vez  habrían  podido  evitarae.  Con  él  acabó  la  lín^a 
masculina  de  los  monarcas  portugueses ;  y  es  notable 
que  con  un  Enrique  comenzara  la  emancipación  de 
Portugal  de  la  corona  de  Castilla,  y  que  la  muerte  de 
otro  Enrique  trajera  la  r^ncorporaicion  de  Portugal  á 
la  monarquía  castellana. 

Muerto  don  Enrique,  el  primer  acto  de  los  cinco  rc^ 
gentes  que  quedaron  gobernando  el  reino,  y  quese  in- 
titulaban «Gobernadores  y  defensores  de  los  reinos  de 
Portugal,»  fué  enviar  una  embajada  al  rey  don  Feli- 
pe para  persuadirle  á  que  suspendiera  apelar  á  las  ar- 
m^s  hasta  que  se  pronunciara  y  fallara  sobre  sq  dere* 
cho  de  sucesión.  Respondió  á  esto  el  rey  de  Castilla 
con  entereza,  que  siendo  su  derecho  claro  y  termi- 
nante, ni  necesitaba  ya  declaración,  ni  los  reconocia 
por  jueces  competentes  para  decidir  el  negocio:  les* 
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recordaba  lodos  los  antecedentes  de  la  cuestión;  y  en 
Ja  segunda  embajada  fué  mas  a(j|elante  todavía»  pues- 
to que  liego  á  decirles  que  ellos  serian  responsables 
de  la  sangre  que  se  derramara  si  daban  lugar,  dila- 
tando el  reconocimiento,  á  que  apelase  al  argumento 
terrible  de  la  guerra.  Estas  respuestas  pusieron  en  el 
ma,yor  aprieto  á  los  gobernadores,  los  cuales  obraban 
con  esta  perplejidad ,  no  por  desafección  al  rey  don 
Felipe»  toda  vez  que  de  los  cinco  los  tres  le  eran  adic- 
tos, sino  por  temor  á  la  indignación  popular;  que  el 
pueblo  continuaba  siendo  enemigo  de  la  dominación 
de  Castilla,  y  basta  pedia  que  fueran  reemplazados  los 
gobernadores  conocidos  por  afectos  al  monarca  espa- 
ñoU  Acaloraba  y  revolvia  el  pueblo  el  prior  deCrato, 
esperando  que  le  proclamara  su  defensor,  al  modo 
^ue  en  otro  tiempo  al  maestre  de  Avis,  como  si  estu- 
viera én  el  mismo  caso.  Tenia « gran  partido  en  la  ple- 
be, el  don  Antonio,  ya  por  el  hecho  de  ser  portugués, 
ya  por  su  genio  vigoroso,  audaz  y  turbulento.  Valían- 
se de  él  también  los  estramgeros  para  suscitar  embara- 
zos á  Felipe  II.,  y  él  escribió  á  Francia,  á  Inglaterra, 
á  Alemania,  á  África,  á  los  gobernadores  de  todas  las 
posesiones  portuguesas  de  ultramar.  El  reino  amena- 
zaba ser  devorado  por  la  anarquía,  y  no  podia  espe- 
rarse ya  otra  solución  que  la  guerra. 

Por  mas  disposiciones  que  Portugal  tomara  para 
su  defensa,  este  reino  desde  la  muerte  de  don  Sebas- 
tian y  la  catástrofe  de  África,  habia  quedado  débil  én 
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demasía  para  resistir  á  na  rey  tan  poderoso  como  Fe- 
lipe IL  y  al  empuje  de  un  ejército  de  España.  Felipe* 
sin  embargo,  prudente  en  esta  ocasión,  y  acaso  sobra- 
damente lento,  cuanto  mas  precipitado  en  obrar,  qui- 
so antes,  sin  descuidar  los  preparativos,  desvanecer 
en  lo  posible  las  antipatías  y  captarse  las  voluntades 
de  los  portugueses,  ofreciéndoles  por  medio  de  su 
einbajador  el.  duque  de  Osuna,  no  solo  la  conserva- 
ción de  todos  sus  fneros,  privilegios  y  libertades,  sino 
otras  muchas  gracias  y  mercedes  ^^^  de  las  que  mas  los 
podían  alagar  (marzo,  4  580). 


(1)  Gracias  y  mercedes  que  el 
Rey  mi  Señor  concederá  ¿  estos 
Revnos  quando  le  juren  por  su 
príncipe  y  Sefior,  en  las  cuales  se 
incluyen  las  que  el  Serenfssimo 
Rey  don  Manuel  les  concedió  el 
aflo  de  1499.  Era  aqael  en  que 
passó  á  Castilla. 

4.  Que  S.  M.  hará  juramento 
en  fonns^  de  gup  rdar  toaos  sus  fue- 
ros y  costumbres,  privilegios,  y 
exenciones  concedidos  á  estos 
reinos  por  sus  Reyes. 

2.  Cuando  uviere  cortes  to- 
cantes á  este  reino  serán  dentro 
dél.  Y  que  en  otras  ningunas  se 
podrá  tratar,  ó  determinar  alguna 
cosa  que  le  toque. 

3.  Que  poniéndose  Virrey ,  ó 
personas  q^uedebaxo  de  otroqual- 
quier  título  gobiernen  este  rej- 
no,  serán  Portugueses:  y  lo  mis- 
mo se  entenderá  si  á  él  se  uviere 
de  embiar  algún  Visitador :  mas 

3ue  podrá  embiar  por  Governa- 
or,  ó  Virrey  persona  Real,  que 
sea  Hijo  suyo,  Hermano,  Tio,  ó 
Sobrino. 

4.  Que  todos  los  cargos  supe- 
rioresy  inferiores  de  justicia,  y  de 


bazienda ,  y  qualquier  otro  govier  - 
no  no  puedan  darse  á  ningún  es- 
trafio  sino  á  los  portugueses. 

5.  Que  en  estos  reynos  avrá 
siempre  todos  los  oficios  que  en 
tiempo  de  sus  reyes  uvo,  asi  déla 
casa  Real  como  delreyno,  y  serán 
siempre  proveydos  en  portugueses 
que  los  exerci taran  cuando  S.  M . 
y  sus  sucessores  vengan  al  reyno. 

6.  Que  lomismo  se  entienda  en 
todos  los  otros  careos  y  oficios  gran- 
des y  pequeños  de  mar  y  tierra, 
quQ  aora  ay  y  después  uviere  de 
nuevo:  y  que  las  guarniciones  de 
soldados  en  las  placas  serán  por- 
tugueses. 

7.  Que  no  se  alteren  los  Co- 
mercios de  la  India ,  Guinea ,  y 
otras  conquistas  destos  reynos  ya 
descubiertas  ó  que  se  descubran 
después,  y  que  todos  los  oficiales 
delfos  sean  portugueses,  y  na- 
veguen en  navios  portugueses. 

8.  Que  el  oro  y  la  plata  que  se 
hiziere  en  moneda  (quesea  todo 
el  quQ  viniere  al  mismo  reyno  de 
su  dominio)  no  tendrá  otra  nota 
que  Jas  armas  de  Portugal  sin 
mezcla  alguna. 
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Sin  descuidar  los  preparativos  de  guerra  hemos 
dicho  que  hacía  esto.  Y  en  efecto,  á  las  disposiciones 
preventivas  que  ya  en  vida  de  don  Enrique  había  to- 
mado, añadió  tan  luego  como  supo  su  muerte  las  ne* 


9Í  Que  todas  las  Prelacias,  Be* 
nefícíos  y  Pensiones. se  daréq  á 
portugueses,  cargo  de  Inquisidor 
mayor,  encomiendas  y  oficios  de 
toda^  las  Ordenes  Militares,  y  en 
todo  lo  eciesiástico,  como  ya  se 
dixo  en  lo  seglar. 

iO.  Que  nQ  avrá  tercias  en 
Jas  iglesias,  ni  sub8Í()ios,  ni  escu- 
sadosp  y  que  para  ello  no  se  po- 
drán impetrar  bulas. 

11.  Que  no  se  dará  ciudad, 
villa,  lugar,  jurisdicción  ni  dere- 
chos reales  á  persona  que  no  sea 
portuguesa;  y  qne  vacando  bienes 
de  la  corona,  S.  M.,  ni  sus  suce- 
,  sores  podrán  tomarlos  para  sí, 
antes  darlos  á  los  parientes  délos 
últimos  poseedores,  ó  á  otros  be- 
neméritos portugueses. 

i%.  Que  en  las  Ordenes  Mili- 
tares no  se  inovará  cosa  alguna. 

i3.  Que  los  Hidalgos  vengan 
sus,  moradas  con  doze  afios  de 
edad.  Qu«  S.  M.  y  sos  sucessores 
tomarán  cada  afio  duzientos cria- 
dos portugueses  que  vengan  la 
propia  morada,  y  que  los  que  no 
tuvieron  fuero  de  nidalgos  sirvan 
en  las  armadas  del  reinos 

44.  Que  quando  S.  N.  y  sus 
sucessores  vinieren  á  este  reyno 
no  se  tomarán  casas  de  aposenta- 
doríasoomo  en  Castilla  se  usa, 
sino  como  en  Portugal. 

45.  Que  estando  S.  M.  y  sus 
sucessores  fuera  deste  reyno  trae- 
rán siempre  consigo  un  Consejo 
que  se  llamará  de  Portugal,  con 
una  persona  eclesiástica,  un  vee- 
dor ae  bazienda,  un  secretario, 
un  chanciller  mayor  y  dos  pido- 
res,  que  serán  portugueses  y  con 


Suienes  se  despacharán  las  cosas 
el  reyno:  y  en  la  corte  avrá  dos 
escrivanos  de  Hazienda  y  dos  de 
Cámara  para  lo  que  se  ofreciere  , 
y  todos  los  papeles  serán  en  por- 
tugués; y  quando  S.  M.  viniere  á 
Portugal  -vendrá  con  el  propio 
Cdnsejo. 

46.  Que  todos  los  corregido- 
res y  cargos  de  justicia  se  provee- 
rán comoaora,  proveedores,  con- 
tadores y  otros. 

47.  Que  todas  las  causas  de 
qualquier  calidad  que  s^an  se  de- 
termmarán  y  ezecutarán  en  este 
reyno. 

48.  Que  S.  M.  y  sus  sucesso- 
res tendrán  capilla  cómelos  reyes 
passados  en  Lisboa,  para  que''ios 
oficios  divinos  se  celebren. 

49.  Que  admitirá  S.  H.  los 
portugueses  ^  los  oficios  de  su 
casaaluso  deBorgo^a,  indiferen- 
temente que  á  los  castellanos  y 
otras  naciones. 

80.  Que  la  reyna  se  servirá^ 
ordinariamente  de. señoras  y  da- 
mas portuguesas,  y  que  las  casará 
en  la  patria  y  en  Castilla. 

8«.  Que  para  que  se  aumenta 
el  comercio  se  abrirán  los  puer- 
tos secos  de  ambos  reynos,  y  pas- 
sarán  los  navios. 

%%.  Que  se  dará  todo  favor 
para  entrar  pan  de  Castilla. 

83.  Que  dará  trescientos  mil 
ducados,  ciento  y  veinte  para  res- 
catar cautivos  portugueses,  cien- 
to y  cincuenta  para  depósitos, 
treinta  para  acudir  al  trabajo  pre- 
sente de  la  peste.  . 

84.  Que  para  las  flotas  de  la 
India,  defensión  del  reyno,  y  cas- 
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cesarías  para  tener  el  ejército  y  armada  listos  y  pron- 
tos á  entrar  en  el  vecino  reino.  Dudábase  á  quién 
encomendaría  el  mando  en  gefe  del  ejército  de  Por- 
tugal, y  designaba  la  voz  pública  como  el  mas  á  pro- 
pósito por  su  pericia,  edad,  larga  esperienciay  leal- 
tad al  rey,  al  duque  de  Alba.  Pero  hallábase  el  an- 
ciano general  desterrado  y  como  preso  de  orden  de 
Felipe  II.  en  su  villa  de  Uceda,  á  causa  de  un  des- 
acato cometido  en  palacio  per  su  hijo  primogénito  don 
Fadrique,  desacato  que  escitó  el  enojo  del  rey  en  tér- 
minos de  hacer  recluir  en  un  castillo,  preso  é  incomu- 
nicado, al  don  Fadrique^  y  de  desterrar  al  duque  su 
padre  por  haber  protegido  en  su  feo  proceder  al  hijo 
á  espaldas  y  contra  la  voluntad  del  soberano  ^^^  Por 


ligo  de  cosarios  S.  M.  mandará 
tomar  asiento  conteniente  aun- 
que sea  con  ayuda  de  los  otros 
Kstados  suyos,  y  mayor  costa  de 
su  bazienda  real . 

25.  Que  procurará  estar  en  es- 
te reyno  lo  mas  que  fuere  possi- 
bléy  y  si  no  uviere  estorvo  que- 
4)ará  el  príncipe  en  él.  Almeirím 
á  20  de  llardo  de  4  580. 

(4)  El  hecho  fué  el  siguiente. 
Don  Francisco  de  Toledo,  marqués 
de  Coria,  primogénito  del  duque 
de  Alba,  se  había  burlado  de  una 
dama  de  la  reina,  Uamada  dofia 
Magdalena  de  Guzman,  bajo  pa- 
labra de  casamiento,  que  se  negó 
después á cumplir.  Quéjesela  da- 
ma ai  rey,  quien  tomando  el  proce- 
der de  don  Fadrique  por  gravísi- 
mo desacato  hecho  al  real  palacio 
y  á  la  dignidad  áe  su  persona, sin 
perjuicio  de  depositar  á  dofia  Mag- 


dalena en  un  convento  de  Tole- 
do, encerró  al  marqués  en  el  cas- 
tillo de  Tor  desillas,  y  creó  una jun- 
ta para  entender  en  el  asunto,  cu- 
yo presidente  era  Pazos.  El  duque 
de  Alba  se  presentó  undia  á  Pazos, 
diciéndolecon  arrogancia  que  era 
infructuoso  todo  procedimiento, 
pues  su  hijo  se  habia  casado  ya 
con  dofia  María  de  Toledo,  con  su 
permiso  y  con  cédula  real.  Cuan- 
do se  hacían  averiguaciones  sobre 
la  certeza  del  casamiento,  dijese 
que  don  Fadrique,  fuí^do  de  la 

Í prisión,  se  hallaba  en  Madrid  re- 
usiado  en  la  cas§i  de  sos  padres. 
Informado  el  rey  de  todo,  indig- 
nóse tanto  que  hizo  que  la  junta 
sentenciara  al  don  Fadrique  áser 

f^reso  é  incomunicado  en  el  casti- 
lode  la  Mota  en  Medina  del  Cam- 
po, y  desterró  á  sus  padres  á  la 
villa  de  Uceda.— Los  documen- 
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lo  inismo  vieron  muchos  coü  Isalisfacciony  y  todos  con 
sorpresa  (|ue  el  rey  había  enviado  á  preguntar  al  du- 
qiíe  dé  Alba  si  le  permiliria  su  salud  ponerse  al  frente 
del  ejército  y  dirigir  la  guerra.  Respondió  el  anciano 
magnate,  que  nunca  habia  reparado  en  la  salud  para 
servir  á  su  soberano.  Nombrado,  pues,  general  en 
gefe  el  duque  de  Alba,  vino  á  Barajas  y  Yicáfvaro, 
desde  donde  el  rey  le  mundo  proseguir  á  Llerena,  sin 
permitirle  el  severo  y  adusto  monarca  pasar  por  Ma- 
drid ni  besarle  la  mano,  lo  pual  dio  ocasión  al  de 
Alba  á  decir  con  cierto  donaire,  que  el  rey  le  enviaba 
encadenado  á  conquistar  reinos.  ; 

'  Juntóse,  pues,  en  Badajoz  el  ejército  espedicio- 
nario,  de  que  era  capitán  general  el  duque,  maestre  de 
campo  y  general  de  la  caballería  Sancho  Dávila,  guia- 
ba la  in&ntería  Luis  Enriques,  y  la  artillería  era  man* 
dada  por  don  Francés  de  Ala va^  antiguo  embajador 
de  España  en  París.  La  armada,  mandada  por  el 
veterano  y  entendido  don  Alvaro  de  Bazan,  marqués 
de  Santa  Cruz,  esperaba  en  el  puerto  de  Santa  María 
la  orden  para  darse  á  lávela  y  obrar  en  combinacioa 
con  el  ejército.  Las  fronteras  de  Portugal  por  la  par- 
te de  Castilla ,  Galicia  y  Andalucía ,  eran  guardadas 
por  los  señores  que  tenian  en  ellas  lugares  y  vasa- 


tos  de  este  ruidoso  proceso,  exis-  vero  don  Manuel  García  Gonza- 
lentes  en  el  Archivo  de  Siman-  lez,  pueden  verse  en-  el  to- 
cas (Patronato  Eclesiástico,  le-  mo  Vtl.  de  la  Colección  de  Baran» 
gajo  Qúmero  5),  y  recogióos  y  da  y  Salvá,pág.464á5í4,yenel 
enviados  por  el  entendido  archi-  tomo  Vill.  pág.  483  á  btldi 
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líos  (1).  A  Badajoz  partió  también  el  rey  en  persona 
(marzo,  1 580),  dejando  el  cargo  de  los  negocios  al 
cardenal  Granvela,  y  algunas  semanas  después  se  lé 
incorporaron  la  reina,  el  príncipe  don  Diego»  que  aca- 
baba de  ser  jurado  sucesor  por  muerte  de  don  Fer- 
nando, las  infantas,  y  el  archiduque  Alberto,  recien 
creado  cardenal  de  Jerusalen.  Alli  acudió  tambiepde 
orden  del  rey  el  duque  de  Osuna  para  informarle  de 
palabra  del  estado  de  Portugal,  y  en  todos  los  tem- 
plos de  España,  por  mandamiento  del  soberano,  se 
hacian  rogativas  públicas  por  el  buen  éxito  de  la 
guerra.  Distinguia  alli  el  rey  públicamente  al  duque 
de  Alba,  como  para  indemnizarle  del  pasado  disgusto 
y  para  darle  autoridad  y  prestigio  en  el  ejército;  y 
atendíale  sobre  todo  porque  le  necesitaba. 

En  Guadalupe  y  en  Mérida  alcanzaron*  al  rey 
nuevas  embajadas  de  los  gobernadores  de  Portugal 
en  el  mismo  sentido  que  las  anteriores.  Inútil  tarea. 
No  era  ya  tiempo  de  negociar,  sino  de  obrar;  y  la 
respuesta  que  habia  de  salir  de  los  labios  del  mo- 
narca la  anunciaban  loscáñoqes  y  arcabuces  que  te- 
nia preparados  en  la  frontera^  Tibiamente  se  previ-  ' 
níeran  los  gobernadores  á  la  defensa  del  reino,  pues- 
to que  lo  hacian  mas  por  temor  á  la  acalorada  plebe 


(1)    Tales  eran  los  coodea^de  to,  los  duques  de  MedinasidoDía 
Lemos,  de  Monterrey,  de  Beoa-  y  Feria,  los  marqueses  de  Aya- 
vente,  de  Alba  de  Liste,  los  mar-  monte,  de  Gibraleon  y  otros, 
queses  de  Alcafiices  y  ae  Cerral- 
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que  por  estorbar  el  reconocinniento  de  Felipe ,  ea  cuyo 
favor  los  mas  estabaa  óomprometidos.  El  clero  iafe- 
rior,  y  en  especial  los  frailes,  concitaban  á  la  muche- 
dumbre, parcial  de  don  Antonio,  en  el  pulpito  con 
violentas  arengas,  en  el  confesonario  con  mañosas  su- 
gestiones, en  las  plazas  con  el  ejemplo,  presentándo- 
se armados  ello&  mismos.*  El  rei^oltoso  don  Antonio 
pedia  auxilios  á  Roma,  i  Venecia,  á  Londres,  á  París, 
y  hasta  ofrecía  la  cesión  del  Brasil  á  la  reina  viuda  de 
Francia  por  que  le  ayudara  contra  Felipe.  Angustiosa 
era  la  situación  de  los  gobernadores,  acosados  á  utf 
tiempo  y  en  opuesto  sentido  por  los  gobernadores  de 
España  y  por  la  tumultuosa  parcialidad  del  prbr  de 
Grato.  Hasta  sus  vidas  peligraban;  y  queriendo  decla- 
rarse por  Felipe  II.  no  se  atrevían,  y  queriendo  de- 
fender el  reino  contra  Felipe,  no  se  atrevian  tampoco. 
Movíanse  los  duques  de  Braganza,  meneábanse  ios 
agentes  de  Parma  y  de  Saboya,  bullía  don  Antonio, 
fortificábase  Lisboa,  se  apelaba  al  pontífice,  se  bus- 
caba hasta  el  socorro  de  moros,  proyectaban  con- 
ciertos, se  repartían  armas,  se  provocaban  tumultos, 
se  cometían  desórdenes,  se  hacían  promesas,  se  re- 
chazaban partidos,  nadie  se  entendía;  era  tin  estado 
lamentable  el  de  Portugal;  reclamaba  ya  un  pronto 
término  aquella  anarquía. 

Movióse  al  fin  el  ejército  español  (junio,  1580), 
después  de  haber  hecho  alarde  á  presencia  del  rey  y 
de  toda  la  familia  real  eñ  el  campo  de  Gantillana,  una 
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legua  de  Badajoz,  habiéodose  acordado  que  el  rey  no 
hiciera  la  campaña  en  persona  por  muchas  y  muy  gra- 
ves consideraciones.  Entre  los  tercios  de  Sicilia,  Mi- 
lán, Ñápeles  y  Castilla  componiaa  un  total  de  cerca 
de  veinte  y  cinco  mil  infantes,  con  mas  de  mil  seis- 
cientos caballos,  cincuenta  y  siete  piezas  de  batir  y 
cincuenta  barcas  en  carros.  Las  plazas  de  Yelbes  y 
OH  venza  se  entregaron  sin  esperar  &  ser  combatidas, 
é  hiciéronlo  con  poca  resistencia  otras  poblaciones  al 
Norte  del  Tajo  hasta  Setubal.  Allá  se  dirigía  también 
la  armada  que  salió  del  puerto  de  Santa  María,  des- 
pués de  haberse  apoderado  de  Lagos  y  otras  ciudades 
de  Algarbe  y  Alentejo.  Pero  entretanto  el  audaz  y  bu- 
llicioso prior  de  Grato  se  habia  hecho  aclamar  rey  de 
Portugal  en  Santaren.  ün  hombre  de  la  mas  baja  ra- 
lea, un  zapatero,  alzó  en  alto  una  espada -con  un  lien- 
zo á  Irpunta  y  gritd:  Real,  Real  par  don  Antonio,  rey 
de  Portugal!  y  gritó  tras  él  la  muchedumbre,  y  die« 
ron  el  mismo  grito  tos^railes,  y  don  Antonio  se  hizo 
consagrar  por  el  obispo  de  la  Guardia  (18  de  junio), 
con  las  mismas  ceremonias  qne  los  legítimos  reyes.  Y 
juntando  cuanta  gente  pado  se  encaminó  á  Lisboa, 
donde  entró  el  S4  de  junio  con  poca  dificultad,  y  fue 
recibido  y  hospedado  como  rey,  y  proclamáronle  so- 
lemnemente, jurando  él  guardar  los  privilegios  del 
reino.  Y  comenzando  á  obrar  como  soberano,  decla- 
ró enemigos  públicos  al  rey  de  España  y  á  los  que  si- 
guiesen sus  banderas:  levantó  gente,  hizo  emprésti- 
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tos,  pidió  auxilios  á  todas  parles,  fortificó  plazas  y 
nombró  generales  de  mar  y  tierra. 

Paraapoderarse.de  los  gobernadores  que  se  habían 
refugiado  á  Setubal  envió  con  gente  al  joven  conde 
de  Vímioso,  que  se  hizo  dueño  de  la  ciudad.  Tres  de 
los  gobei'nadores  lograron  salvarse  del  furor  del  po- 
pulacho arrojándose  de  noche  por, una  ventana;  des- 
pués buscaron  un  asilo  en  el  Algarbe,  y  desde  allí 
publicaron  un  manifiesto  al  reino  exhortándole  á  re- 
conocer por  rey  á  Felipe  11.  como  á  quien  tenia  mas 
claro  y  legítimo  derecho.  Acuerdo  tardío,  que  tomado 
mas  oportunamente  hubiera  ahorrado  muchos  distur^ 
bios  y  mucha  sangre  portuguesa  y  española*  Los  otros 
dos  tuvieron  también  que  salir  de  Sétubal;  y  si  don 
Cristóbal  de  Mora,  cuya  casa  circundó  tumultuaria- 
mente la  plebe,  aalvó  su, vida,  fué  porque  intimó 
enérgicamente  al  conde  de  Vimioso  que  los  embaja- 
dores portugueses  en  España  responderían  de  ella  y 
de  las  de  otros  españoles  que  se  habían  albergado  en 
su  casa.  Y  al  dia  siguiente  salió  don  Cristóbal  de  Se- 
tubal con  admirable  valor  y  serenidad  á  vista  de  todo 
el  pueblo  alborotado.  (Notable  contraslel  Mientras  el 
ilegítimo  rey  don  Antonio  tenia  la  osadía  de  escribir  al 
duquede  Alba  intimándole  que  saliera  inmediatamente 
del  reino,  .el  duque  de  Braganza,  único  que  con  al- 
guna razón  podía  disputar  á  Felipe  li.  el  dbtecho  de 
su  esposa  al  trono  portugués,  «viendo  la  justicia  en 
las  armas,»  como  dice  un  historiador,  declaró  al  'rey 
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de  Castilla  que  le  cedia  su  derecho,  suplicándole  re^ 
petara  sus  tierras  y  vasallos,  que  erau  la  tercera  par- 
te 4^1  reino.  Y  aunque  Felipe  IL  respondió  con  adusta 
dureza  que  se  lo  agradecía,  pero  que  nolohabia  me*- 
nester,  pues  el  mundo  sabía  que  el  mejor  derecho  era 
el  suyo,  aceptó  gustoso  la  sumisión,  y  jasi  «e  vio  des- 
embarazado del  único  competidor  que  pudiera  alegar 
algún  titulo  de  legitimidad.  ^^\ 

Luego  que  llegó  á  la  vista  de  Setubal  el  duque  de 
Alba ,  después  de  dejar  alguna  guarnición  en  Estre- 
moz  y  otras  plazas  que  había  ido  conquistando,  intimó 
la  rendición  á  sus  defensores  ofreciendo  mantenerlos 
en  el  goce  de  su  libertad  y  de  sus  bienes.  Una  diputa- 
ción de  la  ciudad  salió  á  rogar  al  general  español  que 
suspendiera  el  ataque,  pues  las  compañías  auxiliares 
francesas  é  inglesas,  únicas  que  oponían  resistencia» 
estaban  prontas  á  retirarse  á  Lisboa.  En  efecto,  la 
guarnición  abandonó  cobardemente  la  ciudad,  y  mu- 
chos fueron  aprendidos  al  tiempo  de  embarcarse.  Fal- 
taba el  castillo,  que  defendía  el  alcaide  Mendo  de  la 
Mota  con  ochenta  piezas,  y  protegían  algunos  galeo- 
nes. Pero  combatido  por  Próspero  Golonna,  don  Fran- 
cés de  Álava  y  el  ingeniero  Antonelli,  y  por  la  parte 
del  mar  por  el  marqués  de  Santa  Cruz  que  llegó  con 
su  armada  oportunamente,  rindióse  también  aquella 
fortaleza  que  se  miraba  como  inexpugnable  (SI3de  ju- 

(1)   Archivo  de  Simancas,  Bs-    Hiatoria  da  Felipe  II.  Ub.XIU. 
Udo^legii*  440  ¿  443.— Cabrera, 

Tomo  xiv.  9 
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lio;  4  580),  y  la  bandera  española  tremoló  victoriosa 
en  la  ciodad  y  fuerte  de  Setubal,  y  aclamóse  allí  por 
rey  de  Portugal  á  Felipe  de  Castilla,  con  no  poca  pe* 
sadumbre  y  amargura  de  don  Antonio,  que  veia  por 
otra  parte  á  los  nobles  del  reino  acudir  á  prestar  obe* 
diencía  al  monarca  español. 

Después  de  varios  consejos  y  de  diferentes  pare* 
ceres  sobre  el  camino  y  dirección  que  convendría  Ue« 
var  á  Lisboa,  el  duque  de  Alba,  contra  el  dictamen 
de  los  mas,  resolvió  dirigirse  á  Cascaos,  que  era  el 
camino  mas  corto,  pero  también  el  mas  arriesgado  y 
difícil,  porque  tenia  que  atravesar  un  desfiladero  en- 
tre riscos  y  peñas,  defendido  por  una  hatería  y  guar* 
dado  por  tres  ó  cuatro  mil  hombres  á  las  órdenes  de 
don  Diego  de  Meneses,  el  general  en  gefe  de  las  tro- 
pas del  titulado  rey  don  Antonio.  Asi  en  esta  resolu- 
ción como  en  la  manera  de  ejecutarla,  acreditó  el  an- 
ciano duque  de  Alba  que  aventajaba  en  vigor  y  en 
denuedo  tanto  como  en  maestría  á  los  mas  jóvenes  de 
sus  oficiales.  Engañó  primero  al  enemigo  fingiendo 
encaminar  su  ejército  á  Santaren ;  forzó  después  el 
estrecho  con  menos  dificultad  de  la  que  se  esperaba; 
acometió  y  rindió  la  ciudad,  batió  y  entró  por  fuerza 
el  castillo,  y  aprisionado  el  general  don  Diego  de  Me- 
neses y  traído  por  los  soldados  á  su  presencia,  hfzolé 
cortar  la  cabeza  el  de  Alba  para  infundir  terror  á  los 
portugueses  (*^ 

(4)    Hé  aquí  cómo  escribía  sobre  esto  desde  Cascaos  el  duque 
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Concibióle  tan  grande  la  ciudad  de  Lisboa,  que  se 
hubiera  entregado  de  buena  gana,  temiendo  ser  presa 
de  los  soldados  de  Castilla,  si  no  la  contuviera  la  pre- 
seeciade  don  Antonio.  Mas  no  se  intimidó  éste  menos 
riendo  rendidas  las  fortalezas  de  una  y  otra  ribera  del/ 
Tííjo,  y /tanto  que  envió  un  mensange  al  duque  propo- 
niéndole entrar  en  composición  con  el  rey  católico. 
Contestóle  el  de  Alba  alegrándose  de  que  quisiera  venir 
á  concierto;  mas  corno  en  la  caria  le  diera  solo  el  tra- 
tamiento deseñoría,  ofendióse  don  Antonio  y  respondió 
arrogante:  «JLos  reyes  son  reyes,  los  capitanes  capita^ 
nes,  y  las  victorias  Dios  la^^da.yi  Y  en  un  arranque 
de  despecho  determinó  recibir  al  enemigo  en  campa-- 
fia,  y  alistando  toda  la  gente  déla  ciudad  que  pudiera 
llevar  armas  sin  escepcion  alguna,  y  depositando  en ' 
los  monasterios  sus  dineros  y  sus  joyas,  juntó  algunos 
miles  de  hqmbres  entre  soldados,  menestrales,  escla- 
vos y  gente  colecticia,  y  siguiéndole  y  haciendo  de  ca- 
pitanes los  frailes,  llevando  cruces  en  sus  manos  iz- 
quierdas y  en  sus  diestras  espadas,  llegó  el  antiguo 
prior  de  Crato  á  Belén,  donde  se  propuso  esperar  al 


de  Alba  al  secretario   Delgado:  »guro  en  esta  villa  ni  en  el  cami* 

«Muy  Magnifico  señor:  Desde  la  » no  de  Lisboa  se  babia  metido  en 

«ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  »el  castillo,  pienso  mañana  cor- 

«Guia  escribí  á  v.  m.,  y  le  drje  Tetarle  la  cabezájCoa  queentien- 

«como  pensaba  venir  aquí  otro  »do6e  acabará  de  allanar  lo  quo 

>idia;  hlcelo,  y  halló  el  castillo  »faltadestos  reinos.  Dios  lo  na- 

«desta  villa  tan  bravo, que  Fué  me-  v^a,  etc.  De  Gascaes  ó  4.<>de  agos- 

«nester  plantarle  el  artillería »  >to.  4580.  M.  el  duque  de  Alba.» 

(Refíere  lo  que  había  pasado,  y  Archivo  de  Simancas,  Guerra»  Ma 

concluye):  «Don  Diego  de  Meno-  y  Tierra»  leg.  núm.  400. 
^'ses,  queno  teni^naose  por  se- 
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de  Alba  en  buenas  posiciones,  resuelto  á  vencer  ó 
morir,  aunque  ni  lo  uno  ni  lo  otro  supo  hacer  cuando 
llegó  el  caso  (agosto,  1 580).  Mas  como  á  los  pocos 
días  viese  que  muchos  de  lx>s  suyos  huían  á  la  ciudad 
y  al  amparo  de  sus  casas»  él  tuvo  también  por  pru- 
dente retirarse  á  tomar  posición  al  abrigo  de  un  cerro 
escabroso  y  áspero  cerca  del  rio  y  puente  de  Alcán- 
tara á  la  vista  de  Lisboa  ^  protegido  por  buen  número 
de  naves  con  mucha  artillería. 

El  de  Alba;  que  habia  ido  avanzando  hasta  Belén, 
se  adelantó  á  reconocer  las  posiciones  del  enep[iigo»  y 
resuelto  á  poner  término  á  la  guerra  lo  mas  pronto 
posible,  determinó  acometer  á  don  Antonio  en  sus 
atrincheramientos,  de  acuerdo  y  en  combinación  con 
la  armada  del   marqués  de  Santa  Cruz  ^*K  Dispuso, 


{!)  En  el  curso  de  esta  cam- 
pana, el  pDDtl6ce  Gregorio  XUI., 
persistiendo  en  que  el  reino  de 
Portugal  debía  mirarse  como  uo 
feudo  de  U  Santa  Sede,  y  empe- 
ñado en  que  Felipe  II.  depusiera 
las  armas  y  se  sometiera  ú  la  de- 
cisión de  Roma,  enVió  un  legado  á 
España  con  esta  sinsular  preten- 
sión. Informado  de  ello  el  rey  por 
el  gobernador  de  Aragón,  conde 
de  sástago,  mandó  que  se  fuera 
entreteniendo  al  cardenal  legado 
en  su  marcha  con  obsequios  y  fes* 
tejos  públicos,  r  basta  dar^ lugar  á 
que  el  ejórcilo  esturiera  cerca  de 
Lisboa.  Asi  se  hizo,  y  ademas 
cuando  el  enviado  pontificio  llegó 
á  Badajoz,  supo  el  rey  suscitar 
mañosamente  dificultades  para 
tardar  en  recibirle.  Admitido  por 
último  cu  audiencia  y  oida  su  em- 


bajada, respondióle  el  católico  rey, 
que  estando  su  ejército  próximo 
a  tomar  á  Lisboa,  parecíale  llega- 
ba muy  tarde  su  demanda.  Mani- 
festóse el  legado  resuelto  A  pasar 
á  Lisboa,  pero  Felipe  II.  le  hizo 
entender  con  mucha  politice  y  con 
formas  muy  suaves  que  no  podía 
consentir  en  manera  alguna,  ni 
los  respetos  debidos  á  S.  S.  se  lo 
permitían,  que  un  legado  pootifi- 
.cío  residiera  en  una  ciudad  tan 
tumultuada  como  Lisboa,  espues- 
to á  presenciar  y  aun  sufrir  los 
desmanes  y  las  irreverencias  de 
'los  amotinados  portugueses.  El 
cardenal  Alejandro Riario,  que  era 
el  legado,  tuvo  que  regresar  á 
Roma  sin  adelantar  un  paso  en  su 
misión.  Ta  hemos  visto  que  no  era 
la  primera  vez  que  el  papa  Gre- 
gorio esperimentaba  la  entereza 
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pues,  la  balaila  para  el  25  de  agosto  (1580);  ordenó 
convenienteoieDte  sus  tropas:  señaló  con  la  mas  acer- 
tada previsión  á  cada  general  y  á  cada  capitán  de  mar 
y  tierra  el  puesto  que  había  de  ocupar;  prescribió  á 
cada  uno  lú  manera  cómo  habia  de  obrar  y  conducir- 
se; recomendó  muy  eficazmente  á  los  soldados  que  se 
abstuvieran  de  saqueará  Lisboa,  porque  tal  era  su 
voluntad  y  el  espreso  mandamiento  del  rey,  y  lleno  él 
de  confianza  en  la  victoria,  y  llenas  las  tropas  de  con- 
fianza en  su  esperimentado  general,  oida  misa,  una 
hora  antes  del  día,  hizose conducir  en  una  litera  á  una 
eminencia  desde  donde  se  descubrían  y  dominaban 
ambos  campos.  Al  divisar  nuestras  tropas,  acudieron 
los  portugueses  á  guardar  el  puente:  era  el  sitio  don- 
de se  proponía  atraerlos  el  duque  de  Alba. 

Cumpliendo  exactamente  el  veterano  y  aguerrido 
Sancho  Dávila  las  instrucciones  del  duque,  tomó  in- 
trépidamente á  los  enemigos  las  primeras  y  segundas 
trincheras,  facilitando  á  Próspero  Golonna,  que  por 
su  imprudente  fogosidad  se  hallaba  en  bastante  aprie- 
to, apoderarse  del  puente.  El  hijo  del  duque  de  Alba» . 
el  prior  don  Fernando  de  Toledo,  que  mandaba  la  ca- 
ballería, acabó  de  decidir  y  asegurar  la  victoria,  míen* 
tras  la  armada  del  marqués  de  Santa  Cruz  rendía  la 
escuadra  portuguesa.  La  gente  colecticia,  bísoñay  mal 
disciplinada  de  don  Antonio  huyó  desbandada menie  á 

de  Felipe  II  eo  cuanto  á  sosteoer    las  preiensíouea  de  Boma. 
ftts  derecbos  tempoiales  contra 
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Lisboa  arrojando  ias  armas,  y  siendo  degollados  por 
los  españoles  en  aquella  desordenada  faga  mas  de  miL 
El  poco  ha  tan  arrogante  don  Antonio  huyó  lambíeo 
como  sus  soldados  y  se  metió  en  Lisboa,  recibiendo 
nna  herida  á  la  entrada.  Nadie  hubiera  conocido  ea 
los  portugueses  del  puente  de  Alcántara  á  los  antiguos 
vencedores  de  AIjubarrota.  El  duque  de  Alba  montó  á 
caballo,  recorrió  el  campo,  y  se  aproximó  á  la 
ciudad  ^^K 

No  habia  ya  medio  de  impedir  la  entrada  del  du- 
que en  Lisboa,  y  el  ayuntamiento  (el  magistrado  que 
decían  entonces)  le  recibió  después  de  haber  obtenido 
de  él  las  mismas  condiciones  que  las  demás  ciudades 
reducidas.  A  pesar  de  la  prohibición  rigurosa  del  du« 
que,  derramáronse  los  soldados  por  los  arrabales  y  la 


(4)  No  queremos  encarecer  el 
mérito  de  esta  victoria,  porque,  en 
efecto,  reconocemos  que  no  podía 
haber  gran  lucha  entre  un  ejér- 
cito díBcipünado  v  ya  victorioso, 
mandado  por  esceientes  capitanes 
y  por  un  esperto  y  afamado  ge* 
ueral,  mayor  ademas  en  número 
como  era  el  español,  y  la  poca, 
ruin  é  íncsperta  gente  que  tenia 
don  Antonio.  Mas  tampoco  puede 
negarse  la  parte  de  mérito  (jue  en 
el  triunfo- tuvo  la  bueoa  disposi- 
ción de  la  batalla,  como  los  his- 
toriadores enemigos  de  España 
pretenden.  El  portugués  Paria  y 
Sousa,  con  cierto  mal  humor  que 
puede  disculpar  el  patriotismo, 
dice:  «Yo  no  nieso  el  valor,  mas 
«ejercitarle  á  donde  falta  resisten- 
»cia,  no  lo  llamaré  cobardía  é 
«trueque  de  que  no  le  llamen  vic- 


itoria.»  Epítome.  Parte  lY.  capi- 
tulo I.  ^ 

Hemos  tenido  el  gusto  de  vor 
la  relación  que  hace  de  toda  esta 
campaña  con  escelente  crítica  y 
con  mas  estension  que  á  nosotros 
nos  es  dado  hacerlo,  nuestro  ilu8<» 
trado  amigo  y  co-académico  de  la 
historia  el  señor  don  Antonio  Ca- 
va ni  Has,  en  la  c\ne  está  escribien- 
do de  la  Dominación  de  España 
en  Portugal.  Este  mismo  amigo 
ha  tenido  también  la  generosidad 
de  facilitarnos  el  conocimiento  de 
varios  importantes  y  curiosos  do- 
cumentos inéditos  do  este  peí  iodo 
que  habia  ya  adquirido  para  su 
interesante  obra.  Nos  complace- 
mos en  aprovechar  esta  ocasión 
para  consignar  aqui  este  lifzero  tri- 
buto d«  nuestro  reoonoot'miento- 
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campiña  dándose  al  saqueo»  y  robando  eolre  otras 
cosas  UD  precioso  jaez  de  diamantes  de  inestimable 
valor,  que  era  el  ornamento  y  como  el  mayorazgo  de 
Portugal.  En  vano  fué  buscar  en  la  ciudad  á  don  An-^ 
tonio.  Babia  salido  por  otra  puerta  y  tomándola  via  de 
Sentaren,  donde  con  trabajo  le  dejaron  entrar  alli 
donde  habia  sido  aclamado  rey,  y  pronto  fué  obligado 
¿  salir,  que  tales  mudanzas  bace  la  fortuna,  reducién- 
dose la  ciudad  á  la  obediencia  del  rey  de  España.  Aco- 
gido después  en  Coimbra,  de  donde  salió  para  tomar  y 
saquear  á  Aveiro,  se  trasladó  áOporlo,  donde  recogió 
y  armó  mucha  gente  plebeya.  Entre  los  cargos  que  se 
hicieron  al  duque  de  Alba  murmurando  y  censuran* 
do  sus  operaciones,  como  la  de  haber  espuesto  teme- 
rariamente su  ejército  llevándole  á  Cascaes,  acaso  el 
que  tenía  algún  mas  fundamento  fué  el  que  se  le  hizo 
por  haber  dado  lugar  á  que  se  salvase  el  prior  de  Gra^ 
k>,  habiendo  podido  alcanzarle  y  prenderle.  Quedaba 
pues  en  pié  el  gran  perturbador  del  reino. 

Por  disposición  del  duque  de  Alba  fué  jurado  Fe- 
lipe II  rey  de  Portugal  en  Lisboa  (1 1  de  setiembre, 
1580),  con  el  aparato  y  ceremonias  de  costumbre, 
aunque  con  escaso  concurso  de  puebloy  menosalegría 
y  regocijo/ El  que  hubieran  podido  tener  los  españo* 
les  se  trocó  en  turbación  con  la  nueva  de  la  gravísima 
y  peligrosa  enTermedad  que  en  Badajoz  estaba  pade- 
ciendo entonces  el  rey  don  Felipe,  y  que  obligó  al  de 
Alba  á  lomar  extraordinarias  prevenciones  en  Lisboa  á 
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Itt  de  asegurar  la  capital  y  el  reino  para  el  caso  en 
que  el  monarca  falleciese,  asi  como  dio  ocasión  al  fu- 
gitivo don  Antonio  para  difundir  la  voz  de  que  babia 
mnerto,  y  aun  se  vistió  de  luto  para  hacerlo  creer 
mejor  á  sns  gentes.  Pero  el  restablecimiento  del  mo« 
oarca  disipó -las  esperanzas  de  don  Antonio  y  las  íio- 
sienes  de  sns  partidarios. 

En  su  busca  y  persecución  envió  el  duque  al- va- 
leroso  Sancho  Dávila  con  su  tercio.  Las  poblaciones 
por  donde  pasaba  el  capitán  de  Castilla  le  iban  en- 
tregando las  llaves  y  reconociendo  al  monarca  españd 
por  soberano.  Halló  embarazado  y  fortificado  el  paso 
del  Duero;  pero  habiendo  salvado  el  rio  por  indus- 
tria de  un  capitán  llamado  Antonio  Serrano,  batidas 
y  derrotadas  cerca  de  Oporlo  las  turbas  que  había  lo- 
grado reunir  el  prior,  la  ciudad  fué  tomada  por  los 
españoles,  y  don  Antonio,  otra  vez  fugitivo,  no  ha- 
llando ya  lugares  que  le  admitiesen,  anduvo  algunos 
dias  errante  por  montes  y  por  breñas.  El  rey  don  Fe<- 
lipe  puso  á  talla  su  cabeza,  ofreciendo  al  que  le  entre- 
gara muerto  ó  vivo  ochenta  mil  ducados.  En  honor  de 
la  hidalguía  portuguesa  debemos  decir,  que  aunque  el 
proscrito  anduvo  todavía  seis  meses  por  la  provincia 
de  Entre  Duero  y  Miño,  ya  por  aldeas  y  despoblados, 
ya  por  los  conventos  y  monasterios,  y  aunque  muchos 
lo  sabían  y  era  de  todos  conocido,  no  hubo  un  solo 
portugués  que  con  el  cebo  de  tan  cuantiosa  suma  qui- 
siese prenderle  ni  aun  descubrirle.  Al  fin  logró  refu- 
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giarse  enFrdncia,  de  dónde  aun  le  veremos  volver,  no 
podiendo  renunciar  á  su  ambición  y  á  su  genio  in- 
quieto y  revoltoso  ^^K 

Casi  á  un  tiempo  espérimentó  el  rey  don  Felipe  la 
satisfacción  de  saber  que  se  hallaba  sometido  todo  el 
reino  de  Portugal  y  el  dolor  de  perder  su  cuarta  es- 
posa la  reina  doña  Ana  en  Badajoz  (26  de  octubre» 
1580).  Era  natural,  y  asi  se  lo  pedia  el  duque  de 
Alba,  que  pasara  á  hacerse  reconocer  y  jurar  por  sus 
nuevos  subditos  los  portugueses,  y  asi  lo  determinó  el 
rey  t  convocando  al  efecto  las  cortes  de  su  nuevo  reino 
para  la  villa  y  monasterio  de  Tomar,  á  causa  de  la 
epidemia  que  afligía  la  corte  de  Lisboa  y  otras  pobla- 
ciones. Hizo,  puest  Felipe  II.  su  entrada  en  Portugal 
(5  de  diciembre)»  y  fué  recibido  debajo  de  palio  en 
Yelbes,  primera  ciudad  portuguesa  que  le  habia  reco- 
nocido. Iba  el  rey »  como  dice  un  historiador  portu-* 
gúés^  «sin  el  arnés  y  con  la  toga,»  esto  es»  no  como 
guerrero  sino  como  magistrado;  y  es  que  don  Cristó- 
bal de  Mora  le  habia  dicHo:  uSupUco  á  V.  M.  humil^ 
í>  demente  no  entiendan  los  portugueses  que  V.  M.  no  se 
i^fia  de  ellos^  porque  sino  nunca  les  conquistaremos  los 
^cora%ones.^  EnVillaboin  visitó  al  duque  y  la  duque- 
sa de  Braganza,  sus  antiguos  competidores  al  trono, 
tratándose  al  parecer  con  la  mayor  cordialidad;  allile 

(4)    Sobre  la  acción  del  rio  Dae-  Fraocia,  da  corioios  pormenores 

ro,  entrada  de  Sancho  Dávila  en  Gerónimo  Gonestaggio  en  su  His- 

Oporto,  la  vida  errante  de  don  toria  de  la  Union  de  Portugal  ¿ 

Antonio  de  Portogal  y  su  fugaá  Castilla^  lib.  VU.  . 


438  mnoAiA  BB  bspaAa. 

joraron  obediencia  (24  ide  diciembre),  y  el  rey  iioin*» 
bró  al  duque  condestable  del  reino»  y  le  dio  el  toisón 
de  oro  ^^K 

EM6  de  abril  de  4581,  erigido  un  trono  en  la 
iglesia  del  monasterio  de  la  orden  de  Cristo,  y  á  pre* 
sencia  de  ios  procuradores  del  reino  reunidos  en  To- 
mar» y  de  los  duques  de  Braganza»  y  del  Consejo  de 
Estado  y  Cámara  de  Castilla»  y  de  los  proceres  de  uno 
y  otro  reino»  fué  jurado  y  reconocido  solemnemente 
Felipe  11.  de  España  por  rey  de  Portugal»  jurando  él  á 
su  vez  puesto  de  hinojos  y  ton  la  mano  sobre  el  libro 
de  los  Evangelios  guardar  y  conservar  al  reino  todos 
los  ñieros»  privilegios»  usos,  costumbres  y  libertades 
que  le  habian  otorgado  los  reyes  sus  predecesores. 
Desplegado  entonces  el  pendón  real  por  el  alférez  ma- 
yor» un  rey  de  armas  dijo  en  voz  alta:  «Aeal»  Real, 
Real  por  el  rey  don  Felipe  rey  de  Portugal.!^  Y  todos» 
siendo  los  primeros  los  duques  de  Braganza»  se  llega- 
ron á  besarle  .la  mano  y  á  hacerle '  pleito  homena- 
ge  ^^K  Y  se  cantó  un  solemne  Te  Deum^  y  al  dia  si- 
guiente fué  jurado  como  sucesor  el  príncipe  don  Diego 


(4)  Jurameoto  de  obediencia  Portugaljeitoeo Tomar, año 4581. 
y  pleito  bomenage  que  hicieroo  al  Biblioteca  oacioaal,  código  titula- 
re y  Felipe  II.  de  Ekpaña  y  I.  do  do:  Papeles  tocantes  á  Felipe  II,, 
Portugal,  don  Juao,  duque  de  tom.  I.  6.  52. — Actas  de  las  cor- 
Bragaoza,  dona  Catalina,  su  mu-  tes  de  Tomar:  Ibid.  Códice  tita* 
ger,  y  el  duque  de  Barcelos  don  lado*.  Juras  de  Felipe  //.  G.  75. — 
Teodosio,  su  bijo.  Códice  de  Na  RelacíoD  del  acto  de  la  jura  de  Fe- 
Biblioteca  nacional,  titulado  Es-  Upe  IL  Archivo  de  Simancas,  Es- 
crüuras  narias^  señalado  D.  463.  tado,  leg.  426.— Cortes  de  Tomar, 

(%)    Attto  do  alevamento  e  ju-  Ibid.  leg.  427. 
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su  bijo.  Con  esto  se  vio  por  primera  vez  después  de 
lautos  siglos  sujetos  á  un  mismo  cetro  todos  los  pueblos 
de  la  pepinsula  ibérica  ;  por  primera  vez  después  de 
tantos  siglos  se  viá realizada  la  grande  obra  de  la  uni- 
dad española,  que  la  naturaleza  había  trazado  á  los 
hombres,  y  que  las  pasiones  de  los  hombres  habian 
entorpecido  contraías  leyes  de  la  naturaleza.  ¡Ojalá  no 
se  hubieran  roto  nunca  estas  leyesl 

Mandó  el  rey  publicar  el  perdón  general  que  tan 
ansiosamente  esperaban  los  portugueses ,  y  concedióle 
muy  especialmente  páralos  que  habian  seguido  la  par* 
dalidad  de  don  Antonio,  esceptuando  al  mismo  prior, 
al  obispo  de  la  Guardia,  al  conde  de  Yimioso,  y  á  otros 
que  en  él  se  espresaban.  Parecióles á  los  españoles  muy 
amplio,  á  los  portugueses  estricto,  condicional  y  arti* 
ficioso.  Otorgó  muchas  gracias»  rentas,  empleos  y  mer- 
cedes, que  con  ser  muchas;  todavía  á  los  portugueses 
lea  parecian  escasas.  No  perdonó  don  Felipe  á  los  frai- 
les y  clérigos  que  habian  tomado  las  armas  en  favor  , 
de  don  Antonio  ^^K 

Presentaron  los  procuradores  en  aquellas  cortes 
b\  rey  un  memorial  en  que  le  pedian:  que  se  casara 
con  portuguesa;  que  el  príncipe  se  criara  en  aquel 
reno;  que  los  estados  de  Portugal  quedaran  siempre 
separados  de  Castilla;  que  retirara  las  guarniciones, 
con  otras  demandas  de  la  misma  especie.  Los  nobles 

(4)    Lista  nominal  (le  las  per-    Archivo  de  Simancas, Es.  leg.  436. 
sonas  esceptaadaa  en  el  perdoa. 
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hadan  para  sí  otras  peticiones  no  menos  exageradas 
Mas  si  alganas  de  estas-les  concedió  el  rey,  á  las  ibas 
respondió  con  esperanzas  ambiguas.  En  lo  que^indavo 
generoso  fué,  no  solamente  en  negarse  á  suprimir» 
segan  se  lo  aconsejaban,  la  universidad  de  Coimbra, 
sabiendo  le  era  contraria,  sino  en  conservar  y  aun  pro- 
teger á  los  profesores  y  doctores,  no  obstante  ser  los 
q4ie  mas  hablan  enseñado  y  escrito  contra  su  derecho 
á  la  corona.  Fuese  necesidad  ó  política,  no  eran  pocas 
las  gracias  que  habia  hecho  al  reino  ,  confirmando  lo 
que  en  su  nombre  ofreció  antes  el  duque  de  Osuna. 
Tampoco  fué  muy  escaso  en  mercedes  personales,  pero 
era  imposible  satisfacer  las  ambiciones  de  todos ,  pues 
como  dice  un  historiador  contemporáneo,  «cada  uno, 
«á  tuerto  ó  á  derecho ,  pedia  mercedes;  asi  que,  todo 
«el  reino  no  parecía  ser  bastante  á  contentarlos  ^^\^ 
Tantas  eran  las  exigencias,  y  tanto  lo  que  distribuyó, 
que  descontentó  á  los  castellanos  sin  acabar  de  satis- 
facer á  los  portugueses. 

Terminadas  las  Cortes  de  Tomar,  pasó  el  rey  á 
Santaren,  y  de  allí  á  Almada ,  donde  esperó  á  que  la 
ciudad  de  Lisboa  hiciera  los  preparativos  con  que  se 
disponía  á  recibirle.  Cuéntase  que  al  presentarle  Am- 
brosio dé  Aguiar  las  llaves  de  la  capital,  le  dijo  á  Cris- 
tóbal de  Mora:  KiTomadlM,  que  á  vos  se  deben  ellas. ^ 
Y  en  verdad,  bien  podia  decirse  queá  la  habilidad  di- 

(1)   Conestaggio,  Historia  de  la  Udíod,  Ub.  VIH. 
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plomática  de  Mora  mas  que  á  los  soldados  del  duque 
de  Alba  debia  la  adquisición  de  aquel  reino.  Entró, 
pues,  Felipe  II.  en  Lisboa  (27  dejulio,  168t),  por  un 
jsunluoso  arco  de  triunfoaun  noconcluido,  y  en  medio 
de  regocijos  y  fiestas  que  duraron  largos  dias.  Dióle 
el  pontífice  el  parabién  por  verle  instalado  en  el  trono 
lusitano;  disculpó  su  anterior  conducta;  y  aun  á  ins-- 
tancia  del  rey  nombró  un  comisario  apostólico  para 
entender  en  las  causas  que  se  formaron  á  los  frailes  y 
clérigos  quehabian  alborotado  y  hecho  armas  en  favor 
del  pretendiente  don  Antonio,  con  los  cuales  estuvo 
Felipe  II.  inexorable,  castigándolos  hasta  con  pena 
de  muerte,  que  se  ejecutaba  sin  aparato  y  con  te- 
nebroso sigilo,  arrojándolos  al  río  de  noche.  ¡Cuánto  va- 
rió la  conducta  del  papa  con  Felipe  IL  desde  que  le 
vio  vencedor  I 

En  el  espacio  de  .dos  años,  dice  un  escritor  de 
aquel  tiempo,  se  puede  decir  que  habia  tenido  Portu- 
gal cinco  reyes,  siendo  todos  ellos  como  otros  tantos 
azotes  del  pueblo:  don  Sebastian  con  su  temeridad,  don 
Enriquecen  su  irresolución,  los  gobernadores  con  su 
timidez  y  sus  particulares  intereses,  don  Antonio  con 
su  tiranía,  y  don  Felipe  con  las  armas  ^^K  No  era  esto 
del  todo  exacto,  y  menos  por  entonces,  respecto  á  Fe- 
lipe II.,  que  si  no  contentó  á  sus  nuevos  subditos,  no 
fué  porque  no  prodigara  rentas,   oficios  y  encomien- 

(4)    ConeBtaggto,  Historia  de  la    bro  VIH. 
oniOQ  de  PorioRal  y  Caaiilla,  li- 


4  12  UiSTOtCfA  bis  feSPAÑA. 

das  para  ganarlos,  sino  porque  no  era  fácil  satisfacer 
las  desmedidas  pretensiones  de  todos,  ni  lo  era  tjm* 
poco  borrar  de  repente  los  antiguos  odios  y  antipatías 
entre  los  dos  pueblos,  y  tan  prontos  estaban  los  por- 
tugueses á  quejarse  de  que  les  daba  poco,  como  los 
castellanos  á  murmurar  de  que  les  daba  demasiado. 
Exorbitantes  fueron  las  peticiones  que  hizo  la  duque^ 
sa  de  Braganza,  equivalentes  á  señalarle  rentas  y  es- 
tado de  princesa,  hasta  con  título  de  infantes  para  ella 
y  el  duque.  Envió  el  rey  su  memorial  de  peticiones  en 
consulta  al  consejo  de  Estado,  y  con  ser  portugueses 
los  consejeros,  sus  dictámenes  favorecieron  poco  á  la 
duquesa  doña  Catalina. 

Con  el  reconocimiento  y  sumisión  de  Portugal  pa- 
saron á  ser  del  dominio  de  España  las  ricas  y  vastas 
posesiones  portuguesas  de  África  y  de  la  India,  los 
reinos  de  Guinea,  Angola  y  Bengala,  la  poderosa Goa, 
el  Brasil,  la  costa  de  Malabar,  la  isla  de  Ceylan,  las 
Molucas  y  Macao.  Pero  manteníanse  rebeldes  las  Azo* 
res,  y  en  especial  la  isla  Tercera,  tenaz  en  no  admitir 
otro  rey  que  don  Antonio,  y  solo  la  isla  de  San  Miguel 
obedecía  al  monarca  español.  Una  espedicion  manda- 
da por  don  Pedro  Valdés  para  sujetar  la  Tercera  fué 
rechazada  por  aquellos  bravos  isleños,  con  gran  mor- 
laudad  de  españoles.  La  vuelta  á  Lisboa  de  don  Lope 
de  Figueroa  que  fué  después  á  las  islas  y  regresó  sin 
resultado,  envalentonó  á  aquellos  rebeldes  y  los  llenó 
de  arrogancia  creyéndose  ya  invencibles»  Por  otra  par- 
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te,  el  incansable  y  activo  don  Antonio  había  logrado 
interesar  en  su  favor  á  las  reinas  de  Francia  y  de  In-- 
gla.terra,  y  con  sus  auxilios  preparaba  nna  respetable 
armada,  con  qi^se  proponía  desembarcar  en  las  Ter-^ 
ceras,  y  hacerlas  base  de  sus  futuras  operaciones  so- 
bre Portugal ,  donde  con  estas  noticias  se  mantenía 
vivo  el  espíritu  y  la  esperanza  de  sus  parciales,  que 
eran  muchos  en  el  pueblo.  Para  ocurrir  á  este  peligro 
despachó  el  rey  don  Felipe  al  marqués  de  Santa  Cruz 
á  Cádiz  para  que  reuniese  cuantas  naves  pudiera,  dis* 
poniendo  también  que  se  le  prestaran  las  que  en  Viz- 
caya tenia  el  almirante  Recalde.  Pero  antes  que  la  fio* 
ta  de  Recalde arribara  á  la  isla  de  San  Miguel,  donde 
babia  de  incorporarse  con  la  que  el  marqués  de  Sania 
Cruz  llevaría  de  Lisboa ,  habíase  adelantado  el  prior 
don  Antonio  con  la  suya,  que  partió  del  puerto  de  Nan- 
tes,  compuesta  de  sesenta  velas  bien  pertrechadas  y 
armadas,  y  en  la  cual  iban  con  el  prior  deCralo  Felw 
pe  Strozzi,  el  conde  deBrissac,  Mosde  Beaumont,  el 
conde  de  Yimioso  y  el  obispo  de  la  Guardia,  sus  acér- 
rimos  partidarios.  En  la  armada  de  España,  ademas 
del  marqués  de  Santa  Cruz  y  del  almirante  Recalde, 
tban  el  maestre  de  campo  don  Lope  de  Figueroa  y  los 
capitanes  don  Pedro  de  Toledo,  don  Francisco  de  Bo- 
badilla  y  don  Cristóbal  de  Eraso. 

En  gran  aprieto  y  conflicto  tenia  ya  don  Antonio 
al  gobernador  y  á  los  defensores  de  la  isla  de  San  Mi- 
gueU  cuando  se  descubrió  la  armada  espaiola  (julio, 
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.  1 582).  Dióse  allí  uno  de  los  combates  navales  mas^ 
porfiados  y  sangrientos  que  se  han  visto.  El  marqués 
de  Santa  Cruz  correspondió  en  aquellas  aguas  á  la 
gran  reputación  de  que  gozaba  como  general  de  mar, 
A  pesar  de  la  superioridad  de  la  escuadra  francesa, 
la  victoria  después  de  una  bravísima  pelea  se  declaró 
en  favor  del  almirante  de  España.  Don  Juan  de  Vive- 
ro apresó  á  Felipe  Strozzi,  que  llevado  á  la  presencia 
del  marqués  murió  luego.  Huyó  el  conde  de  Brissac,  y 
herido  y.  prisionero  el  de  Vimioso,  murió  también  al 
tercero  dia.  Perecieron  sobre  tres  mil  franceses,  y  co- 
mo unos  ochenta  caballeros  quedaron  en  poder  de  los 
vencedores.  Üon  Francisco  de  Bobadilla  mandó  levan- 
tar un  cadalso,  en  que  hizo  degollar  unos  nobles  y 
ahorcar  otros.  Tanto  como  en  España  é  Italia  se  cele- 
bró esta  victoria,  irritó  á  la  cortado  Francia,  donde 
todo  era  jurar  venganza  contra  Felipe  11.^  amenazan- 
do á  España  y  á  Flandes  ^^K 

Refugióse  don  Antonio  en  ía  isla  Tercera,  donde 
fué  recibido  como  rey.  Pero  falto  de  dinero,  no  obs-* 
tante  lo  que  esquilmó  á  aquellos  miserables  montañe- 
ses, en  especial  á  los  adictos  al  rey  don  Felipe,  á  lo 
cual  le  ayudaban  activamente  y  con  grande  insolencia 
los  frailes  y  clérigos,  no  teniendo  con  que  sustentar 
sus  tropas,  y  temeroso  de  que  le  acometiera  el  mar- 


(4)  MinuciosameDte  refiere  haber  tomado  Cabrera  iarelacioo 
Cooestaggio  en  sa  líb.  IX.  esta-  qae  hace  en  el  libro  XIH.  de  su 
jornada  y  combAte,  y  de  él  parece    Historia  de  Felipe  U. 
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qaés  de  Santa  Cruz»  partió  otra  vez  la  Toelta  de  Fran- 
cia, no  sin  saquear  antes  las  Canarias  y  la  Madera  pa- 
ra satisfacer  á  sas  soldados*  Aunque  en  Portugal  se 
decia  que  con  esto  quedaban  acabadas  las  fuerzas  del 
prior,  no  por  eso  dejó  Felipe  11.  de  preparar  gruesa 
armada  para  enseñorear  el  Océano  y  expugnar  la  is- 
la Tercera,  á  cuyo  efecto  hacia  construir  galeazas 
en  Ñápeles  dotándolas  de  numerosas  piezas  de  arti* 
Hería  í*). 

Deseaba  ya  no  obstante  el  rey  don  Felipe  salir  de 
Portugal  y  volver  á  Madrid,  para  atender  á  las  cosas 
de  España,  y  muy  especialmente  á  la  guerra  de  Plan- 
des  que  iba  harto  mal  para  él,  y  para  prepararse  con- 
tra la  des&vorable  y  cautelosa  conducta  del  rey  de 
Francia.  Falleció  á  este  tiempo  en  Madrid  el  príncipe 
don  Diego  (21  de  noviembre,  1 582) ,  y  detúvose  con 
esta  nueva  su  afligido  padreen  Lisboa  hasta  hacer  re- 
conocer y  jurar  al  infante  don  Felipe ,  á  cuyo  efecto 
convocólas  cortes  de  Portugal  en  el  palacip  de  la  Ri- 
bera. Hizose  en  ellas  el  juramento  del  príncipe  suce^^ 
sor  (30  de  enero,  1 583);  y  resuelto  el  rey  á  venir  á 


(I)  Ademas  de  las  obras  y  au*  de  don  Gómez  Vasooncelos  de  Fi- 
tores  que  antes  hemos  citado,  pae*  gaeredo,  por  la  sonora  llamada 
doD  verse:  Los  cioco  libros  de  Aü-  SaÍDCtonge.  Eby  otras  varias,  es- 
toDio  de  Herrera  sobre  la  Historia  critas  con  mas  o  menos  apasiona- 
de  Portagal  y  conqaista  de  las  ls«  miento,  que  sin  embargo,  deben 
las  de  los  Azores  en  los  años  1582  leerse,  y  no  hacemos  mención  de 
y  4583:— La  entrada  que  en  el  reí-  los  opúsculos  que  se  escribieron 
no  de  Portugal  hizo  donFelipe  U.,  en  Francia  en  favor  de  su  reina 
por  Isidoro  Velazqnez:— Historia  Catalina,  y  de  don  Antonio,  prior 
secreta  de  don  Antonio,  rey  de  de  Grato. 
Fortug^U  aacada  de  las  memorial 

Tomo  xiv.  10^ 
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CastUla,  encomendó  el  gobierno  de  Portugal  al  archi«* 
daque  y  cardenal  Alberto  su  sobrino,  hijo  de  su  her-* 
mana  doña  María  la  emperatriz  de  Alemania  viada  de 
Maximiliano ,  á  quien  miraba  como  hijo,  y  de  cayas 
▼irtades  esperaba  que  sabría  regir  prudentemente  y 
conservarle  el  reino.  Dióle  pot  consejeros  don  Jorge 
de  Almeida,  arzobispo  de  Lisboa,  Pedro  de  Alcazoba 
y  Miguel  de  Moura ,  escribano  da  Peridade,  cargo 
de  los  mas  principales  de  Portugal,  é  hizo  jurar  al  ar- 
clíiduque  que  gobernaría  en  justicia  y  le  restituiría  el 
reino  cuando  volviese.  Quedaba  pues  un  cardenal  re* 
gente  al  frente  del  reino  que  acababa  de  tener  un  rey 
cardenal. 

Habia  perdido  Felipe  IL  en  este  tiempo  dos  de  sus 
mas  ilustres  y  famosos  capitanes,  el  duque  de  Alba 
don  Fernando  Alvarez  de  Toledo  y  el  maestre  de  cam- 
po Sancho  Dávila.  De  no  tan  alta  estirpe  éste  como  el 
primero,  y  de  menos  elevada  categoría  militar ,  no 
era  ipenos  conocido  ni  menos  celebrado  que  él  por  su 
valor,  sus  hazañas  y  sus  largos  servicios,  y  ambos  ha- 
bían guerreado  en  Italia,  en  Alemania,  en  África,  en 
Flandes  y  en  Portugal.  El  de  Alba  murió  de  setenta  y 
cuatro  años  en  Lisboa  en  Iqs  aposentos  bajos  del  pala- 
cio mismo  del  rey,  y  no  dejaron  de  notar  con  estra- 
ñeza los  portugueses  que  al  siguiente  dia  de  la  muerte 
de  tan  gran  guerrero  y  de  tan  gran  ministro  saliera  el 
rey  á  comer  en  público,  sin  demostración  ostensible 
de  sentimiento,  lo  cual  no  dejó  de  dar'ocasion  á  todo 
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lina  ge  de  interpretacioQes^*^.  Eosu  lugar  faénombra- 
do  el  duque  de  Gandía  don  Carlos  de  Borja.  Era  dífí 
cíl  reemplazar  al  duque  de  Alba,  éiban  desaparecien** 
do  ya  aquellos^  guerreros  y  capitanes  españoles  que 
por  mas  de  un  siglo  habían  llenado  de  admiración  y 
de  espanto  el  mundo. 

Con  objeto  sin  duda  de  halagar  el  espíritu  patrio  de 
los  portugueses,  ó  tal  vez  con  el  de  desvanecer  los  ab- 
surdos rumores  que  por  el  reino  corrían,  hizo  Felipe  II, 
antes  de  su  partida  trasladar  á  Portugal  desde  Ceuta 
los  restos  mortales  del  rey  don  Sebastian,  que  con- 
dujo el  obispo  de  aquella  ciudad  en  las  galeras-  de  Si- 
cilia. Desde  Alméirim,  junto  con  los  del  rey  don  Enri- 
que, los  mandó  llevará  Belén,  panteón  de  los  monar- 
cas portugueses,  donde  dispuso  qu«  fuesen  igualmente 
trasladados  los  cuerpos  de  otros  descendientes  del  rey 
don  Manuel,  haciendo  á  todos  solemnes  y  suntuosos 
funerales. 

Partió,  pues,  Felipe  II.  de  Lisboa  (1 1  de  febrero, 
4683),  y  regresando  por  Badajoz  y  Guadalupe,  llegó 
á  su  predilecto  monasterio  del  Escorial  (24  de  marzo), 
saliendo  toda  la  comunidad  á  recibirle  en  procesión  y 
con  el  Lignum  Crucis,  y  entrando  todos  en  el  templo 
se  cantó  el  Te  Deum  laudamus.  A  los  tres  dias  partió 
para  Madrid,  donde  entró  llevando  á  su  izquierda  al 


(4)    En  el  Archivo  de  Simancas,    poner  á  la  memoria  y  en  el  eepul- 
Est.  lea.  428,  hay  barios  borrado-    oro  del  duque  de  Alba, 
dores  del  epitafio  que  se  babia  de 


4  48  nmouA  db  BSPAftA. 

cardenal  Granvela,  y  el  pueblo  le  aclamó  comoá  quien 
volvía  de  acrecentar  la  monarquía  de  España  con  la 
agregación  de  un  gran  reino  ^*K 


(O  No  podemos  menos  de  lia* 
mar  aquí  la  ateociou  de  nuostroe 
lectores  hacia  la  ligereza  coa  que 
aiguQos  historiadores  estraogeros 
hablan  de  los  hechos  históricos  de 
España. 

Mr.  Weis,  en  su  España  desde 
el  reinado  dfi  Felipe  11,  haslael 
advenimiento  de  los  Borbones^  on 
el  párrafo  que  dedica  ¿  la  conquis- 
ta de  Portugal  dice:  «A  pesar  de 
BÍa  amnistía  que  publicó  (Feli- 
9  pe  11.^  antes  de  entrar  en  Lisboa, 
^vertió  torrentes  de  sangre  para 
^afirmarse  en  el  trono  que  habu 
•usoRpAno.  Gran  número  d^  por- 
ttugneses  distinguidos  fueron  con- 
1  denados  ¿  muerte  por  haber  he- 
»cho  armas  contra  él.  Cuéntase 
»que  perecieron  de  ói^en  suya 
BQOs  mil  sacerdotes  ó  religiosos. 
•Semejantes  crueldades  le  atraje- 
•ron  la  odiosidad  pública.  Dos  ve- 
vces  intentaron  asesinarle;  y  no 
>  creyéndose  seguro  en  un  pueblo 
•reducido  ¿  la  desesperación,  dejó 
»el  Portugal  decidido  á  tratarle 
Komo  ¿  pais  coDquí¿tado,  arrui- 
»uarle  para  siempre  é  imposibilí- 
«tarle  ae  rebelarse  con  visos  de 
xézito  favorable,  ün  virey  tnso- 
•  lente  (un  insolent  v%ce-roi)y  fué 
«rá  residir  ¿  Lisboa,  y  A  desper- 
»tar  los  adormecidos  odios  en  vez 
» de  trabajar  por  esJLioguirlos.  No 
iso  hizo  caso  de  la  nobleza.  No  se 
«cumplieron  las  brillantes  prome- 
isas  hechas  ¿  los  señores  por- 
itu^ueses...  En  los  diez  y  ocho 
•anos  que  siguieron  á  la  reunión 
•de  ambos  reinos,  no  eonñrió  Fa- 
>Upa  //.  titulos  honoríficos  mas 
•que  á  {res  pdalgoSf  que  creó 
«condes  de.  Sabogal,   Atalaya  y 

Panaguino.  Todos  los  honores  y 


I  dignidades  eran  para  losgran- 
»des  de  España.  El  pueblo  se  víó 
•tiranizado,  etc.» 

No  es  posible  aglomerar  en  nn 
solo  párrafo  mas  inexactitudes  y 
mas  mjusticias.  Con  tono  decisivo 
y  con  una  sola  palabra  cal  inca  el 
escritor  francés  de  usurpado  un. 
trono  al  que  tenia  Felipe  II.  tan 
respetables,  ya  que  no  se  quiera 
decir  tan  indisputables  derechos, 
unáoimemente  reconocidos  por  to- 
dos los  letrados  españoles,  y  por 
la  mayor  y  mas  ilustrada  parle  de 
los  jurisi'/Onsultos  portugueses.— 
Qué  vertió  torrentes  de  sangre, 
dice  el  historiador  francés.  Esta  es 
una  exageración  injustificada*  No 
diremos  que  Felipe  IL  fuera  tan 
indulgente  con  los  vencidos  como 
hubiera  sido  de  desear,  y  acaso 
como  hubiera  podi4|0  y  debido  ser. 
Pero  muyfle  otra  manera  le  han 
juzgado  los  mismos  escritores  por- 
tugueses. «Después  do  haber  usa- 
ndo algún  C'dstigo  con  algunos  cul« 
*pados,  diceFariaySousa,  noco- 
»no  Sergio  Galva  en  todos  los ' 
»quo  tardaron  en  saludarlo  por 
^emperador...  perdonó  á  otros, 
«dejando  purificada  en  pocos  I  a 
^imprudencia  de  todos  los.  eoga- 
» nados,  y  todos  fueron  tan  pocos, 
«que  queriendo  reservar  algunos 
*  nombró  la  primera  vez...  vein- 
»te  y  cinco  solamente;  y  la  se- 

Dgunda solamente  cinco:  al- 

»guoos  trescientos  reservó  Gér- 
klos  V.  en  el  perilon  del  liem- 
i»po  de  las  Comunidades.»  De  esto 
¿  verter  torrentes  desangre^  como 
diceWeis,  el  lector  comprenderá 
si  hay  diferencia.  Únicamente  lo 
hallamos  rigv^so,  y  hasta  croeL 
con  loa  fraocesea  que  ayudaron  al 


Min  ni.  uno  n. 
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prí<»r  don  Antonio  en  so  invasión 
de  la  íslff  Tercera;  mas  si  aqaello 
no  fué  por  orden  espresa  del  mis- 
mo rey  de  Francia »  como  dijo  el 
marqués  de  Santa  Cruz,  debió  in- 
dignar macho  á  Felipe  que  subdi- 
tos de  ai^  monarca  que  se  decía 
amigo,  y  de  quien  loÜos  los  dias 
recibia  cartas  afectuosas,  hubie- 
ran ido  de  aquella  manera  á  qui- 
tarle una  parte  de  su  reino. 

Que  «dos  veces  intentaron  ase' 
áinarle^  dice  Weís,  y  no  crevén- 
dose  seguro  en  un  pueblo  reduci- 
do ¿  la  desesperación,  dejó  al  Por- 
tugal, etc.»  No  hemos  leído  esta 
especie  en  ningún  historiador  es- 
trangero  ni  nacional  que  merezca 
li.— «Que  unvirey  insolente  (uó  á 
residir  á  Lisboa...»  Nada  puede 
haber  mas  injusto  que  llamar  vt- 
rey  insolente  alarcuiduque  y  car* 
denal  Alberto.  De  muy  diferente 
modo  quo  el  escritor  francés  le  ha 
calificado  el  inglés  Watson,  que 
con  ser  protestante  y  nada  amigo 
de  Felipe  11.,  dice  del  archiduque 
Alberto:  tEo  el  gobierno  de  Por- 
•tugal,  que  había  desempeñado 
»en  calidad  de  regento,  se  había 
»grangeado  la  estimación  general. 
»(Hist.  de  Felipe  II.,  líb.  XXIV.)j» 
Y  cuando  Alberto  fué  enviado  de 
gobernador  á  "Plandes,  recibié- 
ronle los  flamencos  como  no  ha- 
bían recibido  á  ningún  goberna- 
dor, con  fiestas,  arcos  de  triun- 
fo, y  con^todo  género  de  demos- 
traciones de  regocijo,  por  las  no- 
ticias que  tenían  de  sus  buenas 
prendas,  y  que  no  desmintieron 
sos  actos,  como  se.  puede  ver  en 
todas  las  historias  de  Flandes.  Este 
es  el  que  Mr.  Weis  llama  virey 
hMohnte, 

Que  despertó,  añade  el  eitcri- 
tor  francés,  los  odios  adormeció 
dfii»  Esto  es  mostrarse  completa- 
mente peregrino  en  la  historia  de 
la  conquista  y  gobierno  de  Portu- 
gal- Si  el  archiduque  Alborto  se 
encargó  de  la  regencia  de  Portu- 


gal aun  antes  de  aalir  de  alli  el 
rey  don  Felipe,  ¿cómo  podían  es-i 
tar  adormecidos  los  odios  de  los 
portugueses  para,  poderlos  des- 
pertar él? 

Que  no  se  hizo  caso  de  la  no* 
nobleza,  y  que  en  los  diez  )[  ocho 
años  que  siguieron  á  la  reunión  de 
ambos  reinos,  no  confirió  Feli- 
pe II.  títulos  honoríficos  mas  que á 
tres  fidalgos.— «Las  mochas  .mer- 
cedes que  hizo  Felipe,  dice  el  por- 
tugués Paria  y  Sonsa  en  su  Epito- 
mo de  las  Historias  portuguesas, 
P.JV.  c.  4.  esas  ya  en  los  ánimos 
de  todos  le  dieran  el  titulo,  etc.» 
Los  consejeros  que  dejó  el  rey  al 
archiduque  Alberto  eran  todos  por- 
tugueses, ¿  saber: .  don  Jorge  de 
Almeida,  arzobispo  de  Lisboa,  Pe- 
dro de  AlcazOba  yHiijuel  de  láoo- 
ra:  á  este  último  le  hizo  Escriba- 
no da  Puridade,  cargo  tan  gran- 
de que  nunca  se  había  dado  sino  á 
las  persoqas  mas  principales  del 
reino,  y  desde  el  tiempo  de  don 
Juan  III.  no  se  había  vuelto  á  pro- 
veer. Y. con  que  Mr.  Weis  hubie- 
ra leído  á  Paria  y  Sousa,  hubiera 
podido  añadir  á  los  solos  tres  tí- 
tulos qua  élsupo;io,  la  siguiente 
nóniroa  de  otros  que  Felipe  11.  dio 
á  portugueses: 

A  don  Manuel  de  Menesea  el 
de  duque  de  Villareal,  de  que  era 
marqués. 

A  los  primogénitos  de  la  caaa 
de  Aveiro,  el  de  duque  de  Torres- 
novas. 

A  don  Antonio  de  Castro,  el  de 
conde  de  Monsanto. 

A  don  Francisco  Mascareñas, 
el  de  conde  de  Villadorla  ó  San- 
ta Cruz. 

A  Ruy  González  do  Cámara,  el 
de  conde  de  VíUaf ranea. 

A  don  Fernando  de  Noroña^ 
el  de  conde  de  Linares. 

A  don  Fernando  de  Castro,  el 
de  conde  de  Basto. 

A  don  Pedro  de  Alcazoba,  el 
de  conde  de  Idaña. 
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AdoQ  Dnarte  de  Menescf;el 
de  conde  de  Tarooca. 

T  á  don  Cristóbal  de  Moora, 
el  de  conde  de  Gastel-Rodrigo. 
'  Es  verdad  que  Felipe  no  cum- 

f>Iió  á  los  portugaeses  todo  lo  que 
es  había  prometido,  pero  también 
lo  es  que  los  nobles  le  pidieron  co- 
sas que  no  le  era  posible  conce- 
der; que  ceda  uno  á  tuerto  ó  á 
derecho  le  pedia  mercedes,  y  por 
ultimo  nombró  para  el  despacho 
de  tales  memoriales  al  obispo  de 
(^eiria  y  á  don  Cristóbal  de  Mora, 
y  al  cabo  sacaron  hábitos,  rentas 
y  oficios,  con  una  abundancia  que 
produjo  no  pocas  quejas  de  parte 
de  los  castellanos:  de  todo  lo  cual 
podria  Mr.  Weis  informarse  Ur- 
sámente  por  la  Historia  de  la  Union 
de  Portogal  de  Conestaggio. 


No  defendemos  la  polftfca  de 
Felipe  II.  en  el  gobierno  de  Por* 
togal:  creemos  que  le  faltó  mu- 
cho para  saberse  captar  las  vo- 
luntades de  los  portugueses,  para 
hacerles  olvidar  el  sentimiento  de 
la  pérdida  de  su  independencia 
y  sufrir  sin  disgusto  su  anexión  á 
Castilla.  Pero  hay  una  inmensa 
distancia  de  esto  á  las  inexactitu- 
des y  á  las  injusticias  con  que  le 
calumnia  el  francés  Mr.  Weis. 

Este  escritor,  sin  embargo,  ha 
sido  condecorado  por  el  gobierno 
español  en  premio  de  su  obra,  que 
son  dos  pequeños  volúmenes,  y 
como  muestra  de  su  aprecio,  con 
la  cruz  supernumeraria  de  la  real 
y  distinguida  orden  de  Garlos  III., 
en  26  de  setiembre  de  484t. 


CAPITULO  Xm 

FLANDES. 

AtéKSAMBWLm  WAMMmñJL: 

MUERTE  DE  ALENZON  Y  DE  ORANGE. 
»e1g78  4  4  584. 

Caalídades  del  duque  de  Parma.— Situación  de  Flandes.— Sitiay  toma 
Farnesio  á  Maestricbt.— Furor  y  crueldad  de  los  soldados.^-Gon- 
dértasd  el  de  Parma  con  las  provincias  walonas.— Capítulos  de  la 
Concordia.— Confederación  de  las  provincias  rebeldes  entro  si.— 
Pláticas  en  Colonia  .—Vuelven  á  salir  de  Flandes  las  tropas  de*  Es- 
paña.— ^Se  da  otra  vez  á  la  princesa  de  Parma  el  gobierno  de 
los  Países  Bajos.— Divídese  la  autoridad  entre  la  madre  y  el  bi- 
jo.-«Representan  los  dos  á  Felipe  II.  contra  esta  medida. — Queda 
Alejandro  con  el  gobierno  de  Flandes.— Se  proyecta  asesinar  al 
duque  de  Parma  y  al  príncipe  áa  Orange.— Bmanotpanse  las  pro- 
YÍDcias  del  dominio  de  España.— Dan  la  soberanía  de  los  Estados 
al  duque  de  Alenzon.— Entrada  del  de  Alenzon  en  Flandes.— Conato 
de  asesinar  al  de  Oraugo.— Triunfos  del  duque  de  Parma. — Traición 
del  duque  de  Alenzon.— Matanza  de  franceses  en  Amberespor 
los  flamencos.— Resolnc'on  de  los  Estados.— Vuelve  el  de  Alenzon 
á  Francia  y  muere.— Asesinato  del  principe  de  Orangc-^Suplicio 
horrible,  y  admirable  serenidad  del  asesino.— Consternación  do  las 
provincias.— Nombran  en  reemplazo  del  príncipe  de  Qrango  á  ím 
hijo  Mauricio  de  Nassau . 

Veamos  lo  que  había  acontecido  en  Flandes  desde 
la  muerte  de  don  Juan  de  Austria,  y  en  tanto  que  Fet- 
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lipe  IL  había  estado  ocupado  en  los  negocios  de  Por* 
tugal  y  en  la  conquista  y  posesión  de  este  reino. 

Ciertamente  el  joven  Alejandro  Farnesio»  dnqne  de 
Parma  y  de  Florencia,  era  por  su  valor,  por  su  talen- 
to, por  su  prudencia,  por  todas  sus  prendas  persona- 
les, y  hasta  por  su  cuna  y  por  los  recuerdos  de  la 
princesa  su  madre,  el  mas  digno  de  reemplazar  á  don 
Juan  de  Austria  en  el  gobierno  y  capitanía  general  de 
los  Países  Bajos.  Las  circunstancias  en  verdad  no  de- 
jaban de  ser  críticas,  obedeciendo  apenas  tres  de 
aquellas  diez  siete  provincias  al  rey  de  España,  y 
habiéndose  constituido  en  auxiliares  de  los  rebeldes 
flamencos  tres  príncipes  estrangeros,  Matías,  archidu- 
que de  Austria,  hermano  del  emperador,  el  duque  de 
Alenzon,  hermano  del  rey  Enrique  IH.  de  Francia,  y 
Juan  Casimiro,  hijo  del  Elector  Palatino.  En  cambio, 
favorecíanle  las  discordias  entre  los  mismos  flamencos, 
en  especial  entre  walones  y  ganteses,  asi  sobre  mate- 
rias de  religión  como  sobre  gobierno  del  E¡stado.  Fal- 
tos de  diiiero  los  rebeldes,  las  tropas  estrangeras  les 
servían  mas  de  carga  que  de  auxilio,  y  los  soldados 
alemanes  y  franceses,  faltándoles  las  pagas,  dábanse 
á  la  licencia,  á  la  deserción,  al  robo  y  al  sacpleo,  sin 
que  pudiera  remediarlo  por  mas  que  se  afanaba  el  de 
Orange.  A  pedir  eficaces  socorros,  especialmente  de 
dinero,  á  la  reina  Isabel,  partió  Juan  Casimiro  á  In- 
glaterra; mas  aquella  reina,  ó  por  no  irritar  mas  al 
monarca  español,  ó  porque  on  realidad  no  estuviese 
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para  tales  desembolsos,  recibió  al  alemán  con  mocho 
agasajo,  pero  le  despachó  con  solas  esperanzas.  Y 
cuando  Joan  Casimiro  volvió  á  Flandes,  halló  desman- 
dadas sos  tropas;  lo  mismo  habia  acontecido  al  de 
Alenzon  con  las  soyas;  y  para  no  acabar  de  perderlas, 
casi  á  nn  tiempo  determioaron  volverse,  á  Alemania 
el  ono  y  á  Francia  el  otro,  dudándose  coál  de  los  dos 
habia  hecho  la  expedición  con  mas  esperanzas  y  con 
menos  froto.  Con  esto  quedaron  sumamente  reducidas 
las  fuerzas  de  los  Estados  (1 578), 

Parecióle  al  joven  Farnesio  buena  ocasión  para  de* 
jar  la  guerra  defensiva  á  que  hasta  entonces  pruden^ 
tómente  se  habia  limitado,  y  acometer  ya  alguna  em- 
presa que  reanimara  la  causa  del  rey.  Decidido  á  dar  . 
principio  por  combatir  alguna  plaza  principal,  y  pro- 
puesto en  consejo  de  generales  y  divididos  los  parece* 
res  entre  Amberes  y  Maestricht,  optó  por  esta  última 
el  de  Parma,  preparó  su  ejército,  y  tan  pronto  como 
apuntó  la  primavera,  púsose  en  marcha  al  frente  de 
quince  mil  infontes  y  cuotro  mil  caballos,  gente  vete* 
rana  y  aguerrida,  con  el  señor,  de  Hierges,  Cristóbal 
de  Mondragon  y  otros  capitanes  de  gran  reputación  y 
valía.  A  principios  de  marzo  (1570)  asentó  Alejandro 
sus  coarteles  delante  de  Maestricht,  ciudad  defraude 
eslension  en  la  ribera  del  Mosa,  y  comenzó  á  fortificar 
sus  reales,  y  á  hacer  todas  las  prevenciones  para  un 
gran  sitio.  Muy  poca  gente  era  la  quegnamecia  la  ciu- 
dad, pero  mandábanla  dos  escelentes  generales* 
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Schwatzetnburg  de  Herlea  y  Tappin,  flamenco  el  uno 
y  francés  el  otro,  y  los  paisanos  que  tomaron  las  ar^ 
mas  DO  se  portaron  con  menos  arrojo  y  bizarría  que 
la  tropa*  Largo,  obstinado  y  sangriento  como  pocos 
fué  el  sitiú  de  Maestricht.  Sitiadores  y  sitiados  compi* 
tieron  en  valor,  en  constancia,  en  el  desprecio  de  los 
trabajos  y  de  la  vida.  En  la  expugnación  los  bnos  y  en 
la  defensa  los  otros,  rechazados  los  españoles  en  vad- 
nos asaltos,  no  peleándose  ya  con  artillería  ni  con 
mosquetes,  sino  pica  á  pica,  espada  á  espada,  brazo  á 
brazo  y  cuerpo  á  cuerpo,  rotas  las  armas,  corriendo 
en  abundancia  la  sabgre,  obstruidas  de  cadáveres  las 
brechas,  é  incendiada  con  horrible  esplosion  la  pól<* 
Tora  en  el  campo  español  para  que  no  faltara  niui- 
gana  de  las  representaciones  trágicas  de  la  gnerra, 
tnvo  que  retirarse  el  valeroso  príncipe  de  Parma  á  re* 
forzarse  de  gente  y  disponer  de  otro  modo  el  asedio, 
después  de  haber  perdido  varios  capitanes  de  cuenta, 
entre  ellos  al  señor  de  Hierges,  general  de  la  artille- 
ría, y  uno  de  los  flamencos  mas  bravos  y  mas  fieles 
al  rey. 

Sin  fuerzas  los  orangistas,  á  causa  de  sus  discor- 
dias, para  socorrer  la  plaza,  y  eso  que  lo  intentó  el 
célebre  La  Noue,  uno  de  los  caudillos  principales  de 
los  hugonotes  de  Francia  y  lugarteniente  del  de  Oran- 
ge;  apretando  otra  vez  con  nuevas  trazas  y  medios  de 
ataque  el  ejército  real;  inutilizados  ó  muertos  la  ma^ 
yor  parte  de  los  soldados  y  de  los  vecinos  y  labriegos 
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qae  defendían  la  ciudad;  aquejados  á  un  tiempo  por 
el  hambre  y  por  el  sol  ya  ardiente  de  junio,  después 
de  recios  y  terribles  combates  sucumbió  al  fin  Maes- 
Iricht  (29  de  junio,  1579)^  y  entró  en  ella  el  ejército 
español,  no  siendo  posible  enfrenar  el  furor  de  los  sol- 
dados, que  en  esta  ocasión  ise  entregaron  como  rabio- 
sas fieras  á  todo  género  de  crueldades  y  de  desórde- 
nes, saqueando,  violando,  llevándolo  todo  á  filo  de 
espada,  al  estremo  de  no  dejar  con  vida  (dice  un  his- 
toriador) sino  trescientosdelosdiezy  ocho  mil  habitan- 
tes que  tenia  la  ciudad.  El  cadáver  de  Schwatzemburg, 
confundido  entre  otros,  fué  arrojado  al  rio;  al  general 
francés  Tappin  se  le  conservóla  vida  por  orden  espre- 
sa de  Alejandro  Farnesio,  en  consideración  y  respeto 
á  su  heroico  valor  í*l 

Las  operaciones  de  un  sitio  como  el  de  Maestricht 
no  habian  impedido  al  duque  de  Parma  proseguir  las 
negociaciones  y  tratos  que  desde  el  principio  de  su  go- 
bierno había  procurado  entablar  para  sacar  ventaja  de 
las  discordias  de  los  mismos  flamencos,  las  cuales  eran 
mayores  entre  walones  y  ganteses,  católicos  aquellos 
y  protestantes  estos,  aunque  apartados  todos  de  la 

(4)  Estrada,  Guerras  de  Flan-  encontraba  an  capitán  tránsfcsa, 
des,  Decada  n.  lib.  I.  y  II. — Ben-  español,  llamado  Manzano*,  cogido 
tivoglio.  De  la  Guerra  de  Flandes,  por  Alonso  Solís,  que  era  de  so 
Part.  II.  lib.  I. — ^De  Tbou,  lib.  XII.  mismo  lugar,  diéronle  losespafio- 
— ^Bl  inglés  Watson  en  su  Historia  les  una  muerte  tormentosa  y  leu- 
de Felipe  II.  dice  que  Schwatzem-  ta.— Todos  .convienen  en  los  bor- 
burg  se  salvé  con  un  disfraz  de  reres  que  en  esta  entrada  ejecutó 
criado;  lo  cual  está  desmentido  por  el  ejército  español. 
Eatrada*— Entre  los  rebeldes  se 
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obediencia  al  rey  de  España.  La  diferencia  de  religión 
los  desunía  de  tal  manera  que  no  parecía  difícil  desn* 
nirlos  en  política,  y  atraer  álos  católicos  á  la  causadel 
rey,  ó  por  lo  menos  apartar  de  la  devoción  y  servicio 
del  príncipe  de  Orange  las  provincias  walonas  ^*K  Mi- 
rábanse entre  sí  A>n  tal  enemiga  que  machas  veces 
vinieron  á  las  manos,  y  los  orangistas  se  burlaban  de 
las  tropas  walonas  llamándolas  «soldados  del  Pater 
no$ter,íi  porque  llevaban  rosarios  al  cuello  en  señal 
de  que  >profesaban  y  defendían  la  religión  católica; 
mas  no  por  eso  dejaban  de  ser  escelentes  soldados,  y 
aun  se  distinguían  por  su  buen  continente  y  su  gran 
talla.  Ayudaba  al  pensamiento  del  príncipe  Alejandro 
mucha  parte  de  la  nobleza  de  aquellas  provincias,  y 
señaladamente  el  obispo  de  Arras,  el  conde  de  Lalain 
y  el  marqués  de  Boubais,  no  solo  por  la  conformidad 
de  religión,  sino  también  por  odio  á  la  ambición  del 
principe  de  Orange.  Celebráronse  pues  juntas  y  confe- 
rencias para  tratar  de  concierto.  Duras  eran  algunas 
de  las  condiciones  que  se  exigían  aldeParma,  tal  xx>- 
mo  la  de  que  hubieran  de  salir  de  los  Países  Bajos  to- 
das  las  tropas  estrangeras,  y  de  que  se  cumpliera  es- 
trictamente la  pacificación  de  Gante  como  en  tiempo 
de  don  Juan  de  Austria.  Viendo  el  gobernador  espa- 
ñol qué  erainútíl  todo  esfuerzo  para  hacerles  renunciar 


(1)   Llamábase  asi  á  las  pro-    bante,  el  país  de  Lieja^  el  Lim 
▼inciasde  4rtoU,  Henao,  Ñamar,    bargo  y  el  Luzemburso. 


«ñaparte  déla  Flaodes,  elBra- 
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á  estas  condiciones  ó  moderarlas,  lo  consultó  con  el 
rey.  Violentóle  era  también  áFelipe  II.  acceder ¿ellas} 
pero  convencido  de  la  importancia  de  atraer  á  su  ser- 
vicio y  desmembrar  del  de  Orange  las  provincias  wa- 
lonas,  autorizó  al  deParmapara  que  las  admitiera.  En 
su  virtud  se  estipuló  el  convenio  bajo  las  bases  siguien- 
tes (mayo,  1579):  Que  se  ampliara  la  paz  de  Gante: 
que  con  arreglo  á  ella  en  el  término  de  seis  semanas 
saldrían  de  los  Paises  Bajos  todas  las  tropas  estrange* 
ras,  y  no  podrían  volver  nunca  sin  el  espreso  consen- 
timiento de  las  provincias:  que  se  levantaría  un  ejér- 
cito de  los  naturales  del  pais:  que  todos  los  funciona- 
rios públicos  jurarían  profesar  y  conservar  la  religión 
católica:  que  se  guardarían  á  las  provincias  sus  privi- 
legios: que  el  gobierno  volverla  á  la  forma  en  que  le 
babia  dejado  Carlos  V.:  que  el  gobernador  fuera  un 
príncipe  de  la  sangre:  y  conclnian  por  suplicar  al  rey  ' 
enviara  alguno  de  sus  hijos  para  que   se  criara  en 
aquellas  provincias  y  sucediera  en  ellas  ásu  padre*  . 
A  fin  de  neutralizar  los  efectos  del  concierto  de 
Arras,,  provocó  el  de  Orange  una  confederación  entre 
las  provincias  de  Holanda,  Zelanda,   Utrecht,  Gttel- 
dres,  Frisia,  Brabante  y  Flandes^  que  de  la  ciudad 
en  que  se  ajustó  sé  denominó  la  Union  de  Utrecht. 
Las  provincias  contratantes  se  unían  para  formar  un 
cuerpo  político  y  no  separarse  nunca  nnas  de  otras, 
reservándose  cada  una  en  particular  sus  especiales 
derechos  y  privilegios.  Unidas  hablan  de  repeler  toda 
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agresión  eslraogera  y  todo  acto  de  violencia  empleado 
para  establecer  una  religión  determinada.  En  Holanda 
y  Zelanda  no  se  habla  de  profesar  públicamente  otra 
que  la  ya  establecida,  es  decir,  la  protestante.  En  las 
(Jemas  provincias  se  permitiría  el  libre  ejercicio  de  la 
reformada  ó  de  la  católica.  Esta  confederación  fué  el 
principio  y  como  la  base  de  la  república  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  como  adelante  veremos. 

Durante  estos suce^s,  habíase  tratado  por  otros 
medios  y  caminos  de  la  pacificación  general  de  Flan- 
des»  á  instancias  y  por  mediación  del  emperador  Ro- 
dttlfo  de  Alemania.  Las  conferencias  se  tuvieron  en 
Colonia,  donde  todos  los  interesados  en  la  paz  envia- 
ron sus  embajadores.  Era  el  del  ejnpérador  el  conde 
de  Schwarlzemberg;  el  del  pontífice  el  arzobispo  de 
Rossano;  los  estados  de  Flandes  enviaron  al  duque  de 
Arschot,  y  Felipe  IL  nombró  su  representante  á  don 
Carlos  de  Aragón,  duque  de  Terranova,,  uno  de  los 
principales  señores  de  Sicilia.  Esperábase  con  curio- 
sidad el  resultddo'de  la  intervención  de  tales  mediane- 
ros: mas  no  tardaron  en  verse  las  dificultades  que  se 
presentaban  para  llevar  á  buen,  término  este  negocio, 
especialmente  en  el  punto  de  religión,  en  que  ni  el  de 
Orange  estaba  dispuesto  á  ceder,  ni  menos  el  monarca 
español.  Ni  habia  avenencia  posible  con  las  instruc- 
ciones reservadas  que  á  su  embajador  dio  Felipe  II.; 
instrucciones  de  que  no  habia  de  darse  por  entendido 
ni  con  et  emperador  mismo.  Iba  pues  encargado  se- 
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cretamente  el  daque  de-Terranova  de  no  consentir  en 
trato  alguno  con  las  provincias »  de  que  pudiera  se- 
guirse el  Coas  pequeño  menoscabo  á  la  religión  cató- 
lica ó  á  su  autoridad  de  soberano.  Estas  solas  condi^ 
clones,  sinx)trasque  llevaba  también  entendidas,  bas- 
taban para  suscitar  embarazos  que  frustraran  toda  ne- 
gociación de  concordia.  Asi  fué,  que  después  de  mu- 
chas conferencias,  á  las  que  asistieron  también  varios 
electores  del  imperio  con  otros  muchos  personages,  y 
después  de  muchas  propuestas ,  consultas ,  réplicas  y 
debates,  en  llegando  al  punto  de  religión  se  hacía  im- 
posible todo  acomodamiento ,  y  se  rompieron  Jas  rui- 
dosas pláticas ,  y  se  disolvió  el  congreso  de  Colonia  ¿ 
los  siete  meses  de  reunido  (octubre,  4  579) ,  sin  to- 
marse deliberación  alguna ,  y  sin  oti^o  fruto  que  la  re- 
solución del  duque  de  Arschot  y  otros  diputados,  es- 
pecialmente del  orden  eclesiástico,  de  no  seguir  la 
causa  de  los  rebeldes,  y  haberse  unido  á  los  walones 
las  ciudades  de  Bois-^le-Duc  y  Valenciennes. 

El  duque  de  Parma  ni  por  atender  al  sitio  de 
Maestrícht  habia  dejado  de  tomar  parte  en  todas  las 
pláticas  de  paz»  ni  por  mezclarse  en  las  negociaciones 
habia  dejado  un  punto  los  manejos  de  la  guerra,  y 
ayudándole  los  católicos  se  había  apoderado  de  Mali- 
nas y  de  Yillebrock.  De  estas  pérdidas  se  indemniza- 
ron los  protestantes  con  algunas  ciudades  que  en  la 
Frisia  tomó  en  su  nombre  el  conde  de  Renneberg, 
Has  este  mismo  conde  se  pasó  luego  á  la  obediencia 
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del  rey  de  España  y  entregó  toda  la  provincia ,  me- 
diante tratos  y  ventajosas  condiciones  para  su  persona 
que  el  príncipe  Farnesío  y  el  duque  de  Terranova  le 
otorgaron^ 

Cuando  de  esta  manera,  por  armas  y  por  tratos  á 
un  tiempo,  se  iban  reduciendo  y  desmembrando  las 
provincias  rebeldes,  aunque  á  costa  de  transacciones 
no  muy  honrosas  ya  para  España,  víóse  el  duque  Ale- 
jandro detenido  y  embarazado  por  la  falta  absoluta  de 
dinero,  que  todo  se  invertía  en  los  preparativos  para 
la  guerra  de  Portugal.  Lo  peor  era  que  habiendo  de  « 
evacuar  á  Flandes  todas  las  tropas  forasteras,  con  ar-- 
reglo  al  tratado  de  Arras  con  los  walones  (que  después 
fué  ratificado  solemnemente  por  los  estados  de  aque- 
llas provincias  congregados  en  Mons),  nohabia  de  qué 
satisüacerles  ni  las  pagas  de  salida,  ni  las  que  tenían 
devengadas,  y  se  les  debían  desde  el  tiempo  del  du- 
que de  Alba;  y  si  de  los  sufriíjos  españoles  podía  es-* 
perarse  algún  disimulo,  no  asi  de  los  borgoñones  é 
italianos,  y  menos  de  los  tudescos ,  que  ahora  como 
siempre  protestaban  á  voces  que  no  moverían  el  pié 
de  Flandes  sino  recibían  sus  pagas  de  contado.  Amo- 
tinábanse como  de  costumbre,  y  era  no  poco  trabajo 
el  reprimirlos.  Al  entrar  el  duque  Farnesfo  en  Namur, 
y  al  abatir  las  picas  un  cuerpo  de  coraceros,  un  sol- 
dado lo  hizo  presentando  al  general  una  bolsa  col* 
gando  de  la  punta  de  la  lanza.  El  duque  desnudó  el 
acero,  y  dando  una  cuchillada  al  soldado  en  el  rostro. 
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y^Áprenáe^  le  dijo,  á  incUnarmie  la  lanza  con  mas  res^ 
^pet0s  y  ano levc^ntar  bandera  con  este  linage  de  hur^ 
^  las  para  alborotará  los  que  están  quietos.^  Y  oq  sa« 
salisfocho  (Km  la  repranaíaD»  le  mandó  ahorcar.  Tantos 
faeroQ  los  disgpstos  que  esta  sitaacion  oca^nó  al  de 
Parma,  qae  con  iostdncia  pidió  a)  rey  sa  retiro  del 
gobierno»  cosa  á  que  Felipe  IL  no  quiso  de  modo  aU 
gano  acceder»  Al  fin  con  ajgun  dinero  que  llegó  de 
España,  y  con  lo  que  él  poso  de  sos  propias  rentas  y 
sueldo,  se  podo  dar  alganas  pagas  á  las  tropas»  y  por 
segunda  vez  salieron  de  Flandes  á  Milán  los  tercios 
veteranos  españoles»  no  sin  despedirse  dop  lágrimas 
del  prfecipe  Alejandro»  besándole  ía  mano  de  rodillas 
y  llevando  al  cuello  su  retrato  en  medallas  como  la 
joya  para  ellos  de  mas  precio. 

No  menores  dificultades  tuvo  que  vencer  para  le- 
vsmtar  dentro  del  país  mismo  ua  ejército  que  corres^ 
pendiera  i  la  neoesidad  y  que  sobrepujara  á  las  fuer-r 
^s  de  las^provincias  rebeldes»  bien  que  también  estas 
hablan  quedado  harto  flacas»  y  entre  si  muy  divididas 
desde  que  se  marcharon  los  auxiliares  estrangeros. 
Asi  es  que  la  guerra  continuaba  flojamente»  y  sin  ce^ 
sar  de  combatir  no  se  daba  acción  decisiva»  ai  ven^ 
icia  nadie,  esperando  cada  parcialidad  qne  vinie- 
ran B^jores  tiempos,  redociéndose  todo  entretan-** 
4o  á  disturbios  y  á  tomarse  alternativamente  plazas 
y  fortalezca  que  sdian  volver  á  recobmrse  pronto, 
y  á  defecciones  frecuentes  de  uno  á  otro  cafflpo> 
Tomo  xiv.  í1 
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como  acontece  comunmente  en  tiempos  revueltos. 
Ya  no  sabía  Felipe  II.,  ó  al  menos  parécelo  asi, 
qué  espediente  tomar  para  domar  la  envejecida  rebe- 
lión de  los  Paises  Bajos,  y  por  consejo  del  cardenal 
Granvela  y  de  Juan  Idiaquez,  presidente  del  consejo 
deFlandes,  se  resolvió  á  encomendar  otra  vez  el  go- 
bierno de  aquellos  estados  á  sii  hermana  Margarit$i, 
duquesa  de  Parma  y  madre  de  Alejandro,  muy  queri- 
da de  los  flamencos  por  los  gratos  recuerdos  que  con- 
servaban de  su  antiguo  gobierno.  Pero  hízolo  dividien- 
do la  autoridad  entre  la  madre  y  el  hijo,  dejando  á 
aquella  el  gobierno  de  lo  civil  y  á  éste  el  de  las  ar- 
mas, como  quien  buscaba  la  suma  de  la  perfección 
uniendo  al  tálenlo  y  prudencia  de  una  muger  el  valor 
y  la  energía  de  un  hombre,  y  esperando  que  no  po- 
dría haber  rivalidad  ni  discordia  entre  una  madre  y 
un  hijo  que  tanto  se, amaban.  Complació  Margarita  á 
su  hermano,  á  pesar  de  su  edad  y  de  las  fatigas  y  sin- 
sabores que  antes  habian  quebrantado  su  espíritu,  y 
recibiéronla  los  flamencos  con  el  aplauso  y  regocijo  de 
quienes  por  muchos  años  habian  esperimentado  su 
prudencia  y  la  dulzura  de  su  carácter  (1 580). 

Mas  pronto  surgieron  díBcultades  de  donde  menos 
se  habia  creido  que  nacieran.  El  amor  de  hijo  no  fué 
bastante  para  que  el  dáque  Farnesio  dejara  de  sentirse 
de  aquella  disminución  de  autoridad,  y  escribió  á 
Granvela»  de  quien  sabia  haber  sido  el  consejo,  que- 
jándose de  que  cuando  las  t)ircunstancias  exigían  que 
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la  autoridad  se  concentrara  y  robusteciera ,  se  la  debi- 
litara con  aquella  partición  de  gobierno ,  y  le  rogaba 
intercediera  con  el  rey  para  que  le  desembarazara  del 
cuidado  de  Flandes»  Por  su  parte  Margarita,  en  vista 
dé  lo  turbados  y  revueltos  que  encontró  los  Paises, 
rehusaba  tomar  sobre  sí  el  gobierno,  é  instaba  á  su  hijo 
á  que  no  dejara  el  cargo  hasta  saber  la  respuesta  del 
rey.  Como  Felipe  insistiera  en  su  determinación,  Mar- 
garita se  allanaba  á  ejercer  la  parte  de  mando  que 
se  la  encomendaba,  con  tal  que  su  hijo  no  se  despren- 
diera de  la  suya.  Pero  Alejandro  se  mantenía  inflexi- 
ble, considerando  aquella  distribución  de  poderes  co- 
mo dañosa  á  las  provincias,  y  perjudicial  á  los  intere- 
ses del  rey  por  los  conflictos  á  que  daría  lugar,  y 
como  ofensiva  al  crédito  de  su  nombre  y  al  prestigio 
de  su  persona.  «¿Qué  hé  hecKo  yo  hasta  ahora,  le  de- 
cía en  una  lar^a  carta  á  Gran  vela  ^  para  no  haber  me- 
recido aumento  en  vez  de  disminución  en  la  gracia 
del  rey?»  Recordaba  sus  hechos,  y  anadia:  «Después 
de  todas  estas^cosas,  ¿se  podrá  tolerar  con  resignación 
que  se  haga  de  ellas  la  misma  cuenta  que  si  hubiera 
dado  motivos  de  disgusto  al  príncipe?»  Y  concluia  en- 
careciendo interpusiese  su  mediación,  para  que,  ó  se 
le  volviese  su  autoridad,  ó  se  le  permitiera  venir  á  Es- 
paña, ó  servir  como  simple  soldado  á  su  madre.  Tam- 
poco estimó  dem^asiado  este  escrito  ni  atendió  á  esta 
demanda  Felipe  ü.  ¿Habria,  como  algún  autor  sospe^ 
cha,  en  aquella  resolución  y  en  estas  negativas  de 
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Felipe  algo  de  iotencioü  y  propósito  de  no  permitir  un 
escesivo  engrandecimiento  á  su  sobrino  Farnesio,  como 
habia  procurado  impedirle  en  so  hermano  el  de  Aus* 
tria?  Sin  que  nos  parezca  inverosímil»  no  nos  atreve- 
riámoi^á  afirmarlo. 

Lo  cierto  es  que  cundiendo  etitre  los  walones  el  ru- 
mor de  que  Alejandro  ios-dt¡jaba,  se  alarmaron  los  no- 

.  bles  y  caudillos»  en  términos  que  plúblicamente  y  sin 
rebozo  decian  que  si  asi  se  abandonaban  las  provin- 
cias dejarían  laS  banderas  del  rey»  y  cada  cual  miraría 
por  si.  Obligó  esto  á  Margarita  á  suplicar  al  rey  que 
no  hiciera  innovación  en  el  gobierno  de  Flandes»  mien- 
tras Alejandro  le  instaba  y  apretaba  mas  por  su  parti-^ 
da.  Ocupado  en  Portugal  entonces  Felipe  IL,  hostigado 
con  tantos  mensages  y  ruegos»  creyó  que  no  podia  sin 
espcíherse  á  grandes  riesgos  insistir  mas»  y  restituyó  al 
duque  Farnesio  su  noble  cargo  de  gobernador  y  capi- 
tán general»  enviándole  nuevos  despachos»  espresando 
en  ellos  la  circunstancia  honrosa  de  que  lo  hacia  á  pe- 

.  tícion  de  las  provincias»  y  diciéndole  particularmente 
de  su  puño»  «que  estaba  satisfecho  de  él,  y  que  solo  le 
advertia  lo  que  otras  veces  le  halña  ya  encargado^ 
que  en  adelante  fuera  mas  cauto  de  su  vida  y  no  espu- 
siera tanto  su  persona»  no  haciendo  oficios  de  soldado 
y  contentándose  con  las  artes  de  general.)»  Aunque 
mirando  por  el  decoro  de  la  princesa  Margarita  la  ro^ 
gaba  que  permaneciera  en  Flandes  para  que  fuese  co- 
mo un  tribunal  de  clemencia  al  quepudieran  acudir  loi 
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•rrepenlídos,  la  prudente  duquesa,  viendo  que  allí  to- 
dos apelabm  á  las  armas  y  nadie  á  la  piedad,  no  des- 
cansó basta  que  logró  permiso  para  volverse  otra  vez 
á  Italia. 

T  na  era  en  verdad  ni  muy  agradable  ni  muy  se- 
guro residir  entonces  enFlandes.  Ademas  delaguer- 
la,  los  disturbios,  las  defecciones,  los^  lévaQtamten- 
los,  los  manejos  tenebrosos  del  de  Orange,  que  no 
habla  ciudad,  villa  ni  aldea  de  lasque  obedecían  al, 
rey  á  que  no  alcanzase  algún  hilo  de  su  trama,  pn- 
diendo  decirse  que  q1  de  Parma  vivía  sobre  un.  yol- 
can,  atentábase  también  á  su  vida  por  medios  alevo* 
sos,  como  se  habia  atentado  á  la  de  don  Juan  de  Aus- 
tria, que  todo  cabia  en  la  política  de  aquel  tiempo 
entre  hombres  que  se  hacian  guerra  de  religión.  Por 
^rtona  Alejandro  Farnesío,  como  don  Juan  de  Aus- 
tria, avisado  de  la  traición,  acertó  á  apoderarse  del 
gefe  de  los  conjurados,  que  lo  era  el  señor  de  Heez, 
el  cual,  confesado  su  delito,  fué  degollado  de  orden 
del  rey  dentro  de  la  fortaleza  de  Qoesnoy,  lo  mismo 
que  se  habia  hecho  con  Recleff,  el  qué  intentó  asesi* 
nar  á  don  Juan  de  Austria.  Desgraciadam^te  estos  ^ 
reprobados  y  abominables  medios  no  los  empleaban 
solo  los  orangistas  y  hereges  contra  los  gobernadores 
de  España.  Ambos  campos  corrola  la  gangrena  de  la 
inmoralidad,  y  á  su  vez  corría  los  mismos  peligros  el 
de  Orange.  En  otro  capitulo  hablamos  del  proyecto 
que  hubo  de  asesinar  al  príncipe  flamenco.  Ahora 
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se  trataba  de  acabarle  por  medio  deán  filtro;  y  aon^ 
qae  creemos  que  ni  el  monarca  español  ni  el  daque 
de  Pari;Da  participarían,  ni  tal  vez  tendrían  conoci- 
miento de  esta  iniquidad,  los  autores  y  los  ejecutores 
del  crimen  lo  comunicaban  con  el  embajador  de  Espa- 
ña en  Inglaterra,  y  éste,  si  no  lo  apadrinaba,  tam- 
poco  lo  impedia.  La  conciencia  del  hombre  honrado 
se  subleva  contra  tan  ímprobos  manéios,  de  cualquier 
nación  y  de  cualquier  creencia  que  fuesen  los  que  los 
usaban  ^*K  ^ 


(4 )  De  la  manera  como  se  tenia 
tramado  y  fué  descahierto  ei  plan 
de  asesinar  al  de  Parma  da  cir- 
cunstanciadas noticias  el  jesuíta 
Estrada  en  el  lib;  IV.  de  la  Dé- 
cada 11. 

Del  proyecto  de  enyenenar  al 
de  Orange  nos  informa  una  carta 

3ue  tenemos  á  la  vista  del  embaja7 
or  español  en  Londres  don  Ber- 
nardino  de  Mendoza  al  secretario 
Gabriel  de  Zavas.  Da  cuenta  en 
ellade  cómo  se  le  habla  presentado 
un  sahoyano  que  era  el  que  lo  ha- 
bía de  ejecutar,  con  carta  de  un 
mercader  español  de  Calés  llamado 
Baltasar  de  Burgos;  dice  haberle 
respondido  que  un  rey  tan  podero- 
so j  tan  cristiano  como  el  de  Es- 
pana  no  necesitaba  de  tales  artes 
para  acabar  con  los  hereges  sus 
enemigos;  mas  no  parece  haber 
desechado  el  Mendoza  el  pensa- 
miento cuando  añade:  «T  cooclu- 
Sendo  con  él,  partí  un  real  español 
e  columnas  en  tres  partes,  dán- 
dole las  dos,  que  sepan  contraseña 
de  que  yo  no  le  podía  negar  el  ha- 
berme significado  lo  que  quería, 
hacer;  con  que  se  fué,  pidiéndome 
que  por  lo  que  pedia  suceder  es- 


cribiese al  principe  de  Parma,  que 
si  up  hombre  que  tenía  dos  piezas 
de  un  real  partido  le  enviase  á  pe- 
dir por  aquellas  señas  un  bomore 
fiado,  y  se  viniese  ¿  favorescer  del, 
le  entretuviese  h%sta  qué  yo  pu- 
diese conoscer  por  las  señas  que 
daría  si  era  el  mismo  que  me  ha- 
bía hablado.)» 

Hasta  dónde  había  llegado  en 
aquel  tiempo  el  refinamiento  del 
arte  de  envenenar  lo  manifiesta  el 
párrafo  siguiente  de  la  misma  car- 
ta: «El  tósigo  (dice)  con  quepensa- 
0ba  acaballe  me  dijo  que  era  cier- 
•ta  cosa  que  había  en  París,  con 
>la  cual,  poniéndose. en  la  gorra  ó 
nsombrero,  viene  á  secarse  el  ce- 
»lebro,  de  manera  que  acaba  á  un 
•hombrean  diez  días,  y  si  es  cres- 
» cíente  la  luna  mucho  mas  presto, 
»v  que  aunque  les  habrán  no  hay 
«hallar  señal  nincuna.  Que  con 
»  esto  sabia  bien  haberse  despecha- 
yáo  algunos  en  Francia;  y  de  lo 
»quo  he  tratado  con  él  no  puedo 
•  pensar  que  fuese  su  designio  en- 
«gañarme,  sino  que  otros  lo  han  de 
«hacer,  y  quiere  ganar  por  la  ma- 

>no Aseguróme,  que  el  de 

•Orange  había  atosigado  á  Bossu» 
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Al  tiempo  que  pasaban  estas  cosas»  verificábase  ea 
Flandes  uoa  grao  novedad^  que  dio  un  nuevo  aspecto 
á  aquella  revolución.  El  de  Orange,  viendo  que  no 
marchaban  prósperamente  para  él  los  sucesos,  y/te- 
miendo  que  el  rey  don  Felipe,  una  vez  hecho  dueño 
de  Portugal,  cargaria  con  todo  su  poder. en  los  Paises ' 
Bajos  y  acabaria  de  oprimirlos,  discurrió  tomar  una 
resolución  radical  y  atrevida.  Hallándose  reunidos  los 
Estados  en  Ambéres,  espuso  con  enérgica  osadía  que 
en  la  situación  á  que  hablan  llegado  las  cosas  era  me- 
nester, ó  someterse  al  rey  de  España  y  sufrit  él  do- 
minio de  los  españoles,  ó  sacudir  de  una  vez  su  yugo 
y  emanciparse  abiertamente  de  España,  y  llamar  un 
soberano  de  otra  parte  que  rigiera  los  Estados.  Pare- 
ció á  todos  al  pronto  temeraria  la  proposición,  y  es- 
candalosa á  algunos,  en  especial  al  clero  y  parte  cató- 
lica; mas  como  predominaran  en  las  provincias  re- 
beldes los  protestantes,  no  tardaron  en  adherirse  á  lo 
que  al  principio  les  pareciera  un.  arranque  de  temeri- 
'  dad  desesperada.  Tratóse  ya  de  la  persona  á  quien  se 
habla  de  entregar  el  cetro  de  aquellos  Estados,  y  aun- 
que no  faltaba  quien  se  inclinara  á  la  reina  de  Ingla- 
terra, como  fau tora  declarada  de  la  reforma,  preva- 
leció el  partido  que  con  empeño  fomentaba  el  príncipe 
deOrange,  y  por  el  voto  general  fué  preferido  y  pro- 
clamado el  duque  de  Alenzon  y  de  Anjou  Francisco  de 

»por  enlendcr  que  se  quería  do-    — Archivo  de  Simancas,  Estado, 
aclarar  coa  los  de  Arioes.  ele,»    leg.  832. 
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Valoís»  hermano  del  rey  de  Francia,  que  á  la  cic'*. 
ooQStancia  de  vecino  y  de  Idbertaior  qae "  ya  se  nom*« 
hr^JMde  fktndes^  unía  la  de  poder  encargarse  perso-. 
nalmente  del  gobienx>.y  de  la  guerra  de  las  provin- 
cias. Obraba  en  esto  ademas  el  deQrange  por  so  par-* 
tícnlar  interés%  En  Francia  ienia  sn  princjpad^  de 
Qrange>  francesa  era  su  esposa»  parientes  y  amigoa. 
tenia  en  Francia^  y  prometíase  del  de  Alénzon  quedar 
por  lo  menos  señor  de  sus  provincias  de  Holanda  y 
^elanda^  cuando  no  io  Cáese  con  ^1  tiedipo  de  todo» 
los  Paisas  Bajos% 

Declaróse  al  fiin  soleomementeen  Amberesen  jon«  ^ 
ta  general  deles  ^Istados^  que  por  cuanto  el  rey  Felin 
pé  de  España  no.habia  guardado  á  los  flamencos  los. 
privilegios  jurados,  quedaba  privado  de  la  soberanía, 
de  Flandes;  y  que  las  ph>vincias,  libres  por  esto  de  la 
fá  y  obediencia  que  le  debían,  nombraban  en  su  lugac 
á  Francisco  de  Yaiois,  duque  de  Alenzon  y  de  Anjou. 
Felipe  IL  por  su  parte,  noticioso  de  los  manejos  det 
de  Orange,  habia  hecho  pregonar  un  edicto  declarán- 
dole traidor,  y  ofreciendo  veinticinco  mil  escudos  de^ 
premio  al  que  le  presentara  muerto  ó  vivo  ^*K  £1  ar- 


( 1 )    Este  edicto  hQce  prorampir  ^Felipe.  Padiera^  príncipe  (el  de 

al  historiador  ing^lé<(  Watsop  en  DOrange)  usa r  de  represalias,  y  ^a- 

furiosas  invectivas  contra   F«lt^  klerse  del  mismo  medio  para  ven-» 

pe  IL.  diciendo  entre  otras  cosas:  »garse;  pero  prefirió  hacer  que  se 

tDesdeolfunestoiiempodeltríun-  «conociese  la  falsedad  de  las  im- 

)»virato  de  Roma  el  mandar  ma-  «potaciones  aue  se  le  hacían «• 

)iLtar  ni  asesinar  era  casi  inaudito,  »en  una  Apología  de  su  conducta, 

•emperomuy  conforme  al  natural  »que  dirigió  á  los  Estados  genera- 

»^ombr)o,  v.engativo  y  cobarjdedQ  «les,  y  de  que  envió  copias  á.  to^r 


tl4ETB  Ul.    LUM  H. 


46» 


chidnque  Matías,  á  puyos  ojos  pasaban  aquellas  cosas^ 
renunció  oa  aquella  misma  junta  el  gobierno  nominal 
que  por  espacio  de  cuatro  anos  había  tenido,  y  á  tos 
pocos  meses  se  retiró  á  Alemania,  quedando  muchos 
temerosos  de  haber  provocado  la  indignación  del  em- 
perador su  hermano  con  dar  la  soberania  da  los  Esta-» 
dos  á  un  príncipe  de  fuera  de  la  casa  de  Austria.  Pa- 
blicóse  en  la  Haya  por  pregón  que  Felipe  II.  de  Espa-» 
ña  habia  perdido  el  dominio  de  las  provincias  confede* 


»da8  las  cortes  de  fiaropa^i  liist. 
de  Felipe  ll.lib.xyn. 
.  Permitimos  al  historiador  pro- 
testante ser  tan  apasionado  como 
qaiera  del  principe  de  Orange,  sa 
iX)rrelittionario,  pero  no  hasta  el 

Eunto  de  faltar  ¿  la  imparcialidad 
istórica,  y  de  escribir  contra  el 
testimonio  de  los  hechos.  Mosotros 
somos  los*  primeros  ¿  condenar 
oleras  aolos  de  la  política  tene- 
brosa de  Felipe  II.}  condenamos  el 
poner  á  talla  las  cabezas,  y  mucho, 
naas  la  participación  ó  conoci- 
aúento  ^ue  tuviera  en  los  asedi-^ 
natos,  aun  en  los  que  se  procuró 
roYestír  de  ciertas  formas  jurídi- 
cas, como  indignos  de  un  inonar--. 
ea,  y  mas  de  un  monarca  cristiano. 
Pero  los  condenamos  con  la  mis-< 
ma  severidad  en  sus  enemigos;  y 
querer  representar  al  de  Orange 
como  inocente  de  este  crimen,  es 
una  muestra  de  parcialidad  que 
contradice  la  oyidencia  de  los  he- 
chos. Bn  nuestro  capítulo  XV.  ha- 
blamos del  pian  que  hubo  para 
asesinar  á  don  Luis  deRequesens, 

Leu  el  XVI.  indicamos  los  que  se 
rmaron  para  asesinar  á  don  Juan 
de  Austria,  planes  á  que  por  cier- 
to, segnn  anunciaba  nuestro  em- 
balador en  Londres,  no  era  del 
V)ap  agena  la  reina. misma  de  In- 


glaterra. El  temor  de  uno  de  estos 
ptf'Ojectos  de  asesinato  fué  el  que 
obligó  á  don  Juan  ^d'e  Austria  á 
huir  de  Bruselas  y  refogíarso  en 
Namur.  En  este  mismo  capitulo 
hemos  visto  1«  trama  que  nabia 
.ardida  para  matar  á  traición  al 
duque  de^Parma^y  de  intento  he- 
mos citado,  uü  historiador  no  es- 
pañol. A  todos  estos  planes  nadie 
cree  que  fuese  esiraño  el  de  Oran- 
ge,  como  intenta  persuadir  Vat- 
son*  Sea  menos  apasiooado,  y 
conveuft^a  con  nosotros  en  que  por 
desgracia  se  correspondían  anos  á 
otros  en  esta  materia,  v  no  sabe- 
mos quién  habria  podido  aarojar 
la  piedra  con  manos  mas  puras  y 
con  corazón  mas  limpio. 

Es  de  advertir  que  Watson  si- 
gue constantemente  al  historiador 
flamenco  y  protestante  Van  Mete- 
ren,  de  quien  dice  Adriano  Van 
Meerbeck,  que  ha  hallado  en  si^ 
historia  «tantas  falsedades,  tantas 
blasfemias  y  tantas  calumnias  con- 
tra la  Iglesia  y  contra  los  sobera- 
nos ^^timos  de  los  Países  Bajos, 
que  le  han  dado  horror.»  El  mis-r 
mo  Everardo  Van  Reyd,  con  ser 
celoso  protestante,  no  nado  dejar 
de  echar  en  cara  á  Meteren  su, 
credulidad,  sus  adulaciones  y  su. 
faltado  sinceridad. 
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radas;  se  derribaron  sas  relratos»  se  abatieron  »üs  ai^ 
mas  y  sus  banderas,  se  rompieron  los  sellos,  se  probi* 
bió  acuñar  moneda  con  su  busto,  y  se  juró  en  lodos 
los  pueblos  al  nuevo  soberano. 

No  habían  estado  entretanto  ociosas  (as  armas.  El 
príncipe  Alejandro  se  había  apoderado  de  Courtray  y 
de  varias  otras  poblaciones  ,  asi.  como  Malinas  había 
vuelto  ácaer  en  poder  de  los  rebeldes.  El  general  hu- 
gonote La  Noue  habla  hecho  prisioneros  á  los  herma- 
nos conde  de  Egmont  y  de  Selles,  y  poco  después  La 
Noue  cayó  prisionero  de  Rouvais,  el  general  de  los 
walones.  En  Frisia  hubo  muchos  y  muy  reñidos  en- 
cuentros: Breda  habia  sido  entregada  al  de  Parma  por 
los  soldados  de  la  guarnición,  y  el  príncipe  Alejandro 
bloqueaba  á  Cambray  (1581). 

En  Plesis-les-Tours  encontró  al  duque  de  Alenzon 
la  embajada  que  fué  á  llevarle  el  acta  de  su  elección 
en  la  asamblea  de  los  Estados,  y  él  la  aceptó  con  las 
condiciones  que  se  le  imponían.  Mas  ó  menos  amplias 
ó  limitadas  sus  atribuciones ,  comenzaba  una  nueva  ^ 
situación  para  los  Países  Bajos  y  una  nueva  complica- 
ción en  las  relaciones  políticas  de  los  Estados  de  Eu- 
ropa. Muchos  nobles  franceses  se  alistaron  voluolaria- 
mente  en  las  banderas  de  Alenzon,  que  juntando  un 
ejército  de  doce  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos  pasó 
á  socorrer  á  Cambray ,  bloqueada  y  apretada  por  el 
duque  de  Parma,  elcual  tuvóque  retirarse,  no  sin  ele- 
varse prisionero  al  vizconde  de  Turena.  Con  mucha 
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alegría  faé  recibido  el  de  Atenzoú  por  tos  de  Caiubray, 
aunque  mucho  desanímaroD  luego  al  ver  reemplazar 
las  armas  del  imperio  por  las  de  Francia  y  poner  en  el 
castillo  guarnición  francesa  en  lugar  de  la  walona. 
Rindiósele  también  sin  gran  resistencia  Catea u-Cam- 
bresis,  plaza  célebre  por  el  primer  tratado  de  paz  en- 
tre Felipe  II.  y  la  Francia.  Excitábale  el  de  Orange  y 
las  provincias  á  que  se  internara  en  Flandes ,  mas  él 
respondió  que  siendo  su  gente  Voluntaria  y  alistada 
solo  para  libertar  á  Cambray,  tenia  que  regresar  á 
Francia,  de  donde  no  tardaría  en  volver  con  mayor 
ejército,  y  que  pensaba  interesar  al  rey  su  hermano 
y  á  la  reina  dé  Inglaterra  en  favor  de  los  flamencos  y 
contra  el  rey  de  España. 

Indicamos  que  el  nombramiento  de  Alenzon  com- 
'  piicaba  las  relaciones  entre  los  soberanos  de  Europa, 
y  era  asi  en  efecto.  Al  rey  dé  Francia  le  convenía  te-* 
ner  alejado  de  la  corte  á  su  turbulento  hermano»  y  le 
convenia  tambiea  por  suscitar  embarazos  á  Felipe  II. 
en  Portugal,  é  interesábale  proteger,  aunque  fuese  en 
secreto,  en  Flandes  á  su  hermano,  en  Portugal  al  pre- 
tendiente don  Antonio,  asi  como  el  rey  de  España  fa* 
vorecia  también  en  secreto  la  liga  de  los  católicos  de 
Francia  formada  por  el  duque  de  Guisa.  Por  eso  el 
prior  de  Grato  fiaba  tanto  en  los  auxilios  de  Francia. 
Mas  como  el  monerca  francés,  indolente  y  débil,  gas- 
tadas sus  rentas  y  revuelto  su  reino,  no  se  hallara  en 
disposición  de  romper  abiertamente  con  el  esp  añol,  as 
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él  como  las  reinas  su  madre  y  esposa  se  apresurahaa  á 
enviar  embajadas  al  duque  de  Parma,  para  persuadir- 
le de  que  bo  habían  tenido  la  menor  parte  nt  en  eV 
nombramiento,  ni  en  la  j^ornáda  del  de  Alenzon.  Har^ 
to  conocía  Felipe  IÍ..  ios  artificiáis  del  rey  y  de  las  rei- 
nas francesas,  mas  los  negocios  de  Portugal  le  t>b[i- 
gabán  á  u^ar  del  mismo  artificio  con  Enrique  de  Fran^ 
eia,  sin  romper  con  él,  pero  trabajando  con  disimulo 
y  preparándose  para  cuando  viera  oportunidad. 

Fiaba  el  de  Alenaon  en  el  eficaz  apoyo  de  la  reina 
Isabel  de  Inglaterra,  cuya  mano  él  habia  solicitado,  y 
ella  le  habia  prometido.  Pasó,  pues,  á  aquel  reino  coa 
grandes  esperanssasde  matrimonio  y  de  auxilios.  Reck 
biólelsabelmuy  afectuosamente;  llegaron  á  estqnderse 
las  capitulaciones  matrimoniales,  y  aun  se  la  vio  sa- 
car un  anillo  de  su  dedo,  y  ponerle  en  el  del  duque^ 
lo  cual  se  interpretó,  por  signo  y  prenda  infalible  de 
enlace.  Pero  aquella  reina,  que;  como  decía  nuestro 
embajador  don  Bernardino  de  Mendoza ,  «cada  ano 
era  espoia^  pero  casada  nunca.i^  no  volvió  á  hablar  de 
casamiento  por  entonces,  y  á  los  tres  meses  de  perma- 
nencia en  Londres  vióse  con  general  sorpresa  al  da 
Alenzon  darse  á  In  vela  para  Fiandes  óon  una  arma-* 
da  inglesa,  pero  soltero.  Abordó- el  duque  á  Flesinga 
(40  de  febrero,  158S),  de  donde  pasóá  Middelburg, 
y  de  alli  á  Ambel*es. 

Mientras  Alenzon  había  andado  así  negociando,  el 
corcmel  español  Francisco  Verdugo  recogía  laureles 
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en  la  Frisia,  y  el  duque  de  Parma  á  costa  de  hechos 
heroicos  llevaba  á  cabo  el  célebre  sitio  y  rendición 
de  Tournay*  Célebre  decimos,  porque  lo  fué,  por  cir-^ 
cuDstancias  muy  notables,  el  sitio  y  la  conquista  de 
aquella  fqertísima  ciudad  flamenca,  sitnada  sobre  el 
Escalda.  Por  tan  fuerte  la  tenia  el  de  Orange ,  que 
cuando  supo  el  asedio  puesto  por  el  de  Parma,  dijo 
sonriéndose:  aNo  es  Tournay  comida  para  tbakmes.h 
Era  el  asilo  de  todos  los  protestantes  y  de  todos  los 
enemigos  de  la  dominación  española.  Hallábase  au- 
sente su  gobernador  el  príncipe  de  Espinoy,  señor  de 
aquella  tierra^  y  se  encargó  de  hacer  y  dirigir  su  de- 
fensa la  princesa  su  esposa,  Philipa  Cristina  de  Lalain. 
ElValor,  la  intrepidez,  la  serenidad  y  la  inteligencia 
de  aquella  ilustre  dama  en  el  cerco  de  Tournay  nos 
recuerda  iguales  prendas  é  igual  Conducta  de  nna 
ilustre  dama  española  en  una  situación  parecida,  la  de 
doña  María  Pacheco  en  la  defensa  de  Toledo.  Sobre 
ser  la  que  inflamaba  con  sus  medidas,  con  sn  voz,  con 
su  energía  y  con  su  ejemplo  á  los  defensores  de  Tour- 
nay, aquella  valerosa  princesa  peleaba  como  el  gu6r« 
rero  mas  esforzado  y  robusto  en  los  puntos  de  mayor 
peligro,  y  en  un  combate  que  heroicamente  sostuvo 
salió  herida  en  nn  brazo.  Si  alguno  habia  en  el  campo 
real  que  pudiera  igualarla  en  decisión  y  en  brío,  era 
el  duque  de  Parma,  que  dirigía  las  operaciones  del 
cercocomo general,  trabajaba  en  las  trincheras  y  fosos 
como  un  operario,  y  peleaba  como  simple  soldado  en 
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las  brechas,  no^haciendo  ¿uenla  de  lo  que  tañías  vaces 
le  había  recomendado  el  rey  su  tic»  que  no  espusiera 
tanlo  su  persoaa.  En  una.  ocasión  la  bala  de  un  canon 
enemigo  derribó  la  caseta  en  que  se  albergaba  el  Far- 
nesio  con  algunos  capitanes  de  su  confianza ,  quedando 
todos  sepultados  bajo  ios  materiales  de  piedra,  tierra 
y  madera.  Llorábanle  ya  los  soldados  por  muerto, 
pero  al  remover  los  escombros  apareció  gritando: 
«Estoy  vivo  cop  el  favor  de  Dios,  y  viviré,  pese  á  los 
enemigos.»  Estaba  no  obstante  bañado  en  sangre,  he- 
rfdo  en  ef  hombro  y  la  cabeza,  pero  convaleció  por 
fortuna. 

En  uno  de  Ibs  asaltos  que  mandó  dar  el  general 
español  hubo  gran  mortandad  de.  capitanes  y  gente 
noble  de  una  y  otra  parte,  y  el  de  Parmatuvo  que  re- 
troceder por  el  valor  con  que  le  rechazó  la  princesa. 
Sin  embargo  como  el  de  Orange  diera  mas  esperan- 
zas que  verdaderos'  socorros  á  los  sitiados ,  y  el  de 
Álenzon  se  limitara  á  animarlos  desde  Inglaterra,  su 
situación  se  iba  haciendo  crítica  é  insostenible,  mien- 
tras el  campo  de  Farnesio  se  iba  engrosando  con  gen- 
te alemana,  y  se  esperaban  otra  vez  las  tropas  de  Bor- 
goña  y  los  tercios  de  España;  que  después  del  nom- 
bramiento de  Alenzon  los  walones  habian  reconocido 
la  necesidad  de  que  volvieran  las  milicia^  estrangeraa. 
no  obstante  la  condición  del  tratado  de  Arras.  Por  úl- 
'  timo,  reducidos  al  mas  estremado  apuro  los  de  dentro, 
consintieron  en  capitular ,  aunque  con  repugnan-» 
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cia  de  la  princesa»  é  hiciéronlo  con  ventajosas  condi- 
cionest  como  la  de  salir  con  armas ,  bagagesj  ban- 
deras desplegadas,  y  la  de  poder  gozar  de  sus  bienes 
fuera  del  pais  los  que  no  quisieran  vivir  en  el  catoli'- 
cismo«  Cuando  salió > la  princesa,  la  saludó  el  ejército 
español  con  respeto,  admirado  de  su.  varonil  arrojo, 
y  la  acató  mas  como  á  vencedora  que  como  á  vencida. 
En  cuanto  al  de  Parma,  por  primera  vez  le  honró  el 
ejército  con  nuevo  título  gritando:  <í¡Viva  y  venza  el 
serenisimo  principe,  el  valerosísimo  general!i>  El 
triunfo  de  Tournay  fué  digno  del  vencedor  de  Maes- 
tricb't  <*). 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  llegó  de 
Inglaterra  e^  duque  de  Alenzoq.  Su  entrada  en  Ambe- 
res  fué  espléndida  y  pomposa  ;  su  acompañamiento 
brillante  y  magnífico;  cuantas  demostraciones  públi- 
cas de  regocijo  y  de  entusiasmo  puede  hacer  un  pue- 
blo -para  festejar'al  mas  amado  de  los  soberanos,  tan- 
tas hi20  la  ciudad  de  Amberes  para  recibir  al  principe 
francés.  Después  de  prestado  el  reciproco  juramento, 
continuaron  aquellos  dias  los  parabienes  y  plácemes 
de  las  provincias.  Pero  todo  aquel  júbilo  se  trocó  sú- 

(4)    Estrada,  Guerras,  Dóc.  U.,  campo,  le  dijo  con  ceñudo  rostro: 

lib.  IV.— BeDtÍYOglio,  lib.  11.  «Si  hubiera  yo  previsto  que  las 

La  princesa  de  Espipoy  era  so-  Dcosas  habían  de  llegar  á  este 

brina  ael  conde  de  Horn,  el  que  » trance,  hubiera  puesto  fae^o  por 

fué  degollacío  por  el  duque  de  Al-  isas  cuatro  éngulos  i  la  ciudad, 

ba,  y  conservaba  tal  ódio  á  la  do-  «hubiera  ardido  Tournay,  y  me 

minacion  española,  que  cuando  «hubiera  arrojado  sobre  las  11a- 

entrogó  la  ciudad  á  su  hermano  «mas.» 
Lalaln,  que  militaba  en  el  opuesto 
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bilamenie  en  Inlo  y  desconsuelo.  Al  mes  de  su  entrada 
celebraba  el  nuevo  soberano  el  aniversario  de  su  na^ 
taiieio  (18  de  marzo,  1682).  Al  levantarse  el  príncipe 
de  Orange  de  nn  banquete  que  habia  dado  á  varios 
nobles  en  solemnidad  deldia,  nn  hombte  se  le  acercó 
y  le  entregó  an  memoríaK  y  mientras  le  leía ,  aquel 
bombre  le  disparó  un  pistoletazo ,  cuya  bala  le  atra-* 
veso  ambas  megillas  y  le  arrancó  algunos' dientes,  ca- 
yendo el  príncipe  sin  habla  y  bañado  en  sangre.  Bl 
asesino  fué ínstantáneadiente  cercado»  y  acribillado  su. 
cuerpo  con  las  espadas  y  alabardas,  túvose  al  pronto 
por  muerto  al  de  Orange»  y  un  grito  de  indignacíoo 
se  levantó  con  la  mayor  rapidez  y  se  estendió  hasta 
por  los  mas  remotos  ángulos  de  la  dudad:  era  precia 
sámente  la  población  que  habia  tenido  siempre  mas 
delirio  por  el  de  Orange»  y  llorábanle  todos  como  ^ 
fuese  el  padre  de  cada  uno.  Difundióse  el  rumor  de 
que  los  autores  del  asesinato  habían  sido  los  franceses 
por  dejar  i  sq  príncipe. 'mas  amplia  y  libre  autoridad » 
y  el  pueblo  se  encaminó  furioso  con  armas  y  hachas 
encendidas  al  palacio  de  Alenzon»  cuya  vida  hubiera 
corrido  gravísimo  riesgo»  si  por  fortuna  suya»'  vuelto 
"en  sf  el  de  Orange  y  noticioso  del  peligro»  no  hubiera 
escrito  un  billete  en  que  declaraba  ^ue  ni  Alenzon  ni 
)6s  franceses  habían  tenido  culpis^  alguna»  con  lo  cual 
se  aplacé  el  tumulto. 

En  efecto »  el  perpetrador  del  criminal  atentado 
^a  un  joven  español»  natural  de  Vizcaya»  llamado 
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Juan  de  Jáuregui,  segan  oüos  papeles  que  en  el  bol- 
sillo se  le  bailaron;  y  su  instigador  ó  consejero  parece 
haber  sido  un  mercader  fallido  compatriota  suyo, 
nombrado  Gaspar  de  Anastro,  que  sin  dudase  propo- 
nía reparar  sus  qtiiebras  mercantiles  con  los  veinte  y 
cinco  mil  escudos  de  oro  ofrepidos  en  el  bando  real  por 
la  cabeía  del  de  Orange.  En  cuanto  aj  Jáuregui,  la 
circunstancia  de  ser  conocido  por  su  adhesión  al  rey  y 
por  su  e^saltacion  religiosa,  la  de  haberse  preparado 
á  perpetrar  el  crimen  confesándose  y  recibiendo  los 
sacramentos  de  mahos  del  dominicano  Timermann,  la 
de  haber  manifestado  que  sabía  iba  á  morir^  y  que  no 
pedia  otra  cosa  sino  qde  rogaran  á  Dios  por  él,  y  al 
rey  que  .socorriera  á  su  padre  en  su  vejez,  todo  indu- 
ce á  creer  que  el  fanatismo  político  y  religioso  fué  el 
que  armó  su  brazo  mas  que  el  deseo  de  toda  otra  re- 
compensa, y  que  se  persuadió  de  que  hacía  una  acr- 
cion  meritoria  á  los  ojos  de  la  religión  y  de  la  patria, 
librando  á  España  de  un  enemigo  y  de  un  herege.  El 
confesor  Timermann  y  el  cajero  de  Anastro  fueron  co- 
gidos, condenados  á  muerte  y  descuartizados,  y  sus 
miembros,  junto  con  los  de  Jáurégui,  colocados  en  las 
torres  y  puertas  de  Amberes,  donde  estuvieron  hasta 
que  los  españolesse  apoderaron  de  la  ciudad  ^*K  El  de 
Orange  curó  de  su  herida  por  la  esquisita  diligencia 
y  cuidado  de  los  médicos ,  bien  que  desde  entonces 

(4)    Estrada  y  BentÍTOgUo,  ubi    d^  los  Países    Bajt>s.^Metoreii, 
SDp.— Eferard.  Reydan.  Guerras    Hist.  délos  Países  Bajos. 

Tomo  xiv.  12 
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aprendió  que  habia  de  acabar  de  muerte  violenta,  así 
como  el  de  Aleazon  comprendió  que  no  estaba  seguro 
de  los  malos  juicios  de  los  flamencos. 

La  guerra  continuaba,  reducida  por  entonces  á  to- 
marse mutuamente  algunas  plazas,  siendo  entre  ellas 
la  de  mas  cuenta  Oudenarde,  que  pxpugnó  y  rindió 
el  de  Parma  con  su  acostumbrado  arrojo.  Pero  la  guer- 
ra varió  de  aspecto  y  cobraron  ánimo  y  confianza  los 
católicos  y  realistas  cuando  vieron  volver  á  Flandés 
los  antiguos  y  veteranos  tercios  españoles  y  los  auxi- 
liares borgoñones  é  italianos  (agosto ,  1 58Sr)f  con  lo 
cual  se  vio  el  de  Parma  con  mayor  ejército  que  el  que 
nunca  habia  tenido.  Tomó  con  él  muchas  plazas,  batió 
las  tropas  de  las  provincias  confederadas  delante  de 
los  dos  príncipes,  el  de  Alenzon  y  el  de  Orange,  has- 
ta obligarlos  á  retirarse  al  abrigo  de  los  muros  y  bajo 
el  cañón  de  Gante,  y  amenazó  á  Bruselas,  miehtras  el 
valeroso  y  esforzado  Verdugo  continuaba  próspera- 
mente sus  hazañosas  campañas  en  la  Frisia.  Murmu- 
raban los  flamencos  del  de  Alenzon,  preguntando  dón- 
de estaban  tantos  socorros  y  tantas  fuerzas  de  Francia 
como  les  había  prometida,  pues  hasta  ahora ,  no  habia 
llevado  otra  cosa  que  apariencias  y  vanos  Ktulos.  Por 
último,  á  fuerza  de  instar  á  su  hermano  pudo  conse- 
guir que  llegasen  unos  ocho  mil  hombres  entre  fran* 
ceses  y  suizos  (noviembre,  1582),  al  mando  del  du- 
que de  Montpensier  (suegro  del  de  Orange).  y  del  ma- 
riscal Byron,  los  cuales  inveirnaron  en  Dunkerke,  Os- 
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tende,  Brujas»  Termonde  y  oirás  villas,  y  con  loscua-^ 
les  se  proponía  atajar  los  progresos  del  de  Parma,  ya 
que  de  las  picazas  conquistadas  no  pudiera  arrojarle. 
Para  calificar  como  merece  la  conducta  de  Enrique  de 
Francia  con  Felipe  II.  es  menesterno  olvidar  que  por 
este  tiempo,  mientras  daba  tropas  á  su  hermano  para 
ayudar  á  los  rebeldes  de  Flandes  contra  España,  daba 
también  una  armada  al  pretendiente  de  Portugal  don 
Antonio  para. hacer  la  guerra  al  rey  de  España  en  las 
Azores. 

Así  las  cosas,  mudó  enteramente  la  faz  de  los  tie* 
gociosen  Fraudes.  Por  una  parte  los  socorros  de  Frao- 
cía  parecieron  mezquinos  á  los  flamencos  respecto  á 
los  que  el  príncipe  francés  les  habia  hecho  esperar: 
*  miraban  aquellos  con  poca  afición  á  su  nuevo  sebera-, 
no,  y  quien  seguía  siéndolo  de  hecho  era  el  de  Orange, 
reducido  el  duque  francés  casi  al  mismo  papel  que  an- 
tes habia  hecho  el  archiduque  Matías.  Por  otra  parte, 
los  generales  y  caudillos  de  los  tropas  francesas  yie« 
ron  con  disgusto  y  enojo,  y  hasta  tuvieron  por  bochor^- 
noso  y  degradante  que  un  príncipe  que  acaso  un  dia 
habfia  de  sentarse  en  el  trono  dé  Francia  estuviera 
ejerciendo  en  Flandes  una  sombra  de  soberanía,  pues 
se  Ja  tenian  tan  limitada  el  de  Orange  y  los  Estados, 
que  solo  conservaba  de  ella  un  vano  título.  Sugirié- 
ronle, pues,  algunos  de  sus  masaóalorfidos consejeros 
que  tomara  á  la  fuerza  y  con  las  artnas  el  lleno  de  au- 
toridad queesponténeamentenole  habían  dado,  y  que 
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se  levantara  y  proclamara  verdadeix)  señor  de  Flan- 
des.  No.  fueron  menester  muchas  razones  para  decidir 
al  débil  y  precipitado  principe  á  abrazar  tan  insano  y 
temerario  consejo. 

Ordenó,  pues,  á  los  caudillos  de  .sus  tropas  que 
todos  en  un  dia  determinado  (17  de  enero,  1583)  se 
apoderaran  de  las  plazas  en  que  estaban  alojados  y 
echaran  de  ellas  las  guarniciones  flamencas.  Reservó, 
para  sí  la  empresa  d6  Amberes,  y  socolor  de  pasar  á 
la  provincia  de  Gtteldres,  aprovechándola  estación 
de  los  hielos,  según  el  de  Orange  deseaba  y  propo- 
nía» reunió  la  mayor  parte  de  sus  tropas  en  el  campo 
y  aldeas  próximas^  á  Amberes,  y  en  combinación  con 
los  franceses  que  preventivamente  habia  hecho  acuar* 
telar  en  la  cindad,  y  con  pretesto  de  pasar  muestra  á 
todo  el  ejército,  cuando  ya  estuvo  lodo  en  orden, 
«£a,  hijos^  les  dijo,  vuestra  es  Amberes.}^  Y  enca- 
minóse á  la  ciudad;  hizo  degollar.  los  flamencos  que 
guardaban  la  puerta;  derramáronse  los  suyos  por  la 
población  gritando:  Misa  y  duque,  que'  era  su  santo 
y  seña,  y  entrando  en  jas  casas  lo  saquearon  todo, 
ayudados  de  los  que  estaban  ya  dentro.  Los  vecinos 
de  Amberes,  viéndose  trata(jlos  de  aquella  manera  por 
los  que  poco  antes  habían  sido  sus  huéspedes  y  estado 
entre  ellos  como  hermanos  y  amigos^  ardiendo  y  re* 
besando  en  ira,  toman  todos  las  armas,  nobles,  ple- 
beyos, eclesiásticos,  «uncíanos,  mugeres  y  niños,  y 
embisten  á  los  franceses,  hieren,  matan, degüellan  en 
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las  calles  y  ea  las  casas  con  freoélico  furor;  los  franco- 
ses  que  hostigados  dentro  van  á  buscar  salida  caen  heri- 
dos ó  muertos,  y  se  forma  á  la  puerta  un  níontpn  Jn- 
menso  de  cadáveres;  otros  son\arrojados  por  encima  de 
la  muralla  al  campo.  Grande  fué  el  estrago  y  horrible 
la  mortandad;  cerca  de  dos  mil  franceses  pagaron  la 
abominable  traición  con  sus  vidas,  y  otros  tantos  que- 
daron prisioneros,  pierced  á  la  generosidad  con  que 
los  trató  el  de  Orange  cuando  acudió  de  la  cindadela 
en  que  se  hallaba.  Entre  los  prisioneros  lo  fué  el  ma-. 
riscal  Ferbache,'Uno  de  los  que  habian  aconsejado  al 
de  Alenzon  aquella  loca  y  alevosa  empresa  ^*^* 

Ck)nfuso  y  espantado  el  principe  francés  con  tan 
sangrienta  calástrofe^  y  con  el  remordiraienlo  de  sa 
traición,  errante  de  pueblo  en  pueblo^  sin  víveres  ni 
para  él  ni  para  su  gente,  todo  era  enviar  cartas  y 
mensages  á  Amberes  y  á  Bruselas  y  buscar  la  media* 
cioú  del  de  Orange  pintando  el  suceso  como  una  con- 
secuencia  lamentable  de  los  malos  tratamientos  que  de 
los  de  Amberes  habian  recibido  antes  él  y  los  suyos: 
con  lo  cual  no  hizo  sino  irritar  mas  á  los  flapiencos  y 
provocar  la  indignación  general  de  las  provincias  uni- 
das, que  trataron  ya  de  declarar  al  de  Alenzon  de* 
puesto  del  ducado  y  principado  de  Brabante.  Pero 
consultado  sobre  ello  por  los  Estados  el  de  Orange, 


H )    EstBada,  Guerras  de  Flan-    ras  de  los  Países  Bajos.  — Meteren 
de8,Déc.  U.,  lib.  V.— Bentivof^lio,    Historia,  lib.  II. 
Guerras,  lib.  U.— Van  Reyd,  Guer- 
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cuya  aatoridad  había  crecido  prodigiosamente  coa  el 
suceso  de  Amberes»  como  muy  avisado  y  esperto  po- 
lítico que  era  el  príncipe  flamenco,  deapues  de  repro- 
bar el  hecho  abominable  delde  Álenzon,  y  de  decla- 
rar que  sin  género  de  duda  habia  perdido  por  él  el 
derecho  á  la  soberanía  que  se  le  habia  dado,  respon-^ 
dio  en  términos  muy  hábiles,  que  i\o  obstante  todo 
esto  era  su  opinión  que  no  convenia  romper  todavía 
con  el  francés;  ya  porque  el  escarmiento  mismo  le 
habria  enseñado  á  tratar  como  correspondía  á  los  fla- 
mencos, ya  porque  sería  enagenarse  el  favor  de  la 
Francia  ofendida,  ya  porque  siendo  todavía  dueño  de 
muchas  plazas,  seria  difícil  arrancárselas  y  costaría  de 
lodos  modos  mucha  sangre,  ya  porque  la  desespe- 
ración podría  obligarle  á  entenderse  con  el  Farnesio 
y  á  entregarlas  al  rey  de  España,  lo  que  equival- 
dría á  tener  que  someterse  al  odiado  yugo  de  los  es^ 
pañoles. 

Sabia  en  efecto  el  de  Orange  que  Alejandro  Far- 
nesio, aprovechando  el  desconcierto  y  la.  discordia 
producida  por  lo  de,  Amberes  negociaba  por  una 
parte  con  el  francés  para  la  entrega  de  las  fortalezas 
que  retenia,  por  otra  habia  movido  pláticas  de  con- 
cordia con  los  diputados  de  las  provincias  de  Flandes. 
y  Brabante,  haciéndoles  halagüeños  ofrecimientos 
para  que  se  apartaran  de  la  confederación.  Mas  todo^ 
los  ofrecimientos,  todas  las  gestiones  y  toda  la  des- 
treza de  Alejandro  fueron  infrnctuosas,  y  nunca,  se 


PARTBllI.  UBftOlI.  «I  83 

vio  mejor  basta  qué  punto  rayaba  la  aversión  de 
aquellas  provincias  al  rey  y  á  la  dominación  de  Es* 
pana.  En  cuanto  á  los  Estados»  rindiéronse  á  las  razo* 
nes  del  de  Oraoget  y  accedieron  á  reconciliarse  con 
el  de  Alenzon,  celebrando  con  él  un  nuevo  convenio 
(8  de  marzo,  1583),  haciéndole  renovar  el  juranlenlo 
de  regir  en  lo  sucesiva  las  provincias  conforme  á  sus 
leyes  fiíndamenlales,  de  prestar  sus  tropas  el  de  ser- 
vir fielmente  contra  todos  los  enemigos  de  la  confede- 
ración, y  de  qne  se  retiraría  á  Dunkerke  basta  que 
todos  los  demás  puntos  en  cuestión  quedaran  arregla*^ 
dos.  Asi  volvieron  las  cosas  al  estado  que  antes  te- 
niaut  aunque  con  demostraciones  mas  aparentes  qiie 
verdaderas,  porque  nunca  hubo  ya  correspondencia 
sincera  entre  franceses  y  flamencos. 

Dejó,,  piaes,  el  de  Parma  las  negociaciones  y  apeló 
otra  vez  á  las  armas.  Enflaquecidos  los  enemigos  con 
sus  disidencias,  la  superioridad  (je  Alejandro  se  cono* 
ció  bien  en  la  rapidez  con  que  les  fué  arrancando  una 
tras  otra  multitud  de  ciudades  y  villas,  sin  que  valiese 
al  mariscal  Byron,  general  en  g^fe  del  ejército  franco- 
belga,  la  justa  reputación  de  que  por  su  pericia  y  su 
raro^talento  en  el  arte  de  la  guerra  gozaba.  Ocur- 
rió en  esto  que  el  de  Alenzon,  ó  por  la  poca  salud  y 
la  poca  satisfacción  de  que  disfrutaba  en  Flandes,  ó  por 
esperanza  de  halláí*  mas  eficaz  apoyo  en  su  hermano, 
abandonó  á  Dunkerke  y  se  volvió  á  Francia,  dejando 
aquella  ciudad  con  escasa  guarnición  francesa.  Allá  se 
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encamÍDÓ  inmediatameQle  el  Faroesio,  y  aunque  acu-^ 
dio  también  Byron  á  socorrerla,  era  tal  la  enemig;a  . 
que  los  del  país  conservaban  á  los  franceses,  que  en- 
torpecieron la  marcha  del  mariscal  y  dieron  lugar  á 
que  Alejandro  se  apoderara  de  la  plaza.  Con  la  mismja 
facifídad  cayó  en  su  poder  Níeuport.  Hizo  un  amago 
sobre  Ostende,  pero  teníala  tan  bien  provista  y  forta- 
lecida el  de  Orangé,  que  no  quiso  gastar  el  largo 
tiempo  que  hubiera  necesitado  para  sitiarla,  á  fin  de 
no  perder  la  ocasión  de  cobrar  mas  fácilmente  otras, 
paseando  victorioso  el  pais  de  Waes,  y  amenazando 
á  Brujas  y  Gante. 

Tan  de  caida  iban  las  cosas  para  eí  de  Orange  (fi- 
nes de  1 583,  y  principio  de  84),  que  ya  entre  los  mis- 
mos flamencos,  siempre  tan  apasionados  suyos,  se  no- 
taban síntomas  de  desconfianza,  y  no  faltaba  alguno 
que  se  atreviera  á  llamarle  traidor  á  la  patria  y  de** 
sertor  de  la  causa  común;  que  cuando  la  fortuna  se 
muestra  adversa,  no  escsisea  el  pueblo  los  cargos  á  los 
que  le  mandan.  Las  disidencias  y  antipatías  entre  fla- 
mencos y  franceses  habían  llegado  á  un  punto, 
que  por  mas  qué  el  de  Orange  se  esforzaba  por  reoon- 
ciliarlos  no  le  fué  posible  conseguirlo,  y  viéronse  los 
Estados  en  la  precisión  de  decretar  la  salida  de  las  tro- 
pas francesas  de Flandes  cuando  mas  podian  necesitar- 
las, y  el  mariscal  de  Byron  obligado  á  embarcarse 
con  ellas  para  Francia,  Coincidió  esto  con  la  nueva  fe- 
liz que  tuvo  el  de  Parma  por  carta  que  recibió  de  Feli- 
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pe  IL  eo  que  le  decia,  que  frustrada  la  empresa  de 
don  AdIodío  de  Portugal  ea  las  islas  Terceras  enviaría 
á  Flandes  toda  la  infantería  española  de  los  tercios  de 
LopedeFígueroa,  deFranciscode  Bobadilla  y  de  Agus* 
tin  Iñiguez,  á  cargo  del  veedor  general  Pedro  de  Tas- 
sis;  y  que  del  dinero  recien  traido  de  la  India  había 
mandado  depositar  en  el  castillo  de  Milán  un  millón  de 
escudos  de  oro,  de  los  cuales  se\destinaban  á  Flandes 
los  trescientos  mil  para  que  él  los  espendiera  según 
.  conviniese. 

Alentado  el  de  Parma  con  tan  buenas  nuevas  y  1¡* 
bre  de  los  franceses,  prosiguió  sin  obstáculo  sus  con- 
quistas con  una  celeridad  que  no  se  había  visto  en 
aquellos  países.  Y  mientras  Verdugo  se  apoderaba  por 
sorpresa  de  Zutphen,  con  cuya  posesión  le  quedaba 
abierta  la  entrada  á  todo  el  país  comprendido  entre  el 
Issel  y  el  Rhin,  él  recobraba  á  Ipres,  Alost,  Rupel- 
monde  y  otros  puntos:  el  príncipe  de  Chímay,  hijo  del 
duque  de  Arschot,  le  entregaba  á  Brujas,  con  la  sola 
condición  d^que  le  diese  el  mando  de  ía  provincia;  y 
basta  el  conde  de  Berghes  cuñado  del  príncipe  de 
Orange,  se  apartó  de  su  servicio,  y  si  no  puso  en  ma- 
nos de  Alejandro  la  provincia  de  Gileldres  fué  por  ha- 
ber sido  descubierto  su  designio  antes  de  poderle  eje- 
cutar; que  asi-suelen  los  hombres  arrimarse  á  aquel  á 
quien  la  fortuna  sonríe. 

La  única  esperanza  del  de  Orange  era  la  vuelta 
del  de  Alenzon  con  mayores  socorros  de  Francia,  y  de 
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ello  se  daba  ya  el  parabién  por  las  nolicias  que  reci- 
bía de  que  el  rey  Enrique  III.  á  itistancias  de  la  reina 
madre  se  había  declarada  mas  amplia  y  decididamente 
en  favor  de  su  bermáno  y  de  I9S  intereses  de  las  pro* 
vincias  unidas  de  Flandes.  Mas  en  tal  estado  una  en- 
fermedai  penosa,  que  no  dejó  de  sospecharse  haber 
sido  producida  por  veneno,  puso  fin  á  ios  planes  y  á 
la  vida  del  duque  de  Alenzon  en  Chateau-Tierry  (10 
de  junio,  4  584),  á  la  edad  de  treinta  y  tres  años,  Prín- 
cipe Can  ambicioso  como  débil»  instrumento  siempre  y 
juguete  de  los  interesados  consejos  de  otros,  impru- 
dente y  arrebatado,  podría  dudarse,  dice  con  razón 
un  escritor,  <si  acrecentó  mas  los  desórdenes  de  Fran- 
cia ó  los  de  Flandes.»  Escusado  es  encarecer  su  Taita 
de  virtudes  cuando  su  misma  hermana  Margarita  dc- 
^ia  de  él,  cque  si  el  dolo  y  la  infidelidad  hubieran  des- 
aparecido de  la  tierra,  se  habrían  hallado  en  todo  su 
vigor  en  el  corazón  de  su  hermano  ^^^ » 

,  La  muerte  del  que  se  había  dado  el  título  de  ¿i- 
bertador  de  los  flamencos,  ocurrida  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias, hubiera  sido  por  sí  sola  una  calamidad 
para  las  provincias  rebeldes:  pero  otra  pérdida  mayor 
y  mas  lamentable  para  cijas  les  esperaba  muy  pronto, 
al  cumplirse  el  mes  de  la  de  Alenzon,  á  saber,  la 
del  príncipe  de  O^angc,  el  alma,  el  nervio  y  el  sos- 


(I)  BenlivogL,  Guer.  de  Fiaa-  ria.-^MeieroD.  Hist.  de -los  Países 
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BelU  civilis  ín  Belgio  gesti  bíslo*' 
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leo  de  la  rebelión  de  los  Estados.  Con  razón  temía  él^ 
desde  el  bando  de  proscrícíon  de  Felipe  II.  poniendo 
precio  á  su  cabeza,  y  mas  desde  el  atentado  de  Juaa 
de  Jánregui,  que  su  muerte  no  había  de  ser  natural. 
Había  pasado  e)  príncipe  á  Delft.  Entre  los  varios  que 
atentaban  á  su  vida,  se  contaba  un  jóvea  borgoñon 
llamado  Baltasar  Gerard,  que  entre  otros  medios  em- 
pleados para  lograr  su  propósito  tomó  el  de  ponerse 
alserviciodel  duque  de  Alenzon  cuando  volvió  á  Fran- 
cia»  para  tener  ocasión  de  introducirse  después  con  el 
dé  Oránge.  En  efecto,  Mr.de  Carón  le  dio  cartas  para 
el  príncipe  anunciándole  ta  muerte  del  de  Anjou.  Con 
ellas  se  le  presentó  en  Delfl  hallándose  el  príncipe  á  la 
mesa.  Al  levantarse  y  pasar  4  su  aposento  le  disparó 
una  pistola  al  corazón,  y  alravesósele  de  manera  que 
cayó  en  el  acloy  espiró  á  los  pocos  instantes  sin  ha- 
ber podido  pronunciar  sino  muy  cortadas  y  confusas 
palabras  (10  de  julio,  1 584).  El  asesino  huyó  por  una 
puerta  falsa  del  palacio,  pero  alcanzado  cuando  estaba 
ya  para  arrojarse  de  la  muralla  al  foso  que  pensaba  sal- 
var á  nado,  púsosele  á  cuestión  de  tormento  para  que 
declarara  quien  le  habia  inducido  á  perpetrar  el  cri- 
men. Confesó  que  hacía  mas  de  seis  años  abrigaba 
aquel  designio,  <]ue  le  habia  alentado  enél  el  edicto  de 
proscricioñ  dado  por  el  rey,  que  habia  estado  al  ser- 
vicio del  secretario  del  conde  de  Mansfeldt,  que  habia 
comunicado  por  escrito  su  proyecto  al  duque  de  Par* 
ma,  con  otras  circunstancias»  no  sabemos  si  verdaderas 
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Ó  arraocadas  por  el  tormento.  El  crímioal,  cuya  mano 
habia  sido  movida  mas^  por  fanatismo  religioso  que  por 
la  codicia  del  premio,  fué  condenado  á  muerte,  que- 
mada antes  su  mano  derecha,  atenaceado  y  descuarti- ' 
zado  después.  Convienen  todos  en  que  sufrió  el  horri- 
ble suplicio  con  una  tranquilidad  portentosa  que 
asombró  á  los  espectadores,  dictendd  en  alta  voz  que 
lejos  de  arrepentirse  del  hecho  creia  haber  mereci- 
do con  él  el  favor  del  cielo,  y  que  si  á  mil  leguas 
se  encQntrára  del  príncipe,  haría  otra  vez  cualquier 
esfuerzo  por  acercarse  á  él  y  quitarle  la  vida  ^^K 

Tenia  á  la  sazón  Guillermo  el  Taciturno,  principe 
de  Orange,  cincuenta  y  dos  afios^  y  llevaba  diez  y 
seis  haciendo  la  guerra  á  España:  fué  el  primero  que 
enarboló  la  bandera  de  libertad  para  los  Paises  Bajos, 


(1)  Los  archivos  do  BéUica  han 
adquirido  la  coofosioo  manuscrita 
de  Baltasar  Gerard.  Y  con  motivo 
de  haberse  suscitado  en  los  dia- 
rios de  aquel  reino  la  dispula  de 
si  el  documento  es  oriftinal  ó  copia 
contemporánea,  el  airector  de 
aquellos  establecimientos  ha  pu- 
blicado recientemente  un  folleto,, 
en  que  después  de  esponer  las  ra- 
zonea  que  pueden  inducir  á  creer 
lo  uno  y  lo  otro,  no  se  atreve  to- 
davía ¿  resolver  la  cuestión.  In- 
serta una  copia  de  laTSoofesion, 
que  empieza:  aJe,  Balia%ar  Gé- 
í^rard,  de  Villa ffans  en  Bourgoig- 
»»ne,  sgavoir  faitz  á  toU$  que  j*oy 
9heu  en  volonté,  dez  sont  passez 
»9ix  ans,  el  metmemenl  ¡tez  le 
9temp»  que  la^paix  de  Guaní  fui 
nnmpw  ei  txolée  par  Guillaume 


nde  Nassau,  princed*  Oranges, 
»de  tuer  el  ocdre  kchy  de  Nat- 
»sauj  etc* 

El  cardenal  Bentivoglio  dice 
que  de  su  confesión  no  aesacó 
sino  que  habia  muerto  alde  Oran* 
ge  de  su  propia  voluntad,  y  cre- 
yendo servir  mas  á  su  Dios  que  á 
su  rey.  Añade,  sin  embargo,  que 
desde  oue  el  rey  declaró  rebelde 
al  de  Nassau^  so  encendió  en  su 
pecho  el  deseo  de  quitar  la  vida  al 
enemigo  d»su  querido  y  natural' 
señor,  y  decia  á  sus  amigos:  «Yo 
vendaré  á  mi  principe.»  «O^ólo 
mucnas  veces  (concluye  Bentivo- 
glio) mi  padre  Pedro  Varen,  que 
sirvió  á  Felipe  U.,  llamado  por  su 
lio,  que  era  mayordomo  del  Esta- 
do y  sumiller  déla  casa.» 
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atreviéndose  contra  el  poderosísimo  rey, de  Castilla, 
manteniendo  constantemente  la  lucha  óontra  cuatro 
gobernadores  reales  de  la  reputación  del  duque  de 
Alba,  del  comendador  Requesens,  de  don  Juan  de 
Austria  y  de  Alejandro,  Farnesio,  llegando  en  algun^ 
ocasión  á  dominar  en  quince  de  las  diez  y  siete  provin-^ 
cias  flamencas»  y  teniendo  la  audacia  de  deponer 
por  edicto  público  al  rey  de  España  del  señorío  de  los 
Países  Bajos.  Su  entierro  fué  el  mas  suntuoso  y  mag- 
nífico que  se  habia  visto  jamás  en  aquellos  paises»  y 
con  dificultad  habrá  sido  llevado  al  sepulcro  con  mas 
pompa  ningún  soberano.  Escnsado  es  decir  que  los 
escritores  protestantes  se  deshacen  en  elogios  de  las 
cualidades  y  virtudes  del  príncipe  flamenco  ^^K  Los 
historiadores  católicos  no  le  niegan  prendas  de  valía» 
al  lado  de  muchos  y  muy  reprensibles  defectos  ^^K 


(4)    No  hay  sino  leer  los  que  le    nejo  de  las  cosas  civiles  que  en  la 
prodi|$¡BiD  MetereD  y  WaUon.  profesión  délas  militares.  Varió 


«CoocorrieroB  isualmeote  de  religión  como  de  intereses.  Ni- 
,  dice  Bentivoglio,  la  vigilan-  5o  en  Germania  fué  luterano.  Pa- 
cía, la  indjastria,  la  liberalidad,  la  sando  á  Flaodes  se  mostró  catóti- 
fecuDdia,  y  lá  perspicacia  en  todo  co.  AI  principio  de  Jas  revueltas  se 
negocio,  con  la  ambición,  con  la  declaro  fautor  de  nuevas  sectas,  si 
fraude,  con  la  codicia,  con  la  osa-  bien  no  profesor  descubierto  de  ' 
día,  con  el  trasformarae  en  todos  alguna,  basta  aue  últimamente  le 
los  naturales;  acompañando  estas  pareció  seguir  la  de  Calviuccomo^ 
bnenas  y  malas  cualidades  con  to-  mas  contraria  á  la  religión  católica* 
das  las  que  ensena  la  mas  sutil  es-  profesada  del  rey  de  Espapa.» 
cuela  oel  mandar.  En  las  juntas  Lo  que' no  tiene  duda  es  que 
pi&blicas  y  en  toda  otra  suerte  de  no  perdió  nunca  de  vista  sa  parii- 
pláticas  ninguno  supo  mas  dispo-  cular  interés,  y  que  aspiró  siem- 
ner  los  ánimos,  torcer  las  opiáio-  .pre,  aprovecbando  las  revuel- 
nes  ó  colorir  los  prete9tos;  acele-  tas,  al  titulo  de  conde  soberano 
rar  los  negocios  ó  detenerlos;  y  en  de  Holanda  y'  Zelanda ,  cuyas  pro- 
sama,  con  mayor  artificio  aventa-  vínolas  parece  que  de  secreto  le 
jarse.Fuémasestimadoenelma*  había  dado  en  leudo  el   duque 
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Ed  medio  de  la  general  consteroacioo  que  produjo, 
y  del  diescoDCÍerlo  también  general  en  que  parece 
debió  dejar  á  las  provincias  rebeldes  la  muerte  del  de 
Orange,  todavía  desdeñaron  volver  á  la  obediencia 
del  rey  de  España;  y  queriendo  dar  una  prueba  de  su 
tesón  y  un  testimonio  de  su  veneracioay  afecto  al 
príncipe  que  acababan  de  perder,  juntos  los  Estados 
en  Amberes  acordaron  dar  á  su  seguido  hijo  Mauri- 
cio ^^\  joven  de  escasos  diez  y  nueve  años,  pero  de 
grandes  esperanzas»  casi  las  miomas  dignidades  que 
á  su  padre,  confiriéndole  el  título  de  grande  almirante 
de  la  Confederación,  y  el  gobierno  de  Holanda,  Zelan- 
da y  Utrecht. 

Comprendió^con  esto  el  de  Parma  que  no  babia  ya 
otro  medio  de  vencer  la  obstinación  de  aquellas  contu- 
maces provincias  que  el  de  hacer  con  todo  vigor  la 
guerra,  y  á  ello  se  decidió,  ejecutándolo  de  la  mane- 
ra maravillosa  que  veremos  en -otro  capitulo.  Anuncia- 
se un  nuevo  período  en  la  revolución  de  Flandes. 

de  Alenzon,  y«.  cuyas  ciudades,  i  donde  recordará  el  lector  babia 

escepcion  de  dos,  estaban  díspues-  sido  traído  de  ór^en  de  Felipe  II. 

tas  á  revestirle  de  aquella  auto-t  arrancado  de  la  universidad  de 

ridad.  Lóvainaydelosbrazos  desupadre 

(4)    E\  mayor,  conde  de  Burén,  en  el  principio  de  la  revolución, 
aun  se  hallaba  detenido  en  Espafia, 


CAPITULO  XVIH. 

FLANDES. 

AliKJÍAlVBBO   FABIVBISIO. 

EL  CONDE  DE  LEICESTEP. 
»e  4  584  é  4  588. 


Las  provincias  rebeldes  ofrecen  su  soberanía  á  Enrique  III.  de  Fran* 
cia.^No  la  acepta  .-—Alejandro  Farnesio  renaeva  la  guerra  con  ener- 
gía.—Memorable  cerco  de  Amberes.— Puente  sobré  el  Escalda.— 
Medios  admirables  que  se  emplearon  para  su  construcción. — ^Recur- 
sos estraordinarios  de  loe  sitiados.— Navios  monstruos.— Revieoia  y 
estalla  una  de  estas  enormes  máquinas.— Hprriblcs  efectos  que 
produce.— Destrucción  y  reparo  del  puente.— Diques,   contradi- 
ques, inundaciones  .^>Bata]  I  a  en  los  campos  inundados.— Sangriento 
combate  sobre  el  dique*— Triunfo  de  Alejandro  Farnesio  y   los 
españoles. — Capitulación  y  ejitrega  de  Ambores.— Rinde    el  do 
Parma  durante  él  cerco  his  principales  ciudades  de  Brabante. — 
Generosidad  y  moderación  de  Farnesio.— Ofrecen  los  Bstados  su 
soberanía  á  lareina  de  Inglaterra. —Respuesta  do  Isabel  .«-^Envia  a^ 
conde  de  Leicester,  su  favorito,  con  ejército  auxiliar.— Gonfiérenle 
las  provincias  la  autoridad  suprema.^Prosigue  Farnesio  sus  con<- 
qnistas. — ^Flojedad  y  poca  inteligencia  del  de  Leicester  en  la  goer* 
ra.— Mal  gobierno  del  inglés.— Disgüstanse  con  él  loa  Estados.— 
Vuelve  ¿  Inglaterra  .--Justas  quejas  de  los  flamencos  á  la  reina. — 
Resolución  qae  toma  Isabel.— Vaelve  Leicester  á  Flandes  con  nue- 
vos refuerzos.— Sitio  y  toma  de  la  Esclnsa  por  '.el  de  Parma.— 
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Cobardía  del  inglés.— Graves  disidencias  enire  ingleses  y  fla- 
meocos.-^Regresa  Leicester  á  Lóndres.-^Hace  dimisión  del  gobier* 
DO  de  Fiandes4— Reflexiones. 


La  muerte  del  príocipe  de  Oraoge  era  el  acontecí- 
miento  mas  fayorable  á  los  fines  de  Felipe  II.,  como  el 
mas  fatal  qiie  podia  haber  ocurrido  á  los  rebeldes  fla- 
mencos* En  el  conflicto  en  que  estos  quedaban,  sufi- 
ciente de  sobra  para  desalentar  á  otro  pueblo  menos 
decidido  en  la  defensa^  de  sus  libertades  y  menos  per- 
severante en  sus  resoluciones»  comenzaron  á  tratar  á 
quién  habían  de  dirigirse  en  busca  de  amparo  y  apo- 
yo, rechazando  ó  desoyendo  á  todo  el  que  les  hablara 
de  reconciliación  con  España.  Fluctuando  entre  el  rey  de 
Francia  y  la  reina  de  Inglaterra»  esperando  algunos 
mas  del  francés,  aunque  católico»  por  Q3tar  tan  vecino 
y  ser  hermano  del  de  Alenzon»  otros  mas  de  la  ingle- 
sa» aunque  m^s  distante»  por  ser  protestante  como 
ellos»  decidiéronse  al  fin  á  apelará  Enrique  III.  de  Fran- 
cia» á  quien  al  efecto  enviaron  iina  embajada  solem- 
ne. Mas  po  lo  hicieron  tan  de  prisa  que  no  se  adelan- 
tara á  prevenir  y  deshacer  sus  manejos  el  embajador 
de  España  en  aquel  reino»  don  Bernardino  de  Mendo- 
za» hombre  despierto,  diligente  y  mañoso;  de  modo 
que  cuando  los  comisionados  de  Flandes  llegaron  á  ha- 
blar á  Enrique»  este  monarca,  ya  de  por  si  irresoluto 
y  débil»  por  más  que  hubiera  querido  vengarse  del 
favor  que  Felipe  II.  dispensaba  á  los  Guisas»  y  por  mas 
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que  los  flamencos  buscal)an  su  apoyo  en  la  reina  ma- 
dre Catalina  de  Mediéis,  do  se  airevia  á  darles  sino 
uoa  respuesta  ambigua  y  unas  esperanzas  inciertas. 

Diversos-y  aun  contraríos  eran  también  los  pare- 
ceres en  la  corte  y  en  los  consejos  del  rey.  La  reina 
madre,  sentida  de  su  repulsa  en  Portugal»  de  buena 
gana  habría  suscitado  embarazos  á  Felipe  II.  en  Fiandes; 
pero  deteníase  ante  la  consideración  de  cierta  conve- 
niencia en  que  el  monarca  espafiol  siguiera  protegien-^ 
do  á  los  Guisas,  y  al  de  Lorena  contra  los  hugonotes, 
porque  esto  podría  traer  la  sucesión  del  trono  de 
Francia  á  sus  nietos  los  hijos  de  su  hija  Claudia  casa- 
da con  el  de  Lorena.  Representaban  unos  al  rey  lo  po^ 
co  decoroso  que  aparecía  á  los  ojos  del  mundo  ver  á 
un  monarca  católico  dar  favor  á.los  hereges  subditos 
de  otro  monarca  católico,^  y  lo  peligróse  que  era  dis- 
traerse en  atenciones  de  fuera  cuando  no  se  podían 
sofocar  las  turbaciones  de  dentro:  mientras  otros  le 
halagaban  con  la  idea  del  gran  poder  que  adquiriría  la 
Francia  c6n  la  posesión  de  Fiandes ,  y  con  el  temor 
de  que  si  les  negaba  su  arrimo  se  entregaran  á  la  In- 
glaterra, potencia  siempre  mal  vista  de  los  franceses. 
Después  de*^  vacilar  el  rey  entre  esto^  y  otros  discursos 
decidióse  al  fin  á  contestar  á  los  flamencos,  que  las  in- 
quietudes de  su  nación  no  le  permitían  dividir  las  fuer- 
zas de  la  monarquía ,  pero  que  en  desembarazándose 
de  ellas  aplicaría  su  cuidado  á  amparar  á  sus  vecinos 

y  amigos. 

Tono  XIV.  13 
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EDiretanto  el  duque  de  Parma,  vísla  la  perÜDacia 
dé  ios  fla(Denco6,  resolvió,  cooiQapuntamo&ea  el  aor^ 
terior  capítulo»  proseguir  coo  lodo  vigor  la  guenra. 
Fallábale  reducir  las  principales  ciudades  de  Brabante, 
Bruselas,  Gante,  Mafínas  y  Amberes.  Y  como  le  hn^ 
bieseo  llegado  ya  ios  viejos  tercios  de  España  que  di^ 
jimoi  kibia  pedido,  desembarazados  de  la  guerra  de 
PortugaU  determinó,  coútra  el  consejo  de  lea  mas  de 
ms  generales,  sin  dejar  de  hostilizar  todas  aquellas 
citnlades  á  uo  tiempo,  poner  formal  cerco  á  Amberes, 
pensaowenlo  que  se  miró  como  temerario  y  arroja* 
do  en  dbmasfa,  y  emprendió  el  célebre  y  famosf*- 
simo  sijtÍQ.  Famosísimo  le  llamamos,  pues  como  dice 
un  historiador  italiano  al  ir  á  tratar  de  este  cerco, 
«nunca  coa  mas  pesadas  moles  fueron  enfrenados,  los 
«ribs,  ni  los-íngetiós  se  armaron  con  mas  osadas  in^ 
j^veociooes,  ni  se  peleó  con  ^nté  de  guerra  que  ea 
»mas  repelidos  asalta»  hiciese  mas  provisión  de  des* 
>tr*zft  y  de  eoi^ge*  Aqui  se  echaron  fortalsfEas  sobre 
»los  arrebatados  ríos»  se  abrieron  minad  entre  las 
Diondás,  los  rios  se  Uevaron  sobre  lias  trincheras,  lue- 
ngo tes  trincberas  se  idaotaroo  sobre  los  riesVy  como 
»si  no  bastara  solo  el  trab^o  de  atacar  á  Amberes,  se 
iídslebdieion'  k^  trabaios  del  general  también  á  otras 
»part0fii,  y  cinco  forlísimas  y  potentísimas  ciudades  se 
^eécearon  á  un  mismo*  tíempo,  y  dsntro  del  círculo  de 
nun  ano  al  mismo, tiempo  se  tomaron.» 

Tratábase  de  una  ciudad  fuertísima  por  el  arle,  y 
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defendida  ademas  por  el  caiidálosó  Escalda,  con  caslH' 
líos  conatroidos  en  si»  riberasp  abierta  á  hi  proleocíon 
de  las  protincias  maritímas»  y  siewlo  las  faenas  nava-* 
Íes  de  los  flámeneps  muy  superiores  alli  á  las  de  Espa^' 
fia.  Cércaí*  la  ciudad  por  fierra,  cerrar  los  rios  por  los 
cuales  se  comunicaba  coa  las  ciudades  vecínas't  talar 
las  caínpiñas  de  éstas,  atacar  I03  fuertes  del  Escalda  y 
construir  otros  á  sa  lado,  operaciones  eran  qué  admi* 
raban,  pero  que  comprendían  al  menos  los  genera^ 
les  del  duque  de  Parma*  Lo  que  á  todos  pareció  un 
pensamiento  mas  ideal  que  realizable,  fué  el  de  óohar 
un  puente  sobre  el  ancho  y  profundo  Escalda,  de  arre* 
balada  corriente*  Rióse  cuando  lo  supo  PhiHpó  de 
Mamix,  señor  de  San^  Ald^uúdis,  que  gobernaba  y 
defendía  á  Amberes,  y  sin  embargo^  la  ejecuoion  de 
este  pensamienio  fué  k>  que  colocó  á  Alejandro  Fax-* 
nesio  en  la  alta  categoría  que  ocupa  entre  los  genios 
miltttres. 

Para  pi^veerse  de  los  materiales  que  neeeáhdia, 
combatió^  asaltó,  y  tomó  á  Termonde  (agosto,  4  584), 
tierra  riiundante  de  arbolado,  bien  que  le  cosió  la 
sensftrie  pérdida  delvaleroso  maestre  de  campo  Pedro 
de  Pa£  y  la  del  veedor  general  Pedro  de  Tassis»  Dio, 
pues,  principio  á  su  obra  clavando  á  las  márgenes  del 
rio  los  árboles  y  vigas  llevadas  de  Temonde.  Conti-- 
nuaba  mottndose  el  de  Marnix,  diciendo:  ^Locura 
A  par  eiério  querer  cerrar  de  esa  maMra  un  rio  de 
dos  mil  cuairoeientoe  fies  de  aneha  y  seseMa  de  pró^ 
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fundidad.  Sepa  Alejandro  que  asi  sufrirá  el  Escalda 
los  grillos  de  ese  pílente^  como  sufrirán  los  flamencos  el  * 
yugo  de  los  eÉpañoles.y>  La  estacada ^  sin  embargo,  se 
iba  forinando  en  ambas  orillas  al  abrigo  de  los  fuer- 
'  tes.  Clavibanse  los  postes  de  trecho  ^q  trecho  hasta 
donde  lo  permitía  ja  profundidad  del  «gua»  y  traba* 
banse  con  vigas  colocadas  horizontalmente,  <:ubiertas 
con  tablas  atravesadas  que  formaban  el  suelo  del 
puente.  A  los  lados  servian  de  valla  unos  gniesos'ta* 
blones  impenetrables  á  los  titos  de* mosquete  y  altos 
de  cinco  pies.  A  cada  estremo  se  construyó  nn  castillo 
capaz  de  conteoer  cincuenta  hombres.  De  la- parte  de 
Brabante  tenia  la  empalizada  novecientos  pies  de  lon- 
gitud,  doscientos  de  la  parte  de  Flandes,  y  quedaba 
en  medio  del  rio  un  espacio  vacío  de  cerca  de  mil 
trescientos,  por  no  permitir  estacarle  la  profundidad 
y  la  rapidez  de  la  corriente. 

Abierta  no  obstante  la  comunicación  de  Amberes 
con  él  mar  por  el  rio,  por  tierra  con  la  ciudad  de  Gan- 
te, asi  la  obra  como  los  operarios  babian  sufrido  en- 
torpecimientos, molestias  y  descalabros,  y  era  menes- 
ter privar  á  los  sitiados  de  la  comunicación  y  auxilios 
de  los  ganteses..  Esto .  fué  lo  que  hizo  el  de  Parma, 
cercando  y  rindiendo  aquella  rica  ciudad,  patria  de 
Garlos  y.,  con  condiciones. harto  mas  suaves  y  gene- 
rosas que  las  que  le  hubiera  otorgado  en  otro  tiempo 
el  duque  dé  Alba,  pero  cuya  conducta  captaba  al  de 
Parma  no  poco  partido  entre  los  flamencos.  Con  algu* 


PAATU  III.  LIBJIO  II.  197 

nos  navios  de  Dunkerque  y  otros  mas  que  le  propor-  ^ 
clonó  la  conquista  de  Gante»  determinó  Farnesio  cer- 
rar el  hueco  del  rio  que  quedaba  entre  las  dos  estaca-* 
das.  Mas  como  no  pudiesen  aquellos  pasar  sin  sufrir 
los  fuegos  de  Amberes,  hizo  romper  el  dique  del  Es- 
calda, é  inundando  aquella^  tierras  las  aguas  que  por 
la  cortadura  salian,  surcaron  por  ei^ima  de  las  tierras 
los  barcos  de  trasporte,  y  después  de  algún  choque 
con  las  naves  de  Amberes,  llegaron  aquellos  al  rio. 
Pero  un  reducto  que  levantó  Tiligny,  hijo  del  general 
francés  La  Noue»  frente  á  la  cortadura  del  BoxchtK 
cerró  el  pasosa  otros  navios  de  Gante. 

Necesitó,  pues,  la  fecunda  y  atrevida  imaginacioa 
del  Farnesio  inventar  ot;*o  camino,  que  fué^abrir'una 
zaujade  catorce  millas  de  longitud,  por  donde  fue- 
ran las  aguas  de  la  inundación  á  comunicar  con  el 
riachuelo  Lys^  que  en  Gante  entra  en  el  Escalda.  El 
mismo  príncipe ,  establecido  en  Beveren ,  activaba 
la  obra  y  •  tomaba  parle  en  ella  manejando  la  aza- 
da ó  la  pala  como  un  soldado  ó  un  jornalero  (nO' 
viembre,  1584).  La  obra  se  concluyó  con  una  be- 
lerjdad  admirable ,  y  ya  pudieron  ser  llevados  de 
Gaatei  sin  obstáculo  bajeles,  máquinas  y  materiales 
para  acabar  de  cerrar  el  puente  del  rio.  De  veinte  en 
veinte  pasos  se  pusieron  hasta  treinta  y  dos  barcos, 
trabados  entre  sf  con  cuatro  órdenes  de  cadenas  v 
maromas»  sujetos  á  las  estreinidades  de  cada  empali- 
zada, y  con  vigas  entre  nave  y  nave,  con  su  parapeto 
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ó  pretal  de  gruesos  tablones  coino  el  resto  del  piieate« 
Había  en  cada  oave  treinta  soldados,  y  distribuyeron-^ 
se  entre  todas  noyenta  y  siete  piezas  de  artillería* 
A  distancia  de  un  tiro  de  arcabuz,  asi  á  la  parte  su-* 
períor  como  á  la  inferior  del  puente»  se  colocaron  dos 
hileras  de  grandes  barcas»  treinta  y  tres  á  pada  lado, 
trabadas  también  entre  sí  como  los  bajeles  del  puente, 
formando  como  otros  dos  puentes  potantes;  de  cada 
uno  de  estos  barcones  salían  unas  gruesas  y  largas  tÍ^ 
gas  é  modo  de  dentellones  con  puntas  de  fierro,  seme* 
^ndo  como  hileras  de  piqueros  al  frente  de  un  escua-» 
dron,  las* cuales  servían  para  abrigar  el  puente,  déte- 
nieodo  é  impidiendo  la  aproximación  de  las  naves 
enemigas. 

Esta  obra  maravillosa,  invención  de  9aroccio  y 
fruto  de  los  altos  y  atrevidos  pensamientos  del  duque 
de  Parma,  ejecutada  en  medio  dé  inmensas  di^ulta^ 
des,  se  dio  por  terminada  á  loa  siete  «lases  de  em^ 
prendida  (24  cíe  febrero,  4S86)^  cóq  indecible  alegría 
*  de  los  soldados  de  f  amesio,  y  con  asombvo  y  pavor 
de  los  de  Amberes^  que  miraban  aturdidos  la  re«liza« 
cion  de  aquello  mismo  de  que  meses  antes  tanto  se 
babian  reido  y  burlad9  ^^K  Quedó,  pues,  cortado  y  cer-^ 
rado  el  Escalda  para  los  sitiados  de  Amberes,  mientras 
las  tropas  é^  monarca  español.  p9sab9n  con  todo.des^ 

(4 )    «Hunanamente  no  ¿e  po-   manos  de  hoinj^res  río  de  tal  con-^ 
dría  creer,  decía  Santa  Aldegun-    djQÍon.» 
djs,  que  fuera  posible  cerrar  con 
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embarazo  por  medio  del  puente  de  la  provÍDcia  de 
Brabante  &  la  de  Flandee.  ^Anda,  le  dijo  el  deParma 
»i  un  eapfa  de  los  sitiados  que  cogió»  €knda  y  iiá  ki 
T^qne  te  enviaron  que  este  puente,  á  ha  de  ier  el  sepul- 
yfcro  de  Alejandro  Farnesio^  á  ha  de  ser  su  paso  para 
r^AmbereSsi^  I^as  únicas  esf^eranzas  délos  cercados 
eran  ya,  un  golpede  manq  que  inlentaron contra  Bois- 
le-^Duc  para.ser  socorridos  por  tierra,  y  la  armada  de 
Zelanda  que  había  de  auxiliarles  por  mar.  Salióles 
fallida  la  primera  empj^esa,  conducida  por  el  conde 
de  Holak,  causándoles  gran  destrozo  los  generales  rea,- 
lisias  Altap(enne  y  Georgio  Basta.  Para  mayor  descon- 
suelo de  los  sitiados,  Bruselas,  el  antiguo  asiento  det 
gobierno.de  los  Países  Bajos,  acosada  del  hambre,  y 
creciendo  a)  per  de  la  penuria  las  discordias,  rindióse 
al  6n  al  príncipe  Alejandro,  que  en  considet-acion  'á, 
haber  sido  tai^tos  años  residencia  de  su  madre  Marga- 
rita, le  olprgá  las  mas  suaves  condiciones  (*'.  Antes 
de  up  mes  se  le  entregó  también  Nimega,  capital  de 
la  provincia  de  Gttieldres,  quedando  de  este  modo  los 
de  Amberes  casi  completamente  alelados. 

Lat  armada  de  socorro  de  Zelanda  no  parecía,  y  es 
que  el  almirante  Trelong,   seducido  con  las  largas 

(1^  Los  dadadanos  eran  res-  deras  ni  tocar  cajas,  y  jurando  no 
UluidMi  la  gracia  del  rey;  obU^  hloer  armas  contra  el  rey  de 
báselos  á  devolver  lo  que  habían  Esp^a,  ios  soldados  en  cuatro 
toma^oálof  católicos  y  á  reparar  meses,  los  cabos  en  seis;  los  he- 
los templos;  no  se  les  impouia  reges  podrían  permanecer  dos. 
multa  pecuniaria;  ta  gente  de  guer-  aftos  ea  la'ciudéd  para  arreglar 
ra,  salaria  libre  con  sus  armas  y  sus  asuntos  é  intereses, 
ropa,  aunque  sin  d<}sptegar  han* 
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ofertas  que  le  había  hecho  el  de  Parina,  \i  detenía 
con  diferentes  prelestos,  hasta  que  los  zeiandeses/ 
desconfiando  de  él,  nombraron  almirante  á  Justino  de 
Nassau,  hijo  bastardo  del  príncipe  de  Orange,  y  en- 
viaron cuantas  naves  pudieron  al  Escalda,  con  las  cua- 
les se  apoderaron  del  fuerte  de  Liefkenshoek  y  otros 
castillos,  causando  esta  pérdida  tanta  indignación  al 
de  Parma,  que  desterró  á  uno  de  los  gobernadores  é 
hizo  cortar  la  cabeza  á  otro.  Pero  otro  medio  de  defen- 
sa  habían  discurrido  los  de  Amberes  para  embestir  y 
desbaratar  el  puente  en  combinación  con  la  armada 
auxiliar  zelandesa.  E  sle  artificio  (y  con  esto  verán  los 
lectores  que  todo  en  este 'memorable  sitio  foé  grande, 
sorprendente  y  maravilloso)  era  el  siguiente. 

El  italiano  Giambelli,  hábil  ingeniero  y  hombre  dé 
*jna.  imaginación  diabólicamente  fecunda,  con^ el  de- 
seo de  vengar  en  Planches  un  desaire  que  habia  reci- 
bido en  España,  hizo  construir  en  Amberes  varios  bru- 
lotes y  cuatro  grandes  navios  de  una  forma  nueva  y 
singular.  Cada  unodeeUos  llevaba  en  medio  una  mina 
hecha  con  mucha  solidez,  y  llena  de  pólvora,  balas, 
piedra^  y  otras  materias  pesadas:  entre  ellos,  cuatro 
especialmente  de  tan  monstruosa  magnitud,  que  mas 
que  navios  parecían  cindadelas  flotantes.  En  el  fon^o 
y  á  lo  largo  de  estos  navios  monstruos  hizo  un  grqeso 
suek)  de  cal  y  ladrillo  con  ancháis  paredes  á  los  Iddos, 
cuyo  hueco,  lleno  de  pólvora  y  embovedado  de  pierr 
dra,  habia  de  lanzar  gran  cantidad  de  pelota3  de  hjer- 
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ro  y  de  mármoU  piedras  dé  molino,  clavos,  cuchillos, 
garfios  y  pedazos  de  cadena.  Puso  encima  enorme» 
vigas  trabadas. con  grapas  de  hierro  y  cubiertas  con 
groesos  tablones,  barnizado  todo  de  pez  y  aznfre.  Del 
centra  de  la  mina  saiia  una  mecha  tan  larga  como  era 
menester  para  que  estallase  en  llegando  al  puente,  sin 
peligro  de  las  naves  y  de  los'hombres  qué  le  darían 
empuje,  y  estarían  á  cierta  distancia  en  observacion^. 
Gran  confianza  tenian  losdeAmberes  en  estas  máqui- 
nas infernales.  '  . 

Habiendo  acertado  á.  ponerse  de  acuerdo  con  la 
armada  auxiliar  que  estaba  al  otro  lado  del  puente, 
determmaron  los  de  Amberes  una  noche  (4  de  abril 
de  1 585),  echar  al  agua  aquellos  brulotes  llenos  de  lur- 
cientes  fuego» para  aterrar,  y  deslumhrar  á  losenemi-» 
gos,  que  en  efecto  á  la  vista  de  tan  nuevo  y  estraor- 
dinario  espectáculo  sintieron  sucesivamente  deleite,  ad  ^ 
miración  y  horror.  Al  llegar  á  cierta  distancia,  y  apro- 
vechando Ta  mar^,  soltarotí  por  donde  era  mas  rápida 
la  corriente  los  navios  armados  de  minas.  Como  no  iba 
en  ellos  quien  los  gobernara,  unos  torciendo  el  curso 
encallaron  en  las  riberas,  otros  hicieron  agoa  y  sefue^ 
ron  á  fondo,  y  alguno  se  clavó  en  las  ferradas  puntas  de 
las  vigas  del  puente  flotante.  Uno  de  los  navios  mons- 
truos rompió  el  puente  de  barcas  y  llegó  á  tocar  al 
principal  en  la  parte  quqse  unia  á  la  estacada  del  lado 
de  Flandesi  Como  nuestros  oficiales  y  soldados  viesen 
que  trasca rria  buen  espacio  sin  hacer  efecto  alguno, 
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saltaron  á  él  eo  bastante  número,  barlándoae  dé  aquel 
disforme  y  .ostentoso  aparato  deguerra*  El  rntsmoda* 
que  de  Parma  iba  á  saltar  también,  y  habiéralo  hecho 
indudablemente,  si  nn  alférez  español  que  conorái  á 
Giambellt  y  sabía  sus  diabólicos  artificios,  puesto  ésos 
pies  de  rodillas  no  le  hubiera  suplicadp  por  Dios  hu- 
yese del  peligro  que  temía  encerrara  en  sus  entrañas 
aquella  formidable  mole. 

Apenas  Alejandro  se  habia  retirado ,-  estalló  de 
repente  con  horrible  detonación  la  máquina  infernal, 
vomitando  entre  estampidos  y  fuegos  piedras,  oade-? 
ñas,  pelotas  de  hierro,  vigas  y  tablones,  y  cuanto  en 
su  hondo  y  ancho  seno  llevaba,  haciendo  volar  des- 
trozados los  miembros  de  cuantos  en  él  hablan  entrado 
con  improdénie  confianza ,  arrojando  á  otros  enteros, 
á  las  olas,  coyq  seno  se  descubrió  dejándose  ver  las 
arenas  como  en  un  espantoso  terremoto,  y  saltando 
las  aguas  abrasadas  por  encima  del  dique.  Parecía 
haberse  á  un  tiempo  desgajado  el  cielo  y  reventado 
la  tierra.  A  muchosr  abogó  la  fetidez  de  las  niaterias 
inflamabjes  y  la  espesísima  humareda  de  la  pólvora, 
qup  qo  ll¡evaba  menos  de  siete  mi\  quinientas  libras 
Bcpitíi  mpnstruojso^  castillo  flotante.  Hasta  que  se  des- 
{>9jó  algún  tanto  I9  atmósfera ,  no  se  vio  el  estrago 
que  había  hecho.  A  onev^  mil  pasos  de  distancia 
bi^biaa  sido  arrojadas  algunas  pelotas  de  hierro  y 
otros  instrumentos  de  destrucción:  á  mil  pasos  se 
l^atlaron  enormes  losas  sepulcrales  embutidas  mas  d^ 
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cuatro  palmos  en  la  tierra ;  ochocientos  hombros  ha- 
Imd  sido  niserableDieAte  destrozados»  soldados,  ofi^' 
cíales,  eapilaoes  j  generalesi  entre  ellos  el  valiente, 
eoteodido  y  activo  general  de  la  caballería,  marqués 
dé  RoQvais,  pérdida  grande  para  todo  el  ejército.  Mae 
la  qoe  ooostemó  á  todos,  fué  qae  se  tuvo  por  muerto 
al  mismo  duque  de  Parma,  por  habérsele  visto  la  ál- 
tifluí  vei:  en  uno  de  los  castillos  del  puente,  de  que 
primero  se  apoderaron  las  llamas.  Hállesele  después 
tendido  en  tierra  y  casi  sinr  sentido, .  derribado  por 
una  de  las  estacas  trábales;  pero  reanimáronse  los 
soldados  al  ver  volver  en  si  á-su  querido  general» 

Pasado  el  primer  aturdimiento  del  estrago  produ- 
cido por  la  infernal  máquina ,  en  cuyo  cotejo  parece 
se  nos  representan  ya  peqifieioi  los  celebrados  artifi-* 
cios  de  la  guena  de  Troya,  dedicóse  el  príncipe  Ale«- 
jandro  á  reparar  la  parle  destrozada  del  puente,  y 
aunque  al  prmto  no  pudo  hacer  sino  nn  reparo  de 
perspectiva,  engañó  no  obstante  al  enemigo  r  que  por 
su  parte  no  supo  aprovechar  ni  la  rotura  del  puente  ni 
el  efecto  moral  del  estrago,  y  bien  se  echaba  de  ver 
que  faltabaá  ios  rc3|)eldes flamencos  la  cabeza  y  direc- 
ción del  principe  de  Orange.  Lo  que  estos  lucieron,  en 
vez  de  continviar  elataqnedel  puente,  fué  abrirse  paso 
por  otra  parte«  ya  que  el  río,  al  parecer  suyo,  se  les 
había  vuelto  acerrar.  Al  efecto  discnrrieron  romperlos 
diques  del  Escalda ,  sacarle  de  sus  márgenes,  y  bus- 
car la  ñavegacioii  por  los  campos  que  inundara*  Mas. 
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noticioso  de  ello  Alejandro  t  no  solo  hizo  fortificar 
el  dique  de  Couvestein ,  cuya  defensa encargdá  Alondra- 
gón,  sino  levantar  enfrente  un  contradique,  sobre  el 
cuál  construyó  diferentes  castillos,  atendiendo  y  ayu- 
dando personalmente  á  las  obras,  y  dejando  entre- 
tanto encomendada  l£\  defensa  del  puente  al  conde  de 
Mansfeld.  En  combinación  y  con  multitud  de  naves 
artilladas  se  presentaron  á  ata(^r  los  fuertes  del  dique 
y  contradique,  el  conde  de  Holach  desde  Amberes  á 
favor  de  la  inuiídacion,  Justino  de  Nassau  desde  el  Es- 
calda oon  la  armada  holandesa  y  zelandesa  (mayo, 
1585).  Al  principio  obtuvieron  ios  rebeldes  alguna 
ventaja,  mas  rechazados  después  por  los  maestres  de 
campo  Mondragon  y  Gamboa ,  tuvieron  que  retirarse 
con  pérdida  de  algunos  bajeles  que  se  fueron  á  fondón 
ametrallados  desde  los  fuertes,  y  de  gente  que  quedó 
sumida  en  las  aguas. 

Otra  vez  volvieron  á  embestir  el  puente  con  nue- 
vas máquinas  navales,  perfeccionadas  en  el  taller  de 
Giambelli,  y  dispuestas  de  modo  que  siguiendo  rec-^ 
lamente  la  corriente  del  rio  no  pudieran  encallar  en 
las  orillas  torciendo  el  rumbo.  Mas  también  elde 
Parma  se  babia  prevenido  para  este  caso,  haciendo 
enganchar  los  navios  del  puente  de  manera  que  cuan- 
do  llegaban  estas  tnáquinasse  desenganchaban  flScil-^ 
mente ,  y  les  dejaban  el  paso  desembarazado  y  libre; 
ellas  seguían  á  impulso  do  la  corriente,  y  cuando  re-- 
Agentaban  las  minas  era  ya  lejos,  causando   mas  ri^ 
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qtre  susto  á  los  soldados  españoles,  qae  acompañaban 
el  estampido  con  silbidos  y  festiva  algazara. 

Aon  les  quedaba  á  los  de  Amberes  otro  artificio 
bélico  que  ensayar,  y  en  el  pual  pusieron  toda 'su 
confianza.  Consistía  éste  en  un  navio  de  espantosa 
magnitud,  mayor  que  ninguno  de  los  anteriores,  y  so- 
bre el  cual  habían  construido  un  castillo  de  forma  ca- 
si cuadrada,  de  modo  que  iban  en  él  sobre  mil  mos- 
queteros armados,  ademas  de  una  espesa  hilera  dé  ca- 
ñones de  batir.  A  esta  inmensa  mole  le  llamaron  El 

■fin  de  la  guerra;  significación  de  la  confianza  que  te-* 
nian  en  aquella  poderosa  máquina  ^  Primeramente  apa- 
rentaron dirigirla  contra  el  puente,  con  objeto  de  te- 
ner distraída  alli  la  milicia  española,  mas  luego  la  lle- 
varon al  campo  inundado  pasándola  por  la  cortadura 
del  dique  de  Ostervel.  Sucedió  no  obstante  con  la  por- 

.  tentósa  mole  lo  que  ya  muchos  hpbian  temido. So  des- 
medido peso  la  hizo  encallar  en  las  primeras^  tierras 
tan  hondamente  que  no  hubo  manera  ni  artificio  hu- 
mano para  arrancarla;  por  lo  cual  el  nombre  primiti- 
vo de  El  fin  de  la  guerra  le  mudarou  los  españoles 
con  amarga  chanza  en  el  de  Gastos  perdidos. 

Finalmente,  resueltos  á  hacer  el  último  esfuerzo 
asi  los  de  Amberes  como  los  de  la  armada  holandesa 
fiel  Escalda,  llevaron  todassusnavesgrandes  y  jRhicas; 
t3ntre  todas  mas  de  ciento  sesenta,  sobre  et  contradi^ 
que.do  Coovesteín,  provistas  las  mas  de  artificiales 
fuegos,  las  otras  de  sacos  de  tierra  y  lana,  vigas ,  ra- 
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maget  zarzas  y  vallas  para  levantar  sAbitamettte  trra* 
cheras  y  parapetos.  Todo6su8  caudillos»  iacluao Santa 
Atdeguiídis,  faeroa  persoaalfBeatd  i  esta  empresa. 
Embisten^  paes,  resueitaoieiite  el  díqoe^  sahap  á  él 
con  arrojo,  acoinetea  y  arrollaa  algunos  paeat»  espa* 
notes  y  atacan  algunos  castiilos:  meBclada  la  saogre' 
de  los  combatíéiMes  corre  á  ensangrentar  tas  aguas,  y 
*por  UQ  momento  creen  ios  flamencos  aoya  I»  victoria 
y  se  Gel^>ra  en  Amberes  con  loco  regocijo.  Pero  acn* 
diendo  Maosfeldt,  Capissucci,  Camilo  dei'Monte»  Píe- 
cotomini,  Octavio  de  AmaM,  el  español  Joan  del  Agal- 
la y  of  roí  cabos  y  capitanes,  y  kaciendo  no  tercio  de 
üftlianos,  y  espafioles  mezclados  para  eiceltar  la  emula^ 
cion  denlas  das  naciones^  sostienen  vaierosamenie  el 
combate^  dando  lugar  á  que  Uegoe  Alejandro  Farae- 
stOt  entretenido  kasta  entonces  en  el  paenfeé  Llega  el 
áe  Parma,  encuentra  al  enemigo  easí  doeño  ya  del 
cónlradlque ,  arenga  fogosamente  A  los  suyos^  y  con 
vok  de  trueno,  con  ojos  centelleantes,  coo  encendido 
rostro,  «jEa«  camaradas,  les  dioe,  rw  cuida  de  su  hon^ 
ra  ni  de  lacatmde  Dios  y  del  rey  el  que  tíomsiga,* 
Y  al  frente  de  las  picas  españolas  avanza  á  donde  el 
combale  era  mas  redo,  y  arrecia  mas  con  esto  la 
pelea. 

Singalaír  y'híen  estrano  espeetáculo  debía  «eren 
verdad  el  de  tantos  müea  de  hombres  batallando  eebre 
una  langieta  de  tierra  y  piedra  de  diez  y  siete  pies  ée 
anebat  en  omKo  de  tas  olías,  reducida  á  aquella  ea«. 
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Irechura  la  poíeocia  de  España  y  délas  provincias  fia- 
menca9>  y  dependiendo  del  éxito,  de  un  combate  en 
tal  angostura  el  triunfo  del  poderoso  monarca  de  am- 
bos mundos  ó  el  de  una  rebelión  de  diez  y  nueve  aftos. 
InRámanse  de  corage  italiaMs  y  españoles  al  ver  al  de 
Parma  en  medio  del  dique  *  armado  de  espada  y  de 
broqoéU  ya  acachílhndo  de  frente  á  Im  que  ie^  resís- 
teD>  ya  birieodo  á  loa  costados  é  los  que  de  las  naves 
quieren  sallar  al  dique.  Con  la&  miradas  manda  á  los 
suyosi  con  ios  pjas  y  con  los^  brazos  aterra  á  los  con- 
trarios. Los  choques  son  por  oa#  parte  y  por  otra  de- 
sesperados y  sangrientosi  et  vigor  de  la  resistOMia 
igual  al  ímpetu  de  la  acometida;  los  suoeso»  varios, 
avanzando  y  retrocedíeBdío  atteraptcvamente  como  el 
flujo  y  reflojo  del  mar»  Por  «n  momento  los  eapefioiea 
é  italianos  se  hincan  de  rodillas  como  implorando  el 
anxiKe  divino,  se  levantan  luego  y  arremeCen  furio- 
sos al  enemigOt  y  le  arroUan/y  penetran  en  el  fuerte 
de  la  Palada^  que  desde  entonces  le  nombran  ie  la 
ViOúría.  Aunque  á  los  confederados  les  queda  todavía 
la  parte-atrincherada  del  contradtqae,  nada  detiene  ya 
é  les  capitanes  y  sohiados  de  At^andro;  el  fuego  de 
artillería  y  n^osqneterla  de  hsiiavesy  trineberas  díea- 
ma  naestrage»te,pero  no  la  acpbarda;  maeren  raos, 
perO'  se  ennudecen  los  otros;  laa  trincheras  se  van  rom-* 
ptendOy  y  disputándose  ilaUanosy  espaioles  la  delan- 
tera en  el  embestir*  entran  casi  á  nn  tiempo  el  Italia- 
no  GapiissQCci  y  el  español  Torralba  con  tos  sayos  eb 
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•las  forli&caciooes,  y  maiao  y  destrozao  las  giiaraicip-^ 
oes  eneiaigas.  Goik  esto,  y  con  uo  refuerzo  que  lleVa 
Mansféldt,  enseñorea  Alejandro  yrecorre  vicloríosoei 
dique. 

Los  flamencos,  viéndose  perdidos,  se  refugian  á 
las  naves,  pero  los  españoles  se  avalanzao  á  ellos  coa 
las  espadas  desnudas  por  medio  de  las  aguas,  que  en 
baja,  marea  enionces  les  permiteo  seguir  largo  trecho 
á  los  fugitivos;  los  barcos  que  tardan  un  poco  en  reti- 
rarse, ya  no  pueden  hacerlo  por  faltarles  la  marea, 
y  son  destruidos  por  auestra  artillería.  Treinta  naves 
y  noventa  piezas  de  bronce  entre  grandes  y  pequeñas 
quedan  en  poder  de  los  vencedores.  Se  entona  un  can- 
to de  triunfo,  y  pasado  el  primer  fervor  del  entusias- 
mo, manda  el  de  Parma  celebrar  misas  de  sufragio  por 
losdifuntos. 

Consternado  el  pueblo '  de  Amberes  con  este  de- 
sastre, do  tardó  en  pedir  tumultuariamente  que  se 
entrara  cuanto  antes  en  negociaciones  de  paz,  puesto 
que  cuanto  mas  se  tardara  mas  desventajosas  serian 
las  condiciones.  Esforzábanse  por  ¿placarle  él  deMar- 
nísL  y  Holach,  y  entreteníanle  con  esperanzas  de  so- 
corro de  las  provincias  marítimas,  y. sobre  todo  de  la 
reina  de  Inglaterra.  Mas*  b  que  vieron  en  lugar  de 
estos  auxilios  fué  que  Malinas,  la  única  ciudad  consH 
derable  de  Brabante  que  aun  se  mantenía  en  la  rebe- 
lión, acojsada  del  hambre  y  desalentada  con  el  suceso 
del  dique  de  Gouvestein,  se  entregó  á  Farnesio ,  que 
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la  recibió  con  harto  liberales  condiciones.  Con  esto  y 
con  empezarse  á  senlir  también  el  hambre  en  Ambe- 
res,. creció  la  impaciencia  de  los  merQaderes  y  gente 
industrial,  y  tumultuáronse  de  modo  que  obligaron  á 
Santa  Aldegundis  á  enviar  primeramente  una  embaja- 
da,  y  á  ir  después  en  persona  con  otros  magnates  al 
campo  del  de  Parma  á  proponer  y  tratar  las  condicio- 
nes de  la  rendición.  Alejandro  los  recibió  con  mucha 
,  amabilidad  y  cortesía  ."Entróse  en  conferencias  sobre 
las  capitulaciones.  Puso  todo  sif  ahinco  Felipe  de  Mar- 
nix  en  que  les  dejara  la  libertad  de  conciencia,  ofre- 
ciendo por  su  parte  que  si  obtenía  esta  concesión  ba- 
ria que  volviesen  al  servicio  del  rey  hasta  las  provin- 
cias de  Holanda  y  Zelanda,  y  aun  toda  la  confedera- 
ción de  Flandes.  Era  precisamente  el  punto  en  que  ni 
quería  ni  podia  condescender  el  de  Parma.  El  rey  Fe- 
lipe II: ,  en  una  carta  escrita  en  parte  de  su  puño, 
acababa  de  decirle:  ^En  todos  los  tratadas  con  las 
ciudades  y  castillos  que  vendrán  á  vuestro  poder,  sea 
esto  lo  último:  que  en  estos  lugares  se  reciba  la 
religión  católica ,  sin  que  se  permita  á  los  here^ 
ges  profesión  ó  ejercicio  alguno,  sea  civil,  sea  forense; 
sino  es  que  para  la  disposición  de  sus  haciendas  se  tes 
haya  de  conceder  algún  tiempo,  y  ese  fijo  y  limitado. 
Y^por  que  sobre  esto  no  quede  lugar  á  la  interpreta^ 
don  ó  moderación  de  alguno^  desde  luega  aviso,  que 
se  persuadan  los  que  hubieren  de  vivir  en  nuestras  pro- 
vincias  de  Flandes  que  les  será  fuerza  escoger  uno  de 
Tomo  xiv.  14 


210  HISTORIA  DB  BSPaKa. 

dos,  Ó  no  mudar  cosa  en  la  romana  y  antigua  fé ,  ó 
buscar  en  otra  jiarte  asierUo  luego  que  se  acabare  el 
tiempo  señaládo.y^ 

Ed  lo$  (lemas  capftQlos  condújose  el  prudente  y 
discreto  Alejandró  con  tal  moderacíoni  y  portóse  con 
tal  generosidad»  que  nunca  hubieran  podido  los  ven* 
cidos  prometerse  (anto  aunque  se  hubieran  rendido 
muchos  meses  antes.  Basta  decir  .qu^,  fuera  de  la  con« 
dicion  precisa  de  profesarse  esclusi  va  mente  la  religión 
católica  y   la  obligadion  de  reedificar  los  destruidos 
templos,  en  lo  demás  se  concedía  ,á  nombre  del  rey 
un  perdón  amplio  y  general ;  restituíase  á  la  ciudad 
sus  antiguos  fueros;  se  daba  á  los  hereges  cuatro  años 
de  plazo  para  disponer  de  sus  cosas;  se  dejaba  libres 
á  los  prisioneros  de  ambas  partes ,  y  al  mismo  Santo 
Aldegundis  no  se  le  exigió  otra  garantí^  que  su  pala- 
bra de  honor  de  no  tomar  las  armas  contra  el  t*ey  de 
España  en  un  año;  consideración  que  dió  motivo  á  los 
suyos  para  hacerle  acusaciones^  de  las  cuales  tuvo 
que  justificarse  por  medio  de  un  manifiesto  ó  apolo* 
gía  de  su  conducta  que  publicó  en  Zelanda  ,  donde  se 
retiró  después  de  las  capitulaciones^  Firmadas  es* 
tas,  hizo  Alejandro  Farnesio  su  entrada  triunfal  en 
Amberes  (agosto  *  4  585),  llevando  entre  otras  galas 
el  Toisón  de  oro  con  que  acababa  de  condecorarle  el 
rey  don  Felipe  su  tio.  A  presenciar  esta  entrada  y  á 
verlas  pasmosas  obras  del  cerco  concurrió  un  inmen* 
80  gentío.  Abatiéronse  las  armas  de  Alenzoiji  y  se  res* 
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tablecíeroD  las  de  España.  El  ejército  vencedor  cele- 
bró una  gran  fiesta  sobre  el  Escalda,  y  tavo un. mag- 
nífico banquete  sobre  el  puente  mismo,  estendidas  en 
él  las  mesas  desde  la  orilla  de  Brabante  á  la  de  Flan* 
des.  Deshecho  después  el  puente,  regaló  Alejandro 
sus  materiales  á  los  ingenieros  Baroccio  y  Pinto  sus 
autores.  Afírmase  que  habiendo  recibido  Felipe  II.  de 
noche  la  noticia  de  la  toma  de  Amberes,  se  levantó, 
se  dirigió  al  dormitorio  de  su  hija  Isabel,  y  tocando  á 
la  puerta  dijo  solo  estas  palabras.  ^Nuestra  es  Ambe- 
res;o  con  lo  cual  se  volvió  á  acostarse.  Asegúrase 
también  que  lo  celebró  mas  que  el  triunfo  de  San 
Quintín  y  que  la  victoria  de  Lepante  ^^K 

Quedaba  pues  sobremanera  menguada  la  parte  ¡n<- 
surrecta  de  los  Países  Bajos,  y  nunca  desde  el  prin-- 
cipio  de  la  guerra  se  habían  hallado  los  rebeldes  en  si- 
tuación tan  critica.  Porque  la  fama  y  prestigio  que 
daban  al  príncipe  de  Parma  sus  maravillosos  triunfos 
se  hacia  mas  formidable  por  la  moderación  y  equidad 
con  que  trataba  las  ciudades  sometidas;  Sin  embargo 
parecióle  conveniente  asegurar  la  sujeción  de  Ambe- 
res,  la  ciudad  mas  fuerte,  populosa  y  rica,  y  también 
la  mas  orangista  y  la  mas  antiespañola  de  los  Estados, 
y  muy  mañosamente  para  no  exasperar  al  pueblo  hizo 

(4)    Van  Meteren,   lib.  XII.^  á  la  relación  del  memorable  cerco 

Van  Reyd,    lib.  IV.— De  Tbou,  de  Amberes»  trae  eoriosos  por*- 

lib.  LXaXIII. — ^BeDtÍTOglio.  P.  U.  menores,  incidentes  y  particulares 

lib.  Ul.— Estrada,  Déc.  11.  lib.  Vil.  caaos  que  nosotros  oo  podemos 

y  VIH.  Este  historiador, que  dedica  detenernos  á  referir, 
machas  y  largas  columnas  en  folio 
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reedificar  la  ciudadela  y  castillo^  ideados  por  su  ma- 
dre Margarila^  construidos  por  el  duque  de  Alba  y 
derribados,  por  el  principe  de  Orange.  En  Frisia  con- 
tinuaba ganando  ventajas  y  terreno  el  maestre  de 
campo  Verdugo;  y  aunque  en  Güeldres  el  tercio  es- 
panol  de  Bobadilla  se  vio  en  bastante  aprieto  y  con* 
flictOy  contando  ya  el  conde  de  Holach  con  que,  sin 
remedio,  ó  habian  de  perecer  lodos  de  hambre  ó  ren- 
dírsele á  discreción,  un  cambio  ret)entino  de  tempo- 
ral que  obligó  á  retirarse  las  naves  enemigas  que  los 
cercaban,  y  que  pareció  providencial,  los  salvó  á  to- 
dos, y  se  incorporaron  al  ejército  del  príncipe  en  Bia- 
bante. I 

Ya  antes  de  la  rendición  de  Amberes  habían  cono- 
cido los  Estados  que  les  era  imposible  sostenerse  solos 
y  sin  el  auxilio  de  alguna  gran  potencia  estrangera. 
Y  como  de  Enrique  III;  de  Francia,  á  quien  primero 
habian  acudido,  no  hubiesen  sacado  otra  cosa  que  pa- 
labras muy  corteses  y  esperanzas  que  nq  vieron^cum- 
plidas,  apelaron  á  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  pro- 
testante como  ellos  y  que  continuamente  les  habia  es- 
tado suministrando  auxilios,  y  enviáronle  embajado- 
res ofreciéndole  la  soberanía  de  los  Estados  (junio, 
4585).  Sucedió  en  Inglaterra  lo  mismo  que  antes  ha- 
bia sucedido  en  Francia.  Dividiéronse  en  opuestos  pa- 
receres los  consejeros  de  Isabel;  representábanle  los 
unos  el  peligro  de  escitar  el  enojo  de  Felipe  II.  de  Es- 
paña y  de  provocar  una  invasión  de  españoles  en  sú 
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propio  reino:  decíanle  oíros  que  la  mejor  manera  de 
contener  los  ímpetus  del  monarca  español  era  distraer 
sus  fuerzas  en  los  Países  Bajos,  y  que  la  Inglaterra 
con  la  posesión  de  las  provincias  marítimas  de  Flan- 
des  se  haría  la  potencia  naval  mas  poderosa  de  Euro* 
pa.  Entre  los  prelados  mismos,  á  quienes  se  consultó, 
había  la  misma  divergencia  en  el  moda  de  ver  y  acon- 
sejar; y  mientras  el  uno  opinaba  que  do  habia  dere- 
cho para  arrancar  un  pais  de  la  obediencia  á  su  legí- 
timo soberano,  otro  declaraba  qne  la  protección  á  los 
flamencos  y  la' aceptación  de  su  soberanía  no  solo  era 
legal,  sino  que  la  reina  no  podia  rechazarla  en  con- 
ciencia. Daba  calor  á  los  que  asi  pensaban  el  conseje- 
ro predilecto  y  favorito  de  la  reina,  conde  de  Lei- 
cester. 

Durante  estas  consultas  llegó  la  nueva  de  haberse 
entregado  Amberes.  Entonces  Isabel,  acosada  con  mas 
vivas  instancias  por  los  embajadores  de  Flandes,  im- 
portunada también  por  su  favorito,  y  acaso  con  temor 
de  que  las  provincias  en  su  angustiosa  situación  no  se 
sometieran  otra  vez  al  dominio  de  España,  determi- 
nóse, no  á  aceptar  la  soberanía,  que  aun  le  faltó  reso- 
lución para  dar  este  paso,  sino  á  ofrecer  eficaces  an- 
xilios  á  las  provincias  flamencas  bajo  las  siguientes 
estipulaciones  (setiembre,  1585):  la  reina  enviaría  un 
ejército  agxiliar  de  seis  mil  hombres  mantenidos  á  su 
costa  durante  la  guerra,  y  de  cuyos  gastos,  termina- 
da (pie  fuese,  le  indemnizarían  los  Estados;  los  flamea- 
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eos  le  dariaQ  en  prendas  la  ciudad  de  Flesraga  y  el 
fuerte  de  Rammekens  en  Zelanda  y  la  de  Brielle  en 
Holanda;  se  mantendrían  á  las  Provincias  Unidas  sus^ 
'derechos  y  privilegios;^!  general  y  dos  ministros  in- 
gleses serian  admitidos  en  la  asamblea  de  los  Estados; 
no  se  podria  hacer  tratado  alguno  de  paz  ó  aKanza  con 
España  sin  consentimiento  de  ambas  partes,  con  otra» 
menos  importantes  condiciones  basta  el  número  de 
treinta  y  una  ^^K 

Fué  nombrado  general  en  gefe  de  esta  espedicion 
él  conde  de  Leicester,  Roberto  Dudley,  que  aunque 
hermanó  del  duque  de  Northumberland,  marido  de 
la  famosa  Juana  Grey,  la  competidora  de  Isabel  al  tro- 
no y  degollada  por  ella  como  su  faiarido  en  un  cadal- 
so, había  no  obstante  el  Roberto  halladcr  tal  gracia  y 
favor  en  el  corazón  de  la  reina,  por  cierto  atractivo 
natural  y  ciertas  prendas  de  espíritu  y  de  cuerpo,  que 
no  solo  obtuvo  rápidamente  las  mayores  distinciones  y 
los  mas  altos  puestos  de  la  corte,  sino  que  fué  el^mas 
íntimo  y  el  mas  duradero  privado  de  ios  muchos  que 
sucesivamente  estuvieron  en  intimidades  con  aquella 
reina.  Si  entre  los  muchos  pretendíeútes  á  la  mano  de 
Isabel,  y  á  quienes  eHa  sabia  entretener  tan  mañosa- 
mente, ya  con  halagos,  ya  con  esperanzas,  ya  con 
formales  palabras  de  matrimonio,  y  de  los  cuales  no 


(1)  Rymer,  Fsder.  t.  XV .~  Estrada ,  Gaerras  de  Flaodes, 
Camdea,  Anales  de  Inglaterra  en  Década  II.  tib.  Vil.— ¿entivoglíoy 
d  reinado  de  Isabel^  ad  anQ.—    P.  II.  lib.  V. 
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menos  diestramente  se  iba  después  descartando,  á 
tantos  prometida  y  con  ninguno  casada;  si  entre  los 
varios  personages  que  mas  ó  menos  tiempo  alcanzarouv 
la  privanza  y  Jos  favores  de  aquella  singular  señora» 
sistemáticamente  voluble,  y  mudable  por  constancia, 
hubo  alguno  de  quien  Tundadamenle  se  creyera  que 
al  cabo  habria  de  ser  su  esposo;  si  alguno  hubo  á 
quien  diera  de  un  modo  durable»  ya  que  no  el  nup- 
cial anillo,  un  lugar  preferente  en  su  corazón,  fué  sin 
duda  el  conde  de  Leicester,  y  de  su  cariño  y  de  su 
privanza  en  los  consejos  continuaba  gozando  cuando 
fué  nombrado  general  en  gefe  del  ejército  de  Flandes, 
cargo  para  el  cual  no  tenia  ni  todo  el  valor  ni  toda  la 
capacidad  necesaria,  pero  cuyos  defectos  encubrían 
en  parte  otras  cualidades  mas  brillantes  que  sólidas  ^*K 


(I)  La  esiraoa  conducta  de  la 
reiua  Isabel  de  Inglaterra  coa  sus 
pretendientes  y  mvoritos  merece 
qae  demos  aquí  alguna  noticia 
acerca  de  este  singular  manejo. 
La  belleza,  eF  talento  y  la  ilus- 
tración de  Isabel,  á  quien  un  elo- 
cuente escritor  llamó  tan  gran 
reina  como  mala  muger,  le  atra- 
jeron multitud  de  adoradores  y  de 
aspirantes  á  su  cariSo  y  á  su  mano. 
Sea  que  prefiriera  el  celibatismo  al 
matrimonio,  sea  que  no  quisiera 
'  sacr  ificar  su  independencia  á  nin- 
gún hombre  y  a  ninguna  razón 
política,  sea  que  le  sirviese  cual- 

3uiera  de  los  dos  pre testos  para 
esligarse  de  pretendientes  ó  de 
enamorados  perseguidores  que  no 
amaba,  es  lo  cierto  que  después  de 
entretener  con  esperanzas  y  aun 
con  formales. promesa?  á  muchos, 


no  llegó  ¿  dar  su  manoá  ninguno; 
y  en  cuanto  á  su  corazón,  obtu- 
vieron sus  preferencias  los  que  y 
por  el  tiempo  que  ella  quiso,  en  lo 
cual  no  ganó  fama  de  escrupulosa. 
Entre  sus  pretendientes  y  favoritos 
se  cuentan: 

4.^ Felipe  II.  de  España.  En  otro 
lugar  dijimos  la  manera  cómo  se 
habia  concertado  y  cómo  se  babia 
deshecho  esle  matrimonio,  luego 
que  enviudó  Felipe  de  la  reina 
María. 

2.0  Carlos  de  Austria  su  primo, 
hijo  ^  del  emperador  Fernando. 
Lisonjeaba  la  vanidad  de  Isabel 
esta  boda,  pero  deshizose  por 
diferencias  en  materia  de  religión, 
diciendo,  sin  embargo,  Isabel,  que. 
no  se  sentía  con  deseos  de  ca- 
sarse. 
3.°  El  rey  Enrique  de  Succia, 


216 


QISTOHIA  DB  USPANA. 


A  principios  del  año  siguieDle(1^86)  partió  erejér- 
cito  auxiliar  inglés,  acompañando  al  de  I^eicesier  has- 
ta quinientos  nobles  de  aquel  reino.  Recibiéronle  las 
ciudades  flamencas  como  al  restaurador  de  su  vaci- 


en euyoaumbre  fué  ¿  Inglaterra  á 
hacer  su  preteasioo  su  bermaoo 
Juan,  duque  de  Fialandia.  Con  este 
no  tenia  motivo  de  religión  que 
alegar,  porque  era  protestante  co- 
mo ella,  pero  apuró  su  paciencia 
con  evasivas  y  dilaciones,  basta 
que  Enrique  desistió  por  desenga- 
ñado. 

4.*  Adolfo,  duque  de  Holstetn. 
Joven,  bello,  soldado  y  conquista- 
dor este  príncipe,  agradó  á  Isabel, 
de  quien  fué  tratado  coo  parti- 
cular distinción.  La  amó,  y  fué 
amado  do  ella,  pero  no  se  rebolvi^ 
á  da  de  su  mano. 

5.^  El  codde  de  Arran,  escocés, 
y  cuyo  padre  era  el  presunto  be- 
redero  de  la  corona  de  Escocia. 
Solicitaban  con  empeño  este  ma- 
trimoDío  los  diputados  del  parla- 
'  mentó  de  aquel  reino.  El  principe 
lo  merecia  por  sus  relevantes 
prendas,  pero  la  acostumbrada 
respuesta  de  Isabel,  «que  Dios  no 
la  nabía  dado  inclinación  al  ma- 
trimonio,» bizo  desistirá  I  os  emba- 
jadores escoceses;  el  conde  de 
Arran  cayó  en  una  profunda  mo- 
lancolia,  qué  acabó  por  hacerle 
perder  la  razón. 

6.»  William  Pickering,  inglés  y 
(subdito  suyo,  de  no  muy  elevada 
alcurnia,  pero  notable  por  su  buen 
continente,  su  talento  y  su  gusto 
por  las  bellas  artes.  Los  cortesanos 
miraban  ya  á  este  inconcebible 
favorito,  como  le  liorna  un  histo- 
riador inglés,  como  al  futuro 
esposo  de  la  reino,,  mas  no  tar- 
daron en  verle  caido,  y.aun  olvi- 
dado. 

7.A  El  conde  de  Arundel,  tam- 


bién inglés;  con  mejores  títulos  al 
favor  dfe  la  reina,  gasté  una  in- 
mensa fortuna  en  festejos  y  en 
galanteos,  sacrificó  á-  Isabel  sus 
opiniones  y  su  tracq  úliddd  cou 
admirable  perseverancia,  pero 
desde  que  dejó  de  servir  A  su 
política  ó  á  sus  caprichos,  le  re- 
chazó, y  le  trató  hasta  con  dureza. 

8.^  El  duque  de  Aleozon  y  de 
Aojoo,  hermano  de  Enrique  III.  do 
Francia.  Los  tratos  de  matrimonio 
con  este  príncipe  llegaron  basta 
donde  era  posible  que  llegaran, 
únenos  á  la  realización.  Bita  puso 
su  anillo  en  el  dedo  del  duque  en 
presencia  de  los  embajadores  es- 
tracgeros  y  de  la  nobleza  inglesa 
pn  señal  del  futuro  enlace,  y  aun 
hizo  estender  un  acta  de  la  fórmula 
y  ceremonias  que  se  babian  de 
observar  por  ambas  partes  en  la 
celebración  de  la  boda.  1  sin  em- 
bargo, una  mañana  que  el  doqae 
fué  a  ofrecer  sus  respetos  á  la^  que 
suponia  ya  su  esposa,  le  recibió 
pálida  y  triste,  y  le  dijo  llorando 
que  las  preocupaciones  de  su  pue- 
blo ponían  una  inquebrantable 
barrera  á  su  unión,  y  ella  estaba 
resuelta  á  sacrificar  su  felicidad  A 
la  tranquilidad  de  su  reino. 

9.^  Hoberto  Dudley,  conde  de 
Leícesler.  Este  favorito  tuvo  tanta 
intimidad  cou  Isabel  que  dio  lugar 
á  que  públfcamente  se  dijera  que 
vivían  en  una  criminal  unión» 
Después  de  haber  enviudado  Dud- 
ley, se  creyó  que  pasaría  á  ser 
esposo  de  la  reina,  y  sus  se  citaba 
quien  habia  sido  testigo  de  ja 
solemne  promesa  de  matrimonio. 
Para  que  no  se  estrafiase  tanto 
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iante  estado,  coa  ínmoderad^t  alegría  y  con  una  pom* 
pa  inusitada •  Eq  su  fervoroso  entusiasmo  fueron  mas 
adelante  de  lo  que  debiab»  y  creyendo  lisonjear  á  la 
reina  Isabel  y  obligarla  mas  en  su  favor,  nombraron 
al  de  Leicester  gobernador  supremo  y  capitán  general 
de  los  Estados,  contra  las  cláusulas  estipuladas  en  el 
contrato.  Mostróse  al  pronto  la  reina  grandemente 
ofendida  de  que  se  hubierja  investido  á  un  subdito  su- 
yo de  mas  vastas  atribuciones  y  colocádole  en  mas  ele- 
vada categoría  que  la  que  ella  le  habia  dado;  tratába- 
le de  presuntuoso  y  vano,  y  todos  los  di^a» amenazaba 
deponerle  con  espresiones  de  cólera  y  enojo;  mas  la 
facilidad  con  que  la  desenojaron  los  flamencos  hizo 
sospechar  que  todas  aquellas  demostraciones  tuviesen 
menos  de  ingenuas  que  de  artificiosas. 

El  duque  de  Parma,  que  cuando  creia  poder  repo- 
sar algo  de  tantas  fatigas  para  terminar  la  obra  de  su^ 
reconquista  se  encontró  con  ün  nuevo  ejército  enemi- 
go que  tanto  aliento  volvía  á  los  confederados,  se  pre- 


ver á  UD  subdito  esposo  de  su  sorte.  T  sin  embargo,  cootÍDuandc 

soberana,   negoció    la    boda    de  por  muchos  años  la  priTanza  de 

Leicester  con  la  reina  de  Escocia  Leicester.  las  esperanzas  de  boda 

liarla  Stuard,  sabiendo  que.  no  fueron    alejándose  poco  á   poco 

habia  de  realizarse;  pero  una  Vez  basta  disiparse  enteramente,  y  la 

aceptado  por  aquella  reina  y  por  reioa  Isabel  murió  sin jcasarse,  y 

aquel  reino,  y  descompuesto  des*  Leicester  tuvo  el  fin  que  luego 

pues  el  enlace,  ya  no   babia  por  veremos. 

qué  admirarse  de  que  una  rema  Haynes.  Memorias.— Camdeo, 

compartiera  el  trono  y  el  tálamo  Anales  del  reinado  do  IsaboL— 

con  el  que  antes  otra  reina  no  se  Hardwicb,    Memorias.—  Nevers, 

habia  desdeñado  de.admitír.  Esto  Daniel,  y  otros  historiadores  io- 

parecía   indicar    una  resolución  gleses. 
determinada  do  hacorie  su  con« 
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paró  DO  obstante  á  obrar  con  energía  aprovechando  la 
superioridad  que  todavía  conservaba  sobre  el  enemi- 
go. Mandót  pues,  á  Mansfeldt  que  pusiera  cerco  á  Gra- 
ve,  plaza  sobre  el  Mosa  que  conservaban  aun  los  re- 
beldes. Acudió  et  de  Holacb  á  su  defensa:  españoles  y 
flamencos  levantaron  fuertes  cerca  de  la  ciudad  y  á 
las  márgenes  del  rio;  pelearon  unos  y  otros  con  vigor 
y  con  encarnizamieiíto,  saliendo  alternativamente  ven- 
cidos y  vencedores.  Una  copiosísima  lluvia  que  acre- 
ció extraordinariamente  las  aguas  del  río»  proporcio- 
nó á  Holach  emplear  el  recurso  usado  tant2|s  veces  por 
los  flamencos  de  romper  los  diques  é  inundar  los  cam- 
pos enviando  las  aguas  contra  los  sitiadores.  Esto  en- 
torpeció algún  tiempo  las  operaciones  del  cerco.  Pero 
noticioso  Alejandro  de  que  el  de  Leicester  se  acercaba 
en  persona  á  la  plaza,  también  él  voló  en  socorro  de 
los  suyos:  su  presencia  animó  como  siempre  á  capita- 
nes y  soldados,  si  bien  un  súbito  sobresalto  se  apode^ 
ró  de  todos  al  verle  caer  con  su  caballo  al  golpe  de 
una  pelota  disparada  de  la  plaza,  en  el  acto  de  recor- 
rer las  baterías  y  examinar  las  obras.  El  susto  se  tro- 
có en  loca  alegría  cuando  le  vieron  levantarse  sano  y 
salvo  al  lado  del  caballo  muerto.  Comenzaron  luego 
los  asaltos,  no  sin  gran  resistencia  de  los  de  dentro  y 
sin  gran  daño  de  los  asaltadores.  Pero  de  repente  el 
gobernador  de  la  plaza,  barón  de  Hemert,  cayó  de  tal 
manera  de  áninio  que  se  decidió  á  rendirla  (7  de  ju* 
nio,  1 586),  cuando  aun  tenia  en  ella  veinte  y  siete 
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gruesos  cañones,  mas  de  cien  barriles  de  pólvora  y 
víveres  para  seis  mil  hombres  por  un  año.  La  cobar- 
día del  gobernador  ahorró  mas  esfuerzos  á  AlejandrOt 
que  se  apresuró  á  guaruecer  á  Grave  de  alemanes  y 
españoles  daezclados.  El  miserable  que  asi  entregó  la 
plaza  pagó  su  pusilaniúaídad  con  la  cabeza,  siendo 
degollado  con  otros  dos  oficiales  por  orden  de  Lei- 
cestcfr. 

A  la  rendición  de  Grave  siguió  la  de  Yenlóo,  en  la 
provincia  de  GüeMres,  no  obslanle  el  genio  bélico  de 
sus  naturales,  los  esfuerzos  heroicos  de  sus  valerosas 
mugeres,  y  la  vigilancia  del  activo  y  denodado  Mar- 
tin Schenck,  tan  celebrado  por  los  historiadores  con- 
teipporáneos.  En  Venlóo  se  condujo  Famesio  con  aque- 
lla galante  generosidad  de  que  había  dado  ^a  tantas 
pruebas.  No  solo  supo  contener  á  los  soldados  ham- 
bríentos  de  botin  y  ansiosos  de  saqueo,  sino  que  á  la 
esposa  y  á  la  hern^ana  de  Schenck  que  alli  se  hallaban 
las  trató  con  la  mayor  cortesanía,  y  les  dio  su  misma 
carroza  para  que  salieran  de  la  ciudad  y  se  traslada- 
ran al  punto  que  ellas  eligiesen  ^^K 

Mas  galante  todavía  con  el  elector  católico  de  Co- 
lonia, Ernesto,  hijo  del  duque.de  Baviera/  á  quien  el 
conde  de  Meurs  y  los  reformistas  holandeses  habían 
ocupado  alguna  de  sus  ciudades  del  Rbín,  accediendo 
Alejandro  á  las  repetidas  instancias  con  que  el  elector 

(4)    BentivogUo,  P.  U.  lib.  Vl.-Estrada,  Déc.  II.  üb.  Vil. 
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había  reclamado  su  auxilio,  marchó  allá  con  su  ejér- 
cito. La  ciudad  de  Nuis,  la  Novesia  de  nuestros  histo* 
riadores,  que  Carlos  el  Temerario  no  pudo  eu  otro 
tiempo  conquistar  en  el  espacio  de  un  año  con  sesen- 
ta mil  hombres,  cayó  en  pocas  semanas  en  poder  de 
Alejandro  Farnesio,  con  la  lástima  de  no  haber  podi- 
do evitar  que  los  soldados,  en  un  arrebato  de  ira  y  de 
venganza  por  las  pérdidas  y  padecimientos  que  les 
habia  costado,  la  entregaran  al  incendio  y  fueran  todos 
sus  edificios  reducidos  á  cenizas,  á  escepcion  de  los 
templos  en  que  se  habían  refugiado  las  mugeres,  y 
que  el  de  Parma  logró  hacer  respetar  (agosto,  1 586). 
Levantando  de  allí  el  campo,  movióse  á  poner  sitio  á 
Rhinberg,  otranle  las  ciudades  usurpadas  por  los  re- 
beldes al  elector.  Pero  en  tanto  que  él  se  hallaba  ocu- 
pado en  esta  campana,  el  general  inglés  conde  de  Lei- 
cester  habia  cercado  á  Zutpheo,  que  gobernaba  y  pre- 
sidiaba con  españoles  Bautista  Tassis.  A  socorrer  esta 
plaza,  falla  de  mantenimientos,  envió  Alejandro  de  - 
lanle  al  marqués  del  Vasto.  Tuvo  éste  muy  reñidos  y 
sangrientos  reecuentros  con  los  de  Leicester,  en  que 
sufrió  no  poco  descalabro,  bien  ({ue  costando  á  ios  in- 
gleses la  pérdida  para  ellos  lamentable  de  Sir  Philipo 
Sidney,  sobrino  del  general,  y  que  tenía  fama  de  ser 
el  hombre  mas  completo  y  el  caballero  mas  cumplido 
de  Inglaterra.  Estaban  en  el  campo  inglés  el  coronel 
Norris,  Mauricio  de  Nassau,  hijo  del  príucipe  de  Oran- 
ge,  que  hacia  sus  primeros  ensayos  de  campaña  y  d 
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apreodizage  de  ia  milicia  en  que  habla  de  ser  después 
tan  famoso,  un  hijo  de  don  Antonio  de  Portugal,  prior 
de  Grato,  desechado  de  aquel  trono,  y  otros  muchos 
personages  de  las  primeras  familias  de  Inglaterra,  de 
Irlanda,  de  Escocia  y  de  Flandes.  Mas  no  tardó  en 
aparecerse  Alejandro  Farnesio:  ó  delante  ó  á  su  lado 
parecía  que  marchaba  siempre  la  victoria;  logra  in« 
Iroducir  en  Zutphen  multitud  de  carros  de  vituallas  y 
provisiones;  parte  luego  al  encuentro  de  un  cuerpo  de 
alemanes  que  venia  en  liuxilio  de  los  confederados,  y 
se  maneja  con  ellos  de  modo  que  los  hace  volverse  á 
su  tierra;  regresa  á  Zutphen,  la  deja  bien  abastecida, 
encomienda  la  plaza  y  las  vecinas  fortalezas  á  buenos 
defensores,  y  no  temiendo  que  Leicester  apriete  mu- 
cho el  sitio  en  el  invierno,  da  la  vuelta  á  Bruselas. 

Muy  arrepentidos  estaban  ya  los  flamencos  de  ha- 
berse puesto  en  manos  de  Leicester  y  de  haberle  dado 
la  supremacía  del  gobierno.  Mal  general  y  peor  gober- 
nador, en  la  guerra  nada  adelantaban,  y  en  el  gobierno 
habían  perdido  mucho.  Creyeron  haber  hallado  un  li- 
bertador^ y  encontraron  un  tirano,  que  violaba  sos 

.  leyes  fundamentales,  hollaba  sus  derechos,  destruía 
su  comercio,  malgastaba  su  hacienda,  y  no  cumplía 
nada  de  lo  pactado  con  su  soberana.  Injusto  en  la  dis- 
tribución de  cargos,  inconsiderado  con  los  naturales 
del  país  que  le  habla  ensalzado,  orgulloso  con  ia  no- 

.  bleza  y  despótico  con  el  pueblo,  significábanle  los 
flamencos  su  disgusto,  pero  no  se  atrevían  á  romper 
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abierlameDle  con  él,^  porque,  á  do  someterse  otra  vez 
á  la  obediencia  del  rey  de  España,  necesitaban  de  la 
protección  de  la  Inglaterra.  Aunque  intentó  justificar 
su  conducta,  los  hechos  hablaban  contra  él;  y  en  sus 
palabras  de  no  dar  motivo  de  queja  en  lo  sucesivo  no 
creia  nadie.  Recordaban  los  flamencos  el  desleal  com- 
portamiento del  de  Alenzen,  y  á  vista  del  proceder 
del  de  Leicesler,  lamentábanse  de  que  con  pasar  del 
francés  al  inglés  no  habian  hecho  sino  trasmitir  la  so- 
beranía de  uno  á  otro  tirano.  Llamado  al  fin  por  Isa- 
bel á  SI)  reino  con  motivo  de  la  junta  que  habia  con- 
vocado para  tratar  del  proceso  de  la  desgraciada  reipa 
de  Escocia  María  Stbard,  despidióse  de  los  Estados 
de  Flandes  reunidos  en  la  Haya ,  prometiendo  dar 
brevemente  la  yuelta.  Tratóse  de  designar  á  quién 
habia  de  encomendarse  el  ejercicio  de  su  autoridad  el 
tiempo  que  su  ausencia  Jurase,  y  á  instancias  de  la 
asamblea  accedió  á  que  gobernara  las  provincias  el  con- 
sejo de  Estado,  como  en  las  vacantes  de  los  gobernado-^ 
res  españoles.  Con  lo  cual  partió  á  Inglaterra,  no  sin 
hacer  antes  una  declaración  de  que  se  reservaba  el 
gobierno  supremo  de  las  provincias,  con  cuya  acción 
acabó  de  enagenarse  las  voluntades  de  los  flamencos, 
que  quedaron  alegres  de  que  se  fuese,  y  temerosos 
de  que  volviera  ^^K 

Alejandro  Farnesio,  ya  duque  propietario  de  Par-- 

(1)    GamdeD,  Anales:  11586.—    Guerras,  Déc.  II.  lib.  VIII. 
Hardwick,    Memorias.— Estrada, 
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ma  y  de  Piasencia  por  muerte  de  S8  padre  Octavio, 
pidió  permiso  al  rey  don  Felipe  para  retirarse  á  Italia 
á  cuidar  de  sus  estados  y  de  sus  hijos.  No  le  dio  el 
rey  ui  poídia  darle  su  venia  eu  tales  circunstancias,  y 
el  duque  prosiguió  en  Flahdes.  A  poco  de  haber  par-^ 
tido  el  de  Leicester  á  Inglaterra,  entregaron  Ricardo 
Yorck  y  William  Stanley  á  los  españoles  las  forta- 
lezas vecinas  á  Zutphen  que  aquél  les  habia  dejado 
encomendadas,  ^cabó  este  golpe  de  indignar  á  los 
flamencos  contra  el  desatentado,  gobierno  del  in« 
glés,  y  en  la  asamblea  general  de  los  Estados  (6  de 
febrero,  1587)  confirieron \el  poder  de  gobernador 
y  capitah  general  á  Mauricio  de  Nassau,  bien  que  de- 
clarando, declaración  ni  comprensible  ni  satisfactoria, 
que  no  era  su  ánimo  despojar  al  de  Leicester  de  la 
autoridad  soberana  de  que  le  habian  investido.  La 
reina  Isabel,  combatida  y  fatigada  de  una  parts  por 
las  quejas  y  graves  acusaciones  que  diariamente  le 
dirigían  los  flamencos  contra  su  favorito^  de  otra  por 
los  esfuerzos  que  hacian  el  de  Leicester  y  sus  parti*- 
darios  para  persuadirle  que  era  una  conjuración  de 
aquellos  magnates,  que  ni  sabian  gobernarse  á  sí  mis* 
mos  ni  sufrían  que  los  gobernara  otro,  determinóse 
á  enviar  á  Flandes  al  lord  Buckhurst,  uno  de  sus  mas 
prudentes  consejeros,  para^que  averiguase  lo  que  hu- 
biera de  verdad  en  tan  opuestos  informes.  El  regio 
comisario  se  convenció  de   que  eran  sobradamente 
fundadas  las  quejas  de  las  provincial,  y  sobrado  cier- 
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tos  los  agravios  que  habían  recibido  del  conde,  y  asi 
se  lo  manifestó  con  lealtad  á  su  reina.  Pero  en  el  co- 
razón de  Isabel  prevaleció  sobre  la  justicia  y  la  verdad 
el  amor  del  favorito,  y  descargó  sobre  el  lord  la  in- 
dignación que  merecia  el  de  Leicester,  y  decretó  su 
prisión;  y  trató  al  leal  informante  como  hubiera  debi- 
do tratar  al  verdadero  criminal. 

Habría  Alejandro  aprovechádose  mas  de  las  disi- 
dencias entre  flamencos  é  ingleses^  sí  las  provincias 
que  él  dominaba  se  hubieran,  halfado  menos  castiga- 
das del  hambre  y  de  la  epidemia,  dos  plagas  que, 
ademas  de  la  guerra,  las  estaban  consumiendo.  As¡ 
con  todo,  propúsose  conquistar  á  Óstende  y  la  Esclu- 
sa, las  únicas  ciudades  importantes  de  la  provincia  de 
Flandes  que  le  faltaba  reducir.  Envió  primeramente  á 
Altepenne  y  al  marqués  del  Vasto  con  un  cuerpo  de 
tropas  á  la  Esclusa,  asi  llapoada  por  serlo  de  los  cinco 
puertos  que  tiene  la  provincia  de  Flandes;  plaza  que 
por  su  singular  posición  era  tenida  y  mirada  como  in- 
conquistable. Apresuráronse  no  obstante  á  socorrerla 
el  príncipe  Mauricio  y  el  conde  de  Holach,  mas  sin 
desalentarse  por  eso  procedió  el  de  Parma  á  poner 
en  derredor  su  campo'(mayo,  1587).  No  referiremos 
nosotros  las  pormenores  de  este  laboriosísimo  sitio 
(que  el  lector  puede  ver  en  las  historias  especiales  de 
estas  famosas  guerras),  del  cual  dijo  Alejandro  al  rey 
que  le  había  costado  mas  trabajo  que  otro  alguno,  lo 
que  se  nos  antojara  increíble  después  del  maravilloso 
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asedio  de  Amberes,  si  de  ello  uo  certificara  autoridad, 
tan  incontestable.  Tales  y  tan  grandes  fueron  las  obras 
que  en  agua  y  en  tierra  hubo  que  construir,  los  fuer- 
tes y  reductos  que  hubo  que  defender  y  expugnar,  la 
resistencia  que  hubo  que  vencer,  los  combates  que 
fué  necesario  sustentar. 

Durante  éste  sitio  envió  otra  vez  la  reina  de  In- 
glaterra al  de  Leicester  con  nuevos  refuerzos  de  tro- 
pas. Reunidos  en  Flesinga  el  general  inglés  y  el  prín- 
cipe Mauricio,  fueron  al  socorro  de  la  Esclusa  con 
gruesa  armada^  y  con  seis  mil  hombres  de  guerra. 
Pero  hallaron  tan  perfectamente  cerrado  el  canal  por 
industria  de  Alejandro,  que  teniendo  por  imposible 
.forzarle,  enderezaron  su  rumbo  á  Ostende  para  llevar 
por  tierra  el  socorro.  Rechazado  también  alli  Leicester 
por  el  de  Parma,  volvióse  á  Holanda  mostrando  una 
cobardía  indigna  de  la  gente  que  habia  ido  á  mandar 
(julio,  1587).  Últimamente,  después  de  una  valerosí- 
sima resistencia,  reducidos  los  defensores  de  la  Esclu- 
sa á  poco  mas  de  seiscientos  de  dos  mil  que  eran,  rin- 
dieron la  ciudad  al  de  Parma  con  condiciones  bastante 
honrosas,  no  sin  que  costara  á  Alejandro  aquel  cerco 
tanto  como  las  conquistas  de  Nuis,  de  Yenlóo  y  de 
Grave  juntas.  La  ciudad  de  Gueldres  fué  entregacia 
también  á  Alejandro  por  el  coronel  escocés  que  la  de- 
fendia,  y  en  todo  lo  que  después  intentó  el  de  Leices- 
ter en  Brabante  estuvo  tan  desgraciado  como  en  las 
empresas  anteriores. " 

Tomo  xW.  15         ^ 
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La  pérdida  de  la  Esclusa,  la 'flojedad  y  poca  ioteli- 
gencia  del  de  Leicester  eq  las  operaciones  mililares» 
jas  uolicias  que  se  tuvieron  de  sus  maquinac  jones  para 
alzarse  con  toda  la  autoridad  de  l6s  Estados^  el  proce* 
der  torcido  de  antes  y  la  conducta  simulada  y  artera 
de  ahora,  acabó  de  concitar  contra  él  la  enemiga  y  el 
odio  de  los  barones  y  magnates  flamencos.  Habíase,, 
no  obstante,  captado. el  conde  inglés,  con  cierta  hipó- 
crila  devoción,  gran  partido  con  el  clero  protestante, 
el  cuaj  tomó  abiertamente  su  defensa;  con-  cuyo^  mo- 
tivo recrecieron  las  discordia^  intestinas  en  Flandes, 
entre  Leicester  y  el   clero  y  parte  del  pueblo  de  un 
lado,  los  caudillos,  magistrados  y  magnates  de  otro; 
las  mutuas  recrUninaciones,  las  acusaciones  recípro- 
cas, las  conjuraciones  y  los  tumultos.  Al  fin,  llamado 
por  la  reina  el  de  Leicester,  y  convencido  él  de  la  im- 
poisibilídad  de  ver  realizadas  sus  aspiraciones,  tomó  el 
partido  de  volverse  á  Inglaterra  (diciembre^  1587),  y 
á  poco  tiempo  la  reina  Isabel;  ó  penetrada  de  la  in- 
justicia y  de  la  incapacidad  de  su  privada,  ó  por  temor 
ya  á  la  tempestad  que  veia  levantarse  en  España  con- 
tra su  reino,  le  exigió  que  hiciese  dimisión  del  go- 
bierno de  las  provincias  flamencas,  en  las  cuales  ha- 
bía dejado  encendido  para  mucho  tiempo  el  fuego  de 
las  discordias. 

De  esta  suerte,  los  tres  gobernadores  estrangeros 
que  las  provincias  rebeldes  de  Flandes  habían  llama- 
do para  que  les  ayudaran  á  sacudir  la  dominación  de 
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España,  todos  salieroQ  mas  ó  menos  agriados  y  mas  ó 
menos  aborrecidos,  dejándolas  mas  divididas,  mas  des- 
acordes y  mas  enflaquecidas  qae  habían  estado  antes. 
Asi  salió  el  archiduque  de  Austria,  Matías;  asi  el  fran- 
cés duque  de  Alenzon;  asi  el  inglés  conde  de  Leices- 
ter.  Testimonio  visible,  sobre  otros  muchos  de  pareci- 
da índole  que  hemos  hecho  notar  en  nuestra  historia, 
de  cuan  fatales  suelen  ser  á  los  pueblos  estos  auxilia- 
res estraños,  y  de  cuan  cautos  deben  ser  en  invocar 
estrangéras  armas  y  príncipes  para  dirimir  sus  civiles 
discordias. 


CAPITOLO  XIX. 

INOIiATBBBA. 

I 

LA  ARMADA  INVENCIBLE. 
••1588  A  1590. 

JusWs  quejas  de  Felipe  II.  contra  la  reina  de  Inglaterra.— Depreda* 
ciones  del  Drake. — ^Snplicío  de  la  rema  María  Staard.— Proieccipn 
de  Isabel  á  los  rebeldes  flamencos.— Medita  Felipe  una  invasión  en 
Inglaterra.^-Simaladas  negociaciones  de  concordia.— Inmensos 
aprestos  de  guerra  por  parte  de  Bspafia.— Reunión  de  tercios  en 
Flandes. — Generales  de  mar  y  tierra:  el  marqués  de  Santa  Cruz: 
Alejandro  Famesio,  duque  de  Parma.— Procura  Felipe  II.  encu- 
brir sus  intentos.— Previénese  la  reina  de  Inglalrérra.— Armada  y 
ejército  ingles.— Muerte  del  marqués  de  Santa  Cruz.— Reempláza- 
le el  duque  de  Medinasidonia.— Sale  la  armada  Invencible  del  puer- 
to de  Lisboa.— Avista  la  «rmada  inglesa  en  PIymouth.— Por  qué 
no  la  acomete. — Causas  que  impidieron  ¿  Famesio  concurrir  con 
el  ejército  de  Flandes.— -Sobresalto  de  la  armada  espafiola/— Na- 
vios ardientes. — Determinación  precipitada.— Furioso  temporal. — 
Lastimosa  catástrofe  de  la  grande  armada.— Regreso  desastroso  del 
duque  de  Medina.- Serenidad  del  rey.— Discúrrese  sobre*  las  cau- 
sas de  este  infortunio.— Desfavorables  juicios  que  se  hicieron  del 
duque  de  Parma.— Justifícase  de  ellos. — ^Regresa  á  Flandes.— Gon- 

'  tinúa  allí  la  guerra.— Toma  algunas  plazas.— Enferma.— Amotína- 
se uno  de  los  viejos  tercios.— Castigo  riguroso. — ^Piérdese  Breda. 
-^Destínase  á  Alejandro  Farnesio  á  hacer  la  guerra  /en  Francia. 

Pensar  que  Felipe  11  de  España  habría  de  sufrir 
con  paciente  resignación  los  muchos  y  antiguos  agrá- 
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vios,  los  muchos  y  recientes  ullrages  que  había  reci- 
bido déla  reina  Isabel  de  Inglaterra,  hubiera  sido  des- 
conocer enteramente  el  corazón  humano^  y  mas  el  co- 
razón de  los 'reyes,  y  mucho  mas  el  del  que  ocupaba ' 
el  trono  jle  España  en  aquel  tiempo. 

Sobrado  motivo  era  ya  en  aquella  época  ía  dife* 
rencia  de  religión  entre  los  dos  soberanos,  la  protec- 
ción mas  ó  menos  disimulada  ó  abierta  que  la  reina 
Isabel  daba  á  los  subditos  protestantes  de  Felipe  IL, 
el  favor  mas  ó  menos  encubierto  ó. desembozado  que 
Felipe  dispensaba  á  los  subditos  católicos  de  la  reina 
de  Inglaterra,  para  que  no  hubiera  nunca  buen  acuer- 
do, y  s(  continuos  temores  de  rompimiento  entre  los 
dos  monarcas.  Pero  á  los  desacuerdos  y  diferencias 
religiosas,  en  que  tal  vez  pudieran  hacerse  recíprocos 
cargos,  se  agregaban  otras  verdaderas  ofensas  en 
asuntos  de  otra  índole  que  Isabel  habia  hecho  al  anti- 
guo esposo  de  su  hermana  M^ría,  prevaliéndose  de  lo 
embargadas  que  tenian  siempre  la  atención  y  las  fuer- 
zas de  Felipe  tantas  y  tan  grandes  guerras  y  empresas 
en  África,  ^n  Europa  y  en  el  Nuevo  Mundow  Ella  se 
habia  apoderado,  como  el  lector  recordará,  del  dinero 
de  algunas  naves  españolas,  y  su  negativa  al  reintegro 
estuvo  ya  cerca  de  producir  una  guerra  y  fué  objeto 
de  repetidas  reclamaciones  y  de  negociaciones  largas 
y,  enojosas. 

Ella  había  protegido  las  piraterías  del  famoso 
aventurero  inglés  Francisco  Drake  y  de  otros  famosos 
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corsarios  en  el  Nuevo  Mundo;  y  las  depredaciones  que 
este  corsario  habia  hecho  á  los  navios  españoles  en  los 
mares  de  Occidente,  y  el  fruto  de  sus  rapiñas  en  las 
posesiones  de  la  América  española,  con  ella  las  habla 
partido. 

La  dura^y  cruel  tenapidad  con  que  Isabel  persi- 
guiéá  la  bella  y  desgraciada  reina  de  Escocia  María 
Stuard,  por  quien  Felipe  11.  mostró  siempre  tanto  in- 
terés y  solicitud,  entre  otras  muchas  razones,  por  ser 
católica,  y  con  quien  proyectó  casar  á  su  hijo  el  prín 
cipe  Carlos;  la  larga  prisión,  los  padecimientos  y 
amarguras  que  la  hija  del  cruel  Enrique  YIIL  hizo  su- 
frir á  la  desventurada  hija  de  Jacobo  V.,  écNpsando 
con  los  miserables  celos,  y  venganzas  de  muger  sus 
grandes  prendas  de  reina;  el  proceso  incompetente 
que  le  hizo  formaf,  y  por  último,  la  sentencia  de  de- 
capitación, y  el  infame  deleite  de  ver  llevar  una  reina 
al  suplicio  y  entregar  al  verdugo  aquella  cabeza  ea 
otro  tiempo  orlada  de  diadema  como  la  suya;  toda  la 
conducta  de  Isabel  con^  María  Sluard  en  su'  larga  tra- 
gedia de  diez  y  ochoaños,  habia  dado  á  Felipe  II.,  co- 
mo monarca  y  como  protector  general  del  catolicismo, 
abundantes  motivos  de  desabrimiento  y  de  enojo  con; 
la  reina  do  Inglaterra.. 

Finalmente,  para  no  detenernos  en  multitud  de 
Giras  causas  menos  graves  de  desacuerdo  entre  am- 
bos royes  cu  sus  dos  largos  reinados,  tales  como  los 
proyectos  de  enlace  de  don  Juan  do  Austria,  ya  con 
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Marfa  de  Escocia,  ya  con  Isabel  de  logiaterra;  tos  au- 
xilios prestados  á  don  Aoionio  de  Portngal;  los  que 
contlouameate  habia  estado^amioistrando  á  los  rebel- 
des de  Flandes;  la  puUUcidad  con  que  había  agasaja- 
do al  duque  de  Aleuzoa  y  dádole  sus  aaves  y  sus  sol- 
dados; y  sobre  lodo  la  alianza  soletnnizada  ya  por  ud 
tratado  formal  con  los  protestantes  flamencos,  y  el  en- 
vió del  de  Leícester  y  su  manifiesto  protectorado  de 
las  provincias  insurrectas,  constiluran  un  conjunto  de 
causas  cada  una  de  las  cuales  haciera  bastardo  por  sí 
sola  para  provocar  las  írffs  del  monarca  español  ^*\  , 
Y  sin  embarga,  Felipe  aun  no  babia  rolo  hostili- 
dades con  la  reina  de  lagMerra.  Disimulaba  y  se  pre* 
venia  meditando  un  golpe  grande  y  deeísivo  sobre 
aquel  reino,  con  el  euar)  vengar»  de  ona  vez  lodos  sus 
agravios.  Pero  Isakuat,  á  quien  m  sobraba  inocencia 


(4)  Seria  firolijo  enumerar  las 
quejos  que  reciprocamente  se  ha- 
bían jtodo  el  rey  de  Esf>aña  y  U 
reina^  do  Inglaterra  casi  desde  el 
principio  de  so  reinado  sobre  muí- 
iitud  de  asuntos  (me  hoy  llamaría- 
mos internacionales,  segno  loque 
arroja  la  lar^a   co^tespondencia 

3 ae  hemos  leído,  de  los  embaja- 
ores  de  fispaña  en  Londres  Guz- 
nian  de  Silva,  don  Güera  o  de  Eapós, 
don  B^rnardino  de  Mendoza,  los 
gobernadores  de  Flandes  duque  de 
Alba,  Requeeens,  don  Juan  de 
Austria  y  Alejandro Farnesio,  y  las 
cartas  é  instrucciones  de  Felipe II. 
y  de  sus  secretarios,  de  los  emba- 
jadores de  Francia,  eCb. 

El    entendido  archivero    de 
Simancas  don  Tomáá  González  es- 


cfibió  con  el  título  de  Apunta- 
mientos para  la  historia  de  Feli- 
pe II.  una  especie  de  resumen 
bistór  ico  de  las  relaciones  diplomá- 
ticas de  Felipe  con  la  reina  Isabel 
de  Inglaterra,  formado  con  pre- 
sencia de  la  correspondencia  origi- 
nal de  dicha  época,  el  cual  abraza 
desde  el  año  1558  hasta  el  1576.  y 
se  halla  en  el  tomo  Vil.  de  las 
Memorias  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia.  Puede  consultarlo  Cbn 
utilidad  el  que  desee  mas  pormeno- 
res sobre  este  asunto,  no  obstante 
que  este  apreciable  trabajo  podría 
todavía  enriquecerse  Cuulas  no- 
ticias que  arrojan  oíros  muchos 
documentos  que  en  él  no  se  meii  - 
cionan  y  que  existen  en  el  misíbo 
Archivo. 
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para  poder  estar  tranqoíla  y  contarse  segura,  ni  falta- 
ba^ talento  y  sagacidad  para  penetrar  las  intenciones 
del  español  y  sospechar  el  objeto  de  sus  silenciosos 
preparativos»  habíase  mostrado  muy  inclinada  y  dis-- 
puesta  á  que  se  acabase  por  un  tratado  de  paz  la  an- 
tigua guerra  de  los  Paises  Bajos,  á  los  cuales  en  ver* 
dad  no  de  muy  buena  gana  habia  ella  dado  última- 
mente aquella  protección  qne  tanto  la  oomprometia. 
Habian  abierto  estos  tratos,  hablando  á  los  personages 
mas  influyentes  de  una  y  otra  parte,  dos  ricos  comer- 
ciantes, genovés  el  uno  y  flamenco  el  otro,  estable*- 
cidos  el  primero  en  Londres  y  el  segundo  en  Ambe- 
res.  Intervino  después  en  ellos»  á  indicación  de  Isabel, 
el  rey  de  Dinamarca  Federico  IL,  á  cuyo  ñn  envió  un 
embajador  á  Alejandro  Farnesio.  La  buena  acogida 
que  pareció  haber  dispensado  éste  al  enviado  y  á  las 
proposiciones  de  tan  alto  medianero.,  asi  como  las  dfs- 
'posiciones  que  habia  manifestado  á  los  dos  comercian- 
tes, animaron  á  Isabel  áescribir  ella  misma  al  de  Par- 
ma»  invitándole  ya  á  señalar  el  punto  en  queí  pudie- 
ran tenerse  las  pláticas  para  ta  concordia»  El  de  Par- 
ma  con  mucha  hidalguía  contestó  dejando  á  la  reina 
la  elección  del  lugar  en  que  hubieran  de  juntarse  los 
comisarios  tratadores.  Designóse  en  efecto  provisio- 
nalmente un  campo  entre  Ostende  y  Nieuport,  donde 
acudieron  los  legados  de  Isabel  y  los  de  Farnesio»  y 
alojáronse  en  tiendas  soberbiamente  adornadas,  en 
medio  de  las  cuales  se  levantaba  ua  ancho,  y  mages^ 
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tuosD  p«belloD,  donde  hablan  de  celebrarse  las  con- 
ferencias í*^  • 

De  la  poca  sinceridad  con  que  bajo  tan  aparentes 
deseos  de  concordia  se  negociaba  la  pacificación »  de* 
poQia  de  una  parte  la  espedicion  devastadora  del 
Drake  á  Cádiz,  de  otra  el  sitio  y  toma  de  la  Esclusa 
por  Farnesio,  ejecutada  todo  pendientes  ya  los  tratos 
de  paz.  Del  suceso  de  la  Esclusa  hemos  hablado  ya  en 
el  anterior  capítulo.  El  de  la  espedicion  del  Drake  fué 
el  siguiente.  So  pretesto  de  esplorar  los  preparativos 
navales  que  se  hacian  en  los  puertos  de  Espafia»  fué 
enviado  el  Drake  desde  PIymoulb  á  las  costas  españo- 
las. H  audaz  corsario  se  dirigió  á  Cádiz,  sorprendió, 
destruyó  é  incendió  la  flota  que  se  hallaba  anclada 
en  la  bahía,  compuesta  de  navios  de  guerra  y  de  ba- 
geles  mercantes,  algunos  de  ellos  que  acababan  de 
arribar  con  cargamento,  otros  aparejados  para  partir 
á  la  India.  De  alli  corrió  la  costa  de  Portugal,  insultó 
en  l&s  aguas  del  Tajo  al  almirante  español,  marqués 
de  Santa  Cruz,  y  cuando  el  terrible  depredador  vol- 
vió á  Inglaterra,  fué  muy  bien  recibido  por  los  ¡n« 
gleses. 

Pero  de  uno  y  de  otro  hecho  procuraban  justificar- 
se mutuamente  Isabel  y  Alejandro,  inculpando  aquella 


(1)    Los  comisarios  de  la  reina  en  derecho  civil;  los  del  rey  de 

de  Inglaterra,  eran  el  conde  de  España,  el  conde  de  Aremberg, 

Oorby,  lord  Cobbam,  sir  James  Perrenotte,  Ricbardot,  y  Mas  y 

Crofi,  y  Dule  y  Rogers,  doctores  Garnier. 
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al  Drake,  prometieodo  sq  castigo  por  haber  escedida, 
decía,  sus  iostrucciones,  y  declinando  éste  su  respon- 
sabilidad en  los  espesos  y  provocaciones  de  los  mismos 
defensores  de  la  Esclusa.  Los  tratos,  paes,  pro- 
siguieroiy  y  para  las  conferencias  ulteriores  se  señaló 
Bonrbourg,  lugar  cerca  de  CalMS,  donde  se  traslada-^ 
rdn  los  negociadores  (mayo,  4588).  Desde  luego  se 
podo  calcular  que  los  coloquios  oo  babian  de  ser  bre* 
ves;  interesaba  á  Felipe  IL  alargarlos,  y  asi  se  lo  ha- 
bía encargado  á  Farnesio.  Pedían  los  ingleses  que  se 
renovara  la  antigua  alianza  entre  Ja  Inglaterra  y  la 
casa  dé  Borgoña;  que  se  retiraran  Jas  milicias  eslran- 
geras  de  los  Países  Bajos,  y  que  se  dejara  á  los  fla- 
mencos al  menos  por  dos  anos  la  libertad  de  concien* 
cia.  No  era  posible  que  accedieran  á  estas  peticiones 
los  españoles^  lo&  cuales  propusieron  otras  condiciones 
por  su  parte,  y  en  réplicas  de  unos  y  de  otros  se  in- 
vertía el  tiempo* 

Pero  en  tanto  que  así  se  aparentaba  tratar  de  paz, 
Felipe,  primeramente  con  disimulo,  después  con  la 
irremediable  publicidad,  había  estado  haciendo  in- 
mensos aprestos  de  guerra.  Y  mientras  Alejandro,  de 
acuerdo  con  el  rey  y  en  conformidad  á  sus  insiruccío- 
nes  confidenciales,  reclutaba  cuerpos  ansLÍliares  en 
Alemania  y  apercibid  los  tercios  de  Italia  y  de  Flandes, 
Felipe  habia  hecho  aparejar  multitud  de  naves  en 
ios  puertos  de  Flandes,  de  España  y  de  Portugal. 
Nunca  se  habia  visto  ni  mas  actividad  ni  preparativos 
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mas  gigantescos.  El  papa  Sisto  V.  le  e^nnalaba  á  rea- 
lizar caanto  antes  una  empresa  de  qae  él  esperaba  la 
restaoracioD  de  la  autoridad  pontificia  en  Inglaterra, 
y  prometió  ayudar  á  sus  gastos  con  ou  millón  de  es- 
cudos de  oro.  Consultados  por  el  rey  sus  geniales, 
ingemeros  y  ministros  á  dónde  convendría  llevar  pri- 
^meramente  la  guerra,  unos  fueron  de  opinión  que  se 
acometiera  primero  á  Irlanda;  otros  á  Escocia;  el  se- 
cretario Juan  de  Idiaquez  le  espuso  los  inconvenientes 
y  peligros  de  romperabiertaiúentecen  una  nación  de 
tantos  puertos  y  de  tanta  fuerza  naval  como  la  inglesa, 
y  que  tanto  daño  podia  cansar  á  España  asi  en  las 
provincias  flamencas  como  en  los  dominios  de  Indias, 
y  le  exhortaba  á  que  empleara  todos  aquellos  esfuer-- 
zos  en  acabar  con  lo  de  Flandes.  El  marqués  de  Santa 
Cruz  y  el  duque  de  Parma,  precisamente  los  dos  ge^ 
nerales  que  habían  de  mandar  la  espedicion»  opina- 
ban qu^  convenia  antes  de  dirigir  la  armada  á  Ingla^ 
térra  tomar  algún  puerto  en  Holanda  ó  Zelanda,  para 
tener  en  respeto  aquellas  provincias,  privar  á  Ingla* 
térra  del  arrimo  de  los  holandeses,  y  contar  siempre 
con  un  refugio  contra  las  borrascas  y  temporales. 
Todo  le  pareció  al  rey  dilatorio;  y  este  monarca,  que 
con  tanta  calma  y  por  tantos  aoos  babia  estado  medi- 
tando esta  empresa,  calificó  ahora  á  sus  mas  prácticos 
y  eniendidos  generales  de  nimiamente  circunspectos, 
y  resolvió  qbe  se  fuese  derechamente  á  Inglaterra, 
y  dio  el  mando  de  toda  la  espedicion  á,  Aiojtindro  do 
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Parma,  y  el  dé  la  armada  al  marqués  de  Santa  Cruz. 
El  tiempo  aoreditó  cúáa  prudente  hubiera  anda- 
do eii  seguir  el  consejo  de  don  Alvaro  deBdzan.y 
de  Alejandro  Farnesio,  ya  que  no  el  de  Juan  de 
Idiaquez. 

Inmensos  habían  sido  los  preparativos  de  mar  y 
tierra.  En  los  puertos  de  Amberes,  de  Nieuport  y  de 
Dunkerque,  en  los  de  Italia,  Andalucía,  Castilla,  6a-^ 
licia  y  Portugal,  se  habian  construido  y  aparejado  na- 
vios de  varias  formas  y  tamaños,  galeones  y  galea- 
zas, al  modo  de  aquellas  que  en  Lepante  contribuye- 
ron tan  poderosamente  á  la  victoria  de  la  Santa  Liga, 
todas  espesamente  artilladas,  y  para  cuya  construc*- 
cion  y  manejo  habian  sido  llamados  los  mas  escelentes 
maestros  y  capitanes  de  Hamburgo  y  de  Genova.  Al 
mismo  tiempo  afluian  á  Flandes  los  tercios  y  escuadro- 
nes de  infantería  y  caballería  reclutados  y  levantados 
en  España,  en  Ñápeles,  en  Lombardía,  en  Córcega, 
en  Alemania,  eñ  Borgoña,  y  casi  todos  los  caminos  de 
Europa  se  veian  cruzados  de  cuerpos  de  milicia  que 
iban  á  ponerse  á  las  órdenes  del  príncipe  de  Parma. 
Juntáronse,  pues,  sobre  cuarenta  mil  infantes  y  cerca 
de  tres  mil  caballos,  de  los  cuales,  separados  los  que 
habian  de  quedar  en  los  Países  Bajos,  cuyo  gobierno 
se  encomendaba  al  conde  de  Mansfeldt,  se  destinaron 
á4a  espedicion  unos  veinte  y  ocho  mil,  comprendidos 
los  marineros.  Halláronse  disponibles  ciento  treinta 
bagóles  grandes,  sin  otros  menores  de  pasage  y  de 
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carga  (^).VolQntariameDte  quisieron  incorporarse  á  la 
empresa  muchos  nobles  españoles»  italianos  y  alema-   , 
nes,  como  el  duque  de  Paslrana  y  el  marqués  de  la 
Hinojosa^  Juan  de  Médicis,  hermano  del  gran  duque 
deToscana;  Carlos,  hijo  del  archiduque  de  Austria 
Fernando;  Amadeo,  hermano  del  duque  de  Saboya, 
y  otros  hasta  el  número  de  mas  de  doscientos;  y  hasta 
de  Francia  iba  Felipe  de  Lorena,  hermano  del  duque 
de  Aumale,  llevado  del  deseo  de  vengar  en  la  reina 
de  Inglaterra  la  sangre  de  los  Guisas.  Para  segundos  ^ 
gefes  de  la  armada,  cuyo  general  era  el  marqués ide 
Santa  Cruz,  fueron  nombrados  Juan  Martínez,  de  Re- 
calde  y  Miguel  de  Oquendo,  ambos  inteligentes  y  fa- 
mosos marinos. 

Por  mas  que  Felipe  II.  intentaba  encubrir  el  verr 
dadero  objeto  de  tan  estraordinaffios.  preparativos, 
haciendo  difundir  la  voz  de  que  una  parte  de  aquellas 
fuerzas  la  destinaba  contra  los  rebeldes  de  Flandes, 

(4)    Esta 'fuerza  se  diyídió  en  de  Mansfeldl,  el  marqués  de  la 

▼einie  y  uq  tercio»  tres  italianos,  Motta,  el  de  Barbanzon,  el  de 

regidos  por  los  maestres  de^aai|>o  Belanzon  y  el  de  Werpe:  uno  de 

Camilo  Gapiasttcci,  Gastoa  de  Spi-  borcoñones,  á  cargo  del  marque 

ñola  y  ^Garlos  Spinelli:  cuatro  es-  de  Varamboo,  y  otro  de  irlandeses 

Siñofes,    manoados  por  Sancho  aldeWilliam  Stanley.  Guiaban  la 

artinez  de  Leiva,  Juan  del  Agui-  caballería,  el  marques  de  Fayara, 

la,  Juan  Manrique  de  Lara  y  Luis  siciliano,  Octavio  de  Aragón,  hijo 

de  Queralta;  el  tercio  de  este  álti-  del  duque  de  Terranova,  y  Luis 

mo  era  de  catalanes*,  cinco  de  Ale-  de  Borja,  hermano  del  duque  de 

mania,  cuyos  coroneles  eran,  Juan  Gandía,  todos  á  las  órdenes  del 

Manrique,  Ferrante  Gonzaga,  el  marqués   del    Vasto. —  Estrada, 
conde  de  Aremberg,  el  de  Berlai-  .  jGruerras,  Década  11^  lib.  IX.  Sacada 

mont,  y  Carlos  de  Austria,  mar-  esta  relación  de  la  misma  que  en- 

qués   de  Borgan:  siete  walones,  vio  el  príncipe  Alejandro  desde  la 

^    comandados  por  el  marqués  de  armada. 
Renty,  el  conde  de  Bossu,  OctaTio  , 
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Otra  para  proteger  sus  posesiones  del  Nuevo  Mundo, 
era  imposible  qoe  la  reina  IsabeU  á  pesar  de  las  con- 
ferencias de  Bourbourg»  dejara  de  comprender,  ó  al 
menos  de  sospechar  sus  intenciones,  y  de  prepararse, 
como  k)  hizo,  á  la  defensa  de  su  reino.  Aunque  siem- 
pre tuvo  alguna  esperanza  de  evitar  la  guerra,  esta- 
bleció no  obstante  un  consejo  militar,  accedió  á  hacer 
un  alistamiento  de  todos  los  hombres  de  diez,  y  ocho  á 
sesenta  smos,  hacía  fortiñcar  los  puertos,  formó  dos 
ejércitos,  uno  de  treinta  y  seis  mil  hombres  al  mando 
de  lord  Hunsdon  para  la  defensa  de  su  real  persona» 
otro  de  treinta  tdíI  á  cargo  del  conde  de  Leicester 
para  la  prótqccion  déla  capital,  pero  ambos  compues- 
tos de  gente  bisoña,  incapaz  de  resistir  á  las  aguerrí*- 
das  tropas  del  duque  de  Parma*  Dio  el  mando  gene- 
ral de  su  armada,  harto  menos  fuerte  que  la  española, 
al  lord  Howard,  almirante  del  reino;  nombró  vice- 
almirante al  Drake,  y  puso  los  mejores  navios  á  cargo  . 
de  Hawkins,  Forbisher  y  otros  afamados  piratas.  Pi- 
dió ayuda  á  los  flamencos,  al  rey  de  Dinamarca,  á 
Alemania,  y  aun  rogó  al  Gran  Turco  que  no  la  de^ 
samparára  en  aquef.  riesgo.  En  cuanto  al   rey  Jacobo 
de  Escocia,  hijo  de  la  desdichada  María  Stuard,  y 
cuyo  reino   era  en   su  mayor  parte  católico,  creyó  é 
intentó  Felipe  II.  traerle  á  su  partido,  como  á  quien 
tenia  qae  vengar  la  sangre  de  su  madre  derramada 
por  Isabel  en  un  cadalso.*  Pero  aquel  joven  príncipe, 
á  quien  acaso  un  ejército  español  habría  decidido  á  ser 


PARTBIII.  LIBEOII*  239 

ei  vengador  de  su  madre  '*^  después  de. alguna  vaci- 
lación dejóse  seducir  por  los  emisarios  de  Isabel,  que 
le  representaban  ser  el  ánimo  de  Felipe  11. ,  una  vez 
que  lograra  subyugar  la  Inglaterra,  apoderarse  en  se* 
guida  de  Escocia;  y  obran4o  como  mal  católico  y 
como  peor  hijo,  concluyó  por  prohibir  á  sus  subditos 
ayudar  á  los  españole3f  bien  que  su  decisión  fuese 
algo  tardía  para  la  reina  de  Inglaterra  ^^K 

Temian  los  ingleses  la  cooperación  que  podrían 
dar  ¿  los  españoles  los  católicos  de  su  mismo  reino, 
que  eran  por  lo  menos  la  mitad  de  la  población  ^^\ 
cruelmente  perseguidos  y  maltratados.  Los  ministros 
de  la  reina  llegaron  á  proponer  se  hiciera  con  ellos 
una  matanza  como  la  de  San  Bartolomé,  y  hubiéranla 
ejecutado,  si  la  reina,  en  est)a  ocasión  mas  humana  y 
mas  justa  que  sus  ministros,  no  se  hubiera  negado  á 
empapar  sus  manos  en  la  sangre  de  los  que  no  habían 
dado  motivo  alguno  de  sospecha  y  si  muchas  mués-- 
tras  de  sumisión.  A  pesar  de  esto,  todavía  fueron  en- 
carcelados mas  de  diez  y  siete  mil,  y  sujetos  á  visitas 
domiciliarias  y  á  malos  tratamientos  todos  los  sospe- 
chosos en  materia  de  religión.  Concitaba  el  odio  contra 


(1)  «Do9  mil  hombres,  decía  tores  ingleses,  con  lasde  tos  italta- 
Uicóiter,ei)viados(M)r  el  enemigo  nos  Estrada,  y  BentiYoglio,  y  la 
con  dinero  nos  podrían  hacer  mas  del  espafiol  Carlos  Ck>loma  qoe 
daño  que  ireiota  mUqaedeaera-  comienza  suapreciable  Historia  de 
barciran  en  el  reino.  •  Papeles  de  las  Guerras  de  los  BsUdos  Bajos  en 
Hardwicke.  .  este  año  4588. 

(2)  Tomamos  estas  noticias  de       (3)    El  doctor  Alien  asegura  que 
las  relaciones  comparadas  deMur-  eran  las  dos  terceras  partes, 
din,  Camdeo,  Stoweyotrosaú- 
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ellos  el  clero  protestante  desde  los  pulpitos,  y  sin  em- 
bargo, llegado  el  caso,  observaroú  los  católicos  la 
mayor  circunspección  y  prudencia  í*^ 

Cuando  la  Armada  Invencible  (que  este  nombre 
se  dio  á  la  armada  española,,  porque  como  tal  era  por 
todos  considerada)  estaba  ya^erca  de  partir  del  puer- 
,  to  de  Lisboa,  detúvola  un  contratiempo  qoe  debió  pa- 
recer nuncio  y  presagio  de  otros  mayores.  El  almiran- 
te de  la  armada  marqués  de  Santa  Cruz,  el  célebre 
don  Alvaro  de  Bazan,  el  mas  afamado  marino  de  su 
tiempp,  vencedor  en  tantos  mares,  sucumbió  en  pocos 
días,  arrebatado  de  una  aguda  enfermedad,  con  gene- 
ral pesadumbre,  y  no  con  poco  sentimiento  del  rey  ^*K 
En  su  lugar  nombró  Felipe  á  don  Alonso  Pérez  de 
Guzman,  duque  de  Medinasidonia,  estrado  enterad- 
mente  á  la  ciencia  y  á  la  práctica  naval;  mas  como  era 
de  tan  ilustre  prosapia  y  tan  aventajado  en  riquezas, 
<no  se  desdeñó  la  armada ,  dice  un  historiador,  de 
recibir  por  un  general  de  hieito  otro  de  oro.»  Desple- 
gáronse finalmente  al  viento  las  velas  de  la  armada' 


(I)  Soo  noticia» de  los  mismos  que  giempre  os  ¿ut>^.»  Estas  pa- 
historiadores  ingleses,  Camden,  labras  hirieron  la  honra  y  el  pan- 
Hallam,  Mordin,  Stowe,  Lodge  y  donor  del  bravo  almirante,  como 
otros,  citados  por  Lin^ard.  la  punta  de  una  espada  penetra  y 
(8)  Al  decir  del  jesuíta  Es-  traspasa  el  corazón  de  un  hombre*, 
trada,  unas  palabras  desabridas  del  hicieronle  una  sensación  ppofnnda 
rey  fueron  las  que  ocasionaron  la  y  murió  á  los  pocos  días.  «Asi, 
muerte  del  insigne  marino.  No  fal-  añade  el  historiador,  amachos 
tó,  dice,  quien  acusara  de  tentitud  hombres  invencibles  derribó  mu- 
ía prudente  parsimonia  del  mar-  chas  veces  con  facilidad  la  puq- 
attés,  y  creyéndolo  el  monarca  le  zedilla  de  una  palabra. «  Déc.  11. 
ijQ:  «Por  cierto  q^u  me- corres-  lib.  IX. 


pondeis  mal  á  la  buena  voluntad 
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real  en  4as  aguas  de  tisboa  (juaio ,  1 588),  pero  á  la 
vista  todavía  del  cabo  de  Finisterre  dispersóla  un  .re- 
cio temporal,  llegando  una  parte  de  ella  muy  maltra^ 
cada  á  la  Coruña,  áonde  hubo  de  detenerse  algunas 
semanas  para  repararse  de  su  avería.  El  22  de  julio 
se  emprendió  de  nuevo  la  navegación  con  rumbo  á 
Inglaterra;  al  aoun^io  de  su  arribo  al  caoal  de  la  Man- 
cha se  dispersó  el  cOQgreso  de  paz  de  Bourbourg  que 
aun  celebraba  conferencias,  y  se  avisó  al  de  Parma 
para*  que  dijese  en  qué  parage  hablan  de  incorporarse 
«stas  fuerzas  coft  las  suyas  ^*l 


(1)  Según  AntODto  de  Herrera 
(Historia  generaldel  Mundo,P.lII. 
lib.  IV.  cap.  S  y  A.)  se  componía 
la  armada  de  ciento  treinta  velas, 
entre  galeones,  naos,  galeras,  ur- 
cas, carabelas,  pataches  y  pina- 
zas, distribuiaas  en  diez  escua- 
dras, de  la  manera  siguiente: 

4.»  de  Portu£[al«  en  que  iba  el 
<le  M edinaaidonia,  con  10  galeras 
y  2  zabras. 

2.»  de  Castilla ;  general  Diego 
Flores  de  Valdés;  44  galeones  y 
navios  y  %  pataches. 

3.a  de  Andalucía;  general  Pe- 
dro Valdés;  40  galeones  y  navios. 

4.>  de  Vizcaya;  vice-almirante 
Recaído;  40  galeoneify  4  pata- 
ches. ,     . 

5.»  de  Guipúzcoa;  general  Mi- 
guel de  Oquendo;  iO  galeones,  2 
pataches  y  t  pinazas.  • 

6.*  de  Italia;  general  Martín  de 
Bértendona;  40  naos  ragocesfts. 

7.*  General  Juan  Gómez  de 
Medina;  23  urcas  de  armada  y 
bastimentos. 

8.*  General  don  Antonio  Hur- 
tado de  Mendoza ;  22  pataches, 

Tono  XIV. 


carabelas  y  zabras. 

9.«  General  don  Hugo  de  Mon- 
eada; 4  galeazas  de  Ñápeles. 

40."  El  capitán. don  Diego  de 
Medrano  con  4.  galeras. 
,      Iban  en  la  armada  los  tercios 
siguientes. 

El  de  Sicilia:  su  maestre  de 
campo  don  Diego  Pimentel,  con 
un  sargento  mayor  y  25  capi- 
tanes. 

El  de  la  carrera  de  las  Indias* 
maestre  de  campo  Nicolás  Isla; 
un  sargento  mayor  y  23  capitanes. 

El  de  Entre  Duero  y  Miño; 
maestre  de  campo  don  Francis- 
co de  Toledo;  un  sargento  mayor 
y  25  capitanes. 

El  de  Andalucía:  maestre  áe 
campo  don  Agustín  Mejia;  un 
sargento  mayor  y  24  capitanes. 

El  de  Ñapóles :  maestre  de 
campo  don  Alonso  Luna  ;  un  sar- 
gento mayor  y  25  capitanes. 

Treinta  y  nueve  compañía^ 
sueltas,  levantadas  en  Cotilla  la 
Vieja. 

(Jn  tercio  de  inranteria  portu- 
guesa, mandado  por  Gaspar  do 
16 
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Apenas  habían  anclado  los  navios  ingleses  en  el 
puerto  de  PIymouth  cuando  se  descubrió  á  Id  altura 
del  cabo  Lézard  la  armada  española  á  manera  de  una 
ciudad  .flotante,  puesta  en  forma  de  media  luna  y 
abrazando  una  ostensión  de  siete  millas  (30  de  julio). 
Magnífico  é  imponente  espectáculo  fué  para  los  ingle- 
ses la  aparición  de  aquellos  enormes  vasos,  de  aque- 
llas inmensas  galeazas, '  con  sus  altas  proas,  sus  ele- 
vados castillos  y  su  pausado  y  magestuoso  movimien- 
to» Sus  bagóles  eran  menos  en  número  y  menores  en 
tamaño,  pero  también  mas  veleros.  En  el  consejo  de 
capitanes  que  juntó  el  d^  Medinasidonia  opinaron  Re- 
caído y  otros  de  los  mas  entendidos  gefes  que  conve- 
nia embestir  la  armada  enemiga  anclada  como  estaba 
y  mientras  tenia  contrario  el  viento,  con  la  seguridad 
de  destruirla.  Pero  malogróse  la  ocasión  por  haberse 
opuesto  el  duque  en  virtud  de  las  instrucciones  que 
llevaba  de  su  soberano,  de  no  romper  hostilidades 
hasta  que  desembarcara  en  las  costas  de  Inglaterra  el 
ejército  de  el  de  Parma.  Viendo,  pues,  el  almirante 
inglés  Howard  que  nuestra  armada' pasaba  de  largo, 
determinó  salir  á  inquietarla;  volvieron  proas  nues- 
tros navios  á  dos  leguas  de  Plymoúth,  pero  su  misma 
mole  y  magnitud  hacia  lentos  y  pesados  los  movi- 

Sousa,  C(m  UQ  sargento  mayor  y    ros,,  máyordomoB^   personas  de 
25  capitanes.  servicio,  mozos,  etc. 

otro  tercio   de   portugueses 

que  llevaba  Antonio  Pereira,  con    Soldados. 49.896. 

un  sargento  mayor  y  A  capitanes.  .  Gente  de  mar.    .    .    .     8.252. 

Mucbos  cabaJleros ,  aventure*-    Remeros S.088. 
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míeotos  de  maniobra,  mientras  los  bageles  ingleses, 
roas  pequeños  y  veloces,  mas  bajos  que  los  nuestros 
y  menos  vulnerables,  y  guiados  por  ágilesy  diestros 
marineros,  aprovechando  los  vientos  y  las  corrientes, 
voUigeando,  por  decirlo  asi,  el  derredor  de  nuestras 
pesadas  galeazas,  les  hacían  no  poco  daño  sin  reci* 
birle.La  almiranta  de  Recaído  se  vio  en  gran  peligro, 
teniendo  que  socoFrerla  la  capitana  del  duque  y  la 
galeaza  de  Alonso  de  Leiva  que  iba  de  vanguardia. 
Por  la  noche  un  tudesco  mal  intencionado  incendió  el 
navio  de  Oquendo,  y  por  socorrerle  el  maestre  de 
campo  Pedro  Valdés»  hecho  pedazos  el  mástil  de  su 
galeón,  fué  presa  del  vice-^lmirante  Drake,  que  le  en- 
vió á  la  reina  Isabdl  como  primer  trofeo  de  la  comen- 
zada victoria. 

Con  este  y  otros  descalabros»  procjucidos ,  ya  por 
la  ventaja  de  la  velocidad  de  las  naves  inglesas  para 
ganar  los  vientos,  ya  por  los  bancos  y  bajíos  inacce- 
sibles á  navios  mayores,  ya  por'  la  ínesperiencia  del 
almirante  españpl,  aunque  no  sin  daño  de  la  flota 
eneihiga,  arribó  y  ancló  la  armada  española  cerca 
de  Calais,  de  donde  se  apresuró  el  de  Medinasidonia 
á  avisar  al  de  Parma  del  peligro  en  que  se  veía,  á 
pedirle  víveres,  y  á  rogarle  que  no  dilatara  el  incor-> 
poráraele  con  el  ejército  de  Fiandes^*^  Con  muchfsi- 

(4)   Diario  de  los  sucesos  de  la  tos,  lom.  XIV.— -CamdeD,  Anales 

Armada  lavenoible  desde  «lis  de  de  Inglaterra,  ad  ánn.— >Strype, 

jaliohastaT  de  agosto  de  4588.  tomo    IV.  — Estrada,    Guerras, 

Colección  de  Bocnmentos  íaédt-  Dec.  II.  I.  IX.~BontÍT.  P.  II.  1.  !V. 
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ma  dificultad ,  y  vencieodo  grandes  obstáculos  que  le 
opooia  Id  armada  de  los  rebeldes  flameocos,  y  tenien^ 
do  que  abrir  nuevos  canales,  habia  logrado  el  de  Par- 
ma  trasportar  á  Nieuport  y  Dunkerque  las  naves 
construidas  en  Amberes.  Hallóse  al  fin  en  disposición 
de  embarcar  parte  dé  su  ejercito»  que  constaba  de 
veinte  y  seis  mil  hombres ,  de  los  cuales  cuatro  mil 
vran  españoles,  nueve  mil  alemanes»  ocho  mil  walo- 
nes,  tres  mil  italianos,  mil  borgoñones,  y  mil  irlande- 
ses y  escoceses.  Iban  tan  apretados  y  apiñados  en  las 
naves  que  apenas  cabian  de  pie,  y  eso  que  habian 
vendido  ni  menosprecio  sus  caballos  y  todo  sú  ajuar, 
en  la  confianza  de  adquirirlo  todo  mejor  y  de  pro- 
veerse con  ventaja  en  Inglaterra.  El  mismo  Alejandro 
iba  á  darse  á  la  vela  en  Dunkerque  cnaado  le  llegaron 
avisos  del  desastre  de  la  grande  armada,  que  fué  como 
sigue. 

Esperaba  el  deMedinasidoaia  en  Calais  la  respues- 
ta del  de  Parma  para  combinar  sus  ulteriores  movi'- 
mientes,  cuando  una  noche  viéroa  los  nuestros  acer- 
carse ocho  navios  encendidos  que  brotaiid9  llamas 
veniau  de  la  parte  de  la  isla  de  Wight.Era  una  estra- 
tagema del  Drake ,  que  anclado  entre  Wight  y  Calais 
habia  discurrido  asustar  á  los  españoles  dirigiendo 
contra  su  armada  los  navios  qne  habian  quedado  casi 
inservibles  de  la  anterior  refriega,  llenándolos  de 
combustibles  barnizados  de  materias  inflamables,  y  á 
cargo  de  algunos  intrépidos  marineros.  Logró  bien  el 
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objeto  de  su  ardid  el  antiguo  pirata,  pues  al  ver  los 
navios  ardientes  muchos  de  ios  qué  en  Amberos  ha- 
bían  sido  testigos  de  los  efectos  de  las  máquinas  infer* 
nales  alli  empleadas,  aturdiéronse  creyendo  que  en- 
cerraban los  mismos  elementos  de  destrucción,  y 
comenzaron  á  gritar:  ^Los  fuegos  de  Amberesl  la  pesó- 
te de  Amberestn  Entró  la  cpnfusion  en  la  armada;  no 
fueron  oidos  los  que,  mas'serenos,  proponían  que  se 
averiguara  sin  aturdimiento  la  verdad  de  lo  que  aque- 
llo era,  y  el  duque  de  Medinasidonia  mandó  levar 
anclas,  cortar  cables  y  salir  á  ancha  mar  á  combatir 
al  enemigo. 

Apenas  hecha  esta  operación,  y  cuando  el  du- 
que so  felicitaba  de  haberse  librado  de  aqqel  ima- 
ginario peligro,  levantóse  un  furioso  sudoeste  acom- 
pañado de  copiosísima  lluvin,  que  encrespando  las 
olas,  y  deslumhrando,  á  los  pilotos  los  relámpagos 
que  sin  cesar  se  cruzaban  por  la  atmósfera,  á  la  vio- 
lencia  de  los^  vientos  comenzaron  á  chocarse  fuerte- 
mente nuestra^  nave^,  hundiéndose  unas  con  el  peso 
de  las  masas  de  agua  que  por  sus  aberturas  recibian, 
estrellándose  otras  en  los  bancos  de  la  costa  de  Flan-  - 
des,  y  disfjersándose  todas.  Cuando  á  la  luz  del  si- 
guiente dia  vieron  los  ingleses  la  dispersión  de  la 
aroiada  española,  embistiéronla  con  sus  ligeros  bu- 
ques; con  admirable  valor  sostuvieron  el  ataque  con 
cuarenta  bagóles  que  pudieron  reunir,  el  duque  de 
Medina,  Recaído,  Moneada,  Pimentel  y  Toledo  por 
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todo  un  dia,  hasta  que  otra  vez  se  recrudeció  el  teifr* 
poral,  y  arrojada  á  la  playa  de  Calais  una  galeaza  de 
Ñapóles  y  atravesado  de  un  balazo  en  la  frente  don 
Hugo  de  Moneada  su  óapítan,  llevado  por  la  borrasca 
y  encallado  cerca  de  Flesiqgael  galeón  portugués  que 
gobernaba  Toledo,  y  sorbidos  alli  por  el  mar  hom« 
bres  y  galeón,  rendido  Pimentel  con  el  navio  india- 
no que  mandaba  después  de  combatir  seis  horas  con 
mas  de  veinte  naves  holandesas,  todo  fqé  ya  lástima 
y  estrago;  y  el  duque  de  Medina,  cansado  de  luchar 
con  la  tormenta,  y  á  fin  de  no  perder  lo  que  quedaba 
de  la  armada,  mandó  volver  proas  á  las  naves  y  trató 
de  dar  la  vuelta  á  España;  primera  vez,  dice  un  es- 
critor inglés,  que  los  españoles  huyeron  delante  de 
sus  enemigos. 

Llenos  de  peligros,  y  mas  para  los  que  nó  le  co« 
nocian,  el  camino  que  tomaron,  qge  fué  el  Norte  de 
Escocia  y  de  Irlanda,  pasaron  mil  trabajos  y  sufrieron 
mil  borrascas,  y  aconteciéronles  mil  desastres  y  ave* 
rías.  En  las  costas  de  Irlanda  pereció  con  diez  navios 
el  valeroso  Alonso  de  Leiva;  apresado  el  maestre  rde 
campo  Alonso  de  Lu^on,  fué  llevado  ¿  Inglaterra;  los 
vlc&-almirantes  Recaído  y  Oquendo,  ambos  murieron 
de  los  trabajos  y  de  la  pesadumbre,  el  uno  apenas 
tocó  en  el  puerto  de  San  Sebastian,  el  otro  aun  antes 
de  entrar  en  el  de  la  Goruña.  El  duque  de  Medinasi- 
donia,  que  arribó  á  Santander  (setiembre,  1 588)  con 
las  reliquias  de  la  destruida  armada,  enfermo  decaer- 
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po  y  de  espíritií,  obtuvo  liceocia  del  rey  pera  reti- 
rarse á  su  casa  á  cuidar  su  salud.  Aunque  los  escrito- 
res de  aquel  tiempo  discrepen,  cohqo  de  ordinario,  en 
el  cálculo  y  valuación  de  la  pérdida  dé  hombres  y  na-  , 
ves,  es  lo  cierto  que  fué  grande  y  lastimosa»  y  que 
DO  sin  razón  declaró  Espaaa  deber  vestir  luto  genera 
á  imitación  de  Roma  después  de  la  derrota  de  Cannas, 
siendo  menester  que  el  rey  mandara  poner  limite  á  las 
demostraciones  de  público  duelo.  Felipe  II.  fué  el  solo 
qoe  recibió  la  noticia  con  aparente ,  si  no  con  verda- 
dera impasibilidad.  Cuéntase. que  dijo:  ^Yo  envié  mis 
Ti^naves  á  luchar  con  los  hombres^  no  contra  los  ele- 
y^mentos.19  Y  que  añadió:  «Doy  gracias  á  Dios  de  que 
dme  haya  dejado  recursos  para  soportar  lal  pérdida: 
»y  no  creo  importe  mucho  que  nos  hayan  cortado  las 
»  ramas,  con  tal  que  quede  el  árbol  de  dftnde  han  sa- 
cudo y  de  donde  pueden  salir  otras  (*^» 

Tal  fué  y  tan  desastrosa  la  jornada  de  la  armada 
llamada /at;enct6/6.'«Pocas empresas,  dice  un  antiguo 
historiador,  se  premeditaron  mas  tiempo,  pocas  sedis 
pusieron  con  mayor  aparato,  y  ninguna  se  ejecutó  con 
mas  infelicidad  •)!  Sabemos  que  no  debe  juzgarse  de  la 
conveniencia  ó  inconveniencia  de  una  empresa  por  el 
éxito  próspero  ó  adverso  que  por  causas  eventuales 
haya^  tenido.  Sabemos  también  que  no  está  en  la  ma- 


(1)  Estrada,  Déc.  U.  lib.  IX.—    pe,  Hardwickc  y  otros  escritores 
Beotivoglio,  Part.  U.  lib.  IV.—    ingleses.— Coloma,  Guerra  de  los 
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no  del  hombre  ni  dominar  ni  vencer  los  elementos. 
¿Pero  hubo  en  esta  ocasión  departe  de  Felipe  II:  toda 
la  prudencia,  toda  la  previsión  necesaria  en  resolución 
dé  tal  a>agnitud  para  evitar  ó  aminorar  siquiera  la 
catástrofe  que  aconteció,  ó  prevenir  otras  conttngen^ 
cías  que  pudieran  haber  sobrevenido?  Dado  (Jue  Feli- 
pe, justamente  ofendido  de  la  reina  delnglaterra,  hu- 
biera creido  no  deber  estimar  los  consejos  del  secre- 
tario Juan  de  Idiaquez,  que  le  disuadia  del  proyecto 
de  invadir  el  reino  británico  antes  de  acabar  con  lo  de 
Flandes,  parécenos  que  un  monarca  prudente  no  de- 
bió desestimar  el  voto  y  parecer  de  dos  hombres  tan 
entendidos  y  esperimentados  como  el  duque  de  Parma 
y  el  marqtiés  de  Santa  Crü¿,  que  le  aconsejaban  se 
tomara  antes  algún  puerto  de  la  Flandes  Septentrional » 
tal  como  Flesinga  ú  otro,  donde  guarecerse  la  armada 
en  el  caso  de  un  necio  temporal,  y  á  cuyo  abrigo  pu- 
diera el  de  Parma  preparar  mejor  su  ejército  y  su  flo- 
ta, y  estorbar  los  auxilios  de  los  confederados  flamen- 
cos á  los  ingleses.  Si  tan  cuerdo  consejo  se  hubiera 
seguido,  ni  el  de  Parma  hubiera  hallado  tan  fuertes 
obstáculos  para  llevar  sus  naves  á  "Nieuport  y  á  Dun- 
kerque, ni  los  galeones  arrojados  por  la  borrasca  á  la 
costa  de  Flandes  habrían  dado  en  manos  enemigas. 
La  prudencia  aconsejaba  también ,  ya  que  tantos 
años  se  habia  estado  premeditando  esta  empresa,  di- 
ferir al  menos  el  envío  de  la  armada,  y  no  era   ya 
mucho  aguardar,  hasta  saber  que  el  principe  Alejan- 
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dro  tenía  prontos  sus  tercios  y  aparejadas  sus  naves 
de  Flandes.  Faltó  la  gente  que  habia  de  ser  el  nervio 
de  la  invasión  y  de  la  conqnista,  y  sin  ella  la  armada 
era  mas  an  alarde  ostentoso' de  poder  que  un  elemento 
á  que  pudiera  fiarse  por  sí  solo  el  triunfo.  La  muerte 
del  marqués  de  Santa  Cruz  don  Alvaro  de  Bazan,  an- 
tiguo y  el  mas  consumado  general  de  U  marina  espa- 
ñoldt  poco  antes  de  emprenderse  la  jornada,  fué  un 
verdadero  infortunio  y  una  pérdida  irreparable.  Reem- 
plazarle con  un  hombre  sin  conocimiento  en  las  artes 
de  la  navegación  y  ipenos  en  la  táctica  de  las  peleas 
y.  maniobras  navales,  y  fiarle  tamaña  en\presa,  era/ 
si  no  evidentemente  desacertado,  por  lo  meno^  muy 
aventurado  y  peligroso:  que  hay  casos  súbitos  y  lan- 
ces críticos  en  que  tiene  que  resolver  la  cabeza ,  por- 
que ni  consienten  la  dilación  á  un  consejo  de  oficiales 
ni  son  de  naturaleza  que  deba  responder  el  dictamen 
de  un  vice-almirante,  qae  aconseja,  perp  no  decide. 
A^  aconteció  con  el  duque  de  Medinasidonia.  La  ar- 
mada iqglesa  pudo  haber  sido  destruidla  en  el  puerto 
mismo  de  Plymouth.  Verdad  es  que  en  no  arremeterla 
cumplió  el  de  Medina  con  una  orden  espresa  de  su  so- 
berano, de  no  trabar  pelea  antes  que  llegaran  el  ejér- 
cito y  flota  de  Flandes:  pero  esto  mismo  acredita  la 
precipitación  inoportuna  con  que  se  envió  la  armada. 
El  azoramiento  del  de  Medinasidonia  en  aquella 
noche  fatal,  en  que  tanto  se  dejó  sobrecoger  por  las 
luminarias  de  los  navios  del  Drake,  causa  principal 
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del  desastre  ulterior,  no  le  hubiera  ciertamente  tenido 
un  hombre  de  la  serenidad  del  marqués  de  Santa  Cruz* 
Y  cuando  se  levantó  la  tempestad  y  se  desencadena- 
ron los  vientos»  no  diremos  que  «adié  pudiera  refre* 
narlos.  pero  contra  sus  violentos  embates  algunos  mas 
medios  qne  el  inesperto  duque  de  Medinasídonia  hu- 
biera podido  arbitrar  quien  como  el  marqués  de  Santa 
Cruz  estaba  acostumbrado  á  luchar  con  borrascas  y 
con  armadas  enemigas,  con  lasólas  y  con  los  hon^bres, 
en  los  mares  de  Lepanto,  en  las  costas  africanas  y  en 
las  riberas  peligrosas  de  la  isla  Tercera.  Ya  que  des- 
graciadamente faltó  atan  mala  sazón  don  Alvaro  de 
Bazan,  no  carecía  España  de  marinos  mas  entendidos, 
hábiles  y  prácticos  que  el  duque  de  Medinasídonia, 
sugeto  de  grandes  prendas,  pero  á  quien  no  conocían 
los  marea. 

Tales  fueron,  aparte  de  los  elemenjtos ,  las  causas 
principales  de  la  malograda  y  funesta espedidon  déla 
armada  que  hubiera  podido  ser  Invencible,  y  que  ade- 
mas del  efidcto  d^lorable  del  momento,  produjeron 
el  de  dejar  de  ser  invencible  en  lo  sucesivo  el  poder 
marítimo  de  España» 

Dos  poderosos  y  muy  especiales  motivos  tuvo  Ale- 
jandro Farnesio  para  sentir  con  amargura  el  desastre 
de  la  grande  armada,  mientras  sabía  que  la  reina  de 
Inglaterra  era  llevada  con  gran  júbilo  y  en  carro  triún- 
Gil  á  la  iglesia  de  San  Pablo  á  celebrar  el  infortunio 
de  los  españoles  á  que  debían  su  salvación  ella  y  su 
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reino.  El  uno  era,  verse  privado  de  la  gloria  que  coa 
fundamento  esperaba  sí  se  hubiera  verificado  la  inva-- 
sion»  mocho  mas  conociendo  como  conocía  la  incapa- 
cidad del  conde  de  Leicester ,  á  quien  imprudente- 
mente Isabel  habia  fiado  la  defensa  de  la  isla.  Era  el 
otro,  que  aquel  golpe  le  dificultaba,  si  no  le  imposibi-- 
litaba,  acabar  de  sujetar  las  provincias  flamencas,  cu- 
ya reducción  llevaba  en  tan  buen  estado.  Tuvo  tam- 
bién aquel  insigne  general  y  esclarecido  príncipe  otro 
grave  motivo  de  disgusto»  el  de  los  rumores  que 
contra  él  se  levantaron ,  y  que  se  difundieron  por 
Flandes,  por  Yenecia,  por  Milán,  por  Roma,  y  hasta 
por  la  corte  y  palacio  de  Madrid  y  en  derredor  de  los 
oídos  del  rey,  achacándole  negligencia  y  flojedad  en 
la  preparación  de  sus  tercios  y  naves,  y  atribuyéndole 
en  gran  parte  el  éxito  desgraciado  de  la  empresa,  co- 
mo si  de  haber  sido  feliz  no  habieni  sido  él  el  que  re^ 
cogiera  el  principal  lauro,  y  cuando  en  malograrse  ha- 
bía influido  tanto  el  no  haberse  seguido  su  acertada 
opinión  y  consejo.  No  faltó  quien  le  hiciera  sospechoso 
de  tratos  oon  la  reina  de  Inglaterra,  y  la  reina  y  los 
ingleses  promovían  ó  fomentaban ,  para  malquistarle 
con  el  rey  y  destruir  tan  temible  enemigo,  estas  ma- 
lévolas acusaciones.  Pero  el  de  Parma  las  desvaneció 
con  dignidad,  deshizo  estas  y  otras  intrigas  que  contra 
él  se  fraguaron,  y  Felipe  11. ,  justo  en  esta  ocasión  con 
su  sobrino,  le  renovó  las  seguridades  de  su  estimación 
y  confianza,  y  le  manifestó  lo  muy  satisfecho  que  se 
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hallaba  de  su  conducta,  asi  en  el  negocio  de  la  espe- 
dicion  como  en  el  gobierno  de  Flandes. 

Volviendo  ya  Alejandro  sus  cuidadosa  las  provin- 
cias, dividió  su  ejército  en  tres  grandes  trozos,  de  los 
cuales  dio  uno  al  conde  de  Mansfeldtpara  que  tomara 
á  Wartbtendonck  enGüeldres,  olroal  elector  de  Colo- 
nia Ernesto,  para  que  recobrara  á  Bona  sobre  el  Ahín, 
y  con  el  tercero,  en  que  los  mas  eran  españoles,  em- 
prendió él  el  sitio  do  Bergh-op-Zoom,  en  lo  último  de 
Brabante*  La  traición  de  un  inglés  que  habia  ofrecido 
entregar  el  castillo  de  Bergh-op-Zoom,  y  en  que  cayó 
el  principe  á  pesar  de  sus  prudentes  recelos  y  precau- 
ciones, costó  la  pérdida  de  muy  valientes  capitanes  y 
soldados,  y  que  cayeran  prisioneros,  entre  otros,  el 
marqués  de  la  Hínojósa  y  el  conde  de  Qñate  (octu- 
bre, 1 588).  De  este  ^contratiempo  consoló  al  de  Parma 
la  noticia  de  haber.  $ido  ganada  Bona  por  las.  tropas 
del  ejército  real,  á  pesar  de  todas  las  astucias  y  arti- 
ficios del  celebrado  Scbenck.  Por  su  parte,  el  conde, 
de  Mansfeldt  apretó  á. Wartbtendonck  basta  rendirla. 
Fué  notable  este  sitio  por  haberse  empleado  en  él  por 
primera  véz-los"  terribles  proyectiles  conocidos  de^ 
pues  con  el  nombra  de  bombas j  ique  acababa  de  in*- 
ventar  un  artífice  de  Yenlóo,  y  que  por  tanto  se  lla- 
maban entonces  máquinas  venUmenses  ^^K  Otro  de  los 

(\)    «Pero  nada  atemorizó  tan-  y  embutidos  por  de  dentro  de  pól- 

to  á  los  defensores,  dice  el  P.  Fa-  vora los  cuales  arrojados  en 

mían  Estrada,  como  los  grandes  alto  desde  grandes  morteros,  con- 
globes de  bronce  vaciado,  huecos,  tcllca'ndo  de  uo  pequeño  agujero 
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irionfos  de  Farnesio  en  esta  campaña  fue  haber  logra- 
do que  se  le  redujera  la  gaarnicion  de  Geertruídem- 
berg^*^  compuesta  de  inglesa  y  holandeses;  guarni- 
ción la  mas  terrible  de  todas,  pues  era  gente  que  bo 
reconocía  frena  en  sus  escesos,  y  blasonaba  de  no  obe- 
decer ni  á  España,  ni  á  Inglaterra,  ni  á  los  Estados. 
Por  mas  que  el  principe  Mauricio  acudió  en  persona  á 
impedir  que  entregaran  la  plaza ,  no  pudo  ya  reme* 
diarlo ,  y  Alejandro  tuvo  el  placer  de  entrar  á  tomar 
posesión  de  la  primera  ciudad  de  Holanda  que  volvía 
al  dominio  de  los  españoles  después  de  doce  años  que 
hábian  sido  arrojados  de  aquella  provincia. 

Regresó  el  de  Parma  á  Bruselas ,  donde  permane^ 
ció  hasta  el  mes  de  mayo  (1689),  harto  molestado  de 
la  hidropesía,  que  ya  en  este  tiempo  le  aquejaba,  con- 
traída á  consecuencia  de  tan  continuados  trabajos.  Por 
consejo  de  los  médicos  pasó  á  tomdr  las  aguas  de  Spá, 
dejando  la  milicia  de  Brabante  encomendada  á  Cárlo^ 
de  Hansfeldt,  y  señalándole  las  ciudades  y  fortalezas 
que  habia  de  acometer  y  tomar.  Algunas  tomó,  pero 
vióse  á  lo  mejor  contrariado  y  entorpecido,  no  tanto 
por  la- resistencia  que  en  los  enemigos  hallara,  cuanto 
por  la  insubordinación  de  uno  de  los  viejos  tercios 


iad  yescas  de  longitnd  templada,    taba  cerca,  con  ud  incendio  con- 
cnando  desde  la  altura  caían  pe-    tutnaz  contra  el  agua:  Este  gene- 


sados  sobre  los  tejados  á  donde  ro  de  pelotas,  etc.»  Guerras  de 

los  destinar<m,los  nundiancon  su  Flandes,  Dóc.  lí.  lib.  X. 
peso;  y  al  mismo  tiempo  encen-       (4)    Moni 

didos  ellos,  reventando  en  pie-  de  cuya  sat 

zas,  se  apoderaban  de  cuanto  es-  patrimonio 
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•  pañoles,  que  en  aasencia  del  de  Parma  comenzó  por 
desobedecer  á  Mansfeldt,  y  pasando  de  la  insobordw 
pación  al  motín ,  acabó  por  declararse  en  rebelión 
abierta  y  formal.  Era  el  tercio  del  maestre  de  campo 
Sancho  de  Leiva»  en  et  cual  servían  el  duque  de  Pa$^ 
trána  y  el  principe  dé  Asculí,  y  uno  de  los  queliabian 
dado  mas  triunfos  al  principe  Alejandro.  La  sedición 
se  hizo  imponente,  porque  el  tercio  era  acaso  el  mas 
respetable  y  aguerrido^  y  se  llamaba  el  tercio  viejo. 
Informado  de  todo  el  de  Parma,  inexorable  como  era 
en  el  mantenimiento  de  fa  disciplina ,  mandó  ahorcar 
á  los  mas  culpables  de  la  rebelión  y  disolver  el  tercio 
y  refandír  sus  compañías  en  los  demás  cuerpos/  sin 
que  basítára  á  templar  el  rigor  de  esta  medida  la  in- 
tercesión de  Leivá,  del  veedor  general  Tassis,  del 
príncipe  de  Asculí  y  del  dnque  de  Pastrana.  Cuando 
se  les  maüdó  plegar  las  banderas,  y  se  declaró  soprí- 
mido  el  cuerpo,  fnovia  á  lástima  ver'  aquellos  vetera-*' 
nos  llenos  de  cicatrices  y  de  insignias  de  honor  gana- 
das en  cien  batallas,  los  unos  llorar  como  débiles  mn^ 
chachos,  los  otros  volver  al  suelo  con  semblante  mus- 
tio las  puntas  de  las  alabardas » I03  otros  en  la  deses- 
peración rasgar  con  las  manos  las  banderas  y  hacer 
pedazos  las  bastas,  emblema  de  sus  antiguas  victorias^ 
y  ya  signo  de  ignominia. 

La  guerra  había  sido  menos  viva  durante  la  au- 
sencia y  enfermedad  de  Alejandro,  pero  no  menos  san<» 
gríenta.  Afligió  é  indignó  al  de  Parma  un  contratiempo 
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inesperado  gue^ocorrió  al  priocipio  del  año  sigoiente 
(1690}*  Breda,  una  de  las  plazas  principales  y  mas 
foertes  de  Brabante,  que  gobernaba  el  italiano  Lanzar 
vecbia,  cayó  por  descuido  de  éste,  ó  por  mejor  decir, 
por  habérsela  fiado  á  un  hijo  suyo  joven  é  inesperto, 
en  poder  del  príhcipe  Mauricio  de  Nassa«  ^K 

Sintió  lanto  el  de  Parma  la  pérdida  de  Breda ,  y 
tanto  se  irritó  contra  sus  descuidados  guardadores, 
que,  formado  consejo  dé  guerra,  hizo  decapitar  en 
Bruselas  á  todos  los  oficiales,  escepto  tres  que  justifi- 
caron su  inculpabilidad.  Intentó  Alejandro  la  recupe- 
ración de,  Breda,  y  envió  para  ello  primero  al  mar- 
qués d*e  Barambon,  después  al  conde  de  Mansfeldt^ 
que  hubo  de  ^contentarse  con  levantar  algunos  fuertes 
orilla  del  rio,  para  cortar  las  comunicaciones  á  la  ciu- 
dad, teniendo  que  abandonar  aquel  punto  para  acu- 
dir áNimega,  amenazada  por  el  príncipe  Mauricio. 


(4)  El  artificio  con  que  se  hí- 
20  la  sorpresa  fué  ingenioso  y  sin- 
go lar.  Al  modo  que  el  Krtego  Si- 
non  había  llenado  de  soldados  ar- 
mados el  yientre  del  famoso  caba- 
llo para  entrar  en  Troya,  así  un 
flamenco  llamado  Van-den-Berg, 
patrón  de  un  barcode  los  que  sur- 
tían de  turba  la  ciudad  de  Breda, 
discurrió  introducir  en  él  setenta 
soldados  escogidos,  bien  disimula- 
damente cubierto  todo  con  la  tur- 
ba^  que  es  la  leña  ordinaria  del 
país  (febrero,  1590).  Al  aproxi- 
marse ¿  la  ciudadela  uno  de  los 
^dados  acometido  de  ana  tos 
violenta,  sacó  su  espada  y  pedia 
á  sus  compafieros  le  mataran  an- 
tes que  ser  descubiertos  por  culpa 


suya.  Nadie  lo  quiso  hacei[,  y  la 
tos  cesó  para  ellos  felizmente.  El 
sargento  mayor  de  la  plaza,  que 
se  bailaba  jugando,  envió  dos  ca- 
bos á  reconocer  el  pontón,  pero 
los  tales  esploradores  en  vez  de 
bacer,  el  reconocimiento  se  en- 
tretuvieron en  beber  con  el  patrón 
en  una  tienda  de  vino.  Comenza- 
do á  descargar  confiadamente  el 
barco  do  la  turba,  salieron  repen- 
tinamente los  soldados  ocultos, 
arrollaron  el  primer  cuerpo  de 
guardia,  acudió  el  príncipe  Mao- 
ricio  ^ue  avisado  del  caso  se  ha- 
llaba cerca  de  la  ciudad,  y  en 
poco  tiempo  y  con  poca  resisten- 
cia se  apoderó  de  ella,  del  casti- 
llo y  de  la  guarnicion(f  de  marzo^. 
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En  tal  estado  se  hallaba  la  guerra  de  Flandes ,  no 
poco  distraído  ya  Alejandro  Farnesio  con  los  socorros 
que  de  orden  de  su  tio  el  rey  Felipe  II.  tenia  que  en- 
viar á  cada  paso,  á  Francia  con  motivo  de  la  guerra 
,  que  alli  ardia»  y  de  que  daremos  luego  cuenta,  cuan- 
do en  obedieacia  á  los  mandatos  de  su  soberano,  y  no 
de  buena  gana  por  su  parte,  tuvo  que  dejar  aquellas 
provincias ,  teatro  de  sus  largas  y  penosas  fatigas  y 
d^  sus  muchos  y  gloriosos  triunfos,  para  empeñarse 
personalmente  en  el  vecino  reino  en  otra  de*  las  gran- 
des empresas  que  con  mas  ánimo  y  resolución  que  re« 
cursos  y  medios  abarcaba  Felipe  IL 


CAPITULO  XX. 

FBAIVCIA. 

ENRIQUE  IV.  Y  ALEJANDRO  FARNESIO. 
••  1576  A  1593.  ^ 


ínter  vención  do  Felipe  II.  en  los  asuntos  de  Francia.— Guerras  cívU  - 
les  de  aquel  reino:  católicos  y  bugonotes.-^iía  quinta  paz.— La 
Liga.— Enrique  III.  y  los  Guisas.— •Tratado  entre  Felipe  II.  y  los  co- 
ligados.—El  principo  da  Bearne,  Enrique  de  ^orboo,  gefe  de  loa 
hugonotes. — ^Revolución  de  París:  jornada  de  las  barricadas.— 
Guerra  de  los  U'os  Enriques. — Asesinato  del  duque  de  Guisa .^ 
Asesinato  de  Enrique  III.— >E1  cardenal  de  Borbon.— El  duque  de 
Mayenne.— Enrique  IV.— Célebre  batalla  de  Ibry.— Sitio  famoso  de 
París:  hambre  horrible. — Conducta  de  Felipe  II.  en  esta  ocasión.— 
Envia  á  Alejandro  Farnesio  con  los  tercios  de  Flandes.— Alejandro 
liberta  á  París.— Guarnición  española. — Vuelve  Farnesio  ¿  F  landos. 
—Situación  de  los  Paises  Bajos. — Progresos  de  Enrique  IV.  eu 
Francia. — Vuelve  el  de  Parma  á  este  reino.— Hace  levantar  el  sitio 
de  Rqan.— Admirable  maniobra  de  Alejandro  Farnesio  en  el  Sena. 
—Sorpresa  y  asombro  de  Enrique  IV.— Llega  Alejandro  otra  vez  ¿ 
París.— Regresa  á  Flandes.— Mándale  Felipe  II.  volver  tercera  vez 
á  Francia.— Alejandro  en  Arras. — Enferma  y  muere.— Elogio  do 
Alejandro  Farnesio,  duque  de  Parma. 

Tiempo  hacia  que  Felipe  I!.,  paseando  desde  su 
atalaya  del  Escorial  sus  miradas  por  los  estados  de  Eu- 
ropa»  á  todos  los  cuales  se  esteodiau  los  hilos  de  su  po- 
Tovo  xjv,  17 
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lítica,  habia  fijado  frecuentemente  los  ojos  en  la  ve- 
cina Francia,  puesto  mano  en  sus  negocios  interiores, 
y  calculado  lo  que  Iq  conyondria  hacer  ó  intentar  en 
|o  sucesivo  según  el  rumbo  que  aquellos  tomasen. 
Dábanle  pie  para  esta  intervención  las  largas  y  san- 
grientas luchas,  momentáneamente  algunas  veces  in* 
terrnmpidas,  á  c^ida  paso  con  p)a3  furor  renovadas, 
^  entre  católicos  y  protestantes,  que  traian  de  contínao 
conmovido  y  regado  con  sangi:e  aquel  reino.  Favore-* 
cia  Felipe,  como  en  ocasiones  varias  hemos  apuntado, 
al  bando  católico,  ya  con  disimulo,  ya  á  las  claras, 
ya  con  sus  tropas  de  España  ó  de  Flandes,  ya  con  di- 
ñero,  que  no  invertía  en  esto  pocas  sumas,  y  siem- 
pre con  los  manejos  de  la  politice,  en  que  nunca  alza- 
ba mano.  Obraba  de  esta  manera  el  monarca  espa- 
ñol, no  solo  como  protector  general  del  catolicismo,  á 
cuyo  titulo  aspiraba,  sino  también  á  proposito  de  im- 
pedir que  el  bando  calvinista  de  Francia  auxiliara  á 
los  protestantes  y  rebeldes  de  los  Paises  Bajos.  Luego 
veremos  si  llevaba  ademas  en  esta  protección  pensa- 
mientos y  miras  de  otra  índole. 

Ahora  que  Felipe  IL  va  á  tomar  una  parte  prínci- 
p&^l,  directa  y  activa  eu  los  negocios  de  Francia,  es  de 
necesidad  espóner  la  situación  religiosa  y  política  ^n 
que  aquel  reino  á  la  sazón  se  hallaba. 

r^  quinta  paz  celebrada  entre  católicos  y  hugo- 
notes (mayo,  4576),  llamada  la  paz  de  üfoniícuf,  p«« 
vergonzosa  para  el  rey  Enrique  III.,   puesto  que  un 
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puñado  de  hombres  (qae  esto  eran  los  protestantes  al 
lado  de  la  gran  mayoría  católica  de  aquel  reino)  que- 
daba dueño  de  una  |K>rctoQ  de  ciudades  y  había  obte- 
nido la  libertad  del  culto  reformado»  produjo  por  una 
natural  reacción  la  liga  de  los  católicos,  que  se  con^ 
federaron  bajo  juramento  para  defender  la  unidad  re- 
ligiosa, y  cuyo  gefe  estaba  llamado  á  ser  el  duque  de 
Guisa.  Inspirado  Enrique  III.  por  su  madre  Catalina 
de  Médicis,  que,  como  dice  un  elocuente  escritor  de 
aquella  nación,  confundia  las  revoluciones  con  las  in« 
trigas,  quiso  ponerse  al  frente  de  la  Liga ,  creyendo 
destruir  asi  los  proyectos  de  los  Guisas  sus  enemigos» 
y  desarmar  un  partido  que  le  detestaba.  Pero  el  último 
tratado  le  hacia  aparecer  como  íautor  de  los  bereges, 
á  quienes  en  verdad  aborrecia ;  y  sobre  todo»  su  vida 
disipada,  su  palacio  corrompido,  sus  afeminados  pla- 
ceres y  entretenimientos  ,  su  afectación  ridicula  de 
devoción  en  las  procesiones,  en  que  hacía  papeles 
impropios  de  su  dignidad  para  volver  á  profanar  aque- 
llSs  santas  ceremonias  con  las  voluptuosidades  de  un 
libertino;  sus  exacciones  al  pueblo ,  á  quien  empo- 
brecía y  esquilmaba  para  multiplicar  sus  impuros  de- 
leites; sus  damas,  sus  mancebos  y  sus  perros  de  caza; 
su  carácter  débil,  irresoluto  y  cobarde,  todo  contri- 
buia  á  hacerle  aborrecibe  al  pueblo  católico;  que  por 
otra  parte  comparaba  á  su  degradado  monarca  con  el 
duque  de  Guisa,  que  sin  carecer  de  defectos  y  de  fla«- 
quezas,  era  al  menos  un  católico  decidido»  un  guer- 
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rero  intrépido,  y  en  so  rostro  llevaba  las  cicatrices  de 
la  guerra  ,  que  por  eso  le  llamabaQ  el  Acuchillado. 
Era»  pues ,  el  de  Guisa  el  gefe  natural  de  la  Liga  y  el 
ídolo  del  pueblo  de  Parts. 

Felipe  IL,  conservando  cierta  apariencia  de  amis- 
tad con  Enrique  d^  Francia,  nunca  dejó  de  proteger  á 
los  de  la  Liga.  El  arrimo  que  encontró  en  París  el  pre- 
tendiente á  la  corona  de  Portugal  don  Antonio «  prior 
de  Grato,  y  el  eficaz  apoyo  que  asi  Enrique  como  Ca- 
talina su  madre  dieron  al  turbulento  portugués  para 
su  espedicion  á  las  Azores  (1 580),  hizo  á  Felipe  mas 
enemigo  del  monarca  francés,  bien  que  sin  dejar  el 
tflulo  de  aliado.  Y  el  nombramiento  de  gobernador  de 
los  Paises  Bajos,  hecho  por  los  rebeldes  flamencos  en 
el  duque  de  Alenzon  y  de  Anjou,  hermaoo  de  Enri- 
que IIL,  y  la  ida  de  aquel  príncipe  como  soberano  á 
Flandes  (1 581),  consentida  por  su  hermano,  dado  que 
éste  tuviera  razou  para  alegrarse  de  ver  lejos  de  Fran- 
cia á  quien  se  conducia  con  él  menos  como  hermano 
que  como  enemigo  personal  y  como  perturbador  del 
reino,  daba  á  Felipe  11.  mas  y  mas  ocasión  y  motivo 
para  hacer  cuanto  daño  pudiera  á  Enrique,  y  para  dar 
favor  y  ayuda  á  los  Guisas,  los  verdaderos  represen- 
tantes y  defensores  de  la  causa  católica  en  Francia: 
que  cuanto  fuese  mas  poderoso  el  partido  de  los  Gui- 
sas y  mayor  la  fuerza  del  ejército  que  mandaran, 
tanto  menos  podrían  auxiliar  los  hugonotes  franceses 
á  los  protestantes  flamencos.     . 
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Con  la  muerte  del  duque  do  Alenzon  (1 584)  des- 
pués de  su  esléril  espedicíon  y  su  oomiDal  soberauia 
de  Flaudes,  había  variado  la  situación  de  la  Francia: 
Enrique  IIL  no  tenia  hijos:  Alenzon  había  muerto  sin 
ellos,  y  el  mas  inmediato  heredero  de  la  corona  era 
Enrique  de  Borbon ,  príncipe  de  Bearne ,  titulado  rey 
de  Navarra  ,  como  hijo  de  Juana  d'Albret.  Pero  el 
Borbon  era  precisamente  el  gefe  de  los  hugonotes ,  y 
si  la  ley  política  le  llamaba  á  la  sucesión  del  trono » la 
conciencia  religiosa  del  pueblo  le  rechazaba ,  porque 
el  pueblo  execraba  los  hugonotes ,  y  los  reyes  de  Fran- 
cia al  ceñirse  la  corona  juraban  mantener  la  religión 
católica  romana.  Los  Guisas  redoblaron  sus  esfuerzos 
para  alejar  del  trono  á  un  príncipe  herege »  y  no  atre- 
viéndose Enrique »  duque  de  Guisa ,  á  ceñir  la  corona 
que  deseaba ,  declararon  al  cardenal  de  Borbon  pri- 
mer príncipe  de  la  sangre.  El  cardenal  era  anciano,  y 
el  duque  esperaba  ser  á  su  nombre  el  verdadero  rey. 
EntoncesFelipeII.se  pronunció  yaabierlad^enteen  fá* 
vor  de  la  Liga,  y  celebró  con  los  Guisas  un  tratado  cu«- 
yas  principales  bases  eran:  que  el  cardenal  de  Borbon 
sucedería  en  el  trono  á  Enrique  IIL  de  Francia,  en  el 
caso  que  éste  muriese  sin  hijos,  con  esclusion  de  todo 
príncipe  herege  ó  fautor  de  heregía;  que  se  restaura* 
ría  y  mantendría  en  el  reino  la  religión  católica  roma- 
na ,  con  prohibición  absoluta  del  ejercicio  de  cualquie- 
ra otra;  que  el  rey  de  España  protegería  al  cardenal 
de  Borbon,  á  los  Guisas  y  á  todos  los  que  formaban  la 
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Liga  santa ,  y  el  cardenal  de  Borbon  devolverla  á  Fe- 
lipe todas  las  plazas  que  le  babian  quitado  los  bere- 
ges,  y  le  ayudaría  á  someter  los  rebeldes  délos  Paises 
Bajos,  con  otros  capítulos  correspondientes  á estas 
bases.  Firmaron  este  tratado  á  nombre  de  Felipe  O. 
luán  Bautista  Tassis  y  Juan  de  Morco. 

Deseaban  los  coligados  que  Enrique  IIL  cometiera 
alguna  imprudencia  que  diera  ocasión  á  los  católicos 
para  mirarle  como  sospechoso  y  obrar  ellos  por  su  • 
cuenta.  Pronto  se  cumplió  su  deseo ,  como  era  de  es* 
perar  del  carácter  de  Enrique.  Cuando  los  comisiona- 
dos de  Flandes  le  fueron  á  ofrecer  la  soberanía  de  las 
Provincias  Unidas  (1 585),  Enrique  los  recibió  con  mu-* 
cbo  agasajo  y  les  dio  buenas  palabras  para  lo  sucesi- 
vo, con  lo  cual  desagradó  al  rey  de  España  y  á  los 
coligados;  pero  no  se  atrevió  á  aceptar  la  soberanía  ni 
á  protegerlos  abiertamente,  con  lo  cual  disgustó  á  En- 
rique de  Borbon  y  á  los  hugonotes.  El  rey  teoria  á  los 
Guisas,  y  aconsejado  por  la  reina  madre  celebró  con 
ellos  el  tratado  de  Nemours,  haciéndoles  tales  conce- 
siones que  eqnivalian  á  romper  él  mismo  el  cetro  que 
tiempo  hacía  estaba  deshonrando.  El  papa  Sisto  V.  des- 
aprueba la  Liga,  y  excomulga  al  llamado  rey  de  Na- 
varra, declarándole  indigno  de  ceñir  la  corona.  A  su 
vez  los  príncipes  Berbenes,  el  de  Bearne  y  Conde, 
publican  un  manifiesto  llamando  al  pontífice  enemigo 
de  Dios,  sacrilego,  tirano,  verdugo  de  la  Iglesia  y  ver- 
dadero Anticristo ;  apelan  al  parlamento  y  al  ooncilio 
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generalt  y  hacen  fijar  esta  ^pelacioa  alas  puerias  del 
ValicaDo.  Comienza  la  octava  guerra  civil  en  Francia 
entre  los  tres  Enriques,  Enrique  III.  de  Valois,  Enrí«^ 
que  de  Borbon,  principe  de  Bearne,  y  Enrique,  duque 
de  Guisa.  El  rey  continúa  haciéndose  odioso  al  pue*^ 
blo  con  sus  exacciones,  con  su  vida  licenciosa  y  con 
ans  hipocresías  ridiculas,  dando  materia  á  pasquines 
punzantes  y  festivos  ^*\ 

Los  coligados  hacen  por  su  cuenta  la  guerra  á  los 
hugonotes,  y  gana  el  principe  de  Borbon  la  batalla  de 
Contras  (1 686).  Los  fogosos  católicos  de  París,  el  Can* 
Hjo  de  los  Diez  y  stís  que  alli  han  establecido^  los 
sacerdotes,  las  órdenes  religiosas,  los  gefespopulares« 
todos  publican  que  el  rey  anda  transigiendo  con  el  de 
Borbon,  que  el  rey  es  quien  ha  llamado  los  veinte  rail 
alemanes  y  suizos  que  entraban  en  Francia  en  favor 
de  los  hugonotes»  y  los  doctores  de  la  Sorbona  decla- 
ran que  es  lícita  quitar  el  gobierno  al  monarca  quenó 

(4)    Uao  de  ellos  decía: 

TOUT  k  TOUT^  SAUCES. 

Le  pauvre  peuple  endure  Unil, 
Les  ^eus  d'  armes  ravagent  loai, 
La  saiDte  églíse  paie  tout, 
Les  faToris  demandeot  tout, 
Le  boo  roy  leur  accorde  loal. 
Le  parlemeDi  verifie  tout, 
Le  cbaocelier  scelle  tout, 
La  reioe-mére  coDduittout, 
'    Lo  pape  leur  pardoone  tout. 
Chico  (a)  ioat  seul  se  rít  de  toat. 
Le  diable  a  la  fio  aura  tont. 

féj  irtdlJiíféñaeenriqevin. 
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cumple  con  su  deber,  como  se  quita  la  administración 
al  tutor  sospechoso  (1 587).  El  rey  se  consuela  de  este 
golpe  mortal  que  se  daba  á  su  autoridad,  fundando  en 
París  la  orden  de  los  Fuldenses,  y  los  coligados  arre- 
glan en  Nanci  su  plan  para  obligar  al  imbécil  Enrique 
á  descender  del  trono.  Avisan  al  rey  que  hay  en  Pa- 
rís mas  de  treinta  mil  paisanos  armados  en  favor  del 
de  Guisa,  y  él  se  contenta  con  prohibir  al  de  Guisa  la 
entrada  en  la  capital.  Este,  sin  embargo,  penetra  en 
París  casi;9olo  (mayo ,'  1588):  la  población  le  aclama: 
¡Viva  el  duque  de  Guisal  ¡Viva  la  columna  de  la  Igk* 
siat  Preséntase  el  duque  á  la  reina  madre,  que  le  re- 
cibe turbada,  pero  disimula,  y  accede  á  acompañarle 
ella  misma  al  Louvre  y  presentarle  al  rey,  ante  el  cual 
dice  que  va  á  justificarse  de  las  calumnias  que  le  im- 
,  putan.  Hállase  el  príncipe  lorenés  á  la  presencia  de 
Enrique,  repréndele  el  rey  su  desobediencia;  el  duque 
da  sus  escusas,  y  sale  salvo  del  Louvre.  Esta  conduc- 
ta temeraria  del  de  Guisa  inflama  de  entusiasmo  á  los  . 
católicos,  y  nadie  teme  ya  morir  por  un  gefe  tan  in- 
trépido. En  la  lucha  que  se  prepara,  Enrique  de  Lo- 
rena  es  el  representante  del  catolicismo  armado:  el 
rey  Enrique  de  Valois  aborrece  los  protestantes,  y  sin 
embargo  es  mirado  como  el  representante  del  pro- 
testantismo. 

Sucede  la  jornada  de  las  barricadas  (de  41  á  13 
de  mayo,  1588);  el  rey  no  se  atreve  á  resistir  al  pue- 
blo tumultuado,  á  pesar  de  los  cuatro  mil  'suizos  que 
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ha  llevado  para  la  guarda  de  su  persona:  ¿hará  con 
los  católicos  otra  matanza  de  San  Bartolomé  como  la 
que  se  hizo  con  los  hugonotes?  No  podria,  aunque 
hubiera  querido,  porque  los  suizos  alzaban  las  armas 
gritando:  ^nosotros  somos  buenos  católicos  tomftten.» 
Dio  pues  el  rey  gracias  de  poder  huir  á  Chartres»  y 
Guisa  quedó  dueño  de  París.  Aunque  el  triunfo  de  las 
barricadas  no  produjo,  como  era  de  esperar,  la  caida 
del  rey,  la  insurrección  popular  quedó  como  santi6ca- 
da  ^on  el  Edicto  de  unión  contra  los  hugonotes  que  la 
reina  madre  negoció  con  el  de  Guisa.  Si  al  tiempo  que 
Enrique  IIL  de  Francia  perdia  de  esta  manera  su  bo* 
ñor  en  París  no  hubiera  Felipe  II.  perdido  su  invenci- 
ble armada  en  la  costa  británica,  hubiera  podido 
completar  el  triunfo  de  la  Liga. 

Enrique  III.,  á  quien  habia  faltado  valor  para  ha- 
cer frente  al  de  Guisa,  tuvo  sobrada  avilantez  para 
hacerle  asesinar  alevosamente  en  su  mismo  palacio  de 
Blois,  donde  habia  sido  convocado  el  parlamento. 
Nueve  avisos  tuvo  el  príncipe  lorenés  de  loque  contra 
él  se  tramaba,  y  no  quiso  creer  tanta  perfidia  hasta 
que  sintió  en  su  garganta  la  cuchilla  de  los  sicarios  del 
rey  (S3  de  diciembre,  1 588).  Aquel  envilecido  mo- 
narca salió  á  contemplar  el  cadáver,  y  dándole  con  la 
punta  del  pie  esclamó:  «]Z)i05  tnto,  qué  grande  es! 
\Parece  mas  grande  muerto  que  vivóU  Y  no  contento 
con  esto,  hizo  asesinar  también  casi  á  su  presencia  al 
cardenal  hermauo  del  duque.  Fué  después á saludará 
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du  madre  Catalina  qae  se  hallaba  enferma^  y  como  Vé 
dijese  que  estaba  algo  aliviada,  «Yo  también^  dijo  En* 
rique,  me  siento  mucho  m^or,  porque  esta  mañana  he 
vuelto  á  ser  rey  de  Francia  habiendo  hecho  morir  al 
bello  rey  de  Pari«.*-^Hasta  ahora  has  cortado  bien,  le 
dijo  aquella  muger  maquiavélica»  ahora  te  resta  eo^ 
ser  W.» 

Creyó  Eurique  atemorizar  coa  este  doble  asesinato 
á  los  ciudadanos  de  París,  y  lo  que  hizo  fué  irritarlos* 
Llamábanle  públicamente  el  villano  Heredes.  El  clero 
desde  los  pulpitos  exhortaba  al  pueblo  á  que  jurara 
vengar  la  muerte  de  los  Guisas  acabando  con  el  tirano 
asesino;  la  Sorbona  declaraba  á  los  vasallos  absueltos 
del  juramento  de  fidelidad  á  Enrique  de  Vatois,  en 
otro  tiempo  rey;  la  población  católica  de  Francia  jura- 
ba hacerle  guerra  á  muerte,  y  Roma  fulminaba  ana- 
lema  contra  Enrique  IIL  En  París  se  celebró  una  pro* 
cesión  general,  en  que  iban  cien  mil  niños  de  ambos 
sexos  vestidos  de  blanco  con  cirios  encendidos,  que 
apagaban  con  los  pies  diciendo:  Permita  Dios  gué  asi 
se  eaainga  cuanto  antes  la  dinastía  de  los  Vfikis.  El  du* 
que  de  MayennOi  hermano  de  los  Guisas,  fué  nom* 
brado  en  París  lugarteniente  general  del  reino.  A  los 
pocos  dias  mtirió  la  reina  madre,  la  artificiosa  Catalina 
de  Médicis,  y  un  sacerdote  desde  el  pulpito,  después 
de  poner  en  duda  si  Ja  iglesia  católica  deberia  rogar 

(i)    «Voas  af «z  bm  teitté^  oíais  ii  faul  ooudré  maiiiUDasi.^ 
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por  ella»  dijo  que  podían  rezarla  un  Padre  Nuestro  y 
nn  Ave  María  por  caridad,  por  si  le  servia  de  algo  U). 
Enrique  IIL  llevó  presos  al  castillo  de  Amboise  al 
cardenal  de  Borbon,  al  príncipe  de  Joiaville,  hijo  y 
heredero  del  duque  de  Guisa,  y  á  los  duques  de  El-- 
benf  y  de  Nemours.  En  lal  estado,  Enrique  de  Borbon, 
principe  de  Bearne,  llamado  rey  de  Navarra  y  gefe 
de  los  hugonotes,  acudió  generosamente  en  socorro  de 
Enrique  IIL  Entre  los  dos  reunieron  mas  de  cuarenta 
mil  hombres ,  con  los  cuales  se  dirigían  á  someter  á 
París.  Un  fraile  dominicano  se  presenta  en  los  puestos 
avanzados  pidiendo  entregar  al  rey  nna  carta;  admiti- 
do á  su  presencia,  pónese  de  rodillas,  y  mientras  En** 
nqnelee,  el  fraile  Jacobo  Clemenle  le  clava  on  cu- 
chillo que  ha  sacado  de  la  manga  de  su  hábito  (1  .^  de 
agosto,  1 589).  £1  asesino  cae  muerto  por  los  guardias. 
¿  los  pies  de  su  víctima,  pero  el  rey  espira  también  al 
poco  tiempo  (2  de  agosto),  declarando  que  Enrique  de 
Borbon,  rey  de  Navarra ,  es  su  legitimo  sucesor.  Asi 
pereció  el  último  monarca  de  la  dinastía  de  Valois,  que 


(4)    En  BU  sepulcro  pusieron  el    piDto  el  carácter  de  Cataüaa  de 
ftiguienU  epigramático  y  sigoifí'-    Hédícis: 
cativo  epitafio,  que  tan  al  vivo 

La  reine  qui  cv  gU  fut  un  díable  et  un  ange; 
Toute  plaine  ae  blame  et  plaine  de  louange; 
EJIo  souliot  I'  Etat,  et  I'  Etat  mit  á  bas; 
Elle  fit  maints  accords,  etpaa  moita  de  debata; 
Elle  enfantt  troia  roía  et  cmt  guerrea  civilea; 
Fit  batir  dea  chateanx  et  raioer  dea  villea; 
Renditdea  booiiea  loíaet  de  maovaia  adicta; 
Soa  baitr^le,  pasaant,  enfer  at  paradia. 
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había  dado  reyes  á  Francia  por  mas  de  dos  siglos  y 
medio.  Va  á  comenzar  la  de  los  Bórbones.  Un  rey 
católico  pone  la  corona  de  Francia  en  la  cabeza  de  un 
príncipe  protestanle;  el  papa  Sixto  V.  santifica  en  ple- 
no consistorio  el  regicidio  de  Jacobo  Clemente,  compa- 
rándole á  Elea^ar  y  á  Judil,  y  los  predicadores  publi- 
can las  actas  del  martirio  de  Jacobo  Clemente ^  de  la 
orden  de  Santo  Domingo.  Tales  eran  las  ideas  religio- 
sas y  políticas  de  aquel  tiempo  ^^K 

A  pesar  de  esto,  una  parte  del  ejército  católico  se 
unió  al  de  Bearne  como  heredero  legítimo  que  era  del 
trono.  Yióse  no  obstante  Enrique  IV.,  que  este  era  el 
título  que  tomó  el  Bearnés,  obligado  á  levantar  el 
sitio  de  París  y  retirarse  á-  Normandía  y  fortificarse^en 
Dieppe,  esperando  socorros  de  la  reina  de  Inglaterra. 
Tenia  en  verdad  Enrique  de  Borbon  grandes  dotes  de 
guerrero  y  de  príncipe.  Atacado  en  Arques  por  el  gefe  / 
de  la  Liga  católica  Mayenne  con  mas  de  treinta  mil 
hombres,  supo  quedar  vencedor  con  solos  tres  mil 
que  él  tenia  (setiembre,  1589).  Pero  el  triunfo  mas 
famoso  que  alcanzó  sobre  los  católicos ,  fué  el  de  la 
memorable  batalla  de  Ibry  (marzo,  1590),  que  le 
abrió  el  camino  para  cercar  de  nuevo  la  capital.  La 
historia  ha  conservado  algunas  de  las  célebres  pala- 
bras de  Enrique  IV.  en  la  batalla  de  Ibry.  cS»  perdéis 

(4)    L*  Esio¡le,JoarDaldeHda«  ce.— Memoires    de   la    Ligue.— 

rílll.— HeDricoGatberiooDáTila,  D*Aubigrié,  Hist.  uDiveraelle  de- 

Hist.  de  Las  Guerras  civiles  de  paisiSSOjusqa*  en  4604.— Viday 

FraDcia.— J)upleiz,  Hist.  dePran-  muerte  de  Enrique  llL 
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vuestras  banderas^  les  dijo  á  sus  soldados  al  tiempo  de 
dar  una  carga  ,  el  penacho  blanco  de  mi  casco  os  ser^ 
vira  de  guia;  mientras  me  quede  una  gota  de  sangre^ 
siempre  le  hallareis  en  el  camino  del  honor.)»  Goando 
sus  tropas  comenzaron  á  huir,  nVolved  el  rostro,  les 
dijo,  si  no  para  pelMr,  al  menos  para  ver  como 
muero.n 

¿Pero  podía  esperarse  que  Felipe  II.  de  España 
permitiera  sentarse  en  el  trono  de  Garlo-Magno  y  de 
San  Luis  un  príncipe  protestante,  después  de  tanto 
como  habia  trabajado  en  favor  de  la  Liga  católica?  El 
embajador  de  España  en  París  don  Bernardino  de 
Mendoza  y  el  legado  del  papa  Sisto  Y.,  cardenal  Ga- 
yetanOt  alentaban  á  los  católicos  de  la  capital,  en4anlo 
que  Felipe  IL  hacia  pasar  á  Francia  refuerzos  de  sus 
tropas  de  Flandes.  Pero  Enrique  IV.  tomó  todas  las 
avenidas  de  París,  y  apretó  el  cerco;  cerco  famosísi- 
mo por  el  hambre  horrorosa  que  se  padeció  en  la  cíu* 
dad,  por  la  generosidad  del  príncipe  sitiador,  por  las 
locuras  que  hicieron  los  católicos,  y  por  la  salvación 
que  les  fué  del  ejército  español.  El  hambre  fué  tan 
horrible,  que  después  de  haberse  consumido  todos  los 
animales  inmundos,  inclusas  sus  pieles,  se  devoraba 
los  niños,  y  se  molian  los  huesos  de  los  muertos  para 
hacer  pan,  bien  que  mataba  en  vez  de  alimentar  al 
que  lo  comia.  Treinta  mil  personas  murieron  de  ham- 
bre, y  muchos  mas  se  arrastraban  medio  muertos  en- 
tre los  cadáveres  de  los  que  caían  desfallecidos.  El  le- 
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gado  pontificio  y  el  embajador  de  España  soeorriaD 
diariamente  á  los  mas  necesitados,  no  Tallando  qaien 
atribayera  la  liberalidad  del  español  á  deseo  de  pro- 
longar la  guerra  hasta  que  su  rey  se  hiciera  el  sobe- 
rano de  Francia. 

Procuraban  los  clérigos  entretener  el  hambre  del 
pueblo  con  ceremonias  y  procesiones  religiosas»  que 
á  fuerza  de  ser  exageradas  degeneraban  en  ridiculas. 
En  una  procesión ,  después  de  inarchar  varios  curas 
vestidos  de  la  manera  mas  caprichosa»  seguidos  de 
multitud  de  frailas  de  todas  las  órdenes,  iban  seis 
capuchinos  que  llevaban  en  la  cabeza  un  morrión  con 
una  pluma  de  gallo,  cota  de  malla  y  espada  encima 
del  hábito,  y  ademas  el  uno  una  lanza,  y  el  otro  una 
cruz,  el  otro  un  vetnablo»  un  arcabuz  el  otro,  y  el 
otro  una  ballesta ,  todo  mohoso  para  aparentar  mas 
humildad ;  y  el  último  (levaba  también  su  breviario 
colgado  ¿  la  espalda.  Los  demás  eclesiásticos,  los  ma«- 
gistrados,  los  gremios  ^  las  damas,  iban  con  tragas  no 
menos  estra vagantes ,  como  si  la  verdadera  devoción 
tuviera  necesidad  de  demostrarse  con  esteríorídades 
que  daban  ocasión  de  crítica  y  burla  á  los  enemigos 
del  catolicismo  ^^K 

Durante  el  sitio  habia  muerto  el  anciano  cardenal 
de  Borbon,  el  rey  nombrado  por  los  católicos  con  el 

(4)    Chateaubriand  en  sus  Es-    esta   ceremonia,   iomadt    déla 
ludios  Históricos,  tom.  III.,  trae    Sátira  Meaipea. 
una  deteripcioQ  mas  «ionsa  de 
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titulo  de  Garios  X.,  que  se  hallaba  prigiooero  ea  po- 
der de  Enrique  IV.  y  los  coligadas  juraron  solemne* 
mente  defender  la  capital  hasta  morir,  y  no  admitir 
ni  reconocer  en  ella  rey  que  no  fuese  católico. 

Cuando  París  estaba  sofriendo  todas  las  miserias 
desventuradas  que  pueden  imaginarse  en  un  asedio,  y 
cuando  reducidos  á  tal  estremidad  los  católicos  pare* 
cia  no  haber  remedio  para  ellos  ni  para  la  gran  ciu«- 
dad,  marchaba  á  redimirlos  por  mandado  del  rey  de 
España  el  gobernador  y  capitán  general  de. los  Países 
Bajos  Alejandro  Farnesio  con  los  viejos  y  victoriosos 
tercios  de  Flandes.  De  mala  gana  hacia  el  duque  de 
Parma  esta  espedicion,  porque  oonocia,  y  asi  selo 
hahia  representado  al  rey  su  tío,  que  abandonar  las 
provincias  flamencas,  á  precio  de  tantos  sacrificios»  da 
tanta  sangre  y  de  tan  costosos  triunfos  reducidas,  fal« 
tándole  ya  solamente  subyugar  la  Holanda  y  Zelanda; 
dejar  aquellos  países  que  representaban  sus  glorías 
de  muchos  anos,  para  ir  á  componer  discordias  agenas 
en  otros  reinos;  consumir  los  tesoros  de  España  y  sa- 
car sus  tercios  de  Flandes  en  ocasión  que  los  rebeldes 
de  las  provincias  acababan  de  recibir  socorros  de  In« 
glaterra,  era  esponerse  á  perder  unos  dominios  que 
milagrosamente  habían  podido  irse  recobrando  para 
ir  á  arriesgar  sus  fuerzas  y  su  persona  en  un  reino 
belicoso  y  contra  un  principe  aguerrido  y  audaz;  en 
una  palabra,  era  perder  la  Flandes  sin  posibilidad 
de  adquirir  la  Francia.  Ea  el  propio  sentido  habló 
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eDérgicamenle  á  Felipe  ü.  so  secretario  íntimo  don 
Juan  de  Idiaqiiez;  pero  Felipe  habia  tomado  su  reso- 
lución, y  mandó  á  Alejandro  que  entrara  en  Francia. 
Obedeció  el  FarneaiOt  no  sin  vacilar  todavía,  pero 
obedeció;  y  al  pisar  el  suelo  francés,  después  de  en- 
comendar á  Mansfeldt  el  gobierno  de  Flandes,  juró  so- 
lemnemente sobre  un  altar  que  el  rey  de  España  '  no 
llevaba  en  aquel  auxilio  otra  intención  ni  se  proponia 
otro  pensamiento  que  amparar  á  los  católicos  france- 
ses y  desterrar  de  aquel  reino  la  beregía  ^^K  Luego  ve- 
remos sí  era  del  todo  exacto  lo  que  ^n  duda  de  buena 
fé  juraba  el  de  Parma. 

Reunido  con  Alejandro  el  duque  de  Mayenne  que 
habia  salido  á  recibirle  en  Conde,  marcharon  los  dos 
la  via  de  i'arís.  Las  esperazas  de  los  sitiados,  las  de 
todos  los  catolices  franceses  se  habian  fijado  en  el  va- 
leroso príncipe  de  Parma,  cuyo  denuedo  y  cuyas  vic- 
torias eran  pregonadas  ya  por  todo  el  mundo,  y  no  se 
equivocaron.  Enrique  IV.,  á  pesar  de  sus  reconocidas 
dotes  bélicas,  no  creyó  prudente  esperarle,  y  alzó  el 
cerco  con  que  oprimía  á  París  (30  de  agosto,  ^  590); 
los  sitiados  celebraron  con  indecible  y  loca  alegría  en 
calles  y  templos  los  socorros  y  la  libertad  que  habían 
recibido.  Al  ver  frente  á  frente  dos  tan  insignes  ca- 
pitanes cómo  el  de  Bearne  y  el  de  Parma,  ambos  de 
sangre  real,  superiores  ambos á  todos  los  de  su  épo- 

(4)    Estrada,  Gaerras  de  Flandes,  Déc.  III.  lib.  II.  - 
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ca,  ambos  veoerados  y  queridos  de  sus  soldados»  por 
so  paciencia  en  los  trabajos,  por  su  carácter  amable  y 
generoso,  lodo  el  mundo  creía  que  se  iba  á  empeñar  ' 
inmediatamente una'gran  batalla.  Provocábala  en  efec-  ^ 
to  el  de  Beame,  pero  rehuíala  diestramente  el  de 
Parma:  el  primero  hacía  alarde  de  valor,  el  segundo 
hacía  vanidad  de  su  prudencia;  Enrique  y  Alejandro 
representaban  el  Marcelo  y  el  Fabio  de  la  antigua 
Roma.  Fingiendo  el  Farnesio  prepararse  para  una  ba* 
talla  campal,  engaña  al  de  Bearne  con  una  ingeniosa 
evolución,  y  haciendo  desaparecer  como  por  encanto 
sus  escuadrones  del  campo  á  que  se  les  esperaba  ver 
bajar,  se  dirige  á  sitiar  á  Ligny,  y  combate  y  toma  la 
plaza  á  la  vista  del  enemigo.  Éspugna  después  y  toma 
por  asalto  áCorbeil.  Entra  luego  triunfante  en  París; 
consuela  á  tantas  princesas  como  alli  habían  sufrido 
los  horrores  del  cerco;  le  provee  de  vituallas;  deja  de 
guarnición  hasta  cuatro  mil  hombres  entre  españoles, 
napolitanos  y  walones;  vuelve  á  su  campo  de  Corbeil, 
emprende  á  pequeñas  jornadas  su  regreso  á  los  Países 
Bajos,  y  llega  á  Bruselas  (4  de  diciembre,  4  590),  con- 
tenta con  el  resultado  de  su  espedicion,  pero  con  su 
salud  harto  quebrantada  ^^K 

Halló  Alejandro  á  su  vuelta  á  Flandes  lo  mismo 
que  había  pronosticado.  Mientras  los  combates  y  las   . 

(4)    DAvila,  Guerras  civiles  de  Goloma,  Guerras  de  Flaodes,  lí- 

Francía.— Menorías  de  la  Lisa.—  bro  III.— EentÍTOglio,  Guerras,  li- 

Estrada,  De  lo  que  hizo  en  Fran-  bro  V. 
cía  Alejandro  Farnese,  lib.  II.--* 
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enfermedades  habían  diezmado  el  ejército  libertador 
de  París,  parte  del  que. dejó  en  los  Países  Bajos  se 
había  amotinado  por  la  falta  de  pagas;  algunas  gaar- 
nicíoues  habían  cometido  tales  escesos  que  fueron  es- 
pulsadas de  las  plazas  por  los  misinos  burgeses.  El 
príncipe  Mauricio  no  había  dejado  de  aprovecharse  de 
estos  desórdenes  y  de  la  ausencia  del  de  Parma,  y  si 
bien  no  hizo  grandes  conquistas,  apoderóse  con  los 
auxilios  de  Inglaterra  de  algunas  ciudades*  y  por  lo 
menos  se  habían  interrumpido  los  progresos  de  las  ar- 
mas españolas.  Obligado  á  sd  vuelta  Alejandro  á  aten- 
der á  las  fronteras  de  Francia,  y  disminuidos  con  esto 
los  presidios  de  algunos  puntos  importantes  de  Flan- 
des,  el  coronel  inglés  Norris  se  apoderó  de  un  faerle 
situado  entre  Ostende  y  la  Esclusa,  y  otras  desierta- 
lezas  de  Brabante  cayeron  por  sorpresa  en  poder  de 
los  enemigos.  El  príncipe  Mauricio  de  Nassau,  que 
aunque  corto  en  años  descubria  no  menos  talento  po- 
lítico y  mas  astucia  militar  que  su  padre  el  de  Orange, 
arrancó  de  las  manos  de  los  españoles  las  plazas  de 
Zutphen  y  de  Deventer  (4  694). 

No  eran  estos  solos  los  disgustos  que  mortificaban 
al  de  Parma.  Sentía  las  sediciones  de  los  soldados;  y 
el  deber  militar  le  obligaba  á  castigarlos  y  reprimir- 
las, conociendo  que  tenian  sobrados-  motivos  de  des  - 
contento  y  de  queja;  porque  á  sus  necesidades  y  re- 
clamaciones no  se  contestaba  de  España  sino  con  be- 
llas promesas,  buenas  palabras  y  halagos  engañosos. 
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No  era  estraño:  ao  habia  oro  que  bastirá  á  costear 
(ales  y  tantas  empresas.  Por  otra  parte,  tuvo  Alejan- 
dro que  justificarse  otra  vez  con  el  rey  de  las  nuevas 
calumnias  con  que  envidiosos  é intrigantes  cortesanos 
intejcitaban  desacreditarle,  suponiendo  que  no  sin  in^ 
tención  había  estado  flojo  y  tardo  en  el  socorro  de  la 
Liga.  Y  era  que  el  de  Parma,  cooio  hombre  prudente 
y  de  gran  entendimiento^  habia  dicho  ál  rey:  tnp 
conviene  desamparar  á  Flandes  por  meterse  en  las 
contíenciias  de  Francia.»  Era  que  conocía,  y  decíaselo 
asi  á  su  tiot.  qae  los  franceses  deseaban  mucho  la  pro« 
teccion  de  España,  y  mas  su  dinero,  pero  que  ni  ad* 
mitirian  un  rey  español  ni  le  cederían  un  palmo  del 
territorio  franeés.  Por  eso  habia  tenicjlo  buen  cuidado 
de  protestar  que  entraba  solo  como  auxiliar  de  la  Liga 
y  como  defensor  de  la  lé  católica.  Aunque  eran  otros, 
como  luego  veremos,  los  pensamientos  y  designios  de 
Felipe  IL,  contestó  sin  embargo  muy  satisfactoria* 
mente  al  de  Parma,  diciéndole  entre  otras  cosas  que 
él  era  su  ifias  firme  apoyo,  y  que  ^Philipo,  fatigado 
en  su  vejez  con  los  cuidados  de  dos  mundos,  desean* 
-  saba  en  la  firmeza  varonil  de  Alejandró.y^ 

A  pesar  de  todo;  el  de  Parma  con  la  gente  que 
pudo  reunir  se  presentó  delante  de  Nímega,  apurada 
por  el  príncipe  Mauricb.  Allí  se  vio  agradablemente 
sorprendido  por  su  hijo  Ranucio,  que  desde  Parma, 
bien  que  sin  licencia  de  su  padre,  babia  ido  impulsa- 
do del  deseo  de  ejercitarse  en  las  armas  y  ganar  glo- 
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ria  militar  al  lado  y  en  la  escuela  de  tan  gran  maes'- 
tro.  Ocupó,  pues,  el  bello  y  jóvea  príncipe  de  Parma 
UD  puesto  de  soldado  entre  las  primeras  filas  de  los  pi- 
qaeros  españoles.  Ocupadísimo  se  hallab  a^Alejandro  en 
las  operaciones  de  Nimega,  y  sobremanera  afectado 
con  la  pérdida  de  cabos  tan  ilustres  como  el  maestre 
de  campo  Padilla,  el  conde  Octavio  Mansfeldt  y  otros 
valerosos  capitanes  (julio,  1591),  cuando  llegó  de  Es- 
paña Alonso  de  Idiaquez  con  carta  del  rey,  en  que  le 
mandSlbá  volviese  otra  vez  á  Francia  todos  los  cuida- 
dos de  la  guerra.  Con  muchas  instancias  le  pedián 
también  nuevamente  los  gefes  de  la  Liga  católica  sus 
auxilios.  Porque  desde  su  salida  de  Francia  el  príúci- 
pe  de  Bearne,  Enrique  IV.,  por  una  parte  ayudado  de 
los  protestantes  de  Alemania  y  de  la  reina  de  Inglater- 
ra, por  otra  atrayendo  á  sus  banderas  muchos  france- 
ses con  su  valor,  con  su  gran  capacidad,  con  su  mo- 
deración y  su  generoso  comportamiento,  habia  adqui^ 
rido  tal  preponderancia,  que  no  osaba.presentarsede- 
lante  de  él  el  ejército  de  la  Liga,  y  tenia  sitiada  á 
Rúan,  cuya  pérdida  sería  ua  golpe  funesto  para  los 
católicos.  '  t 

Sobre  no  ser  nunca  del  agrado  del  de  Farnesio  la 
guerra  de  Francia,  por  el  ningún  provecho  que  para 
España  esperaba  de  ella,  y  si  gran  detrimento  y  daño 
para  lo  de  FUindes,  embarazábale  la  falta  absoluta  de 
dinero,  pues  como  dice  un  historiador  coetáneo.  Flan- 
des  y  Francia  eran  dos  bocas  y  sumideros  que  se  sor- 
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biaD  los  ricos  tesoros  de  las  dos  Indias;  y  por  la  misma 
falla  se  notaban  principios  de  motin  en  varias  corone- 
lías y  tercios.  De  sos  propias  rentas  recinto  Alejandro 
tropas  ea  halia  para  reforzar  los  disminuidos  tercios 
talianos  que  militaban  en  Francia.  Detúvose  también 
á  causa  de  los  tratos  de  paz  que  por  mediación  del 
emperador  de  Alemania  se  habían  entablado  entre  Es- 
paña y  las  provincias  flamencas;  pero  rechazadas  por 
los  rebeldes  flamencos  las  condiciones  que  á  nombre 
del  Casárseles  proponían,  hizo  Alejandro  su  segunda 
entrada  en  Francia  (diciembre»  1594),  con  no  menor 
júbilo  de  los  coligados  que  en  la  primera.  Si  entonces 
el  de  Parma  tuvo  la  gloria  de  ser  el  libertador  de  Pa-' 
r(s,  ahora  gai^ó  la  de  ser  el  libertador  de  Rúan,  (ene- 
ro, 1592),  reducida  ya  á  tanto  estremooomo  aquella. 
Ahora  como  entonces  esquivó  Alejandro  hábilmente  la 
batalla  en  que  Enrique  le  quería  empeñar.  Llevado 
de  su  ardor  belicoso  Enrique  IV. ,  se  arrojó  con  solos 
algunos  escuadrones  sobre  una  parle  del  ejército  del 
de  Parma  al  tiempo  que  desfilaba  cerca  de  Aumale, 
con  un  valor  mas  propio  de  capitán  que  de  rey.  Pero 
cargado  impetuosamente  por  los  tie  Alejandro,  tuvo 
que  retirarse  herido,  fallando  poco  para  caer  muerto 
ó  prisionero.  aSéñorf  le  dijo  con  este  motivo  Duples- 
sis-Mornay,  harto  tiempo  habéis  hecho  el  Alejandro; 
hora  es  ya  de  que  seáis  el  Augusto,  y.  de  que  viváis  y 
os  conservéis  para  la  Franda.i»  Enrique  reconoció  ha- 
berse dejado  arrebatar  de  un  ardor  irreflexivo,,  y  Ua- 
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mó  siempre  aquel  suceso  el  errar  de  Aumale.  PreguB- 
iandael  duque  de  Mayenoe  á  Alejaudro  Farnesio  por 
qué  había  malogrado  la  mejor  ocasíoD  de  hacer  príaio** 
nero  á  Enrique  4e  Borbon.  t^Parque  yo  creta,  le  coa- 
testó, que  peleando  can  el  rey  de  Jfavanra,  peleaba 
can  un  gran  general^  y  no  con  un  capitán  de  cahalleriai 
nada  tengo  de  qué  reprenderme.i  Eran  en- verdad  dos 
hombres  grandes  Enrique  IV.  y  Alejandro  Farnesio  (*>. 
Alzado  por  Enrique  el  sitio  de  Rúan,  sitio  célebre 
por  la  defensa  heroica  de  la  guarnición. y  del  coman*- 
dante  Viilars  (abril,  1592)»  entró  en  ella  triunfal^  el 
duque  de  Parma.  Desde  aili,  á  instancias  de  Mayenne 
y  los  de  la  Liga,  pasóá  cercar  áCáudebec,  donde  fué 
herido  de  bala  en  ué  brazo,  sin  que  por  eso  se  demu- 
dara su  semblante  ni  se  alterara  su  voz,  y  continuó 
dando  sus  órdenes  como  si  nada  hubiera  pasado.  Fué 
no  obstante  preciso  hacerle  tresincisiones  en  el  brazo 
para  estraerle  la  bala,  k>  cual  le  produjo  una  calen- 
tura violenta  que  le  tuvo  en  cama  muchos  dias,  con 
gran  riesgo  para  su  ejército  y  el  de  los  coligados.  Al 
fin  capituló  y  se  rindió  Caudebec.  La  detencbn  que 
en  sus  cercanías  se  vio  obligado  á  hacer  Alejandro  á 
causa  del  estado  de  su  herida  hizo  que  su  ejército  se 
hallara  en  la  situación  mas  critica  que  jamás  se  habia 
visto,  consumidas  las  subsistencias  y  tomados  los  de»- 

(1)    L*  Efttoile  Journal  de  Hen-  De  lo  que  hizo  en  Francia  Alejaú- 

ri  IV.— Capefi^ue,  Hist.  de  la^-v  dro  Faraese,  lib.  Ilf.^-Coloma, 

forma  ;  de  la  Liga.— Dávila,  Gui  -  Bentivoglío»  etc. 
ras  civiles  de  Francia.— Edtra(  4^ 
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filaderos  por  donde  necesariamente  habia  de  pasar. 
Habíase  atrincherado  en  ellos  Enrique  IV.,  y  nunca 
creyó  este  príncipe  mas  seguro  ni  mas  cercano  el  mo« 
'meato  de  rendir  todo  el  ejército  del  de  Parmal  pero 
tampoco  se  vio  nunca  tanto  como  en  esta  ocasión  la 
serenidad,  el  grande  ánimo»  la  astucia,  la  resolución  y 
la  fecundidad  de  los  r^ursos  de  Alejandro  Farnesio. 
Decidió»  pues,  atravesar  el  Sena  con  todo  su  ejército; 
y  el  paso  de  aquel  anchuroso  río,  con  tantos  bagages 
y  artillería,  á  la  vista  de  an  enemigo  tan  poderoso  y 
de  un  gefe  tan  vigilante  como  Enrique  lY.,  y  la  indus- 
tria con  que  encubrió  su  designio,  y  la  habilidad  con 
que  ejecutó  la  operación  (81  de  mayo,  1 592),  fué  un» 
maniobra  que  por  sí  sola  hubiera  bastado  para  dar 
reputación  ¿  un  general,  y  conque  dejó  tan  asombra-» 
do  y  burlado  á  Enrique  de  Borbon,  como  admirado  y 
atónito  ¿  Hayenne^  á  todos  sus  capitanes  y  amigos. 
Puesta  toda^  su  gente  en  salvo  con  este  golpe  ad- 
mirable de  estrategia,  marcha  Alejandro  Farnesio  so- 
bre París,  y  liega  con  su  ejército  cargado  de  las  ri- 
quezas, ganados,  frutos  y  manjares  de  todo  género 
que  va  recogiendo  de  las  tierras  eneipigas.  Llenos  de 
gozo  losf  ciudadanos  de  París,  le  convidan  con  hospe- 
dage,  pero  Alejandro,  temiendo  que  se  relajen  sus  tro- 
pas con  las  delicias  de  una  gran  ciudad,  y  con  el  ocio 
y  la  lascivia  de  la  corte,  no  tuvo  por  conveniente  que 
entrara  allí  la  gente  de  guerra*  Antes  dispone  su 
vuelta  á  Flandes,  repasa  el  Sena,  visílanle  en  Guisa 
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las  prineesas  de  Nemoiics  y  dé  Montpensier,  da  qq^ 
descdDso  y  una  paga  á  sus  tropas  eoThierry,  recibe 
nuevas  de  los  triuofos  que  los  coligados  habiao  alcan- 
zado en  algunos  puntos  de  Francia  con  las  armas  y 
auxilios  del  monarca  español,  escribe  al  rey  que  le 
envíe  sucesor»  porque  su  salud  no  le  permite  continuar 
con  efcargo  de  las  armas  y  del  gobierno  de  Flandes, 
y  que  los  médicos  le  ordenan  como  indispensable  que 
vuelva  á  tomar  las  aguas  de  Spá,  y  da  la  vuelta  otra 
vez  á  los  Países  Bajos  (julio,  1 592). 

El  rey  accedió  á  que  repitiera  el  uso  de  aquellas 
saludables  aguas,  mas  con  respecto  á  relevarle  del 
gobierno,  no  solamente  le  denegó  su  solicitud,  mirán- 
dole como  el  solo  capaz  de  llevar  á  feliz  reñíate  sus 
proyectos,  sino  que  le  rogaba,  y  si  era  menester  le 
mandaba  que  fuera  preparándose  para  hacer  la  terce- 
ra jornada  á  Francia,  porque  quería. que  asistiera  al 
parlamento  que  habian  convocado  los  coligados  para 
la  elección  de  rey,  y  que  con  sus  armas  y  su  pruden- 
cia diera  peso  y  autoridad  al  partido  español  y  á  la 
persona  que  Felipe  intentaba  sentar  en  aquel  trono. 
Alejandro,  achacoso,  hidrópico  y  herido,  no  quiso  de- 
jar de  obedecer  á  su  soberano,  y  se  dispuso  á  consa- 
grarle las  pocas  fuerzas  corporales  que  ya  le  queda- 
ban. Pero  no  recíbia  de  España  socorros  de  hombres 
ni  de  dinero.  La  de^strosa  espedicion  á  Inglaterra, 
los  grandes  gastos  que  estaba  haciendo  en  Francia  y 
los  recientes  sucesos  de  Aragón  de  que  daremos  cuen- 
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ta  .después,  lo  leoian  consamido  y  aparado  todo;  y  pa- 
ra mayor  desventura,  loe  iogleses hablan  apresado  uno 
de  Iqs  grandes  galeones  que  venían  de  la  India  con 
carigamento  de  barras  de  oro.  Suplió  esta  falta  Ale- 
jandro negociando  por  su  cuenta  con  los  asentistas  de 
Amberes»  300,000  ducados»  con  cuyo  auxilio  envió 
delante  á  Francia  algunas  coronelías  de  tudescos,  y  él 
se  trasladó  á  Arras  (octubre)  para  dar  calor  y  orden  á 
la  empresa. 

Pero  si  el  ánimo  del  duque  se  conservaba  al  pare- 
cer vigoroso  y  fuerte,  decaian  visiblemente  las  fuerzas 
de  su  cuerpo,  agravándole  la  enfermedad  la  misma 
actividad  con  que  se  dedicaba  al  trabajo.  Últimamen- 
te, el  2  de  diciembre  (1592),  sintiendo  aproximarse 
su  última  hora,  hizo  su  testamento,  firmó  algunos  des- 
pachos, pidió  él  mismo  y  recibió  los  sacramentos,  y 
acabó  al  siguiente  dia  con  una  muerte  ejemplarmente 
cristiana,  á  los  cuarenta  y  siete  años  de  su  edad,  de- 
jando á  su  ejército  sumido  en  du^eloy  en  tristeza.  Lle- 
vado su  cuerpo  á  Bruselas,  donde  se  le  hicieron  sun- 
tuosos funerales,  se  puso  sobre  siü^Bulcro  el  epitafio 
siguiente:  AUjaniro  FamesiOf  vencidos  los  flamencos ^ 
y  librados  del  cerco  los  franceses,  mandó  que  se  pusie-- 
se  su  cadáver  en  este  humilde  lugar,  d  2  de  diciembre, 
año  1692. 

«Gran  capitán  (dice  un  historiador  católico) ,  y  de 
nombre  tan  claro  sin  duda  alguna,  que  su  fama  pue- 
de colocarle  entre  los  mas  célebres  de  la  antigaedad.» 


— «La  muerte  de  Alejandro  (dice  otro  historiador  reli- 
gioso) se  recibió  como  grave  herida  de  la  repjlblica 
cristiana.  ••  Pérdiaa  los  flamencos  un  justísimo  gober- 
nador, los  italianos  na  restaurador  de  la  antigoa  glo- 
ria de  sus  armas^  los  franceses  al  libertador  de  la  re- 
ligión católica  dos  veces  reducida  al  estremo.  Ni  los 
enemigos  tuvieron  por  lícito  alegrarse  de  la  muerte 
del  duque,  porque  era  temido»  no  aborrecido  de 
ellos. 1» — aAsí  murió  (dice  un  escritor  protestante)  Ale- 
jandro Farnesto,  duque  de  Parma^  Se  granjeó  la  admi- 
ración de  su  siglo  y  la  de  los  posteriores,  por  su  pru- 
dencia y  su  gran  sagacidad.  Su  talento  para  los  nego- 
cios políticos^  y  mas  para  los  de  la  guerra,  le  valió  la 
gran  repotacion  de  que  goza**..  Menos  por  la  fuerza 
de  las  armas  que  por  su  moderación,  su  prudencia  y 
habilidad  en  manejar  los  corazones,  restituyó  á  la  obe- 
diencia del  rey  de  España  una  gran  parte  de  los  Pai- 
ses  Bajos;  y  si  Felipe  hubiera  seguido  sus  consejos  en 
todas  las  ocasiones  como  los  siguió  en  algunas,  es 
muy  probable  que  hubiera  recobrado  toda  aquella 
hermosa  porción  d#  Europa;  la  Inglaterra  habría  qui-* 
zá  sido  conquistada,  y  la  Francia  oprimida  después 
bajo  el  peso  enorme  que  hubiera  entonces  tenido  la. 
potencia  española. ••  El  duque  de  Parma,  siempre  fiel 
y  sumiso  á  su  soberano,  cumplió  también  siempre 
Con  lo  mas  escrupulosa  exactitud  todas  las  obligacio- 
nes que  contrajo  con  los  pueblos  de  Flandes  que  so- 
metió por  la  fuerza  de  las  armas. »     * 


CAPITULO  XXL 

FRANCIA. 

ENRIQUE  IV.  y  FELIPE  D. 
»ef593A  1598. 

Pol/Uca  de  Felipe  II.  en  Ids  negocios  de  Francia.— So  empaño  en 
eacluir  de  aquel  trono  á  Enriqoe  do  Borbon.— Gondncta  del  papa 
Sixto  V.  hostil  al  rey  de Eepafia.— Firmeza  de  Felipe  i!,  con  eY pon- 
tífice. —Fuertes  contestaciones.— Dureza  con  que  trataban  al  papa 
los  embajadores  españoles^^Peligro  de  rompimiento  con  Roma.— 
Maerte  de  Sixto  V.— Los  papas  que  le  suceden  CiTorecen  al  rey  do 
E^fia.  —importante  j  curiosa  instrucción  de  Felipe  II.  sobré  el 
negocio  de  sucedion  ¿  la  corona  de  Francia.— Descubrense  en  ella 
todos  sus  planes  y  manejos  políticos.— Pretendientes  á  aquella 
corona.— Partidos  en  Francia. — Situación  singular  ido  Enrique  IV. 
—Cómo  se  fueron  frustrándolos  planesde  Felipe.— Asamblea  de  los 
Estados  generales  en  París.— Deséchense  las  pretensiones  de  Es- 
pacia.—Abjura  Enrique  IV.  la  her^gía  y  se  convierte  al  catolicismo'. 
-^Robistéeese  so  partido.— Entra  en  París.^— Guerra  entre  Feli- 
pe 11.  y  Enrique  IV.— Hechos  de  armas.— Gastos  enormes  de  una 
y  otra  parte.— Cansancio  y  casi  imposibilidad  de  continuar  la  guer*^ 
ra.— Mediadores  para  la  paz.— Paz  de  Vervins. 

Indicamoe  en  el  anterior  capitulo  que  Felipe  IL  ha-  ' 
bia  iDlerveoido  sin  alzar  mano  en  ios  asuntos,  guer- 
ras y  turbacíoaes  de  Francia »  no  solo  como  prolector 
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general  del  catolicismo  sino  también  con  miras  y  peo^ 
samientos  ulteriores,  no  solo  con  las  armas  sino  tam- 
bién con  los  manejos  de  la  política.  Hemos  visto  hasta 
qué  punto  ayudó  á  los  católicos  de  la  Liga  con  su  di- 
nero y  sus  ejércitos  basta  la  muerte  del  egregio  duque 
de  Parma  Alejandro  Farnesío.  Vamos  á  ver  cómo  em- 
pleó sus  recursos  politices  en  pro  de  sus  intereses  en 
la  gran  cuestión  de  sucesión  al  trono  de  Francia, 
uniendo  siempre  el  mejor  servicio  de  Dios*  al  engran- 
decimiento de  su  casa  y  de  sus  reinos. 

El  grande  empeño  de  Felipe  11.  en  que  quedara 
excluido  de  la  corona  de  Francia  Enrique  de  Borbon^ 
por  su  cualidad  de  calvinista  y  gefe  de  los  hugono- 
tes,  no  obstante  ser  él  mas  inmediato  y  legítimo  here* 
dero  de  aquel  trono,  produjo  harto  serias  y  aun  agrias 
contestaciones  entre  el  monarca  español  y  la  Santa 
Sede^  en  que  se  ve  la  firme  actitud  que  guardaba  siem- 
pre Felipe  II.  con  la  corte  de  Roma»  y  la  conducta 
enérgica,  y  hasta  dura  de  los  embajadores  españoles 
de  aquel  tiempo  en  la  ciudad  santa. 

Temeroso/  y  no  sin  fundamento,  Felipe ,  de  que 
el  papa  Sixto  Y.  que  habia  excomulgado  por  herege 
al  principe  de  Bearne,  y  á  quien  éste  hábia  llamado 
públicamente  enemigo  de  Dios,  tirano  y  verdugo  de  la 
Iglesia,  blandeaba  y  se  mostraba  inclinado  á  absolver- 
le y  reconocerle  por  rey  >  le  decía  á  su  embajador  en 
Roma  duque  de  Olivares:  «En  conosciendo  que  el  pa- 
»pa  blandea  y  antes  que  se  empeñe,  haréis  los'mas  vi- 
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ivos  y  mas  apretados  oficios  que  pudiéredes»  do  solo 
i»con  Su  Saolidad»  mas  también  con  la  coogregacion. 
j»de  cardenales  que  votó  que  por  ninguna  submision 
nque  haga  (el  de  Borbon)  debe  ser  admitido...  Y  pro- 
atestaréis  al  papa  todos  los  males  y  daños  que  dello  se 
)» seguirían  á  la  iglesia  universal  y  áesa  Santa  Sede, 
»pues  no  sería  menos  que  quitar/por  mano  del  que  en 
i»ella  preside  de  la  obediencia  apostólica  un  reino  co- 
»mo  el  de  Francia,  asentándole  que  mire  lo  que  esto 
«sonaría  en  los  oidosde  todos  los  verdaderos  católicos, ' 
»y  los  remedios  que  cuanto  mas  se  preciasen  de  serlo 
»les  obligaría  á  buscar,  y  paraqui  otrasjHílabraspre' 

lañadas  que  le  pongan  en  cuidado y  que  podrían 

it  tirar  á  conciUq,  y  le  adviertan  y  aconsejen  que  no  . 
«apriete  las  cosas  de  manera  que  escandalice,  y  t>fen- 
»da  los  hijos  propios  y  seguros,  y  los  pierda  cuanto  á 
«su  persona,  por  andar  temporizando  Qon  quien  en  es- 
«crítos  impresos  ha  llamado  al  papa  Anticristo  y  á  esa 
«Santa  Sede  Babilonia^  como  á  todos  es  notorio...  ^*^» 
En  su  virtud  los. embajadores  de  España  en  Roma, 
duque  de  Sessa  y  conde  de  Olivares,  informaban  al 
rey  (34  de  julio,  1 590)  de  la  mata  disposición  del 
pontífice  Sixto  hacia  Su  Magostad  y  del* ningún  Cavor 
que  prestaba  á  los  católicos  de  Francia,  obrando  con 
él  de  Bearne  t^n  al  revés  de  como  S.  M.  y  el  interés 
de  la  iglesia  católica  pedian  que  su  conducta*  exigia 

(I)    De  Madrid  á  14  dq,  enero  iSstado,  leg.  965. 
df»  4590.— Archivo  de  Simancas, 
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se  támara  nú  pronto  y  eficaz  remedio.  «Dos  caminos 
y»9o]o8»  decían  atrevidamente  aquellos  embajadores, 
»pare8ce  que  puede  haber  para  trocar  ia  volantad  de 
hSú  Beatitud  y  reducirle  á  la  amistad  de  Y.  M.,  ^  que 
uliaga  loque  es  obligado*  El  ooo  es  ponerle  miedo t  y 
»el  otro  es  satisfiícer  á  su  codicia  y  á  la  de  sus  sobri- 
»nos«»  Para  lo  primero  profoniaú  al  rey  eacribiese  una 
carta  áSu^Saotidad  y  otra  al  colegio  de  cardianales, 
dicténdoles  mandaba  salir  de  Roma  á  sns  ^Abajadores 
por  li)s  cansas  que  ellos  espresaria n  acerca  del  mal  pro- 
ceder del  papa.  «Esta  demostración,  anadian»  de 
»mandar  V.  M .  salir  su  embajador  se  biso  en  tiempo^ 
ttde  Pió  IV.  cuando  lo  de  la  precedencia^  y  asi  tío  se- 
nrá  cosa  nueva,  y  es  de  las  que  suelen  sentir  mncbo 
.  dIos  papas,  y  éáte  lo  sentirá  mas  que  otro....  y  ge- 
nneralmente  lo  ha  de  sentir  mucho  toda  esta  corte,  que 
v»se  sustenta  con  las* espediciones  de  los  reinos  de 

)^y.  M y  viendo  que  la  cosa  va  de  veraselpa[>a  y 

»siis  parientes  han  de  temer ,  y  por  veffl.ura  volverá 
»  sobre  si  á  dar  á  Y.  M.  la  satisfacción  que  es  justo  en 
i»las  cosas  públicas  y  particulares  su^as  y  de  sus  so* 
ubrinos.  Este  remedio  de  salida,  cuando  todavía  se 
•endureciese  S«  S. ,  no  cierra  la  puerta  á  otros  ma- 
nyores  si  paresciesen  necesarios,  y  da  liempo  á  Y.  M. 
upara  considerarlos  y  al  papa  para  enmendarse,  de 
acnyacondicionafirman  los  que  le  oonoscen,  que  en  el 
i»grado  que  es  temerario  y  arrojado  cuando  yee  que 
)ise  le  tiene  respeto,  es  tímido  cuando  de  veras  se  le 
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)»hace  rosiro.»  Y  pasando  á  tratar  del  otro  camino*  le 
proponían  también  los  remedios  que  creían  convenien*' 
tes,  y  que  ellos  dejaban  ya  preparados. 

Sixto  y.^  en  vez  de  conducirse  en  la  cnestion  de 
Francia  como  el  monarca  español  y  los  catdlioos  fran- 
ceses tenían  derecho  á  esperar  del  geíe  de  la  Iglesia, 
continuaba  negociando  con  el  de  Bearne  siendo  here- 
ge,  y  envió  á  tratar  con  ^1  como  legado  al  cardenal 
Seráfino,  con  cuyo  motivo  los  embajadores  de  España 
avisaban  á  Feripe  H.  de- una  audiencia  que  habían  te- 
nido con  el  papa  (6  y  7  de  agosto,  1 590),  de  las  fuer- 
tes qaejas  que  en  ella  le  dieron  y  de  las^  acaloradas 
pláticas  q«e  entre  ellos  habían  pasado.  «Que  coaside- 
»rase,  le  dieron  entre  otras  cosas,  lo  que  podría  juz- 
ligar  todo  el  mnndo  desta  embajada  ^a  de  Serafino), 
»y  la  razón  que  V.  M.  tendría  de  sentirlo  y  recibirlo 
»por  grande  agravio,  pues  habiéndose  S.  S.  ofrecido 
»de  favorecer  con  siis  armas  la  causa  católica,  y  de 
»  procurar  fuese  rey  el  que  Y.  M.  quisiese  y  no  otro, 
»en  logar  de  mandar  levantar  la  gente  acordaba  ago- 
»ra  de  enviar  embajada  á  su  enemigo  de  Y.  M.;  sa- 
ubiendo  que  la  principal  causa  por  que  le  tenia  Y.  H. 
»por  táU  era  por  ser  herege  relapso  y  declarado  por 
«incapaz  de  aquella  corona  por  S.  S.  mismo,  sin  dejar 
»de  decir  á  este  propósito  todo  lo  que  nos  ocurrió 
nconveniente  concluyendo  que  perseverando  S.  S.  en 
i>este  intención,  nos  seria  necesario  despachar  á  Y.  H. 
»luego  desengañándole  de  lo  en  que  habían  venido 
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ná  parar  todas  las  pláticas»  y  lo  poco  que  podía  espe- 
rtar de  S.  S.» 

Por  JQlsto  respeto  ala  silla  apostólica»  de  qaesomos 
y  hemos  sido  siempre  veneradores,  omitimos  las  pala- 
bras mas  duras  y  la  acre  y  atrevida  censura  que  los 
embajadores  de  Felipe  II.  se  permiten  hacer  del  pon- 
tífice y  de  la  corte  romana»  asi  en  estas  comunicación 
nes  áS.  M.,  que  son  may  estensas,  como  en  la  que 
después  (19  de  agosto)  dirigió  el  duque  de  Sessa  al  se- 
cretario y  confidente  del  rey  don  Juan  de  Idiaquez  so- 
bre los  mismos  asuntos,  las  cuales  compruebab  cum- 
plidamente lo  que  ya  en  ntiestro  Discurso  preliminar 
dijimos  hablando  de  Felipe  II. »  á  saber :  que  m  el 
papa  se  aponía  á  sus  planes  politicos ,  le  trataba  con 
dureza,  y  se  gozaba  de  los  atrevimientos  que  con  el 
gefe  de  la  Iglesia  se  tomaban  sus  embajadores  ^*'\» 
Solo  copiaremos  de  la  última  los  párrafos  siguientes 
que  hacen  mas  á  nuestro  propósito.  «Será  necesa- 
»rio»  decia»  que  S.  M.  tome  con  brevedad  alguna 
» resolución»  si  no  quiere  que  el  mucho  respeto  que 
«hasta  aqui  se  ha  tenido  en  esta  corte  á  su  potencia  y 
«grandeza  venga  á  convertirse  en  otro  tanto  despre- 
»cio;  y  créame  V.  1^.  que  le  digo  la  verdad  llanamenr 
»te»  que  esto  está  ya  muy  cerca»  y  que  por  otra  par- 
óte cualquiera  demostración  que  comenzasen  á  ver  en 
»que  les  paresciese  que  la  paciencia  de  S.  M.  se  ha 

(I)    Discarso  prelim.,  tom.  I.»    pag.  45S|. 
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D-acabado,  y  que  quiere  volver  por  sí  de  veras,  les  ha 
vde^hacer  temblar,  y  bien  ven  que  aunque  el  príací- 
^pe  de  Bearae  prevalecieise  eu  Francia,  ha  de  pasaV 
)»inueho  tiempo  antes  queseapodere  de  ella,  desuer- 
ante que  no  tenga  harto  en  que  entender  dentro  de  su 
«propia  qasa....  Y  presuponga  V.  S. quenofallan  por 
»acá  hombres  doctos  y  temerosos  de  Dios  que  se  de- 
]»jan  entender  de  que  S.  S.  tiene  *  muchas  causas  por- 
»qué  recelarse  de  un  concilio,  y  entre  dientes  se  dice 
»B0  sé  qué  de  una  cédula  que  dio  al  cardenal  de  Este 
«antes  desu  elección.. .  Y  no  he  apuntado  esto,  por- 
»que  imagino  que  aunque  son  grandes  nuestros  peca- 
»dos  haya  de  permitir  Dios  que  se  llegue  á  semejante 
Dlérmino,  sino  para  ápordará  V.  S.  (jue  quien  tiene  la 
»cóla  de  paja  no  es  mucho  que  lema  el  friego,  sí  ve 
)»que  comienza  á  encenderse^  y  que'qqizá  el  reicelo  y 
»miedo  en  los  principios  bastará  aponer  remedio  á  lo 
)»que  si  se  deja  mucho  envejecer  no  aprovecharán  mas 
•fuertes medicinas....  etc.  ^'^h  ' 
'  No  llegó  el  caso  del  rompimiento  que  amenazaba 
porp^rtfi  del  monarca  español  con  Roma,  porque  es- 
tando en  estas  contestaciones  sobrevino  la  muerte  del 
pontífice  Sixto  V.  (27  de  agosto,  «590).  Libre  ya  de 
«ste  embarazo  Felipe  IL,  y^  aprovechando  la  buena 
disposición  que  oi  favor  délos  proyectos  del  rey  mas- 
tró  en  su  brevísimo  pontificado  Urbano  YllL,  se  resol- 


(4)    Archivo  do  Simancas,  Est.  leg.  955. 
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vio  á  iodicar  y  entablar  los  planes  que  tenia  rdattva^ 
mente  al  trono  de  Francia.  Cuáles  fuesen  estos,  y^de 
qué  manera  se  proponía  conducirlos,  nps  io  va  áde^ 
mostrar*  mejor  y  mas  auténticamente  que  podrían  ha- 
cerlo todas  las  historias,  la  siguiente  instruccibn  qae 
de  su  orden  se  pasó  á  su  embajador  en  París  (ft  de 
octubre»  4 ! 


«Lo  qae  S.  H.  manda  que  se  advierta  y  procure  ea  ei  estado 
presente  de  las  cosas  de  Francih  para  ponerlas  en  oamioo  de  algún 
asiento  y  remedio.  .  .  ^  .  .  . 

»Lo  primero;  limpiar  'las  riberas  y  pasos  que  el  de  Bearoe 
había  lomado  para  quitarle^  las  vituallas,  y  fortificar  aquellos 
puestos,  y  poner  en  ellos  cabezas  y  personas  enteramente  con- 
fidentes á  los  de  la  Liga  católica,  para  que  otra  veí  no  pueda 
suceder  otro  inconveniente  como  el  pasado.  Al  mismo  tiempo  se 
acuerde  y  exhorte  á  los  de  París  y  á  todos  los  Se&ores  y  villas 
Católicas  de  Francia  que  están  cooqordes  y  i  una  en  escluir  al  de 
Pearne,  y  estirpar  las  beregias  Atendiendo  al  bien  coman  de  sola 
k  causa  católica,  sin  tirar  á  sus  particulares  con  que  se  podrían 
luego  dividir  y  destruir. 

»Es  muy  de  considerar  para  procurar  el  remedio  la  des- 
igualdad que  ha  habido  en  el  partido  Católico  en  lo  de  nombre  de 
Rey,  y  lo  que  esse  lleva  tras  si,  pues  el  Cardenal  de  Borbonqoe 
tubo  esse  nombra  estaba  preso,  y  muerto  él,  contrasta  el  eoerpo 
de  católico,  sin  cabeza  que  tenga  nombre  de  Rey*  contra  al  de 
los  herejes  que  la  tienen  con  nombre  y  pretensiones  de  Rey* 
que  es  lo  que  quizá  ha  ayudado  su  parte  á  que  los  Católicos  ó 
Políticos  que  siguen  al  de  Bearne  no  le  lacaben  de  desamparar* 
no  viendo  destotro  lado  Rey  católico  á  quien  arrimarse. 

sPunto  es  esse  tan  en  beneficio  de  lodo  e(  Reyno  de  Francia* 
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tjue  DO  puede  dejar  de  ser  recibido  y  admitido  por  taf,  y  en  qae 
todos  Io9  desapasioDados  echarán  fácilméote  de  ver  cuan  lejos 
está  de  querer  otra  cosa  que  so  bien  quien  esto  les  aconseja,  y 
•si  con  seguridad  se  les  puede  proponer. 

9 Pero  antes  de  echar  esto  en  público,  por  justificado  que  es^ 
conviene  para  quitar  toda  sombra  y  celos  al  de  Dmena  (*),  con- 
ferírselo primérp  en  las  causas  en  que  se  fonda,  y  decirle  confi- 
dentemente de  parte  de  S.  M.  que  le  han  certificado  que  él 
desconfia  del  primer  lugar,  y  que  pues  asi  es,  conviene  tomar 
^resolución  en  esto,  y  en  quien  quiera  que  haya  de  ser  Rey  que 
al  dicho  de  Umena  le  quede  el  segundo  lugar  y  cargo  de  Te* 
niente  general  asentado  y  asegurado,  como  quien  tan  merescidole 
tiene»  en  qoe  hará  S.  M.  todo  lo  que  bien  le  estobiere  y  él  quisie- 
re para  asentarlo,  y  también  para  que  saliendo  de  prisión  el  Dur 
que  de  Guisa  presente  i^\  so  tenga  mucha  cuenta  con  honrar  y 
adelantar  su  persona  de  la  forma  que  á  él  le  paresciere,  como  lo 
meresce  la  memoria  y  muertes  de  su  padre  y  abuelo  padecidas 
for  la  causa  católica. 

D Allanado  esté  paso  ¿on  el  de  Umena,  se  podrá  proceder  de 
común  acuerdo  á  lo  demás,  grangeando  también  al  legado,  para 
qoe  por  todo  se  atienda  á  esto  que  tanto  importa.  Tratar  de  hacer 
junta  de  estados  generales  de  todo  el  Reyno  para  la  elección  de 
Rey,  seria  cosa  larga  y  trabajosa  por  el  peligro  de  los  caminos,  y 
de  incierta  y  dudosa  salida  por  la  muchedumbre  de  votos,  pre^ 
tensiones,  aficiones  y  pasiones. 

«Llevarlo  por  vía  de  París,  y  que  aquel  parlamento  y  consejo 
como  metrópoli  del  Reyno  eligiese  á  quien  conviniese,  seria  el 
mayor  atajo  para  que  después  las  demás  villas  y  parlamentos  del 
Reyno  siguiesen  el  mismo  ejemplo,  como  fué  en  la  elección  del 
cai4enal  de  Borbon;  y  ^un  por  resplandecer  tanto  la  fé  católica 


(I)    Llamaban  asi  los  españoles       (i)    El  hijo  del  duque  de  Ooisa 
al  duqae  de  MayeoDe,  ó  Mayena.    ^1  Acucbillado. 
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allí  se.  podría  esperar  qoe  el  elegido  por  este  medio  seria  el  mas 
seguro  y  verdadero  Católico,  qae  es  lo  que  ha  de  pretender  por 
todos  los  qoe  lo  soa. 

ikCon  el  reciente  beneficio  del  socorro  recibido  y  con  la  es^ 
periencia  clara  confirmada  por  tantas  pruebas  de  buenas  obras 
estos  años,  no  haria  mucho  Paris  en  querer,  llegando  á  este  ponto* 
saber  el  voto  y  parescer  de  S.  M.  en  él,  pues  es  muy  puesto  en  . 
razoñ  quejiabiendo  sido  el  solo  amparo  y  defensa  de  lo  sano  y 
católico  de  Francia,  se  ponga  Rey  qoe.  le  sea  grato  en  el  Repo, 
conservado  por  su  mano,  y  asi  sin  ningún  mal  sonido  se  les  podrá 
echar  en  los  oidos  por  los  medios  mas  á  proposito  que  allá  so  des^ 
cubrieren. 

sSi  metidos*  en  esta  plática  mostrasen  gana  de  saber  quién  de- 
sea S.  M.  que  sea  Rey,  se  les  podrá  responder  al  principio  con 
generalidad,  diciendo  que  el  que  mejor  .fuera  para  establecer  la 
religión  Católica,  que  como  esse  es  sú  fin  principal,  ese  le  agra- 
daría masque  mas  pudiere  ayudar  á  ello. 

vA.este  titulo,  que  es  muy  bueno,  se  debe  escluir  de  este  lu^ 
garel  cardenal  do  Vandoma  (^),  asi  por  la  sospechosa  crianza  de 
su  nifiez,  como  por  haber  seguido  agora  con  ser  cardenal  la  parte 
del  primo  y  no  del  tio,  «y  ser  conocido  fautor  del  partido  de  los 
herejes,  con  qo^  por  la  mismtk  razón  han  de  quedar  escluidos 
también  lodos  sus  hermanos,  y  mucho  mas  el  sobrino  qoe  dicen  se 
cria  en  la  Rochela,  y  en  fin  todos  los  de  la  casa  de  Borbon,  pues 
todos  ellos  ban  tomado  las  armas  por  los^hereges. 

»De  aqui  se  podrá   pasar   á   insinuarles  diestramente  los 
derechos  de  la  Sefiora  Infanta  ^),  no  solo  á  todos  los  estados  que  • 
como  bienes  dótales  se  juntaron  por  matrimonio  y  por  hembras  á 
la  casa  de  Francia,  qoe  agora  han  de  salir  de  justicia  á  so  derecha  . 
línea,  pero  aun  á  mucho  roas,  siendo  como  fué  invención  todo  lo 


(4)    Garios  de  Borboo.  genia. 

(2)    Su  hija  Isabel  Clara  Eu- 
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do  la  Ley  Sálica,  como  lo  saben  mny  bienios  mas  leídos  y  en- 
tendidos de  ellos.  Pero  «risa  en  lodo  esto  con  el  \iempo  que  con- 
viene para  no  enconar  la  materia,  sino  descubrir  tierra  y  ánimos. 

»Sí  el  tiempo  y  progreso  del  negocio  diere  lugar  á  poderse 
consultará  S.  M.  la  persbna  á  quien  allá  mas  se:  inclina,  esto  será 
lo  mejor,  y  avisarle  en  diligencia  cómo  toman  lo  que  toca  á  la 
Sefiora  Infanta,  ó  quién  tiene  mas  apariencia  de  poder  salir  con 
ello,  y  mas  parte  entre  los  católicos,  y  los  fundameiítos  y  fuerzas, 
valedores  y  amigos  de  cada  uno  de  los  que  pueden  concurrir. 

»Mas  sino  hubiere  este  espacio,  y  las  cosas  obligasen  á  dom- 
brar  Rey  con  mas  brevedad,  y  quisieren  elegir  al  Marqués  de 
Poots  (^\  bien  podrá  venirse  en  él  de  parte  de  S.  M.;  y  aun  sí 
acaso,  ío  que  no  se  cree,  que  terna  tanto  lugar,  echaren  mano  para 
esto  del  Duque  ii  Guisa,  también  se  podrá  admitir  lo  uno  y  lo 
otro;  endre  otras  razones,  por  que  por  uno  do  estos  caminos  que- 
dará el  Duque  de  Umensí  mas  seguro*  en  lugar  que  se  le  debe  de 
segunda  persona  en  Francia,  y  la  mayor  autoridad,  y  el  manejo 
de  las  armaá,  en  que  se  ha  de  hacer  el  esfuerzo  posible  por  conser- 
varle, 

nA  cualquiera  que  se  haya  de  elegir,  pues  para  alcanzar  la 
Corona  y  pars^  conservarse  en  ella  le  importará  tanto  la  ayuda  y 
favor  de  S.  M.,  con  las  díGcultades  que  le  quedan,  se  le  ha  4q 
hacer  ratificar  la' capitulación  de  la  Liga  que  pasó  entre  S.  M.  y 
el  cardenal,  do  Borbon  y  los  deAas  católicos,  porqueá  su  tiempo 
haga  cumplir  las  condiciones  de  ella  y  ponerlas  en  ejecución  en 
todos  sus  puntos  y  partes.  •  , 

»Que  en  particular  se  haga  cumplir,  lu^go  tras  la  elección, 
á  S.  M.  lo  de  Cambray  como  eslá  capitulado. 

»Y  pues  también  se  asentó  con  el  dicho  Cardenal  de  Borbon 
que  viniendo  él  á  la  Corona  hubiese  de  satisfacer  á  S.  M.  todos 


(i)    Hijo  de  Claudia,  hermada    de  Loreoa. 
dü  Enrique  Ht.  y  ipuger  d«  Carlos 
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loi  gastos  .hechos  en  bfaeScio  d«  U  Liga#  sé  eoeargue  el  dhovo 
Rey  de  complir  esta  coodicioPt  poes  los  gMos  han  sido  Un  gran- 
des y  tan  en  su  beseBció»  qoe.  mediante  ellos  le  alcántara  esta 
buena  suerte. 

»No  habiendo  dinero  pronto  para  poder  luego  pagar  esta  sooia» 
qoees  grande,  antes  siendo  verisinail  que  adelante  habrá  menester 
el  que  asi  foere  elegido  asistencia  de  otras  ayudas,  será  justo  que 
se  den  á  S.  M.  algunas  prendas  y  plazas  entretanto,  y  éstas  se 
habrá  de  procurar  á  su  tiempo  que  sean  vecinas  á  sus  Estados 
Bajos  y  á  propósito  para  contra  Inglaterra  lo  mas  que  se  pndiere. 

9N0  menos  es  justo  que  se  prende  el  nuevo  Itey  en  no  casarse 
sino  á¿usto  y  voluntad  de  S.  M.,  poes  lo  de  la  muger  y  parieiH* 
tes  que  tomare  puede  importar  lanto^  para  la  Religión  y  bien  de 
Francia  y  para  la  seguridad  de  los  Principes  vecinos. 

«También  será  bueno  sacar  para  en  caso  de  empresa  contra 
Inglaterra  puertos  seguros  en  Francia,  y  otras  asistencias  de  vi~ 
tuallas  y  marineros  para  la  armada  de  S.  M. 

»Todas  estas  son  condiciones  generales  que  se  han  de  procurar 
sacar  á  cualquiera  que  haya  do  entrar  en  ta  corona,  pero  si  acaso 
fuese  su  hijo  del  Duqne  de  Lorena,  se*  presenta  otra  cosa  parti- 
cular que  mirar,  y  es  del  inconveniente  que  sería  andando  el 
tiempo  juntarse  el  Ducado  de  Lorena  con  la  corona  de  Francia, 
pues  cuando,  olvidadas  con  él  las  buenas  obras  qUe  al  presente 
recibe  aquella  casa>  de  mano  de  S.  M.,  quisiese  atravesarse  y 
•mbaraiar  aquel  paso,  podria  hacer  harto  desabrimiento* 

f  Ofrócense  dos  caminos  para  preservar  esso  da&o  y  no  inoorrir 
en^él;  el  nno  que  á  trueque  de  la  ayuda  y  asistencia  para  alcanzar 
el  reyno  que  S.  M.  les  ha  de  dar,  tanto  de  algunos  derechos  que 
le  les  podrian  comunicar  como  de  los  dema»  medios,  quedase 
á  S.  M.  el  Estado  de  Lorena  para  poderse  con  esto  dar  la  mano 
el  condado  de  Borgoña  y  Paises  Bajos.  El  otro  medio,  que  cuando 
esso  no  se  pudiese  encaminar,  seai  lo  menos  lo  de  Lorena  del 
hermano  segundo  y  sus  descendientes,  sin  poderse  juntar  á  Fran-* 
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cía,  par»  que  asi  se  qaileo  celo4  tao  justo  á  los  vecinos,  lo  cual 
se  ba  de  procurar  mucbo  ea  el  caso  referido  por  uno  de  esos 
oaminoa,  insíatieBdo  en  ellos  por  sos  grados. 

»£1  juagar  cuándo  se  ba  de  tratar  con  las  partes  dejas  condi- 
ciones referidas,  tanlo  de  las  generales  como  de  las  particulares 
respectiyamenle,  sí  será  antes  de  la  elección  que  estará  la  codicia 
roas  viva  de  comprarla  á  cualquier  precio,  ó  si  después  de  la  elec^ 
cioQ  que  estará  ía  necesidad  mas  presente  para  desear  no  decaer 
de  aquel  grado  y  tener  fuerzas  con  que  defenderse  del  oposito  y 
enenigos  que  de  fuera  le  ban  de  quedar;  eso  es  cosa  que  podrán 
resolver  mejor  los  presentes,  pero  el  verdadero  tiempo  paresce  el 
luismo  en  que  se  anduviere  en  la  negooiacioo,  haciendo  por  un 
oabo  oficios  que  la  misma  patte  conozca  que  lo  son  para  su- gran- 
deza, y  por  otro  recogiendo  las  prendas  á  que  aquel  beneficio 
obliga. 

>Si  en  alguna  ocasionado  estas  bablasen-  allá  en  casamiento'  de 
la  Seiora  Infanta,  no  conviene  asi  luego  escluirle,  ni  admitirle, 
por  ser  por  mucbos  respetos  de  tanta  consideración,  sino  responder 
diestramente,  diciendo  que  de  aquella  materia  no  se  tiene  luz  nin- 
guna ni  se  sabe  cuál  seria  le  voluntad  de  S.  M.,  especialmente 
queriendo  á  su  hija  tan  tiernamente  como  la  quiere,  y  estando 
Francia  tan  revuelta  y  tan  poco  llana  y  segura  pnra  el  duoño  que 
se  le  diere;  y  por  otra  parte  se  podrá  dar  lugar  á  que  laí  partes, 
interesadas  de  suyo,  6  guiadas  por  medios  disimulados  y  coiifi<» 
denles,  entiendan  que  su  bien  consistiriaen  caberles  esta  su<ffte,  y 
mediante  ella  adquirir  los  derechos  de  la  SeSora  Infanta,  que  son 
tantos  y  tales,  y  por  el  mismo  caso  el  amparo  y  fuenas  de  S.  M. 
del  todo  en  su  favor  como  en  cosa  que  le  sería  propia;  y  haciendo 
los  de  allá  instancia  en  que  se  les  sepa  la  voluntad  de  S.  M. 
poniéndoselo  todo  en  las  maños,  se  podrá  ofrecer  de  preguntarla;  y 
avisarse  ha  á  S.  M.  muy  particularmente  de  todo  lo  que  al 
propdsito  se  ofrezca  para  ver  lo  que  convendrá .  , 

»E1  Legado  Gaetano  ba  mostrado  tanto  celo  al  acertamiento  de 
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las  cosas,  que  agora  que  se  les  ha  de  acabar  de  dar  asiento  y 
remedio,  es  de  creer  que  acodirá  á  ello  muy  bien,  especialmente 
sí  de  Roma  le  acoden  como  se  espera  diferentemente  qoe  hasta 
áqui,  y  asi  convendrá  osar  de  sa  medio  y  tractar  confidentemente 
con  él  en  lo  qoe  no  tabiere  inconvenienie. 

»Los  demás  instrnmenlos  y  medios  por  dónde  y  con  quién  so- 
ba de  tratar  y  negociar  para  encaminar  los  intentos^  don  Ber- 
nardioo  de  Mendoza  y  Joan  Bautista  de  Tasis  los(  conoscen,  y 
saben  los  humores  y  designios  de  cada  uno,  y  cómo  se  podrán»^ 
niejor  llevar,  y  están  informados  del  tenor  da  la^^capitolaciones 
de  la  liga. 

»Mas  lo  que  ha  de  dsr-  fuerza  y  vida  á  la  negociación,  es  el 
calor  de  las  arm'as  y  ejército  de  S.  M«,  y  la  reputación  del  socorro- 
y  efectos  qoe  habrá  hecho,  y  la  autoridadiy  presencia  del  Duque 
en  aquel  Réyno,  y  el  valor  y  prudencia  y  destreza  con  qoe  él  le 
sabrá  apoyar^  sin  salir  de  Francia  hasta  haberse  dado  el  asiento  y 
remedio  referido,  ocupándose  entretanto  en  efectos  que  se  vea  ser 
en  beneficio  de  París,  y  su  mayor  seguridad,  y  daño  del  enemigo, 
para  que  por  esta  vía  no  solo  sé  quiten  celos  del  tiempo  que  se 
detuviere,  sino  que  les  vayan  cresciendo  los  cargos  y  obligaciones, 
con  evidente  provecho  del  partido  y  cansa  católica,  para  qoe 
demás  del  servicio  de  nuestro  Seíior,  que  es,  como  se  sabe,  la 
mira  principal  de  S.  M.,  esto  mismo  ayudo  y  esfuerce  por  su  parte 
la  negociación  como  el  medio  mas  eficaz. 

»Lo  qoe  se  fuere  tractando  y  llevare  mas  camino  de  poder  su- 
ceder, y  las  ventajas  mas  ó  menos  que  se  esperaren  sacar,  con- 
vendrá ir  avisando  de  ordinario  á  S.  M.  bon  la  diligencia  nece-. 
sana,  paraque  con  la  misma  pueda  advertir  de  su  voluntad,  aufi- 
qve  aqni  va  dicha  biei^  clara,  como  era  justo  á  quien  se  envia  (^}.» 

Para  la  debida  inteligencia  de  este  doctunento  y 

(i)    Archivo  de  Simancas,  Est.  leg.  955. 
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de  todoMo  relativo  al  negocio  de  sucesión  al  trono  de 
Francia r  conviene  advertir  que  er^n  siete  los  aspiran- 
tes á  aquella  corona  después  de  la  muerte  de  lEnri- 
que  in«  y  del  cardenal  de  Borbon,  de  ellos  cinco  Car- 
los, á  saber:  Carlos  de  Lorena  para-  su  hijo  el  mar- 
qués de  Ponts,  como  hijo  de  Claudia «  hermana  del 
último  rey:— Carlos,  duque  de  Mayenne ,  de  la  casa 
de  Lorena,  llamada  después  de  Guisa,  nombrado  por 
la  Liga  lugarteniente  general  del  reino: — Carlos,  du- 
que de  Guisa,  hijo  de  Enrique  el  asesinado: — Carlos, 
cardenal  de  Yandóme,  del  Uuage  de  los  Borbooes,  y 
sobrino  del  cardenal  de  Borbon,  el  nombrado  rey 
por  los  católicos: — Carlos  Manuel,  duque  de  Saboya, 
descendiente  de  los  Valois  por  Margarita,  hermana 
de  Enrique  IIL:  ademas  Enrique  de  Borbon,  príncipe 
de  Bearne  (Enrique  IV.),  el  legítimo  heredero  de  la 
corona  si  no  fuera  protestante;  é  Isabel,  hija  de  Fe- 
lipe 11.  y  de  la  reina  I^bel  de  Valois,  hermana  de 
Enrique  III. 

Como  se  ve^  para  fundar  Felipe  II.  el  derecho  de 
su  hija  en  calidad  de  descendiente  por  la  línea  mater- 
,  na  de  los  Valois,  necesitaba  dar  por  nula,  como  lo  pre- 
tendía, la  ley  Sálica;  lo  cual  era  una  dificultad,  no 
solo  en  Francia,  sino  en  la  misma  corte  de  Roma. 
Por  tanto  no  se  atrevía  á  mover  plática  sobre  ello,  por- 
que i^cclaban  los  italianos  que  bajo  ese  pretesto  ocul- 
taba Felipe  II.  el  designio  de.ocupar  él  mismo  el  trono 
de  Francia.  Y  en  verdad  no  faltaba  en  París  un  partido, 
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el  partido  católico  mas  exaltado,  en  favor  del  monarca 
español,  á  quien  llegó  á  decir  en  un  mensage:  «Pode- 
»mos  asegurar  á  V.  M.  que  los  deseos  y  votos  de  todos 
>iios  católicos  son  de  veros,  señor,  tomar  el  cetro  y  la 
» corona  de  Francia  y  reinar  sobre  nosotros,  como 
«nosotros  ^nos  echamos  de  buena  gana  en  vuestros 
» brazos;  ó  bien  que  coloquéis  aqui  alguno  de  vnes- 
)»tros  hijos,  ó  nos  deis  olro,  el  que  sea  de  vuestro  ma* 
)Byor  agrado;  ó  elijáis  ún  yerno,  al  cual  con  todo  el 
«mayor  afecto,  devoción  y  obediencia  que  puede  de- 
«searse  de  un  pueblo  bueno  y  fiel,  recibiremos  por  rey, 
»y  le  obedeceremos  (^).» 

Pero  el  partido  católico  furioso,  el  que  babia  ase- 
sinado al  presidente  Brison  y  á  otros  católicos  respeta- 
bles, el  partido  del  consejo  de  losDie;s  y  seis  no  era  el 
mayor;  el  mismo  gefe  de  la  Liga  duque  de-Mayenne 
tuvo  que  ahorcar  algunos  de  los  Diez  y  seis;  y  el  par- 
tido católico  templado,  que  se  nombraba  de  los  poli-- 
ticos,  iba  creciendo  de  dia  en  dia,  al  paso  que  cre- 
cían los  excesos  de  los  partidos  estremos.  Tx)S  políti- 
cos no  estaban  por  el  rey  ni  por  la  princesa  de  Es- 
paña; querian  un  rey  francés,  y  deseaban  que  Enri-* 
que  IV.  se  convirtiera  al  catolicismo  para  adherirse  á 
éU  En  efecto,  el  prínoipe  de  Bearne  Enrique  de  Bor« 
'  bon  era  de  lodos  los  aspirantes  á  la  corona  el  que  te- 
nia mejor  derecho  y  el  que  mas  valia  y  se  aventajaba 

(1)    Capefígue,  llisl.  de  la  Re-    ri  IV.,  tom.  VI. 
forme,  de  la   Ligue  el  de  Hen- 


rARTB  lll*  LIBBO  II.  S99 

á  todos  en  dotes  de  guerrero  y  de  soberano.  Muchos 
católicos  militaban  en  sus  banderas,  asi  por  afición  á 
su  persona,  como  con  la  esperanza  de  su  conversión. 
Enrique  había  sido  antes  católico,  y  no  era  ahora  un 
protestante  obstinado;  su  carácter  tolerante  y  conci- 
liador le  inclinaba  á  las  transacciones.  Instábanle  á 
que  volviera  al  catolicismo,  y  él  interiormente  no  lo 
repugnaba,  pero  embarazábale  su  posición:  el  nervio 
Y^  fuerza  principal  de  su  ejército  era  de  hugonotes; 
sus  auxiliares  de  Alemania  eran  protestantes;  protes- 
tante la  reina  delnglalerfa  que  le  protegia  con  su  oro 
y  le  ayudaba  con  su  gente.  Hacerse  de  pronto  cató- 
lico era  enagenarse  á  todos  los  que  le  sostenían,  era 
quedarse  sin  fuerzas  y  dar  el  triunfo  al  de  Mayenne. 
El  plan  de  Felipe  IL  era,  lo  primero  excluir  del 
trono  á  todos  los  pretendientes  protestantes,  ó  fauto- 
'  res  ó  sospechosos  de  heregía ,  y  principalmente  al 
Bearnés,  el  mas  poderoso  y  el  mas  temible  de  todos. 
Los  papaaUrbano VIH.,  Gregorio XIV.  é  Inocencio  IX. 
que  ocuparon  muy  breves  períodos  la  silla  de  Ss^n 
Pedro  (de  1590  á  diciembre  de  1&94),  ya  favorecie- 
ron mas  ó  menos  su  política,  en  vez  de  contrariarla 
como  Sixto  V.:  y  Clemente  VIII.  que  sucedió  á  Inocen- 
cio (enero,  1 599!)  ayudó  á  Felipe  hasta  con  las  armas 
de  la  Iglesia,  y  cuando  Alejandro  Farnesio  entró  se- 
gunda vez  en  Francia  con  los  tercios  de  Flandes,  ha-* 
bia  ya  en  aquel  reino  un  pequeño  ^ército  pontificio 
en  faver  de  la  Liga.  Escluidos  é  inhabilitados  que  fue^ 
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ran  los  pretendientes  protestantes,  proponíase  Felipe, 
ó  sentar  en  él  trono  de  Francia  su  hija  Isabel,  abolien- 
do la  ley  sálica,  ó  que  se  eligiese  rey  á  su  gusto  y  ca- 
sar con  él  á  su  bija,  ó  por  lo  menos  imponer  tales  con- 
diciones al  que  fuera  nombrado,  que  le  cediera,  según 
quien  fuese,  la  Lorena  ó  la  .Borgoña,  ó  en  ""un  caso 
desmembrar  uno  de  estos  condados  de  la  corona  de 
Francia  y  disminuir  y  enflaquecer  aquel  reino,  ó  en 
últimx)  estremo  tener  tan  obligados  á  los  catiSlicos  con 
sus  socorros  de  hombres  y  de  dinero,  que  cualquiera 
que  fqese  el  elegidof  en  la  anarquía  religiosa,  poli- 
tica  y  civil  que  consuniia  la  Francia,  necesitara  tanto 
de  él  que  por  precisión  le  estuviera  sometido,  y  Felipe 
ejerciera  tal,  influjo  en  el  vecino  reino  que  fuese  comO' 
el  verdadero  rey  de  Francia. 

Ahora  vamos  á  ver  cómo  se  frustraron  todos  los 
proyectos  de  Felipe  11.  sobre  aquel  reino  y  aquel  tro- 
no. La  muerte  del  ilustre  Alejando  Farnesio  (diciem- 
bre ,  1592)  en  el  estado  en  que  se  balliaba  la  guerra 
y  en  ocasión  que  se  reunian  los  Estados  generales  de 
Francia  convocados  por  el  duque  de  Mayeúne  para 
la  elección  de  soberano,  fué  una  pérdida  irreparable 
para  Felipe;  hízole  falta  en  los  campos  de  batalla*  y 
echósele  de  menos  en  el  parlamento.  Los  excesos  y 
horrores  de  la  anarquía  quedevoraba  todo  íel  territorio 
francés,  y  el  cansancio  de  la  guerra,  habían  hecho 
crecer  el  partido  do  los  políticos,  el  pariido  templado 
que  apetecía  ya  transacción  y  paz.  El  mismo  duque 
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de Mayenne,  gefe  déla  Liga,  no  era  hombre  de  me* 
didas  estremas  y  tem'a  ioslinlos  de  orden.  Poruña 
parte  desagradaba  al  partido  católico  exagerada;  por 
otra  parte  le  desagradaba  á  él  la  idea  del  enlace  de  la 
hija  de  Felipe  II.  con  el  nuevo  duque  de  Guisa,  que 
en  este  caso  recibiria  el  cetro  de  mano  de  Felipe  H.,, 
y  no  podía  sufrir  ser  súbditode  su  sobrino.  Y  por  otra 
parte  también  él  estimaba  en  el  fondo  de  su  corazón 
ií  Enrique  IV.,  de  quien  solo  la  posición  le  sepacaba. 

^ Entró  pues  en  negociaciones  con  él:  ^Haceos  desde  2ua<- 
go  católico, y^  ledecia:  *  Aun  no  es  tiempo^h  le  contes- 
taba el  bearnés.  ^ 

En  este  estado  se  abrieron  los  Estados  generales 
en* París  (26  de  enero,  1 593).  A  los  dos  dias  de  reu- 
nidos se  presenta  á  laspuertasde  la  capital  un  trompeta 
de  Enrique  IV.  solicitando  entregar  un  pliego  de .  la 

-  mayor  importancia.  La  asamblea  le  recibe.  Era  un 
mensage  de  los  nobles  y  prelados  qu^  seguían  al  rey, 
pidiendo  en  su  nombre  y  en  el  de  Enrique  que  se  se- 
ñalara un  lugar  seguro  para  tratar  entre  todos  de  vol* 
ver  el  reposo  al  reino  y  poner  remedio  á  sus  males. 
Aceptado  por  los  Estados,  sé  determina  tener  las  con- 
ferencias en  Sureña.  Bl  partido  español  habia  ido  de- 
clinando de  día  en  d¡a,i  pesar  de  losesfuerzos  que  no 
cesaban  de  hacer  los  hábiles  embajadores  y  activos 
enviados  de  Felipe  II.  don  Bernardino  de  Mendoza, , 
Juan  Bautista  Tassis,  el  duque  de  Feria  y  Diego  de 
Ibarra.  Admitido  el  dQ  Feria  ante  una  asamblea  de  tres 
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diputado^  por  cada  uno  de  los  Estados  para  que  diera 
esplióaciones  sobre  las  intenciones  de  la  corte  de  Es- 
paña (mayo,  1S93),  reclama  el  derecho  al  trono  de 
Francia  á  falta  de  sucesor  directo  varón  para  la  hija 
de  Felipe  n.  Isabel  Clara  Eugenia,  como  descendiente 
de  Enrique  11.  de  Francia*  El  obispo  de  Senlis,  fogoso 
católico,  declara  que  la  Francia  no  renunciará  nun* 
ca  ála  ley  sálica,  ni  se  someterá  á  ana  muger  ni  á lado* 
minacion  estrangera.Los  embajadores  españoles  piden 
y  se  les  otorga  ser  oidos  en  los  Estados  generales:, 
preguntados  á  quién  piensa  Felipe  11.  hacer  esposo  de 
su  hija,  responden  que  al  archiduque  Ernesto  su  pri-» 
iBO:  levántase  un  murmullo  general,  y  entonces  Men- 
doza y  Tassis  anuncian  que  si  Ernesto  no  era  del  agrá-* 
do  de  la  Francia,  el  rey  su  amo  estaba  pronto  á  ele- 
-gir  nn  príncipe  francés,  pero  que  necesitaba  tiempo 
para  deliberar  sobre  la  elección. 
,  Pero  el  recurso  era  tardío.  El  arzobispo  de  Bour- 
ges  manifiesta  en  las  conferencias  de  Sureña  que  En* 
riqne  de  Borbon  volvería  mny  pronto  al  gremio  de  la 
iglesia  católica:  el  parlamento  de  París  da  un  decreto 
solemne  declarando  nulo  todo  lo  que  se  hiciera  contra 
la  ley  sálica  (junio,  4592),  y  Enrique  de  Borbon  hace 
abjuración  páblica  del  calvinismo  en  la  iglesia  de 
Saint-Denis  (25  de  julio).  Desde  entonces  la  opípion 
páblica  se  pronuncia  en  favor  de  Enrique  IV.:  muchas 
ciudades  le  abren  sus  puertas,  y  provincias  enteras  se 
le  someten.  El  parlamento  de  París  decreta  que  con- 
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forme  á  la  ley  .sálica  la  corooa  de  Francia  ha  recaído 
por  líaea  masculina  en  Enrique  de  Borbon,  rey  dé 
Navarra,  á  quien  Dios  ba  vuelto  á  traer  al  seno  de  ía 
iglesia  católica,  y  que  habiendo  pedido  la  absolución 
al  papa  Clemente  VIIIm  solo  la 'detenían  los  manejos 
de  un  rey  estrangero.  El  duque  de  Mayenne^se  ve  pre-* 
cisado  á  salir  de  París  con  su  muger  y  sus  hijos,  y 
va  á  incorporarse  al  conde  de  Mansfeldt,  gobernar 
dor  do  Flandes,  que  reunia  un  ejército  español  en 
Soissons.  Aprovéchase  de  su  ausencia  el  gobernador 
de  París,  Brissac,  para  entenderse  con  Enrique  IV.  y 
concertar  su  entrada  en  la  capital;  y  á  pesar  de  la 
vigilancia  del  duque  de  Feria  y  de  las  tropas  españo- 
las^ napolitanas  y  walonas  al  servicio  de  España,  dés^ 
pues  de  una  noche  tempestuosa  hizo  Enrique  IV«  su 
entrada  en  París  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  S2  de 
marzo  (1594):  dirigióse  á  la  catedral  á  dar  gracias  á 
Dios  de  su  triunfo,  y  presenció  después  la  salida  de 
las  tropas  españolas  por  la  puerta  de  Saint-Denis,  sa- 
ludándolas con  profundas  cortesías  (^)* 

Dueño  de  París  Enrique  IV.,  no  lo  era  todavía  de 
la  Francia;  menester  le  fíié  ir  conquistando  fortalezas 
y  comprando  gobernadores  de  plazas  y  de  provincias, 
que  las  ajustaban  y  vendían  como  en  un  mercado.  Los 
protestantes  acusan  á  Enrique  de  ingrato;  mientras 
el  fanatismo  católico  arosa  el  brazo  del  joven  Juan 

(1)    L'Efttoile.  Journal  d«Hen-    Francia.-- Péréfixe,   Hiatoire   du 
ri  IV.— Dayila,  Gv^rraa  civiles  de    roí  Henri  1Y. 
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Chatel,  alumno  de  los  jesuítas,  que  da  una  cuchiliadA 
en  el  rostro  al  rey  que  babia  sido  protestante:  el  jó^ 
ven  colegial  es  llevado  al  suplicio,  y  los  jesuítas  es- 
tragados del  reino  cpor  corruptores  de  la  juventud, 
decía  el  decreto,  perturbadores  del  reposo  público,  y 
enemigos  del  rey  y  del  Estado.)»  El  nuevo  monarca^ 
con  su  talento  y  su  política,  con  su  generosidad  en 
el  perdonar»  con  el  cumplimiento  exacto  áe  sus  pro- 
mesas, con  su  genio  amable  y  sa  modesto*  porte,  va 
ganando  popularidad.  Pero  aun  tiene  que  luchar  con- 
tra el  poder  del  rey  de  España  y  del  duque  de  Ha^ 
yenne.  ^Este  se  ha  unido  á  los  españoles,  porque  Fe-^ 
lipe  ha  prometido  la  ma^ao  de  su  hija  al  hijo  del  du- 
que; y  Felipe  II.  ni  queria  perder  tantos  millones 
como  le  había  costado  la  Liga,  ni  era  de  esperar  que 
renunciara  de  repente  á  un  cetro  que  casi  había  llega-* 
doá  tener  en  sus  manos,  ni  dejaba  de  temer  que 
viéndose  rey  deFrancia  el  hijo  de  Juana  de  Albret  re-- 
novara  sus  antiguas  pretensiones  al  reino  de  Navarra. 
Era,  pues,  inevitable  una  guerra  entre  Enrique  IV. 
y  Felipe  11.,  y  Enrique  declara  la  guerra  á  España 
(t7  de  enero,  1595),  á  que  responde  con  otra  decía* 
ración  el  archiduque  Ernesto,  que  muere  á  poco  tiem- 
po, reemplazándole  el  conde  de  Fuentes. 

Ganan  los^ españoles  la  batalla  de  Doulens  en  Pi- 
cardía ^*^  y  loman  á  Cambra  y,  pero  son  vencidos  en 

(4)    La  que  nuestros  historia-   Guerras,  lib.  VIII. 
dores  UamaD  DorlaD.— Colonia, 
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Fonlaine -Fran^aise  (^  de  junio,  1596)i  en  que  Enri- 
que IV.  peleó  con  la  cabeza  desnuda  y  con.  todo  su , 
ardor  bélico,  y  se  vio  en  tales  peligros  que  escribida 
su  hermana  diciendo;  ülPoco  ha  fallado  para  que  ha- 
yáis sido  mi  heredera.i^  Mientras  asi  ardia  la  guerra  én 
Francia,  favoreciendo  la  fortuna  aliernativamenté  á 
franceses  y  españoles,  Enrique  IV.  obtiene  la  absolu- 
ción del  papa  Clemente  VIIL,  quedando  asi  lavado  de 
la  mancha  que  alejaba  de  su  persona  los  mas  fogosos 
católicos,  y  ya  Felipe  II.  no  podia  decia  que  hacía  la 
guerra  por  la  causa  de  la  religión  y  del  catolicismo. 
Algnnos  ilustres  miembros  de  la  antigu&i  Liga  traba- 
jan  por  reconciliar  con  el  rey  al  duque  de  Mayenne 
que  combatia  en  las  filas  de  los  españoles;  el  antiguo 
gefe  de  la  Liga  se  deja  ganar  por  una  buena  suma  de 
dinero  y  algunas  plazas,  y  se  presenta  humildemente 
á  Enrique  IV.  tratándole  de  Magostad  y  pidiéndole 
perdón  (31  de  enero,  1596].  El  rey  hace  pasear  con 
él  muy  de  prisa  al  obeso  y  torpe  du^ue  por  un  jar- 
din,  y  cuando  éste  ño  podia  mas,  ^Hé  aqui,  le  dice 
el  monarca  riendo  y  poniéndole  la  /nano  en  el  hom- 
bro, toda  la  venganza  que  he  querido  tomar  de  vos.in 
Negocia  Enrique  IV*  ana  alianza  defensiva  Con  la 
Holanda ,  que  le  suministra  tropas ,  naves  y  dinero, 
y  renueva  sus  antiguas  relaciones  de  amistad  con  la 
reina  de  Inglaterra,  QO  obstante  el  resentimiento  de 
Isabel  con  Enrique  por  haber  mudado. dé  religión.  A 
pesar  de  todo,  los  españoles  conducidos  por  el  archí- 
Tomo  xiv.  20 
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daque  Alberto,  nombrado  gobernadoír  de  Fhiides,  se 
apoderan  de  la  fuerte  plasa  y  puerto  de  Calais  (abril, 
1 S96),  de  Ardres ,  de  Guiñes  y  ótrM  sitios  fuertes. 
Vuelve  el  ariahiduque  á  los  Países  Bajos,  y  cerca  y  to- 
ma á  Huist,  pero  á  su  vez  el  rey  de  Francia  después 
de  un  largo  sitio  arranca  á  LaFére  del  dominio  de  los 
españoles;  y,  el  mariscal  de  Biron,  uno  de  los  mas  ac* 
tivos  generales  de  Enrique  lY.;  invadía  y  talaba  la 
provincia  de  Ártois,  y  bacía  prisionero  al  marqués  de 
Barambon  enviado  contra  él  por  el  archiduque.  Asi 
corrió  el  año  1 696  con  varía  fortuna  en  la  guerra;  y 
si  el  archiduque  Alberto  tenia  que  atender  tan  pronto 
á  Fiandes  como  á  Francia,  peleando  alti  con  el  prínci- 
pe Mauricio  de  Nassau,  aqui  con  Enrique  IV. ,  tampo- 
co el  príncipe  Qamenco,  ni  el  monarca  francés,  ni  los 
generales  de  uno  y  otro  disfrutaban  mas  sosiego,  ni 
viVian  en  menos  movimiento,  sobresalto  y  agitación. 
Al  apuntar  la  primavera  del  año  siguiente  el  coro- 
nel español  Hernán  Telio  Portocarrero,  el  gobernador 
deDoulens,  conquista  á  los  franceses  la  importante  pla- 
za de  Amiens  (1 0  de  marzo,  1 5Q7)  por  medio  de  una 
estratagema  singular  <*).  Mucho  contenió  á  Felipe  TI. 

(4 )    El  artificia  faé  el  stgaieDté .  tos,  como  acoetombrabaii  todos  loa 

DisfrazóuDS  parte  de  sus  soldados  días  los  YÜlanos  de  la  tierra.  De- 

tiznándoies  los  rostios  y  poDÍéo-  tras  habia  de  ir  un  carro  de  mie- 

doles  vestidos  andrajosos  délos  ses,  debajo  de  las  cuales  llevaría 

aldeano»  del  país,  debajo  de  los  el  fiogido  carretero  gruesas  Y\fg» 

cuáles  llevaban  ocultas  sus  armas,  que  á  su  tiempo  impedirían  bajar 

Estos  habían  de  llevar  sóbrela  «I  rastrillo deípaente.Htzose todo 

cabeza  sacos  llenos  de  nueces,  asi.  Al  entrar  por  la  puerta,  uno 

manzanas,  legumbres  y  otros  fru-s  de  los  supuestos  aldeanos  nngtó 


PAKTB  111  •  LIBRO  11.  307 

y  al  prchiduque  Alberto  la  noticia  de  la  toma  de 
Amiens,  y  do  dejaron  sin  recoinpensa  al  ingenioso  é 
intrépido  Hernán  Tello;  mas  por  lo  mismo  fué  tam- 
bién mayor  el  interés  y  empeño  de  Enrique  IV.  y  del 
mariscal  de  Biron  en, recobrarla,  como  lo  verificaron 
en  el  mismo  año  (setiembre,  1597],  con  muerte  de 
Hernán  Tello,  no  obstante  {laljer  ido  en  persona  á  so- 
correrla el  archiduque. 

Pero  sentíase  ya,  asi  en  Francia  como  en  España, 
la  necesidad  de  reposar  de  tan  largas  y  costosas  luchas. 
Conveníale  á  Enrique  lY.  la  paz  para  afianzarse  en  el 
trono,  pagar  las  inmensas  y  exorbitantes  deudas 'que 
babia  contraidoy  y  poner  algún  orden  y  concierto  en 
un  reino  que  llevaba  tantos  años  de  anarquía.  No  le 
convenia  menos  á  Felipe IL,  <iue  anciano  y  achacoso, 
desengañado  de  que  insistir  mas  en  la  empresa  de 
Francia  sería  acabar  de  consumir  la  sustancia  y  de 
agotar  la  sangre  de  su  reino,  era  natural  que  deseara 
poner  un  término  honroso  á  tan  prolongado  y  ruinoso 
litigio.  Uno  y  otro  tenían  su  tesoro,  no  solo  exhausto, 
sino  enormemente  empeñado.  Enrique  IV.  debia,  por 

tropezar,  y  cayendo  se  derramarou  oetraroo  en  la  ciudad,  derramaron 

laSDueoee  y  manzanas q^ae llevaba  el  terror  y  la  consternación,  y  la 

en  el  saco;  y  caando  dieron  á  los  sometieron  con  muerte  de  algunos 

soldados  del  cuerpo  de  guardia  centenares  do  los    sobrecogidos 

festivamente  eotreteoidos  en  re«  habitantes.— Goloma,  Guerras  de 

cogerlas,  sacaron  sus  pistolas  y  Flandes,  lib.  X.— Este  autor,  que 

cuchillos  Y  los  maltrataron  y  des*  sirvió  como  capitán  en  esta  guer- 

trozaron  lastimosamente.  Al  pri-  ra,  es  el  que  nos  da  mas  porme» 

mer  tiro^que  era  la  senalcenveni-  ñores  y  mas  auténticas  y  exactas 

da,  acudieron  los  que  se  bollaban  noticias  de  ella. 
i  cierta  distancia  emboscados,  pe- 
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gastos  hechos  en  la  guerra  en  comprar  ciudades  y 
gobernadores  y  geres  de  la  Liga,  noventa  y  nueve 
millones,  doscientas  treinta  y  tres  mil  doscientas  no* 
venta  y  dos  libras  ^^^  Y  Felipe  II.  que  tantos  años  ha* 
cia  estaba  viviendo  de  empréstitos  á  intereses  exhor- 
hitantes  y  con  intereses  de  intereses,  que  tenia  las 
tropas  sin  pagas,  amotinándosele  cada  día  y  viviendo 
del  merodeo,  queriendo  sacudir  el  peso  con  que  le 
oprimían  empréstitos  tan  gravosos,  habia  dado  un  der 
creto  anulando  de  un  golpe  todos  los  contratos  pen- 
dientes con  los  prestamistas,,  alegandp  para  paliar  esta 
injusticia  las  escesivas  ganancias  de  los  que  hasta  en- 
tonces se  habían  aprovechado  de  su  necesidad;  pero 
érarbitrio,  sobre  injusto,  produjo  el  funesto  efecto  de 
que  cerraran  sus  bolsas  todos  los  hombres  de  negocios 
no  habiendo  ya  quien  prestara  un  ducado.  Ambos  mo- 

(4)  Mr.  Gapefigue,  en  rq  His-  escrftos  de  mano  del  rey,  en  que 
toría  de  la  Liga  y  de  Eorique  IV.,  coostao  1^8  canlidadeaen  qae  sn 
ha  recogido  los  estados  originales    habia  empeñado. 

He  pagado,  dice  Enrique  IV.,  á  la  reina  de  Inglaterra. 

ya  por  dinero  prestado  ¿  mí,  ya  por  el  que  suministró 

al  ejército  alemán »  .  libras.  .  7.370,800 

Debido  á  los  cantones  suizos 25.823,477 

A  los  príncipes  do  Alemania 14.689,934 

A  las  Provincias  Unidas 9.276,400 

AMr.doLoreoa  y  otros  particulares,  según  tratado  y 

promesas  secretas 3.766,825 

A  Mr.  de  Mayenne  y  otros,  comprendidas  las  deudas  de 

los  dos  regimientos  suizos 3.580,000 

A  Mr.  de  Guise 3.888,830 

AMr.de  Nemours 378,000 

A  Mr.  de  MercoBur,  por  Blavet,  Vendóme  y  Bretona.  .  .  4.295,350 

AMr.Elbeuf,  por  Poitiers 970,824 

A  Mr.  de  Villars,  por  la  Nprmandia 3,477,000 

Por  la  reducción  de  Marsella 406,800 

Y^si  otras  partidas,  basto  la  referida  cantidad  de.  ....  99.233.291- 
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oarcas,  pues^teoiaD  sobrados  motivos  para  apetecer  la 
pazy  mas  ni  uno  ni  otro  quería  dar  el  primer  paso,  ni 
dar  á  entender  qae  la  deseaba. 

De  esta  dificultad  los  sacó  por  fortuna  el  pontífice 
Clemente  haciéndose  mediador  entre  los  dos  s(^bera- 
nos,  é  interveniendo  á  nombre  suyo  el  cardenal  lega- 
do Alejandro,  de  Mediéis,  juntamente  con  el  generat  de 
los  franciscanos  el  padre  Buenaventura,  y  el  nuncio  de 
Francia.  Las  proposiciones  de  estos  venerables  media- 
dores hallaron  buena  acogida  en  uno  y  otro  monarca, 
y  para  celebrar  las  conferencias 'se  señaló  la  ciudad 
de  Yervins,  donde  concurrieron  los  representantes  de 
ambas  partes  (8  de  febrero,  1598),  siéndolo  del  rey 
de  Francia  Belliévre  y  Sillerí,  y  del  archiduque  (que 
obraba  á  nombre  del  monarca  español)  Juan  Richar* 
dot,  Juan  Bautista  Tassís  y  Liiis  Verriere.  También  el 
duque  de  Saboya  tuvo  allisu  representante.  Ocurrie- 
ron, como  de  ordinario  en  tales  negocios  acontece, 
muchas  y  graves  dificultades,  que  al  fin  se  fueron 
venciendo,  merced  al  saludable  influjo  que  en  esta 
ocasión  ejerció  con  el  mas  ardiente  y  desinteresado 
celo  el  papa  Clemente  VIII.  por  medio  del  legado  car- 
denal, y  tal  como  cor  respondía  á  la-cabeza  y  gefe  de 
la  Iglesia.  En  su  virtud  se  firmó  la  célebre  paz  de  Ver* 
vins  entre  Francia  y  España  (2  de  mayo,  1598),  cuyos, 
principales  capítulos  fueron:  la  ratificación  de  la  paz 
de  Cateau-Cambresís  de  1 559:  olvido  de  todo  lo  pa- 
sado, alianza,  amistad  y  buena  correspondencia  para 
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lo  futuro:  libertad  á  los  prisioneros  de  guerra  de  am- 
bas partes:  múlua  Testitucioo  de  plazas;  pero  en  esto 
salió  aventajado  el  francés,  puesto  que  á  cambio  de 
Cambray  que  quedaba  deEspaña,  le  devolvía  elespa- 
ñol  á  Calés,  Ardres,  Doulens,  Ghatelet,  la  Cbapelle  y 
Blavét.  Reservóse  Felipe  proseguir  por  via  amigable 
y  tela  de  juicio  los  derechos  que  su  bija  la  infanta  do- 
ña Isabel  pudiera  tener  á  algunas  provincias  de  Fran- 
cia, «como  si  los  reinos  y  señoríos  tan  grandes,  dice 
un  historiador  español  de  aquel  tiempo,  estuviesen  su- 
jetos á  las  leyes  del  derecho,  y  no  á  tas  que  dan  las 
armas  y  el  valor  í*^» 

Tal  fué  la  famosa  paz  de  Yervins,  y  tal  el  fruto 
que  Felipe  ÍL  sacó  de  sus  añejas  pretensiones  al  trona 
y  reino  de  Francia.  Después  de  haber  consumido  en 
él  rios  de  oro  y  millares  de  hombres,  quedó  en  Ver- 
vins  cnenos  aventajado  que  en  Cateau-Cambresis,  y  la 
situación  dé  España  con  Francia  en  4S59  hubiera  sida 
de  desear  en  4  &98.  En  treinta  y  nueve  años  de  sacrip» 
ficios  perdimos  en  vez  de  ganar. 

(1)    Garlos  Gotoma,  Gaerrss  de  Flaodes,  lib.  XI. 


CAPITULO  XXII. 

B0PAJIA. 

PRISIÓN  Y  PROCESO  DE  ANTONIO  PÉREZ. 
Be  1578  4  1591. 

Raidooa  prisioadel  primer  secretario  de  Estado  de  Felipe  II.,  y  de  la 
princesa  de  Eboli. — Gaasas  á  que  se  atribuyeróo  estas  prisioDes*-*- 
ProGéso  qae  sa  formó  sofbre  el  asesioato  de  Escobedo.-^-Primeros 
procedimientos  <M)Dtra  el  secretario  de  Estado. — Manejos  misteriosos 
del  rey.— Nuevo  giro  que  se  da  á  ia  caosa.^-Frimora  seDleocia  con- 
tra Antonio  Perez.«-Refúgiase  en  la  iglesia  de  Sao  Justo.-^Es  lle- 
Yado  á  ia  fortaleza  de  Turégano.— Prisión  de  su  esposa  y  familia  .-^ 
Viciaitudes  del  proceso  y  del  acusado.— Notables  cartas  del  confesor 
de  Felipe  II.  Fr.  Diego  de  Chaves.— El  juez  Rodrigo  Vázquez.— 
Garla  del  rey  sobre  lo  que  quiere  que  declare  Antonio  Pérez.— 
Tenacidad  del  procesado.— Tormento  que  se  le  dio. — ^Su  confesión: 
au  enfermedad:  su  fuga.— Acógese  al  fuero  de  Aragón.- Antonio  Pe- 
rez'en  la  cárcel  de  la  Maaifestacionde  Zaragoza*— Acusación  formal 
de  Felipe  II.  contra  él.— Defensa  det  acusado  ante  el  tribunal  del 
Justicia.— Declara  que  cometió  el  asesinato  por  mandado  del  rey.— 
Desiste  Felipe  II.  solemnemente  de  la  acusación. — Fórmanse  otras 
dos  causas  á  Antonio  Pérez.— Es  denunciado  é  la  Inquisición.— 
Llévenle  alas  cárceles  secretas  del  Santo  Oficio.— Anuncios  de  un 
gran  nioiin  en  Zaragoza. 

De  ¡atento,  y  por  no  cortar  el  hilo  de  los  aconteci- 
mientos político-religiosos  de  Francia,  en  que  tan  di- 
recta y  efícazmente  se  interesó  Felipe  11.,  basta  el 
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desenlace  que  tavíeroo  con  la  paz  de  Yervios,  hemos 
diferido,  anteponiendo  la  claridad  histórica  alas  emba- 
razosas trabas  de  la  cronología,  el  dar  cuenta  de  otro 
de  los  sucesos  interiores  del  reinado  deTelípe  II.  que 
hicieron  mas  ruido  en  España,  y  aun  en  Europa»  y  que 
escitó  entonces  y  continúa  escitando  hoy  la  curiosidad 
páblica,  á  saber:  la  prisión  y  proceso  del  primer  se- 
cretario del  rey,  Antonio  Pérez,  y  el  movimiento  re- 
volucionario de  Aragón,  no  diremos  producido  por 
esta  sola  causa,  pero  sí  provocado  y  muy  enlazado 
con  ella. 

En  la  noche  del  28  de  julio  de  ^  579  se  ejecutó  'en 
Madrid  la  prisión  de  los  dos  mas  notables  personages 
de  la  corte,  Antonio  Pérez,  primer  ministro  de  Feli- 
pe IL,  su  antiguo  confidente,  y  pudiéramos  dedr  su 
privado,  y  la  princesa  de  Eboli,  viuda  de  Ruy  Gómez 
de  Silva,, el  mas  favorecido  del  rey^  entre  los  magna- 
tes castellanos.  El  primero  fué  llevado  á  la  casa  del 
alcalde  de  corte  Alvaro  García  de  Toledo  que  verificó 
la  prisión ;  la  segunda  fué  conducida  aquella  misma 
noche. á  la  fortaleza  de  la  villa  de  Pinto.  Jlstas  dos  pri- 
siones hicieron  casi  tanta  sensación  en  España  como 
la  del  príncipe  Garlos  decretada  por  la  misma  mano 
diez  años  y  medio  antes;  ambos  procesos  fueron  de 
mil  maneras  comentados,  y  á  ambos  los  envolvieron 
misteriosas  circunstancias. 

¿Qué  fué  lo  que  motivó  la  prisión  de  Antooio  Pé- 
rez y  la  de  la  princesa  de  Eboli?  ¿Tuvo  el  rey  parti- 
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cipacioD  en  el  delito  de  que  se  acusaba  á  su  primer 
minislro?  ¿Qué  se  deduce  de  la  conducta  del  monarca 
en  el  asunto  y  durante  el  proceso  de  Pérez?  Vamos  á 
ver  si  acertamos  á  compendiar  lo  que  sobre  este  rui- 
doso suceso  hemos  leido  en  muchas  obras  impresas  y 
en  mayor  número  de  volúmenes  manuscritos  é  iné- 
ditos. 

Recordará  el  lecto^  <*^  la  venida  á  Madrid  á  fines 
de  1577  del  secretario  de  don  Juan  de  Austria  Juan 
de  Escobedoy  y  su  asesinato  escandaloso  (31  de  mar- 
zo, 1678).  La  acusación  pública  de  este  crimen  reca- 
yó desale  luego  sobre  el  primer  secretario  de  Estado 
Antonio  Pérez,  y  tampoco  se  vio  libre  el  mismo  mo- 
narca de  la  sospecha,  ó  de  haberle  ordenado,  ó  de  ha- 
berle autorizado  ó  consentido.  Dos  eran  las  causas  que 
servían  de  fundamento  á  este  juicio,  la  una  política, 
la  otra  personal;  en  aquella  po()ia  creerse  mas  intere- 
sado el  rey,  sin  dejar  de  estarlo  también  suprimer  mi- 
nistro;-en  ésta  el  principal,  el  solo  interesado  en 
acabar  con  Escobedo  era  el^  primer  secretario  de  Es- 
tado. Esplicaremos  separailamente  la  una  y  la  otra. 

Sabido  es  cuánto  halagaba  la  juvenil  imaginación 
de  don  Juan  de  Austria  la  idea  de  ceñir  una  corona. 
Aun  cuando  tales  aspiraciones  no  hubiera  abrigado  el 
hermano  de  Felipe  11. ,  le  hubieran  despertado  esta 
ambición  los  ofrecimientos  con  que  los  pueblos  mismos 

(1)    Véaseelcap.  XVI.  det  presente  libro.  '    s 
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le  iisoQJeaban,  con  meosages  como  el  que  le  enviaroo 
los  de  Morea«  manifestando  so  deseo  de  qoe  foera  i 
regirlos  como  rey  el  vencedor  de  Le(Ninlo  <*>•  Si  acaso 
despees  pen;MS  en  formar  para  sí  an  reino  en  la  costa  ^ 
de  África  y  por  eso  fortificó á  Tune^,  que  reconquisió 
con  sos  armas,  no  muy  en  conformidad  con  el  dicta- 
men de  su  hermano;  si  sus  proyectos  de  matrimonio» 
primero  con  la  reina  María  Stuard  de  Escocia,  des- 
pués con  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  llevaban  el  do- 
ble pensamiento  de  orlar  su  frente  con  la  diadema  de 
ouo  de  aquellos  dos  reinos;  si  con  este  fin,  disgustado 
del  gobierno  de  Flandes»  insistía  tanto  en  la  espedicion 
á  Inglaterra,  que  Felipe  IL  estudiadamente  difería, 
y  la  capitulación  de  las  provincias  flamencas  acabó  de 
frustrar  con  no  consentir  qoe  se  embarcasen  las  tropas; 
¿deberá  maravillarnos  que  tales  designios  alimentaba 
el  hijo  del  gran  emperador  Carlos  V.»  cuando  el  gefe 
mismo  de  la  Iglesia  los  promovia  ó  fomentaba,  cuan- 
do el  papa  Sixto  V.  le  auxiliaba  cqn  sii  dinero  para 
qoe  diese  cima  á  sus  planes,  y  espedía  bulas  pontifi- 
cias dándole  la  investidura  de  rey?  Acaso  don  Juan 
de  Austria  no  hubiera  soñado  en  decorarse  con  el  tí-- 
tulo  de  Magestad^  siFenpelL  no  le  hubiera  negado  tan 
obstinadamente  el  mas  modesto  dé  Alteza  y  la  consi- 
deración de  infante  de  España,  que  con  tanta  insisten* 
cia  y  ahinco  pretendía,  y  qoe  todo  el  mundo  dentro  y 

(4)    Cabrera,  Historia  de  Felipe  11.»  lib.  IX.  cap.  ItS. 
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fuera  del  reino  le  daba  á  escepciou  de  su  hermano.  A 
mucho  puede  conducir  el  resentimiento  y  el  despecho 
en  un  hombre  de  ánimo  tan  levantado  y  de  tan  bri- 
llante reputación  como  don  Juan.  Y  ciertamente  si  á 
fuerza  de  merecimientos  se  puede  alguna  vez  suplir  la 
legitimidad  de  origen,  sobráronle  al  de  Austria  para 
que  Felipe  hubiera  ya  olvidado  la  bastardía  de  su  na- 
cimiento; pero  no  fué  asi. 

Y  el  hombre  que  no  perdonaba  á  su  hermano  el 
pensamiento  ó  designio  de  hacerse  rey  (i),  menos  le 
perdonaba  el  que  lo  intentara  sin  su  anuencia  mudarle 
siquiera  conocimiento»  tratándolo  reservada  y  clan* 
destinamente  con  él  pontí^ce  y  con  otros  personages. 
En  otro  lugar  indicamos  ya  que  el  rey  era  sabeddr  de 
todo  por  sus  egibajadores  de  Roma  y  de  París;  sa- 
bíalo también  por  el  nuncio  de  Su  Santidad^  y  por  el ' 
mismo  Antonio  Pérez,  á  quien  don  Juan  de  Austria  y 


(4)  Creemos  qne  en  efecto  se  punto  inseosatos;  y  sobre  ser  coa-, 
representó  á  la  imaginaciou  de  trario  á  la  lealtad  de  que  tantas 
don  Joan  como  posible  la  idea  de  pruebas  di6  á  su  receloso  hermano, 
coronarserey,  biendeMorea  óde  no  hemos  visto  en  parte  alguna 
Túnez,  bien  de  Polonia^  de  E»-  documento  que  lo  compruebe.  Kq 
cocía,  .de  Inglaterra,  y  aun  de  este  puoto  Mr.  Mignet  en  su  An^ 
Francia.  Pero  no  podemos  persoa-  Krnio  Pérez  et  Phüippe  IL  opjoa 
dimos  deque  concibiera  nunca  el  como  nosotros.  Sin  embargo,  un 
plan  que  le  atribuyó  en  su  M^  escritor  espafiol  de  nuestros  dias, 
iiwrial  Antonio  Pérez,  á  saber;  el  señor  Bermudez  de  Castro  en 
«ooe  concluida  la  empresa  de  1n-  su  Anltmio  Perez^  parece  dar  al- 
glaterra  se  proponía  venir  i^or  San-  gu n  va lor  á  esta  especie,  que  nos- 
ténder  y  emprender  la  cooqoista  otros  creemos  fue  solo  una  ca- 
de España  contra  Felipe  11.  Seme-  lamnia  inventada  por  el  ministro 
jante  pensamiento  no  pudo  ocurrir  de  Estado  para  inducir  al  rey  á 

Simas  al  buen  juicio  de  don  Juan  que  decretara  la  muerte  de  Es- 

e  Austria,  que  si  abrigó  planes  cobedo» 


algo  quiméricos,  p^ro  no  hasta  tal 
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'su  secretario  Escobedo  cándidameote  se  confiaban,  es- 
perando los  ayudara  con  su  gran  válioDÍeato  para  con 
el  soberano.  Porque  en  efecto,  Pérez  era  el  hombre 
de  mas  influjo  con  el  rey,  el  que  poseía  sus  secretos, 
el  que  despachaba  los  negocios  mas  delicados,  espe- 
cie de  ministro  universal,  y  como  el  valido  ó  privado 
de  Felipe  11.  hasta  donde  el  carácter  de  Felipe  II.  con- 
sentid privanzas.  3u  talento ,  su  instrucción ,  su  inte- 
ligencia en  los  negocios ,  su  espedicion  en  el  despa* 
cho,  su  habilidad  para  penetrar  los  designios  del  rey, 
su  artificiosa  neutralidad,  su  decir  persuasivo  é  insi- 
nuante, y  otras  naturales  dotes  con  que  encubria  su 
inmoralidad,  su  ambición  y  su  orgullo,  habian  con- 
quistado este  puesto  de  confianza^  cerca  de  Felipe  al 
hijo  de  Gonzalo  Pérez  ^^K  El  secretario  de  Estado  ha- 
cía en  este  negocio  un  papel  doble.  Fingido  s^migo  de 


(1)  Antonio  Pérez  era  hijo  na-  sus  modales,  hábil  y  flexible  cor- 
lural  de  Gonzalo  Pérez,  crie  fué  tesa  no,  tuvo  el  raro  don  de  cap- 
muchos  años  secretario  de  Estado  tarse  á  un  tiempo  las  preferencias 
de  Carlos  V.  y  de  Felipe  II.,  pero  amorosas  de  las  damas  déla  corte, 
había  sido  legitimado  por  cédula  y  el  primer  lagar  en  el  frío  corazón 
imperial  fechada  en  Vailadolid  del  severo  monarca.  Recomen- 
á  44  de  abril  de  464%.  Su  padre  le  dóseje  al  rey  el  príncipe  deBboli 
habia  dado  una  esmerada  edu-  Ruy  Gómez  de  Silva,  el  personage 
cacion,  asi  en  España  como  en  el  mas  favorecido  de  Felipe  U.  Des- 
ealrangero;  él  tooia  talento  y  me-  de  entonces  Felipe,  que  desde 
inoria;  enlos  viagea  habia  adqui-  luego  le  hizo  su  secretario,  le  fué 
rido  gran  conocimiento  del  mundo,  dando  cada  vez  mas  confianza,  y 
y  en  las  aulas  el  de  los  autores  encumbrándole  basta  el  punto 
sagradas  y  profanos.  Así  manejaba  que  hemos  indicado.  La  ambición, 
In  Biblia  y  los  Santos  padres  como  la  corrupción,  los  vicios  aue  bajo 
á  Tácito  y  Maquiavelo,  y  como  á  tan  bellas  apariencias  y  al  abrii^o 
Horacio  y  Ovidio.  Hablaba  y  es-^  de  tanto  favor  desplegó  Antonio 
cribia  en  latin  con  suma  facilidad,  Pérez,  los  vamos  a  ver  luego,  y 
y  le  eran  familiares  otras  lenguas,  discurriremos  también  por  qué  se 
Agradable  á  primera  vista,  fino  en  los  toleraba  el  adusto  monarca. 
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Escobedo  meditaba  su  ruina .  Aparentando  intercéder 
con  el  rey  en  favor  de  los  proyectos  de  don  Juan  de 
A4istria,  le  iba  arrancando  los  secretos   para  denun- 
ciarlos al  soberano  con  sus  correspondientes  adiciones 
para  agravar  la  criminalidad  de  los  designios,  cargan- 
do principalmente  la  culpa  sobre  el  3ecretario  Escobe- 
do  como  el  instigador  y  el  negociador  secreto  de  to- 
dos los  planes.  El  rey,  que  ya  antes  por  una  causa 
análoga  habia  apartado  del  lado  de  don  Juan  de  Aus- 
tria al  secretario  Juan  de  Soto,  no  podia  permitir  que 
subsistiera  Escobedo.  Buscóse  el  espediente  mas  bre-  ' 
ve,  y  la  muerte  de  Escobedo  quedó  decretada.  Encar- 
góse de  ella  Antonio  Pérez,  y  después  de  haberle  fa- 
llado dos  veces  su  intento  de  acabarle  por  tósigo  en 
dos  banquetes  á  que  le  convidó,  buscó  y  pagó  asesi- 
nos, y  Escobedo  murió  de  una  estocada  á  manos  de 
los  sicarios  de  Antonio  Pérez. 

Hasta  aqui  la  causa  política.  Si  la  razón  de  estado 
hubiera  sido  el  solo  motivo  del  asesinato  de  Escobedo, 
indudablemente  el  mas  interesado  en  el  homicidio 
aparecía  el  rey.  Por  eso  la  conciencia  pública  le  atri* 
buia  haberle  ordenado^  y  nadie  creia  que  sin  el  man- 
damiento mas  ó  menos  esplícito  del  monarca  se  bo- 
biera  atrevido  el  ministro  de  Estado  á  perpetrar  seme- 
jante crimen ,  esponiéndose  á  caer  en  su  desgracia. 
¿Estrañaremos  que  no  se  reparara  en  el  modo  cuando^ 
según  la  teología  y  la  jurisprudencia  de  muchos  ca- 
suistas de  aquel  tiempo,  entre  ellos  el  confesor  del 
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rey  fray  Diego  de  Chaves  *  el  soberano,  como  señor 
de  vidas  y  hacieoilas,  podía  lícitamente  deshacerse 
de  cualquiera  de  sus  vasallos  que  tuviera  por  crími* 
nal,  bien  entregándole  á  los  tribunales,  bien  hacién* 
dele  ahorcar  en  secreto  como  al  barón  de  Montigny^ 
bien  empleando  otro  medio  cualquiera  como  el  qne  se 
empleó  con  Escobedo?  ^^K 

Pero  vengamos  ya  á  la  razón  personal,  según  la 
cual  el  interés  de  acabar  con  Escobedo  era  del  minis- 
tro de  Estado,  no  del  rey.  Es  fuera  de  duda,  por  mas 
que  todavía  no  lo  crean  algunos  historiadores  estran- 
geros  ^^K  que  Antonio  Pérez  mantenía  amorosas  inti- 
midades con  la  princesa  de  Eboli  doña  Ana  Mendoza 
de  la  Cerda ,  hija  única  de  los  condes  de  Mélito ,  y 
viuda  entonces  del  príncipe  Ruy  Gómez  de  Silva,  du- 
que de  Pastrana  ^^\  el  mayor  protector  que  hábia  sido 
de  Antonio  Pérez,  y  por  cuya  recomendación  el  rey 
le  habia  nombrado  su  secretario.  La  entrada  franca, 
la  confianza  y  familiaridad  que  Ruy  Gomer^  permitía 
en  su  casa. á  su  protegido,  el  corazón  apasionado  y 
audaz  del  joven  diplomático,  su  gracia,  su  talento,  su 
trato  continuo  con  la  princesa,  bella,  joven,  altiva, 
espléndida  y  caprichosa,  todo  cooperó  á  que  Antonio 


(4)    Proceso  de  Aolooio  Pérez,  Europa  meridional    en   los  «i- 

Maoascrito  de  la  biblioteca  de  la  gíos  XVI  y  XVll,* 
Real  Academia   de   la  Hi)»toria,       (3)    La  príDcesa  babia  casado 

G.  68.  en  1553,  aieodo  de  edad  de  tre^e 

\%\    Eoire  ellos  ol  alemao  Leo-  aoos,  coa  Ruy  Gómez,  uao  de  loa 

poído  Ranke  en  su  libro:   «Lo8  consejeros   roas   iotimos   y  mas 

priiietfMt   y  fot  pii^los   d€  la  apreciados  de  Felipe  11. 
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Pérez  ganara  á  on  tiempo  un  lagar  prefereote  en  la  • 
confianza  del  rey  y  en  el  corazón  de  la  esposa  de  su 
protector,  y  llegó  á  poseer  simultáneamente  los  se- 
cretos de  ambos.  Las  intimidades  amorosas  fueron 
creciendo^  hasta  dar  pábulo  á  la  murmuración  pú- 
blico. La  priticesa  enviaba  regalos  de  cuantía  á  Pérez 
desde  80  palacio  de  Pastrana,  y  al  decir  de  un  respe- 
table testigo  ^*\  Pérez  se  servia  de  las  cosas  de  la 
princesa  como  de  las  suyas  propias.  Muctios  otros  tes- 
tigos, hombres  de  categoría  y  señoras  de  clase;  cer- 
tificaban haber  visto  entre  los  dos  familiaridades  de 
tal  género,  qne  tienen  buen  lugar  como  declaraciones 
en  el  proceso  que  se  formón  pero  que  no  pueden  es- 
tamparse decorosamente  en  una  historia.  La  princesa 
parece  pretendía  cohonestarlas  ó  disculparlas  hacien- 
do entender  que  Antonio  Pérez  era  hijo  de  su  marido 
Ruy  Gómez  de  Silva  ^^K 

Enterado  de  lo  que  meditaba  el  secretario  de  don 
Juan  de  Austria  Juan  de  Escbbedo,  hechura  también 
del,prfncipe  de  Eboli  como  Antonio  Pérez,  y  mas  re- 
conocido que  éste  á  su  favorecedor,  no  pudiendo  su- 
frir que  de  aquel  modo  se  ofendiera  su  memoria,  hubo 


(1)  El  arzobispo  de  Se  villa  don  qaés  de  Fabara,  pariente  de  la 
Rodrigo  de  Castro.  Está  su  decl)i-  príocesa,  confieas  haber  visto  co- 
raciOD  eo  el  proceso.  «ts  que  le  irritaron  basta  el  pon- 

(2)  Consta  todcf  esto  de  las  to  de  moverle  á  pensor  en  matar 
declaraciones  de  doña  Catalina  de  ¿  Antonio  Perrez,  y  añade  qne  nn 
Berrera,  doña  Beauix  de  Frias,  Jaévea  Santo,  foé  á  la  iglesia  de 
el  marqués  de  la  Fabara,  el  conde  Santa  María  i  pedir  a  Dios  1^ 
de  Cif  aentes,  j  otros  personages,  qoüára  tal  pensamiento. 


i|«e  obran  en  el  proceso.  El  mar* 
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de  reprenderlos,  y  aun  a monazar  á  la  princesa  con 
que  daría  cuenta  de  todo  al  rey.  Aunque  aquella  pare- 
ce le  contestó  con  desenfado  y  altivez,  y  confesando  sa 
afición  á  Antonio  Pérez  con  frases  poco  dignas  y  deco- 
rosas en  boca  de  unadama>  sin  embargo  debian  temer 
mucho  los  dos  el  enojo  del  rey,  nna  vez  que  se  cercio- 
rara de  sus  amorosas  relaciones.  Quedó,  pues,  re- 
suelta la  muerte  de  Escobedo.  Si  al  rey  le  acomodaba 
por  una  razón  de  estado,  á  Antonio  Pérez  y  á  la  de 
Ebolí  les  interesaba  por  conveniencia  parsonal.  Cree- 
mos, pues,  que  Pérez  despue^de  haber  engañado  á 
Esoobedo  como  amigo  para  arrancarle  sus  secretos, 
engañó  también  al  rey  exagerándole  los  proyectos  de 
don  Juan  de  Austria  y  de  su  secretario  ,  y  que  el  rey 
consintió  por  razón  de  estado  en  la  muerte  del  que  á 
Pérez  y  á  la  de  Eboli  convenia  que  muriera  por  íq«* 
teres  personal  para  que  no  fuese  su  denunciador. 

¿Por  qué  temian  tanto  que  el  rey  se  apercibiera  de 
sus  intimidades?  La  respuesta  es  fácil  para  los  que  no 
vacilan  en  afirmar  que  el  rey  amó  apasionadamente  á 
la  de  Eboli,  y  que  el  secretario  de  Estado  comenzó 
por  confidente  é  intérprete  de  los  amores  del  monarca 
con  la  princesa,  y  concluyó  por  suplantar  en  ellos  á 
sil  mismo  soberano.  Muchos  han  adoptado  de  lleno  es- 
ta espQcie  ^•^i  y  hay  escritor  estrangero  y  contempo^ 


(4)  e1  mismo  Bermudez  de  funda  sos  discarsos  sobre  este  sq.- 
Gastro,  en  sus  recientes  Estudios  puesto.  Como  no  nos  dice  las  fuen* 
histáricos  sobre  AniotUo  Peret^  les  de  donde  baya  sacado  kw  fuñ- 
ió afirma  de  un  modo  absolato,  y  damentos  de  tan  grave  «sercion 
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rámeo  que  avanza  á  decir  qae  el  duque  de  Pasirana, 
hijo  de  la  princesa  de  Ebolí,  lo  era  de  Felipe /I  ^^K  St 
esto  era  así,  no  es  de  maravillar  que  la  princesa  y 
Pérez  temieran  tanto  la  venganza  del  rey  en  el  caso  de 
que  llegara  á  descubrir  sus  tratos.  Por  nuestra  parte» 
sobre  no  parecemos  verosímil  que  por  tanto  tiempo 
pudieran  ocultarlos  á  la  recelosa  suspicacia  y  á  la  vigi- 
lante policía  del  rey,  hasta  hoy  no  hemos  hallado  da- 
tos que  nos  autoricen  Jo  bastante  para  asegurarlo, 
aunque  con  toda  su  austeridad  no  conceptuamos  á  Fe- 
lipe II.  exento  de  pasiones  fogosas.  Hallamos,  sí,  que 
siendo  todavía  príncipe,  él  fué  quien  arregló  la  boda  - 
de  la  princesa  con  Ruy  Gómez;  que  asistfó  á  ella  en 
persona;  que  desde  luego  hizo  merced  á  Ruy  Gómez 
de  6,000  ducados  de  renta  perpetua;  que  continuó 
siempre  acrecentándole  con  una  liberalidad  extraor- 
dinaria y  desusada  ^^);  que  la  prnicesa  tuvo  siempre 

no  podemos  jazgardelaiéhistó-  ta,  la  dota  el  conde  en  diez  mil 

rica  que  merezcan.  ducados,  j  S.  A.  ba  dado  á  Ruy 

(4)    MS.  de  la  Biblioteca  Real  .  Gómez  seis  mil  ducados  de  recta 

de    París,  citado  por  Mignet. —  perpetuos  para  él  y  sus  suceso- 

D'Aabigoé,  Hist.  univors.  t.  IH.  res,  que  no  es  mala  merced  para 

(1)  tSu  Alteza  (decía  el  secre-  la  primera;  y  entretanto  que  ^e 
tario  Samano  en  carta  al  secreta-  las  puede  d;)r,  se  le  hará  la  p^a 
rio  Eraso)  ha  casado  á  Ruy  Go-  en  su  cámara;  y  demás  desto  para 
mez  con  una  hija  del  conde  de  Mé-  hacerlo  mas  favor  y  merced  se  sa*- 
lito,  y  agoró  es  heredera  de  su  lió  un  dia  al  Pirdo,  y  de  alli  Tuó 
casa,  y  también  lo  podría  fer  de  á  Alcalá  á  hallarse  en  el  desposéa- 
la del  conde  de  Cifuentes,  porque    rio,  que  no  fué  poco  solemne 

no  tiene  sino  un  niño,  y  esa  bieq  Cosa  es  que  S.  jM.  no  la  ha  hecho 

delicado:  la  moza  es   de  trece  á  ningún  privado  suyo  en  su  tiom- 

años,  y  bien  bonita,  aunque  chí-  po.  Mucho  querria  saber  cómo  lo 

quita;  y  en  caso  que  no  herede  la  habrá  parescido  á  S.  M.  De  Ma- 

ct{fiü  del  conde  de  Mélitosi  Dios  drid  á  7  de  mayo  de  1o53.i»— Ar* 

le  diese  hijo,  la  cual  es  de  mas  de  chivo  de  Simancas,  Estado,  lega» 

-reinte  y  dos  mil  ducados  de  ren-  jonúm.  400% 

Tqmoxiv.  2i     "  , 
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mucho  valiibiénta  con  el  rey;  que  parecía  domioarle; 
y  algo  se  deduce  también  de  algunas  declaraciones  en 
el  proceso '^de  Antonio  Pérez.  Sin  embargo,  no  cree- 
mos esto  suficiente  pare  responder  de  lá  certeza  dé 
aquellas  relacionen,  y  acaso  este  sea  uno  de  los  mi^ 
terios  de  la  vida  de  Felipe  11. 

No  hubo  pocos  en  el  curso  del  largo  proceso  qué 
se  formó  después  sobre  el  asesinato  de  Escobedo.  Al 
pronto  ni  se  procedió  contra  Antonio  Pérez,  ni  se  pren- 
dió á  ninguno  de  los  asesinos  ^^K  Todos  libraron  bien, 
y  recibieron  su  remuneración.  A  tres  de  ellos  les  fue- 
ron  dados  despachos  de  alférez  quei  preventivamente 
tenia  Pérez  firmados  en  blanco  por  el  rey,  con  los  cua- 
les se  marcharon  á  servir,  el  uno  á  Milán,  á  Ñápeles 
y  á  Sicilia  los  otros.  La  familia  del  desgraciado  Esco- 
bedo, con  mas  indicios  que  pruebas  sobre  los  autores 
del  asesinato,  pero  apoyada  por  un  temible  enemigo 
de  Antonio  Pérez,  que  lo  era  Mateo  Vázquez,  otro  de 
los  secretarios  del  rey,  ó  como  le  llama  uno  de  sus 
historiadores,  su  archi-secretario,  no  dejó  de  denun- 
ciar al  soberano  como  sospechosos  del  crimen  á  Pérez 
y  á  la  de  Eboli,  pidiendo  apretadamente  se  instruye- 
ran diligencias  y  se  procurara  averiguar  la  verdad  en 
los  tribunales.  Y  aqni  comenzó  lá  política  misteriosa  y 


( t )    Fueron  esios,  Joan  de  Me*  Aez,  mayordomo  del  secretario  de 

•a,  Mif^oel  Bosque,  Antonio  Enri-  Estado.  Insaosti  foé  el  que  le  dio 

quez,  Joen  Rubio,  y  un  tal  losausti,  la  estocada, 
todos  dirigidos  por  Diego  Marti- 


PABTB  Ili.  UBKO  II.  323 

al  parecer  iocalifícable  de  Felipe  11.  eo  este  nejgocío. 
Admitía  la  demanda,  acaso  se  alegraba  de  que  el  tiro 
se  dirigiera  á  aquella  parte,  pero  ayisaba  á  Pérez  de 
lo  que  habia  y  de  las  enemistades  que  se  levantaban 
contra  él.  Si  Pérez  le  manifestaba  sus  temores  y  cui- 
dados* el  rey  le  respondía  con  cariñosa  familiaridad, 
tranquilizándole  y  prometiéndole  que  no  le  abando- 
narla nunca.  Pretendía  el  secretario  que  se  le  ea^ 
causara  á  él  solo,  separando  del  proceso  á  la  princesa 
por  mediar  en  ello  la  honra  de  una  señora,  pero  el 
Vey,  en  vez  de  adoptar  este  camino,  prefirió  que  el 
presidente  del  Consejo  de  Castilla  don  Antonio  Pazos, 
obispo  de  Córdoba,  grande  amigo  de  Pérez,  hablara 
'  álliíjo  de  Escobedo  para  que  desistiera  de  la  acusa- 
ción, asegurándole  que  tan  inocentes  estaban  Pérez  y 
la  de  Eboli  en  la  muerte  de  su  padre,  como  él  mismo. 
Creyó  el  acusador  al  prelado,  y  desistió  en  nombre  de 
toda  su  familia.  No  asi  el  secretario  Vázquez,  que  ia* 
sístia  con  tenacidad  en  la  demanda.  Antonio  Pérez  pe- 
dia á  su  soberano  le  permitiera  retirarse  de  su  serví* 
ció,  y  Felipe  nolocdnsenfia.La  princesa  se  quqaba 
altivamente  al  monarca  de  la  conducta  y  de  \a  enemi- 
ga  de  Vázquez  ^Vt   Y  ^1  ^J  '^  contestaba  enigmática- 


(1)    «T  habieo(k  llegado  esta    primero Y  suplico  á  V.  M.me 

gente  á  tal  (lo  dtfcia  entreoirás  vuelva  este  papel,  pues  loque  be 

eosas)  y  esteBdidose  á  tanto  sa  dicho  en  él  e<  comfyá  caballero  y 

atrevimiento,  está  V.M.  comor^y  en  confianza  de  tal^  y  en  senti- 

y  caballero  Obligado  á  que  la  dé-  miento  de  tal  ofensa.»'  Relaciones 

mostración  desto  sea  tal  que  se  de  Antonio  Pérez,  pág.  15. 
sepa  y  llegue  adonde  ba  llegado  lo 
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mente/como  quien  parecía  que  ni  se  atrevía  á  descon- 
tentarla, ni  le  convenia  satisfacerla.  Su  grande  em- 
peño era  que  se  reconciliara  la  princesa  con  el  se- 
cretario Vázquez,  á  cuyo  efecto  hizo  servir  de  ínter- 
mediarioá  fray  Diego  de  Chaves,  su  confesor.  Las  ges- 
tiones del  religioso  se  estrellaron  en  la  altiva  firmeza 
de  la  de  Eboli,  que  á  todo  le  respondió  con  orgulloso 
despego.  Intentó  luego  reconciliar  por  lo  menos  á  los 
dos  secretarios  Pérez  y  Vázquez;  pero  aquél,  irritado 
por  una  reciente  injuria  de  éste,  y  sostenido  ademas 
por  la  princesa,  se  mantuvo  igualmente  inflexible. 

Lo  que  con  estos  manejos  se  proponía  el  rey  no  se 
comprende  fácilmente.  Discurren  unos  que  era  su  in- 
tención solamente  ganar  tiempo,  otros  que  averiguar 
lo  que  habia  de  cierto  en  las  relaciones  de  Pérez  con 
la  princesa,  y  añaden  que  en  este  intermedio  llegó  á 
cerciorarse  por  sf  mismo  sorprendiendo  el  secreto  de 
su  trato.  Es  ló  cierto  que  entonces  fué  cuando,  de 
acuerdo  con  el  confesor  fray  Diego  de  Chaves  y  con 
el  conde  de  Barajas,  nombrado  mayordomo  mayor  de 
la  reina  en  reemplazo  del  marqués  de  los  Velez,  or- 
denó la  prisión  de  Pérez  y  de  la  princesa,  presencian- 
do el  mismo  rey  la  ejecución  de  esta  .última  escondido 
en  el  portal  de  la  iglesia  de  Santa  María,  frente  á  la 
casa  en  que  vivía  la  princesa.  Lo  notable  es  que  la 
causa  ostensible  que  el  rey  dio  para  estas  prisiones  no 
fué  que  se  ios  acusara  de  autores  del  asesinato  de  Es- 
cobedo,  sino  ¡cosa  estrañal  la  oposición  á  reconciliar- 
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se  con  el  secretario  Mateo  Vázquez:  ¡singular  materia 
para  un  procesol 

Al  dia  siguiente  por  órdeo  del  rey  pasó  el  carde* 
nal  de  Toledo  á  consolar  á  la  esposa  de  Antonio  Pérez 
doña  Juana  Coello,  naturalmente  afligida  con  aquella 
novedad.  Y  lo  que  es  mas  eslraño,  también  envió  el   , 
rey  á  su  confesor  Chaves  á  visitar  á  Pérez  en  su  prí^ 
sion ,  y  ettre  otras  cosas  le  dijo  fray  Diego  en  tono 
festivo  que  se  tranquiUzase ,  que  aquella  enfermedad 
no  seria  de  muerte.  Sia  embargo,  sobrábanle  al  preso 
talento  para  conocer  los  peligros  de  su  posición  >  y 
orjgull»  para  no  sentir  la  humillacioB.de  su  cautiverio, 
y  las  cavilaciones  le  alteraron  fa  salud.  Con  este  mo- 
tivo el  rey,  al  parecer  siempre  considerado  con  su  an-  . 
tiguo  valido,  le  permitió  trasladarse  de  la  casa  del 
alcalde  García  de  Toledo,  donde  habia  estado  cuatro 
meses,  á  la  suya  propia  ^^\  AUi  se  le  presentó  á  nom* 
bre  del  rey  el  capitán  de  su  guardia  doo  Rodrigo  Ma- 
nuel á  pedirle  que  prestara  pleito  homenage  de  amis- 
tad á  Mateo  Vázquez ,  y  de  que  ni  él  ni  ninguno  de  su 
familia  le  harían  daño  en  tiempo  alguno.  Hí2olo  asi 
Pérez,  y  continuó  arrestado  en  su  casa  con  guardas 
de  vista  por  espacio  de  ocho  meses ,  al  cabo  de  los ' 
cuales  se  le  permitió  salir  á  misa  y  á  paseo  ^  y  recibir  ^ 
visitas,  pero  no  hacerlas.  En  esta  especie  de  arresto 
nominal  despachaba  el  ministro  los  negocios  públicos 

(i)    Vivía  Antonio  Pérez  eú  la    del  conde  de  Punooroslro, 
casa  llamada  del  Cordón,  que  era 
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con  sus  ceciales;  y  es  lo  toas  particular  que  eo  esta 
eqatvoca  posicioD  cootiDQÓ  cuando  en  el  estío  de  1580 
pasó  Felipe  U.  á  Portugal  á  tomar  posesión  de  aquel 
reino,  entendiéndose  con  los  Consejos  de  Madrid  ^ 
con  la  corte  de  Lisboa,  y  comunicándose  con  la  prín* 
eesat  y  recibiendo  visitas,  y  ostentando  el  mismo  lujo 
que  ciian4o  estaba  en  la  cumbre  del  favor. 

Trabajando  en  su  favor  el  presidente  Pazos ,  pir- 
dieado  otra  ve2  contra  él  y  con  mas  instancia  el  hijo, 
de  Escoheda ,  vacilante  y  como  mareado  el  rey,  y 
comoquien  quisiera  darle  libertacl  y  no  se  atrevía  é 
soltarte,  al  fin  en  1582  dio  comisión  secreta  al  presi- 
dente del  Consejo  de  Hacienda  Rodrigo  Vázquez  de 
Arce  para  que  formara  proceso  reservado  á  Aatonfo 
Pérez ,  examinando  los  testigos  bajo  palabra  de  si-z 
gibé  En  3P  de  mayo  (4582)  comenzaron  á  oirse  las 
informaciones  que  doraron  hasta  mediado  agosto.  Los 
testigos  que  declararon  fueron;  Luis  de  Ohera,  comi- 
sionado del  gran  duque  de  Florencia  ;  don  Luis  Qay- 
tan ,  mayordon!io  del  príncipe  Alberto  ;  el  conde  de 
Fnensalida  i  don  Pedro  Velasco,  capitán  de  la  guar- 
dia española;  don  Rodrigo  de  Castro,  arzobispo  de 
pevillaidon  Fernando  de  ^oUs;  don  Luis  Enriquez, 
de  la  cámara  del  príncipe  cardenal;  y  don  Alonso  de 
Velasco,  hijo  del  capitán  don  Antonio  de  Velasco. 

De  estas  declaraciones  resultaban  gravísimos  car- 
gos contra  Pérez.  Que  hacía  grangería  con  los  desti^ 
pos  públicosi  que  don  Juan  de  Austria ,  que  Andrea 
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Doria,  que  los  príncipes  y  vireyes  de  lialia  le  haciaoi 
qada  año  cuantiosos  donativos  para  que  los  mantuvien^ 
^Q  sus  cargos;  que  ios^  preteqdientes  preferían  dar  á 
Antonio  Pérez  lo  que  habían  de  gastar  estando  mucho 
tiempo  en  la  corte*  y  salían  mejor  librados;  que  no 
habiendo  heredado  hacienda  de  su  padre,  contaba  con 
una  fortuqa  inmensa»  y  vivía  con  mas  espiendidea  y 
boato  que  niqgqn  grande  de  España;  qu^  mantenía 
-  veinte  ó  treinta  caballos,  coche,  carroza  y  litera,  y 
multitqd  de  criados  y  pages;  que  su  menage  de  casa  se 
valuaba  ^n  ciento  cuarenta  mil  doblones;  que  se  había 
mandadQ  hacer  una  cama  igual  á  la  c|el  rey;  que  tenia 
juego  en  su  casa,  $  qqe  asistían  eü  almirante  de  Cas* 
tilla,  el  marqqés  de  Aunoq  y  otros  personages,  y  en 
que  se  atravesaban  n^illares  de  doblones;  qqe  su  trato 
pon  la  príqcesa  ()e  EboU  era  escandaloso,  y  recibía  de 
ella  por  via  de  regalo  hasta  acémilas  cargadas  de 
plata;  que  se  atribuía  á  la  princesa  y  al  secretario  de 
Estado  la  muerte  de  Escobedo  ^^K 

Como  se  vé,  las  disposiciones  de  estos  testigos, 
que  parecían  bascados  ad  hoc,  daban  poca  luz  acerca 
jdel  crimen  principal  de  asesinato^  y  se  referían  mas 
bien  á  la  escandalosa  venalidad,  ^1  insultante  lujo,  á 
la  mal  adquirida  opulencia,  á  las  licenciosas  y  reía* 
jadas  costumbres  y  á  los  ilícitos  tratos  de  Pérez 
pon  la  de  Eboli.  A  [)esar  de  esto  la  prisión  no  se  le 

(i)    Proceso  de  AdIoqío  Pérez.    Hisloria. 
MS.  de  la  Re^l  Academia  de  la  \ 
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agravó,  y  continuó  en  su  semi-arresto.  Y  aqni  vuelven 
á  llamarnos  la  atención  la  incalificable  conducta  del 
rey.  Sí  Felipe  II.  sabía  aquellos  escándalos  de  su  prn 
mer  ministro  (y  Fefípe  IL  era  hombre  que  conoda  la 
vida  y  cosiumbres  de  sus  mas  modestos  y  humildes 
vasallos),  ¿cómo  por  lan  largos  años  siguió  dispensán- 
dole su  privanza?  Si  no  lo  supo  basta  que  se  lo  revela- 
ron estas  declaraciones,  ¿cómo  es  que  ni  le  castigaba, 
ni  le  estrechaba  siquiera  la  prision?'Grandes  secretos^^ 
grandes  prendas  debían  mediar  entre  el  monarca  y  el 
secrétanosle  Estado. 

A  principios  de  1585  se  dio- nuevo  giro  á  esta 
causa.  Con  ocasión  de  la  visita  de  residencia  que  en 
aquel  tiempo  se  solia,  hacer  á  las  secretarías  y  tribu- 
nales en  averiguación  del  cumplimiento  de  los  fun- 
cionarios públicos  en  el  desempeño  de  sus  cargos, 
mandó  el  rey  hacer  la  visita  de  todas  las  secretarías, 
cuya  comisión  dio  á  don  Tomás  de  Salazar,  del  Con- 
sejo de  la  Inquisición  y  Comisario  general  de-  Cruza* 
da.  De  este  juicio,  en  el  cual  no  se  daba  traslado  del 
proceso  ni  de  los  nombres  de  los  testigos  al  residen- 
ciado, resultaron  muchos  cargos  contra  Antonio  Pérez, 
principalmente  de  haber  descubierto  secretos  de  su 
oficio,  de  haber  hecho  alteraciones,  adiciones  y  su- 
presiones en  las  cartas  diplomáticas  que  venian  en  ci- 
fra, de  haber  adulterado  la  correspondencia  de  Juan 
de'  Escobedo  y  otros  semejantes  abusos.  Aunque  de 
muchos  de  ellos  se  podia  haber  justificado  Pérez,  como 
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lo  ¿izo  después  en  AragoD,  con  las  autorizacioDes  que 
para  obrar  asi  tenia  del  rey,  sin  embargo  se  4e  conde- . 
nó»  sin  las  acostumbradas  formalidades  y  por  sola  sen- 
tencia del  visitador,  en  treinta  mit  ducados  de  multa, 
suspensión  de  oficio  por  diez  añbs»  dos  de  reclusión  en 
una  fortaleza,  y  concluidos  estos,  ocbode*destierro  de 
.la  corle.  En  cumplimiento  del  mandato  judicial  fueron 
dos  alcaldes  á  prenderle  á  su  casa  del  Cordón.  Halla- 
ron á  Antonio  Pérez  conversando  Iranquíiameqte  con 
su  esposa  dona  Jjaana.  Mientras  uno  de  ellos  le  ocupa- 
ba los  papeles,  el  sentenciado  burló  muy  hábilmente 
al  otro  alcalde,  y  entrando  en  una  pieza  contigua  saltó 
por  una  ventana  de  ella  que  caia  á  la  iglesia  de  San 
Justo.  Apercibidos  de  ello  los  alcaldes,  y  dando  grandes 
voces,  acudieron  con  gente  á  la  iglesia,  cuyas  puer- 
tas hallaron  cerradas.  Derribáronlas  con  palancas,  en- 
*  traron  en  el  templo,  registráronle  escrupulosamente, 
y  al  cabo  hallaron  á  Antonio  Pérez  escoudidc)  en  uno 
de  los  desvanes  del  tejado.  Apoderáronse  de  él,  me* 
tiéronle  en  un  coche,  y  le  llevaron  á  la  fortaleza  de 
Turégano  á  cumplir  su  condena^^^  Hasta  aqui  el  mi- 
nistro aparece  condenado  como  concusionario  y  por 
abusos  de  su  oficio,  pero  cuesta  trabajo  bailar  rastro 
«de  proceso  por  el  asesinato  del  secretario  de  don  Juan 
de  Austria. 

Promovióse  con  motivo  de  la  estraccion  de  Pérez 

;i)    Proceso   MS.  de  Autoaio    AdIodío  de  Herrera,  Tratado,  Ro- 
Perei.— Relaciones  del  mismo.^    lacion  y  Discarso,  eW. 
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del  asilo  del  templo  una  larga  coinpeleacta  enlre  las 
autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  disputas  de  jarisdic- 
cíM)  apelaciones,  revocaciones  de  autos,  etc.i  en  qne 
se  lansaroQ  censuras  coi^tra  los  alcaides  violadores  del 
logar  sagrado,  y  se  pronunciaron  sentencias  mandan-- 
do  restituir  el  procesado  á  la  iglesia;  y  todo  esto  dura ' 
9ños,  basta  que  Felipe  11.  hito  anular  lo  actuado  por  ios 
jueces  eclesiásticos  y«lzarias  censuras.  Entretanto, 
y  estando  Pérez  en  el  castillo  de  Turégano  incomuni-  • 
cado  y  con  grillos  y  embargadas  sus  haciendas^  ha- 
liiendo  ido  el  rey  á' Aragón  á, celebrar  cójrt/es  en  aquel 
pismo  año  (1 585),  acompañado  de  Rodrigo  Yazqnez, 
presidente  del  Consejo  de  Hacienda  y  juez  de  la  causa,; 
ampliáronse  allí  las  declaraciones  sobre  el  asesinato  de 
Escobedo,  siendo  uno  de  los  que  depusieron  el  alférez 
Antonio  Enriquez,  uno  de  los  asesinos,  que  deseando 
vengarse  de  Antonio  Pérez  por  sospechas  de  que  ha- 
bía querido  atosigs^r  á  un  hermano  suyo,  pidiócqn  em- 
peño manifestar  y  probar  todo  lo  que  habia  ocurrido 
en  la  muerte  que  motiv^i^el  proceso..  Y  en  afecto  ^  la 
declaración  de  Enriquea^lescubrió  por  primera  vez 
todas  las  circunstancias  y  todos  ios  cómplices  del  cri- 
men en  que^^n  comprometido  se  hallaba  el  antiguo 
secretario  de  Estado  de  Felipe  11. - 

Temiendo  ya  el  preso  la  suerte  que  de  tal  si- 
tuación podía  esperar,  intentó  evadirse  de  la  cárcel 
y  fugarse  á  Aragón,  para  lo  cual  le  habían  preparado 
y  llevado  de  aquel  reino  dos  yeguas  herradas  al  revés. 
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Péfo  descubierto  y  malogrado  sa  plaa,  pnaiároole  en 
prisioa  mas  rigurosa  y.  estrecha.  Se  prendió  tamlnen  y 
se  incomanicó  á  su  muger  y  á  sus  hijos.  £1  confissor 
fray  Diego  de  Chaves,  y  el  conde  de  Barajas,  presiden* 
té  de  Castilla,  exigieron  á  dooa  Juana  Coello  les  entre^ 
gase  los  papeles  de  su  esposo.  Resistiólo  ella  con  en** 
tereza  por  bastante  tiempo,.' pero  noticioso  su  marido 
del  caso,  y  deseando  aliviar  la  angustiosa  situación  de 
su  familia^  hizo  llegar  á  sus  manos  un  billete  esdtito 
con  saugre  dé  sus  propias  venaa,  en  que  le  mandaba 
entregar  dos  arcas  de  papeles  que  le  señalaba,  y  que 
cerrados  y  sellados  recibió  con  grande  alegría  el  con* 
fesor,  y  asi  los  puso  en  manos  delnr^y  (1587).  La  en* 
trega  de  aquellos  documentos  no  solamente  produjo 
la  libertad  de  doña  luaqa  y  de  sus  hijos',  sioo  tam,- 
bien  qn  cambio  favorable  en  la  situacj^on  del  misma 
Antonio  Pérez;  se  dulciñcó  la.  severidad  de  su  prisión, 
y  se  concluyó  por  traerle  otra  vez  á  la  corte  dándole 
por  cárcel  la  casa  de  don  Qenito  de  Císneros  (1588), 
donde  volvió  á  gozar,  con  general  estrañeza,  de  cierta 
libertad,  permitiéndole  recibir  visitas  y  aun  salir  ala- 
gunas.veces  á  la  calle  ^^\ 

¿Qué  contenían  aquellos  misteriosos  documentos 
quecoq  tanto  iuterés  procuraron  adquirir  los  conflden- 


(1)    El  mismo  jaez  de  la  causa,  me  la  eoooge.  Ni  lo  eotíeodo,  ai 

pref^untando  sobre  esta  novedad,  alcanzo  los  misterios  de  las  pren- 

decia:  «¿Qué  queréis?  El  mismo  das  que  debe  de  haber  entre  rey 

rey  unas  veces  me  da  prisa   y  y  yasailo.» 
.  alarga  la  paspo,  ojlras  despacio  y 
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tes  del  monarca,  y  qae  tal  mudanza  produjeron  en  Ta 
sitoacfOn  del  procesado  y  de  sq  familia?  Al  decir  de 
mismo  secretario  de  Estado,  creyó  el  rey  dejarle  des- 
provisto  de  los  medios  de  probar  que  en  la  muerte  de 
Escobedo  habia  obrado  de  orden  superior;  pero  éU  no 
menos  astuto  que  el  soberano  á  quien  tantos  anos  ha- 
bia  servido,  supo  valerse  de  manos  diestras  para  re- 
servar algupos  billetes,  los  snficiei^es  para  revelar 
en^su  dia  lo  que  fó  conviniera,  y  dar  su  descargo  en 
el  delito  de  que  se  le  acusaba. 

Las  actuaciones  del  proceso  seguían  sin  embargo. 
Diego  Martínez,  el  mayordomo  de  Antonio  Pérez,'  que 
habia  sido  preso  en^  virtud  de  la, declaración  del  alférez 
Enriquez,  negaba  todos  los  cargos,  y  Antonio  Pérez  es- 
cribió en  su  favor  al  rey  diferentes  veDes,  y  pedia  en- 
carecidamente á  S.  M.  que  se  abreviara  el  fallo  de  la 
causa;  y  se  pusiera  término  á  tantas  dilaciones.' Pero 
el  rey,  ea  vez  de  atender  á  las  reclamaciones  de  su 
antiguo  privado,  entregaba  sus  cartas  al  confesor  y  al 
juez  y  las  mandaba  unir  al  proceso.  Conocida  era  ya 
su  intención  de  perderle.  Con  todo,  del  sumario  no 
resultaba  legalmente  probado  el  ^elito,  y  Antonio 
Pérez,  su  esposa  doña  Juana  y  el  mayordomo  Diego 
Marlinez,  en  las  confesiones  que  se  les  tomaron  (1 589), 
negaron  cob  firmeza  todos  los  cargos,  y  aun  Pérez 
«  presentó  seis  testigos  que  declararon  en  su  -favor.  En 
tal  estado,  y  apretando  el  procesado  para  que  se  sen- 
tenciara la  causa,  y  pidiendo  el  hijo  de  Escobedo  qiie 
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se  dilatara  para  bascar  nuevas  praebas,  escribió  el 
conFesor  fray  Diego  de  Chaves  dos  oarta^  á  Antonio 
Pérez,  aconsejándole  y  exhortándole  á  qne  confesara 
de  plano  la  verdad  del  hecho,  que  áerfa  la  manera 
de  librarse  de  una  vez  de  prisiones  descargándose  de 
toda  cutpa,  «puesto  que  no  la  tiene  el  vasallo  (decia 
el  confesor)  que  mata  á  otro  hombre  de  orden  de  su 
rey,  que  como  dueño  de  las  vidas  de  sus  subditos 
puede  quitársela  con  juicio  formado,  ó  de  otro  modo, 
estando  en  su  mano  dispensar  los  trámites  judiciales, 
y  se  ha  de  pensar  siempre  qtie  lo  manda  con  cansa 
justa,  comd^el  derecho  presupone:  y  asi  (continuaba) 
con  decir  la  verdad  se  acaba  el  negocio^  y  habrá 
S.  Mr  satisfecho  á  Escobedo....  y  si  él  quisiera  con- 
vertir contra  S.  M.,  se  le  ordenará  que  calle,  y  salga 
de  la  corte,  y  agradezca  lo  que  mas  se  pudiera  hacer 
contra  él,  sin  declararle  la  causa  dello,  que  á  estas  no 
se  llegan  en  materia  alguna  <^).» 

Ck>mprendió  Pérez  que  el  consejo  del  confesor, 
con  su  estraña  doctrina  en  materia  de  derecho,  era 
.  un  lazo  que  se  le  tendia  para  perderle,  puesto  que  se 
encaminabla  á  que  confesándose  autor  del  asesinato, 
y  faltándole  los  papeles  con  que  poder  acreditar  que 
JO  habia  hecho  por  orden  del  rey,  se  condenaba  á  sí 
'mismo  privándose  de  los  medios  de  defensa.  Contes- 
ióle  pqes  muy  hábilmente,  guardándose  de  seguir  el 

(4)    Cartas  deFr.  Diego  de  Cha*    4689,  en  ol  proceso  de  Antonio 
wes,  de  5  y  48  de  aettambre  de    Pérez. 
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capcioso  consejó^  y  prefirió  entrar  en  negociaciones 
de  transacciOB  con  él  hijo  de  Escobedo,  que  intimi* 
dado  por  uñ  amenazante  anónimo  que  habia  recibido, 
consintió  eñ  apartarse  de  la  causa  mediante  una  buena 
suma,  é  hizo  formal  y  solemne  escritura  de  desisti- 
miento (28  de  setiembre,  15S9);  con  lo  cual  reclamó 
Pérez  el  sobreseimiento  y  conclusión  de  la  causa,  me- 
diante haber  retirado  su  demanda  la  parte  ofendida « 
Destinado  estaba  este  sínguiar  proceso  á  tomar  las 
mas  estranas  fases,  para  que  no  acabara  nunca  la  mur- 
muración y  el  escándalo.  Guando  parecía  todo  termi- 
nado, y  Antonio  Pérez  cerca  de  ser  declarado  libre  de 
culpa  y  pena^  el  juez  Rodrigo  Vázquez  persuadió  al 
rey,  ó  por  lo  menos  figuró  el  rey  haberse  dejado  per* 
fiuadir,  de  que  hallándose  comprometido  el  nombre  de 
S.  M.  en  el  público  por  la  vo2  que  se  había  difundido 
de  haber  mandado  él  la  muerte  de  Escobedo,  conve- 
nia al  decoro  de  la  corona  obligar  á  Antonio  Pérez  á 
que  declarase  y  probase  la  ajusticia  de  las  causas  que 
habían  motivado  aquel  sangriento  castigo.  Asi  se  lo 
intimó  el  juez  al  acusado,  ensenándole  el  mandamien- 
to del  rey,  concebido  en  estos  términos:  «Presidente. 
» — ^Podéis  decir  á  Antonio  Pérez  de  mi  parte.,  y  si 
»fuesse  necesario  ensenarle  este  papel,  que  él  sabe 
»muy  bien  la  noticia  que  yo  tengo  de  haber  hecho 
amatar  á  Escobedo,  y  las  causas  que  me  dixo  para 
»ello  havia;  y  porque  á  mi  satisfacción  y  á  mi  con- 
» ciencia  conviene  saber  si  estas  causas  fiíeron  ó  no 
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»bastaDtes,  ya  Yo  té  mando  que  od  las  diga,  y  dé  (^ar- 
)iticQlar  razoQ  dellas,  y  os  muestre  y  haga  verdad  ló 
»que  á  mí  me  dijo,  que  vos  sabéis,  porqué  Yo  ós  \o  hé 
^dicbo  particujarníienté,  para  qué  habiendo  Yó  enteiH 
j»dido  lo  que  assí  os  dixere  y  razón  que  óis  diere  delta, 
^mande  ver  lo  que  en  todo  convenga.  En  Madrid  á  4. 
%de  enero  de  4 690.— Yo  el  Rey  ^^Kk 

Este  nuevo  giro  dado  á  la  cau^  á  lo^  doce  años 
de  perpetrado  el  homicidio,  y  á  los  once  de  la  prisión 
del  encausado,  y  cuando  á  éste  se  le  habian  tomado 
los  papeles  con  que  pudiera  acreditar  los  fundamentos 
que  se  le  pedian,  sorprendió  á  todo  et  mondo,  y  con 
razón  decía  el  arzobispo  de  Toledo  al  confesor  del  rey: 
«Señor,  ó  yo  soy  toco,  ó  este  negocio  es  loco.  Si  el 
»rey  mandó  á  Antonio  Pérez  que  hiciese  matar  á  Es* 
»cobedo,'¿qué  cuenta  le  pide  ni  qué  cosas?  Miráralo 

)»entonces  y  él  lo  viera etc.»  Pero  se  estrechó  la 

prisión  del  procesado,  y  se  tapiaron  ó  clavaron  algu- 
nas puertas  y  ventanas  de  la  casa.  Antonio  Pérez  re- 
cusó al  jaez  Rodrígo^Yazquez,  y  lo  que  hizo  el  rey  fué 
darle  un  asociado  ó  conjuez¿  que  lo  fué  Juan  Gómez, 
miembro  del  Consejo  y  de  la  Cámara.  Interrogado  y 
requerido  en/varias  ocasiones  Antonio  Petez  para  que 
manifestase  los  motivos  de  la  muerte  de  Escobedo, 
constantemente  contestó  que  se  atenia  á  to  declarado. 
En  sn  vista  mandaron  los  jueces  echarle  una  cadena  y 

(4)    Proceso  MS.  de  AniODÍo  Pérez . 
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ponerle  an  par  de  grillos,  y  se  ?oIvió  á  arrestar  á  do<- 
ña  Jaaná  Coello,  su  esposa.  Instado  de  nuevo  á  que 
declarara  ea  cumplimiento  del  real  mandato,  é  insis* 
'  tiendo  él  tenazmente  en  su  negativa,  se  acordó  poner- 
le á  cuestión  de  tormento.  En  vano  reclamó  el  perse- 
guido ministro  su  calidad  de  hijodalgo,  que  era  eíct- 
vi$  nmánus  wm  con  que  creía  deber  eximirse  de  los 
horrores  de  aquella  bárbara  prueba.  Los  vengativos 
jueces  se  mostraron  inexorables. 

Cumpliendo  sus  órdenes  el  verdugo  Diego  Ruiz, 
presentóse  en  el  oscuro  calabozo  del  prescí  con  todos 
los  repugnantes  y  horribles  aparatos  de  su  odioso  ofi- 
cio; desnudó  por  su  mano  al  antiguo  primer  ministro 
de  Estado  de  FeKpe  IL;  cruzóle  los  brazos  y  comenzó 
á  ceñirle  la  fatal  cuerda,  y  á  darle  una,  dos,  y  seis,  y 
hasta  ocho  vueltas,  contrastando  los  gritos  y  lamentos 
de  dolor  del  paciente  con  el  silencio  y  el  inalterable 
rostro  de  los  adustos  jueces.  Al  fin  venció  la  flaqueza 
del  cuerpo  á  la  fortaleza  del  ánimo,  y  el  atormentado, 
no  pudiendo  resistir  tan  agudos  dolores,  ofreció  decla-> 
rar  y  declaró  las  causas  políticas  que  habían  prepara* 
do  la  muerte  de  Escobedo  (febrero,  1690),  que  eran 
las  .mismas  que  nosotros  en  el  principio  de  este  capí- 
tulo hemos  apuntado,  añadiendo  que  no  lo  había- he* 
cho  antes  por  guardar  fidelidad  al  rey,  y  en  cumpli- 
miento de  órdenes  de  su  puño  para  que  no  revelara  el 
secreto.  Los  rigores  de  la  tortura  produjeron  á  Pérez 
una  grave  enfermedad,  j  pedia  la  asistencia  de  su 
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familia.  El  médico  Torres  certificó  que  padecía  uaa 
gran  fiebre,  y  que  peligraba  su  vida  sinó  se  le  cuida- 
ba y  aliviaba.  Permitiósele  primero  ia  asidteneia  de  uu 
criado  (2  de  marzo,  1 590),  pero  prólfi&i^ble  volver- 
á  salir  y  hablar  con  nadie.  Después,  á  fuerzas  de  vivas 
y  lastimosas  ífistancias  de  su  afligida  esposa,  diósele 
licencia  á  ésta  y  á  su  hijo  para  ir  á  coidar  y  conso- 
lar al  postrado  prisionero  (principios  de  abril).  Enton* 
ees  fué  cuando  Antonio  Pérez,  penetrado  de  las  inten- 
ciones de  sus  implacables  enemigos,  meditó  y  prepa- 
ró su  fuga  para  el  momento  en  que  sú  quebrantada 
salud  se  lo  permitiera. 

.  Preparado  y  concertado  todo ,  esperándole  fuera 
déla  villa  con  caballos  su  paisano  y  pariente  Gil  de 
Mesa>  junto  con  u&  genóves  llamado  Mayorini,  disfra- 
zóse Antonio  Pérez  con  el  trage  y  manto  de  su  muger, 
y  á  las  nueve  de  la  noche  (1^  de  abril,  4  590)  salió  sin 
ser  conocido  por  en  medio  de  los  guardas  (*^  y  sal- 
vando un  ligero  peligro  que  tuvo  con  una  ronda  que 
encontró  al  paso,  logró  incorporarse  á  los  protectores 
de  su  fuga*  Aunque  flaco  y^québrantado>  montó  á  ca- 
ballo y  no  paró  hasta  ponerse  en  salvo  en  Aragón, 
donde  siempre  tuvo  intendoa  de  refugiarse,  acogién- 
dose á  los  fueros  de  aquel  reino,  de  donde  era  oriun- 
do, y  esperando  encontrar  alli  apoyo  y  protección. 

(4)   TMtimoDío  de  la  fuga  de   cbWo  de  Simancas:  üb.  ).<»  del 
^Qioaio  Pérez,  otorgado  por  el    n.^  339  de  Estado,  tol.  404. 
escribano  Antonio  Márquez.— Ar- 

ToMo  XIV.  22 


338  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Al  dia  siguiente  se  dio  nuevo, auto  de  prisión  con- 
tra la  mager  y  los  hijos  de  Antonio  Pérez ,  á  quienes 
se  llevó  á  la  cárcel  en  medio  de  las  procesiones  del 
Jueves  Santo,  mientras  iba  el  requisitorio  á  Aragón 
para  que  se  prendiera,  vivo  ó  muerto,  al  fugitivo.  Al- 
canzóle la  orden  en  Calatayud,  mas  ya  él  habia  toma^ 
do  asilo  en  el  convento  de  los  dominicos,  y  cuando  se 
presentó  á  prenderle  el  delegado  del  rey,  interpúsose 
á  impedirlo  con  cuarenta  arcabuceros  don  Juan  de  Lu« 
na,  diputado  del  reino.  D^e  Galatayud  escribió  An- 
tonio Pérez  al  rey  una  sumisa  carta  esplicando  las  cau- 
sas de  su  fuga  y  disculpándolas,  y  pidiendo  le  envia- 
ran su  muger  y  sus  hijos,  y  copias  de  ella  envió  al 
cardenal  Quiroga  y  al  confesor  del  rey  fray  Diego  de 
Chaves.  Pero  ya  Gil  de  Mesa  habia  Ido  á  Zaragoza  á 
pedir  para  Antonio  Pérez  el  pf^ivilegio  de  la  üfant/es- 
taeirn^  uno  de  los  mas  notables  fueros  de  aquel  rei- 
no ^^K  Llevado  Pérez  á  Zaragoza,  y  puesto  en  la  cár- 
cel de  la  Manifestación  bajo  la  égida  de  la  magistratu- 
ra tutelar  del  Justicia,  y  enseñando  á  los  aragoneses, 
á  quienes  ya  hacía  tiempo  que  habia  procurado  ganar 


(4)  Aanqae  en  otro^  lugares  de  ó  á  alguno  de  sas  lugartenientes, 
nuestra  obra  hemos '  hablado  ya  dejaba  de  tener  por  juez  al  rey, 
delprivilegio|de  laMontyesiacton,  el  cual  solo  podía  ser  parte  acu- 
no será  fuera  del  paso  reprodacir  sant^  debiendo  dimanar  el  fallo 
aquí,  que  según  laiegUlacion  es*  de  solo  el  Justicia  como  de  trir 
pecial  en  materias  contenciosas  de  bunal  superior  y  sin  apelación.  La 
aquel  reino  esencialmente  libre,  cárcel  en  que  se  detenía  á  los  iha- 
el  agrat iado  que  se  m^ni/es^ada,  nifestados  se  llamaba  también  «ar- 
es decir,  que  se  presentaba  por  sí  cel  de  la  Manifestación^  ó  de  ios 
é  por  apoderado  al  Justicia  mayor  Fueros, 
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é  interesar,  las  huellas  del  tormento  que  en  sus  bra- 
zos llevaba»  y  alabando  macho  la  legislación  protec- 
tora de  aquel  reino,  atrajese  fácilmente  la  adhesión  de 
unos  naturales  de  por  sí  inclinados  á  ftivorecer  á  loa 
perseguidos,  y  á  dar  su  mano  á  los  que  aparecen  víc* 
timas  del  rigor  de  la  autoridad  reaL 

El  rey  entonces  entabló  querella  formal  contra  An« 
tonio  Pérez  ante  el  tribunal  del  Justicia,  acusándole 
de  la  muerte  de  Escobedo,  de  haber  falsificado  cifras 
y  revelado  secretos  del  Consejo  de  Estado,  y  hacién- 
dole también  un  cargo  de  su  fuga.  Activaba  la  causa 
á  nombre  del  rey  el  marqués  de  Almenara  don  Iñigo 
de  Mendoza  y  la  Cerda,  que  se  hallaba  en  Zaragoza 
con  la  especial  misión  de  alcanzar  que  fuesen  admiti- 
dos en  aquel  reino  los  vireyes  que  el  monarca  quisiera 
poner,  aunque  fuesen  castellanos,  bien  que  con  arre- 
glo al  Fuero,  hubieran  de  ser  aragoneses.  Entretanto 
seguíase  su  proceso  en  Madrid,  al  cual  se  habian  agre- 
gado nuevas  causas  criminales,  como  la  de  haber  he- 
cho envenenar  Antonio  Pérez  á  Pedro  de  la.Hera  y  á 
Rodrigo  Morgado ,  y  se  tomaron  mas  informaciones 
•sobre  el  trato  escandaloso  de  Pérez  con  la  princesa  de 
Eboli,  de  todo  lo  cual  y  de  cada  ramo  de  la  causa  por 
separado  se  sacó  y  envió  testimonio  sellado  y  firmado 
al  marqués  de  Almenara  (mayo,  4  590).  Al  fin  se  falló 
en  Madrid  el  proceso  y  se  dio  la  sentencia  siguiente^ 
— «En  la  villa  de  Madrid,  corte  de  S.  M.,  á  40  de 
)»junio  de  1 59^. — ^Visto  por  los  señores  Rodrigo  Yaz« 
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9rqi]ez  de  Arce,  presidente  del  Consejo  de  Hacienda,  y 
»el  licenciado  Jnan  Gómez,  del  consejo  y  cámara 
y  de  S.  Mm  el  procesk)  y  cansas  de  Antonio  Pérez.,  se* 
>cretarío  que  fué  de  S.  M.,  dijeron:  qbe  por  cuanto 
»la  culpable  lodo  ello  resulta  contra  el  dicho  Antonio 
» Pérez,  le  debian  condenar  en  pena  de  muerte  natu-' 
»ral  de  horca,  y  que  primero  sea  arrastrado  por  las 
>calles  públicas  en  la  forma  acostumbrada;  y  después 
»de  muerto  sea  cortada  la  cabeza  con  un  cyhiUo  de 
^hierro  y  acero,  y  sea  puesta  en  lugar  público  y  alto, 
)»^1  que  paresciere  á  dichos  jueces,  y  de  alli  nadie  sea 
»o|5ado  á  quitarla,  pena  de  muerte;  condenándole  en* 
»  pérdida  de  todos  sus  bienes,  que  aplicaron  para  la  ca- 
lmara y  fisco  de  S.  M.  y  para  las  costas  personales  y 
10  procesales  que  con  él  y  por  su  causa  se  han  hecho;  y 
)»asi  lo  proveyeron,  mandaron  y  firmaron  de  sus 
>»  nombres. — El  licenciado  Roídrigo  Vázquez  de  Arce. 
» — El  licenciado  Juan  Gómez. — ^Ante  mí,  Antonio 
>» Márquez  <*^» 

Pero  en  tanto  que  en  Madrid  se  habían  llevado  las 
cosas  á  este  estremo,  Antonio  Pérez  desde  la  cárcel  de 
Zaragoza  había  escrito  al  rey  varias  cartas,  al  princi- 
pio con  cierta  humilde  blandura,  después  con  resolu- 
ción y  entereza,  exhortándole  á  qne  no  le  pusiera  en 
necesidad  de  dar  ciertos  descargos,  de  que  podría  sa- 
lir mal  parada  la  reputación  de  personas  muy  graves, 

(4)    Proceso  MS. 


PAKTB  111.  UBEO  II.  341 

y  no  bioQ  librada  la  honra  de  S.  JA.;  pues  aunque  cre^ 
yera  que  lebabian  sido  tomados  todos  los  papeles»  aun 
le  hablan  quedado  algunos»  y  tales  que  con  ellos  se 
podría  bien  descargar.  Y  no  contento' con  esto,  envió 
i  la  corte  al  Padre  Gotor,  á  quien  habia  enseñado  con- 
fidencialmente los  billetes  originales  del  rey»  en  que 
constaba  haberle  sido  mandada  por  S.  M.  la  muerte  de 
Escobedo»  con  instrucciones  de  lo  que  de  palabra  ha- 
bía de  advertir  al  soberano»  para  hacerle  entender  k> 
que  con  venia  al  decoro  de  la  corona  que  desistiese  de 
la  demanda  y  le  volviese  la  libertad  ^*>.  Viendo  que 
el  rey»  en  lugar  de  responder  á  stiscártas  como  tenia 
motivos  para  esperar»  continuaba  obrando  al  revés  de 
lo  que  en  ellas  le  pedia»  que  los  jueces  de  Madrid  le 
condenaban  á  la  última  pena»  y  que  en  Aragón  con* 
tinuaba  el  proceso  y  los  agentes  del  rey  intentaban 
estrecharle  masía  prisión^  se  resolvió  á  justificarse  an- 
te los  jueces  de  aquel  reino»  apoyando  su  defensa  y 
descargos  en  los  billetes  originales  que  conservaba 
del  rey  y  en  las  cartas  de  su  confesor»  que  es  lo  que 
forma  el  Memorial  de  Antonio  Pérez.  Con  estos  docu- 
mentos probaba  principalmente»  que  las  alteraciones 
^n  las  cifras  las  habia  hecho  autot'ízado  por  el  rey  y 
por  los  mismos  personages  de  quienes  eran  las  comu- 
nicaciones» que  S.  M.  le  habia  dado  orden  para  matar 


(4)  Hállanse  estas  cartas,  janto  Pérez,  y  también  se  encoeotran. 
con  la  instroccioo»  eo  las  Relaoio-'  algaoas  ea  el  esiracto  del  proces<K 
ne$  y  en  el  Manariai  de  AntoDío 


i  Escobado,  y  que  por  on  billete  qae  se  le  mostn) 
'eaapdo  de  le  dio  tormeato,  S.  M.  se  bacía  autor  de  la 
maerto  ^K 

De  tal  manera  pusieron  en  cuidado  á  FeKpe  D.  tas 
revelaciones  que  iba  haciendo  y  otras  que  apuntaba 
su  persegmdo  ministro,  que  tuvo,  á  bien  hacer  una  pá* 
blica  y  solemnísima  separación  y  apartamiento  de  la 
causa  que  tantos  anos  hacía  se  le  estaba  siguiendo 
(48  de  agosto,  1590).  Tenemos  á  la  vista  copia  auto- 
rizada de  este  importante  documento,  que  algunos  es- 
critores han  apuntado,  pero  que  ninguno  hasta  ahora 
hadado  bastante  á  conocer.  Vamos  por  lo  mismo  á 
copiar  algunas  de  sus  cláusulas^  las  que  mas  hacen  al 
easo. 

«A  Dei  ntfmtne.-'— Sea  á  todos  manifiesto  que  Nos  don  Felipe 
»por  la  gracia  de  Dios,  ley  deCastilia,  de  Aragón,  de  León,  de 
»Ias  dos Sicilias....  etc.,  atendido  y  considerado  que  en  virtud 
»de  nn  poder  qne  como  rey  de  Castilla  mandé  despachar  en  favor 
»del  magnifico  y  amado  consejero  el  doctor  HíerómiDO  Pereí 

»de  Noeros,  Diestro  abogado  fiscal  en  el  reino  de  Aragón .se 

»di¿  demanda  y  acusación  criminal  contra  Antonio  Pérez  en  la, 
>eórte  del  Justicia  de  Aragón  sobre  la  maerte  del  secretario  Esco- 
»bedo,  descifrar  falsamente  y  descubrir  secretos  del  Consejo  de 
»Estado,  y  otros  cabos  que  se  contienen  en  el  proceso  que  sobresto^ 
^estápendiente.....  y  habiendo  sido  preso  por  mi  parte,  se  hizo 


(4)    Ademas  de  lo  que  consta  iion  y  pro^<mxa,  que  se  han  in- 

en  el  Metnarial  que  Antonio  Pérez  sertado  en  el  tomo  XII.  de  la  Co- 

preuiM  M  hecho  da  tu  cama  en  leodoii  de  documentos  Inéditos  de 

elíjimoiúMUibwMláeliw%ie^  Baranda  y  Sal?á. 
tenemos  dos  QédiaUu^  de  su  defm^ 
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tola  probania  necesaria,  y  despoeapor  la  del  dicho  Antoalo  Pérez 
»8e  dkS  80  oédala  de  defeoBíonea  y  se  procaró  probarlaa,  y  asi 
noomo  son  públicas  las  defensiones  que  Antonio  Pérez  ha  dado, 
»k)  pudiera  ser  la  téplica  dellas,  y  faera  bien  cierto  qne  no  hn- 
»biera  doda  en  la  grandeza  de  sos  delictos,  ni  dificultad  en  so 
«condenación  por  ellos;  y  aonqne  mi  deseo  en  este  negocio  fué 
«encaminado  comeen  los  demás  á  dar  la  satisfacción  general  que 
»yo))retendo,  y  esto  ha  eido  la  cansa  ac¿  de  so  larga  prision/y 
»de  ahi  haberse  llevado  estas  cosas  por  la  via  ordinaria  que  se 
»han  seguido;  pero  que  abosando  Antonio  Pérez  desto  y  temien- 
»do  el  suceso,  %t  iefUnde  ie  manera  que  para  rtsptmierh  $eria 
^necesario  ie  tratar  de  negoeioi  mas  graves  de  lo  que  se  sufre 
>en  procesos  públicos^  de  sbgrbtos  qub  no  coNTiifCBN  qcb  akobn 
»BN  KLLOS,  y  de  personas  cuya  reparación  y  decoro  se  de^e  es- 
Intimar  en  mas  qne  la  condenación  de  dicho  ÁnionioPcrex,  he 
Uenido  por  menor  inconveniente  dejar  de  proseguir  en  la  eórte 
*del  /itfitcta  da  Aragón  eu  causa  que  tratar  de  las  que  aqui 
li  apunto:  y  pues  la  intención  con  que  procuro  proceder  es^tan  sa- 
»bida  cuanto  cierta^  aseguro  que  los  delietos  de  Antonio  Pérez 
uon  tan  graves^  cuanto  nunca  vasallo  los  hizo  contra  su  rey  , 
>»y  senor^  asi  en  las  circunstancias  dellos  como  en  lá  conjetura» 
«tiempo  y  forma  dé  comelellos;  de  qne  me  ha  parecido  es  bien 
)»qne  en  esta  separación  conste,  para  que  la  verdad  en  ningún 
atiempo  se  confunda  ni  olvide,  cotnpKendo  con  la  obligación  que 
«como  rey  tengo.  Por  tanto,  en  aquellas  mejores  vías,  modoa* 

nforoMKs  y  maneras etc.,  mando  que  se  separen  y  aparten  de  la 

»instanc¡a  y  acusación  criminal  y  pleito  que  ea  ni  nombre  tienen 
»en  la  corte  del  dicho  Justicia  de  Aragón  contra  el  dicho  Antonio 
«Pérez  sobre  la  muerteMel  dicho  secretario  Escobedo,  y  sobre  to- 
«dea  los  demaa  cargos  que  se  le  han  impu^to  por  mi  procurador 
«ó  procuradores  fiscales  tocaates  á  lá  fidelidad  de  80  oficio,  y  i 
«otras  coaleaqoier  causas  y  cabos,  demanda  contra  él  dada  en  d 
«dicho  proceso  arriba  intitulado,  y  que  en  él  no  hagan  mas  parta 


^4  U8T0A1A  DE  ESPAÑA. 

Mil  in8taDC¡t»iii  diligencias,  sino  qne  del  todo  se  aparten  y  sepaieR 
»dél,  la  cual  separación  y  apartamiento  qoiero  y  ea  mí  voluntad 
nqae  loe  dichos  mis  procaradores  hayan  de  hacer  y  hagan  con 
^dáosida,  protestación  y  salvedad  de  qoe  qoeden  á  mi  y  á  mis 
sprocnradores  en  coalqoier  tribunal  del  dicho  reino  salvos  é  ilesos 
» todos  y  caalesqnier  derechos,  qoe  contra  el  dicho  Antonio  Pérez 
»me  pertenezca,  ó  me  pnedan  pertenecer  cevil  ó  criminalmente 
ccomo  contra  criado  y  ministro  mió,  ó  como  irey  contra 8« vasallo, 
•asi  en  nombre  de  rey  de  Castilla  como  de  Aragón,  de  ambas 
«partes  y  de  cada  ana  deltas  tam  conjuw^im  fuám  divútm,  y 
»en  otra  caalqoier  parte  y  manera  qne  paeda  tener  derecho^  cólk- 
»tra  dicho  Antonio  Pérez,  por  via  deacasacion  ó  en  otra  caalqoia 
imanara  á  mi  bien  vista,  pedirle  caenta  y  razón  de  los  dichos 
«delictós....  el  caal  derecho  quiero  que  me  qaede  salvo  éille*- 
»so....  Y  para  qoe  conste  de  mi  voluntad,  y  de  lo  qoe  en  este 
•negocio  pasa,  y  de  las  causas  que  á  la  separación  me  mueven,  y 
»de  li^  manera  que  soy  servido  que  se  haga,  quiero  que  este  po- 
»der  quede  inserto  á  la  letra  en  la'separacion  que  por  mi  se  hi- 
«derct  y  puesto  en  el  proceso  que  por  mi  se  ha  activado  y  lleva- 
ido  contra  el  dicho  Antonio  Pérez,  en  testimonio  de  lo  cual  mandó 
tdespachar  \%  presente  con  nuestro  sello  real  común  pendiente 
»sellada.;«.et4^^  (1)» 

Con  taa  solemne*  apartamiento  manifestaba  el  rey 
á  Ja  faz  del  mundo  qne  temía  la  revelación  de  los  se- 
cretos qne  su  antig^io  ministro  empezaba  á  descubrir, 
y  con  razón  decíamoís  antes  que  debían  ser  grandes  y 


(O   Archive  de  Simancas,  li-  nandes  de  G6rdoba,  primer  caba- 

brou.del  núm.  339  de  Estadp,  llorízo  de  S.  M.,  y  donAloosode 

fol.  07.— Faeron  testigos  de  esta  Zúütgá,  gentil-hombre  de  sa  cá- 

esentura  elmarqués  de  Denia  y  m^ra:  esocifNtto  don  Miguel  Gle- 

conde  de  Lerma  don  Die((o  Per-  mente. 
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delicados  ios  qne  entre  el  moparca  y  su  secretario  ío- 
timo  mediaran.  Pero  ¿cómo  Felipe  IL  no  previo  que 
apretado  y  puesto,  en  tal  trance  el  acusado  ministre 
había  de  hacer'público  todo  lo  que  contribuyera  á  sb 
vindicación,  siquiera  fuese  en  detrimentp  del  monarca' 
que  asi  le  perseguía  después  de  haberle  dado  tantas 
seguridades?  Y  si  lo  previo,  ¿cómo  se  obstinó  en  per- 
seguirle por  espacio  de  mas  de  once  años,  conducién- 
dole hasta  una  sit^aóioñ  estrema  y  desesperada?  Si  el 
rey  habia  mandado  asesinar  á  Escobedo,  ¿por  qué  per- 
mitió y  cooperó  á  que  fuera  condenado  á  muerte  ei 
ejecutor  de  su  mandamiento?  Y  si  no  habia  ordenado 
el  homicidio»  ¿por  qué  se  apartó  déla  acusación  cuan- 
do el  procesado  comenzó  á  dar  á  conocer  los  billetes 
escritos  de  la  real  mpno?  Si  los  papeles  que  estaban  en 
poder  de  su  ministro  no  le  comprometían ,  ¿por  qué 
tanto  empeño  del  rey  en  arrancárselos  y  que  se  los  en- 
tregaran? Y  si  los  delitos  de  Antonio  Pérez *eran  tan 
graves  cuanto  nunca  vasallo  alguno  los  hizo  contra  su 
rey  y  señor,  ¿por  qué  desistió  de  la  demanda  cuando 
estos  delitos  iban  á  ser  juzgados,  en  el  momento  que 
el  presunto  reo  alegó  en  su  descargo  las  órdenes  de 
su  rey  y  señor?  Dejamos  la  solución  de  todas  estas 
cuestiones  á  los  que  honran  á  Felipe  IL  con  el  dictado 
de  El  Prudente. 

Pero  aun  no  se  ha  acabado.  Felipe  II.  Quería  des- 
hacerse del  hombre  de  sus  antiguas  conGanzas,  y  ya 
que  se  apartaba  de  un  camino  por  peligrosa  para  su 
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propia  persona ,  bascó  otros  do^  para  perderle,  á  los 
pocos  días  del  solemne  derátimientó.  El  ooo  fué  man- 
dar proseguir  la  cansa  del  envenenamiento  del  clérigo 
don  Pedro  de  ia  Hera  y  de  Rodrigo  Morgado,  qne  se 
atribnia  á  Antonio  Pérez.  El  otro  fa¿  entablar  contra 
él  en  Aragón  el  jnicio  llamado  de  enquesta,  qne  eqni- 
valia  al  de  la  t^t^'to  ó  residencia  en  Castilla^  el  cual 
se  encargó  al  regente  de  la  audiencia  Jiménez,  á  quien 
se  ordenaba  desde  Madrid  todo  Jo  que  había  de  hacer; 
en  él  se  hicieron  á  Pérez  los 'mismos  caYgos  que  se  le 
babian  hecho  en  la  visita  de  Madrid,  añadiendo  ha- 
ber intentado  fugarse  á  los  estados  del  príncipe  de 
Beame  en  Francia.  Recusaba  Antonio  Pérez  con  po- 
derosos fundamentos  la  facultad  qde  el  rey  se  atribnia 
de  entablar  el  juicio  de  enquesta,  pnesto  que  no  ha*^ 
bia  sido  nunca  oficial  real  en  lo  de  Aragón.  Descar- 
gábase también  muy  mañosamente  en  lo  de  la  causa 
del  clérigo  La  Hera.  Pero  el  rey,  la  junta  que  se  for- 
mó en  Madrid  para  entender  en  el  negocio  de  Antonio 
Pérez,  el  presidente  Rodrigo  Yarquez ,  el  conde  de 
Chinchón,  el  marqués  de  Almenara,'  los  abogados^  y 
procuradores  reales,  todos  los  agentes  de  Felipe  11.  en 
Madrid  y  en  Zaragoza  trabajaban  sin  descanso  y  no 
perdonaban  medio  ni  ahorraban  manejo  de  ninguna 
especie  para  que  de  uoo  ó  de  otro  proceso  ó  de  los 
dos  juntos  resultara  algún  cargo  y  algún  auto  de  con- 
dena contra  Antonio  Pérez.  Su  gran  empeño  era,  ya 
que  nd  alcanzaran  que  allá  se  le  sentenciara  á  pena 
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de  muerte,  ver  el  modo  de  sacarle  de  Aragón  y  traer- 
le á  Castilla.  Para  eso  se  contentaban  ya  con  quefaera 
condenado  á  destierro,  poes  de  ese  modo,  á  cualquier 
ponto  qne  fuese,  ya  el  rey  podía  echarle  mano. 

La  junta  de  Madrid,  en  consulta  de  20  de  setiem- 
bre (4  590),  llegó  á  aconsejar  el  rey  que  viera  de  des- 
.pachar  á  Antonio  Pérez  por  cualquier  medio,  «pues 
»nose  debe  reparar,  decia,  en  la  ejecución  de  su  con- 
»denácion,  en  caso  que  no  se  pwda  hacer  por  la  via 
y^ordinaria.  Porque  si  á  cualquier  particular  confor- 
>me  á  derecho  le  es  permitido  el  matar  á  cualquier 
uforagido  ó  bandido  á  quien  la  justicia  ha  condenado 
]iy  no  puede  haber  á  las  manos,  mucho  mas  lícito  le 
>será  á  Y.  M.  mandar  ejecutar  por  cualquier  via  su 
» sentencia  contra  quien  anda  huido...  Para  el  buen 
3» gobierno  y  estado  de^  las  cosas  (decia  luego),  suelen 
»usar  ios  príncipes  de  remedios  fuertes  y  estraordina" 
y^rios  por  ley  de  buen  gobierno,  en  caso  que  por  las 
y^viás  ordinarias  no  se  pueda  cMseguir  el  castigo  que 
ii^ecfmene  qué  se  haga...  i)ue  no  faltan  medios  (aña- 
¿dia  por  último)  para  la  dicha  qecucion...  y  cuando 
»6{  caso  sucediere  se  podrá  tratar  de  los  espedim^ 
)»les...»  No  le  disgustó  al  rey  la  propuesta  de  la  junta, 
puesto  que  al  margen  puso  de  su  puño  y  letra :  «iSérá 
»6ten  que  se  mire  todo  lo  que  se  debe  hacer  conforme' 
»á  lo  que  áqui  se  dice  y  parece.  Y  lo  que  se  dice  que 
licuando  el  caso  sucediere  se  podrá  tratar  de  los  eoope-- 
ludientes f  etc.,  me  parece  que  seria  mejor  tratarlo 
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y^luego  y  estar  resueltos  en  lo  que  se  debiere  hacer  en 
^cualquier  caso  que  suceda^  y  si  conviniere^  tener  pre- 
avenido  lo  que  para  elh  fuese  menester ^  pues  después 
»podria  ser  que  na  fues^  á  tiempo  aunque  se  qui- 
Tosiese  í*^» 


(4)    Colección  de  docomentos 
ioóditos,  tom.  XV.,  pág.  434. 

Tenemos  á  la  vista  multitad 
de  oopias  autorizadas  de  las  con- 
saltas orifi;iaale8  de  la  Junta  de 
Ifadrid  á  Felipe  II.,  de  los  decretos 
marginales  de  éste,  de  las  comu- 
nicaciones del  marqués  de  Aime« 
nara  desde  Zaragoza,  de  las  cartas 
de  Felipe  11.  al  gobernador,  de  los 
dictámenes  j  pedimentos  del  ase- 
sor y  del  abogado  fiscal,  y  otros 
importantes  documentos  sobre  es- 
te negocio.  Se  conoce  goe  ni  Ber- 
mudez  de  Castro  ni  Mignet  alcan- 
zaron á  ver  esta  parte  del  proceso 
de  Antonio  Peres,  porque  el  pri- 
mero puede  decirse  que  la  omite, 
Y  el  segundo  babla  dé  .ella  muy 
ligeramente  é  incurre  en  varias 
equivocaciones,  como  la  de  babero 
se  renunciado  á  la  acusación  déla 
muerte  de  Pedro  de  la  fiera,  lo 
cual  no  fuéasíT — Forman  estos  do- 
cumentos una  buena  parte  de  los 
tomos  XII  y  XV .  de  la  Colección  de 
los  señores  Baranda  y  Salvé.— En 
comprobación  de  lo  que  en  el  tes- 
to decimos,  citaremos  solo  lo  si- 
guiente. La  junta  le  decía  en  una 
ocasión  al  rey  que  era  forzoso  que 
la  sentencia  fuese  de  una  do  estas 
tres  maneras:  «La  primera  es  con- 
vdenando  á  la  pena  de  muerte  á 
»  Antonio  Pérez;  y  si  esto  se  consi- 
»gue,  no  babrá  que  tratar  de  otro, 
«pues  se  habrá  salido  completa- 
» mente  con  el  castigo  que  se  pre- 
viendo. Y  de  la  sentencia  que  asi 
)»se  le  diese  no  hay  recurso  á  la 
»o6rte  del  Justicia  de  Aragón.-^ 


»Lo  segundo  at  que  cuando  pare- 
>ciere  que  no  merece  tanta  pena, 
Jipodrá  dársele  de  confinalle  en  al- 
aguna fortaleza,  como  la  de  Oran, 
m  otra  de  las  de  V.  M.,  de  donde 
»?.  M.  podrá  mandalle  traer  con 
«U  ocasión  de  pedille  cuenta  de 
I  su  proceder,  y  apurar  sus  culpas 
•sin  que  nadie  lo  estorbe.— La 
«tercera  forma  de  condenación  pa- 
irece  forzosa,  porque  por  poca 
•probanza  que  baya  de  sus  delic- 
utos  por  lo  menos  la  habrá  para 
•que  sea  condenado  Aníonio  Pe- 
•rez  á  algún  destierro  de  Aragón, 
•perpetuo  ó  temporal.  Esta  seo- 
•tencia  se  ejecutará  por  el  juez  ^de 
«enquestas,  sacándole  61  y  sus  mi- 
•nisttos  del  reino  de  ¿-agón  á 
•cumplirso  destierro,  donde  Y.  M. 
» podrá  mandar  hacer  del  loque 
> more  servido...» 

Al  margen  de  estos  párrafos 
decia  el  rey  de  su  puño:  «Aunque 
»esto  primero  se  consiguiese,  no 
*conoendria  dejar  de  traerse  acá, 
»por  la  causa  que  he  dicho  arriba, 
•aues  lo  que  conviene  mas  que  lo- 
»ao.— Y  porque  todo  lo  de  esta 
»aqui  poaria  ser  de  mucha  dile- 
cción, que  podria  traer  muchos  y 
»  grandes  inconvenientes  con  que 
»se  desbaratase  todo  lo  que  hasta 
>aqui  se  dice  sobre  ello,'  es  muy 
»  bien  tener  pensado  y  mirado  eu 
>lo  que  se  dice  en  este  capitulo,  y 
» cuando  seria  el  tiempo  de  usar 
•dello,  y  de  hacerse  y  enviarse  las 
•cartas  que  aqui  se  dicen,  para 
»que  todo  esté  muy  mirado  y  pre- 
•venido,  para  que  cuando  se  haya 
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Pero  todo  el  afán,  todo  el  ahinco  del  rey  y  de  sus 
Qgeuftes  se  eocamínaba  á  que  Antonio  Pérez  fuese 
traido  á  Castilla.  Por  eso  haciao  decidido  y  particular 
empeño  eo  que  la  sentencia  fuese  tal  que  te  condenara 
á  ser  recluido  en  un  punto  de  donde  después  el  rey 
pudiera  sacarle  y  atraerle.  El  destierro  no  le  satisfacía, 
y  la  pena  de  muerte  temia  que  no  fuese  cumplida  en 
Aragón.  Mas  cuando  ya  ambas  causas  estaban  cerca 
de  fallarse,  encontró  el  de  Almenara  un  camino,  que 
á  Felipe  U.  le  pareció  escelente,  para  entregar  á  An- 
tonia Pérez  á  la  Inquisición.  Una  vez  entregado  á  este 
terrible  tribunal,  ya  no  pedia  favorecerse  niiescudarse 
con  el  fuero  de  Aragón,  saldría  de  la  cárcel  de  los 
Manifestados,  sería  llevado  alas  prisiones  del  Santo 
Oficio,  y  alli  le  alcanzaría  con  mas  seguridad  la  reai 
venganza.  Los  méritos  para  procesarle   por  la  via  tn- 

fde  usar  dello,  sea  d^mafMragua  »le  dará  buen  cobro  como  él  lo 

T^no  se  pueda  errar  como  tanto  >acottombra  eo  casos  que  son  taa 

>C0D?ieDe,  baciéndose  entretanto  »de1  servicio  de  S.  M.  y  que  dará 

»las  prevencioaes  que  para  ello  «orden  como  esta  se  ejecute,  etc.» 

» fueren  mepester  y  convengan.  Consulta  original  bocha  á  Feli- 

»como  confio  de  vofiotros  que  lo  pe  II.  por  la  junta  que  entendía 

»bare¡s  y  lo  mirareis  todo,  tmpor-  en  el  negocio  de  Antonio  Pérez 

ciando  tanto  como  tmoorta.»  á  &  de  octubre  de  4  690. 

«Parece  (anadia  la  consulta)         «Primeramente  se  debe  adver- 

i>que  sin  escrúpulo  ninguno  puede  »tír  (decía  dtra  consulta  de  1)4  de 

»y.  M.  procurar,  pues  por  losóme-  i marzo  de  4  59i)  que  los  dos  puntos 

ydiosordiñarios^uetantobapro-  » principales  de  este  negocio  son 


» curado  V.  M.  no  se  puede  otean-  »ia  seguridad  de  la  guarda  de  An- 

»zar  esto,  valerte  de.cuaUiquitíra  ntonio  Pérez  y  ta  remisión  de  su 

'ii otros  estraordinarios  para  que  i persona  á  estos  reinos,  y  que  asi 

»8e  consiga  este  fin  de  traerle  á  »todo  lo  que  fuere  encaminado  á 

•  CMitito,  donde  delinquió lestosfioesyá  ayudar  al  efedo 

«Encomendando  este  negocio  al  »y  brevedad  dellos,  se  debe  abra- 

1  gobernador  con  las  veras  que  su  »zar  y  admitir;  y  lo  que  estorbare 

«calidad  pide,  eede  creer  de  su  cestos  intentos,   desviallo  como 

sbuenairesolttcioa  y  ejecución  que*  teosa  dañosa  al  finque  se  tiene.)» 
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qaisitorjal  se  sacaron  de  donde  ciertamente  nadie  po-- 
dría  imaginarios.  Antonio  Pérez  en  la  impaciencia  y 
^mor  de  lo  que  harían  de  su  persona»  habia  hecho 
el  conato,  ó  por  lo  menos  teñido  tentación  de  fo* 
garse  de  ía  cárcel,  en  anión  con  su-  compañero  de 
cautiverío  y  de  la  faga  de  Castilla^  al  genovés  Juan 
Francisco  Hayoríni.  El  país  á  que  intentaban  refugiar- 
se era  Beafne,  tierra  en  que  habia  machos  hereges, 
por  consecuencia  eran^  sospechosos  de  heregía.  En 
este  concepto  le  denunció  el  juez  de  laenquesta  Jime- 
mez  al  inquisidor  Molina  ^^K  En  la  información  que 
éste  hizo  declararon  algunos  testigos  haber  oido  á  An- 
tonio Pérez  y  aun  á  Mayorini  algunas  .de  esas  frases 
y  exclamaciones  con  que  los  hombres  suelen  desaho- 
gar su  mal  humor  en  momentos  de  enojo,  de  desespe- 
ración ó  de  ira,  y  que  tomadas  en  sentido  materiaí 
é  literal  suenan  á  blasfemias.  * 

Remitida  esta  información  por  el  inquisidor  de  Za- 
ragoza don  Alonso  de  Mol^pa  al  inquisidor  geperal 
cardenal  de  Quiroga,  y  pasada  por  éste  al  confesor  del 
rey  fray  Diego  de  Chaves»  como  comisario  calificador 
del  Santo  Oficio,  el  padre  Chaves  calificó  las  propo* 
siciones  de  Antonio  Pérez,  y  alguna  de  su  secretario 
y  compañero  de  prisión  Mayorini,  de  escandalosasy 
ofensivas  de  los  oidos  piadosos  y  sospechosas  de  here- 
gfa  ^K  En  sn  virtud  el  Consejo  de  la  Suprema  dio  ór- 

(i)    Papel  del  regente  Jiménez  J9  de  febrero,  l$9i. 
•I  inqoisiaor  Molina  de^  Medraao«  *    (2)    Las  proposiciottee  eran  pop 
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dea  al  tribunal  de  la  iDqyisicioQ  de  Zaragoza  para 
que  pusiese  las  personas  de  Aalonio  Pérez  y  Mayoriní 
en  las  cárceles  secretas  del  Santo  Oficio.  En  cumpli- 
miento de  ella  los  inquisidores  de  Zaragoza  espidie^ 
roo  el  correspondiente  mandamiento  á  ios  lugarte* 
nientes  de  la  corte  del  Justicia  (¿4  de  mayo,  1591)^ 
para  que  en  virtud  de  santa  obediencia  y  so  pena  de 
escomunion  mayor  entregaran  al  algoacil  del  Santo 
Oficio  Alonso  de  Herrera  las  pertonas  de  Antonio  Pé- 
rez y  Juan  Franciscp  Mayorini»  presos  en  la  cárcel  de 
la  llanifestaQÍon,  revocando  y  anulaAdo  dicho  prívi* 
legio  de  la  Manifestación  en  la  parte  que  impedia  e| 
libre  ejercicio  del  Santo  Oficip/  y  conminando  con 
pi*oceder  contra  todo  el  que  intentara  impedir  ó  per*<* 
turbar  so  mandamiento  ^*K  El  Justicia  mayor  don  Juan 
de^La  Nuza,  hablado  y  ganado  desde  la  noche  ante*- 
rior  por  el  marqués  de  Almenara,  se  hallaba  en  la 
sala  del  consejo  con  los  cinco  tenientes  que  cons- 


el  Qttilo  de  la  sigaiente:  «Bueno  pías,  eo  el  tom.  XII.  de  la  Goleo- 

ee  que  después  de  habern^  pues-  cion  de  documentos  inéditos, 

to  aemanaa  el  rey  de  que  yo  des-  (4 )    oNos  los  Inquisidores  apos- 

cifraba  falsamente  y  revelaba  se-  tólícos  contra  la  herética  pravedad 

cretos,  repare  yo  en  honra  de  na-^  y  apostasfa  en  el  reino  de  Aragón 

die  para  mostrar  mi  descargos  si  y  su  distrito...  Hacemos  saber  á 

Diea  padre  se  atravesara  en  me-  los  lugartenientes  del.  Justíoia  de 

dio,  le  quitaría  yo  las  narices  á  Aragón  y  á  cada  uno  y  cualquiera 

trueque  de  hacer  ver  cuan  ruin  dallos,  eto..«  Dat.  en  el  Patacio 

caballero  ha  sido  el  rey  conmigo.»  Real  de  Aljaferia,  áS4  del  mes  de 

Llórente,  Hist.  de  la  toquisidoo,  mayo  de  ífi9i.— Bl  Lie.  Molina  d» 

tom.  VI.  (edio.  de  Barcelona),  pá-  Mearano.-*Bi  Líq.  don  Juan  de 

ginaSdly  siguientes.— Deoretos  Mendoza.— Por   mandado  de  los 

r^les  y  ooosnltas  sobre  la  causa  dichos  señores,  Laoeman  de  Sola, 

de  Antonio  Pérez  é  iucidentes  de  secretario.»*-Decretos    Reales  ▼ 

ella:  Documentos  originales  y  co*  Gonsultai,  eto. 
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titaiaú  su  córtCt  dispuesto  á  dar  cumplimíenlo  á  la 
orden»  cuando  liego  coa  ella  el  secretario  de  la  lú- 
qoísicioQ.  Eq  su  coasecueacia  fqeroa  extraídos  Anto-^ 
nio  Pérez  y  Mayorini  de  la  cárcel  de  la  Manifesta- 
ción ^^\  y  trasladados  en  un  coche  á  las  del  Santo 
Oficio  que  estaban  en  la  Aljaferfa. 

Pero  á  pesar  del  silencio  y  el  misterio  con  que  se 
cuidó  de  ejecutar  este  acto»  difundióse  instantánea- 
mente la  noticia  por  el  pueblo  de  Zaragoza;  conmo- 
viéronse y  se  alarmaron  sus  habitantes»  y  entonces 
fué  cuando  á  la  voz  de  n¡  Contra  fuer  o\  ¡Viva  la  liher^ 
tadh  comenzó  el  famoso  motin  de  Zaragoza,  princi- 
pio de  otros  mayores  y  mas  generales  disturbios  en 
todo  el  reino  de  Aragón,  tan  célebres  como  lamen- 
tables por  las  consepuencias  inmensas  que  tuvieron. 
Por  lo  mismo,  y  porqué  desde  este  pubto  la  causa 
personal  de  Antonio  Pérez  se  complica  ya  con  un 
acontecimiento  político  de  suma  trascendencia,  hare^ 
mos  aqui  alto  para  bosquejar  aparte  en  el  siguiente 
capítulo  el  nuevo  cuadro  que  comienza  aqui  á  vis- 
lumbrarse, ya  que  no  á  descubrirse  W. 

(4)  Ed  el'iDYeDiario  que,  se-  cretarios  y  consejeros  de  Felipe  Ih 
gan  Goetumbre,  se  biso  de  los  haoe  Mr.  Mignel  en  sa  obra  An- 
efectos  de  los  presos,  se  halló  ¿  toine  Pérez  et  Philippe  iL  Hablan- 
Antonio  Pérez  un  ejemplar  de  los  do  de  don  Juan  Idiaques  y  de  Cris- 
Fueros  de  Aragón,  un  retrato  dé  tóbal  de  Mora,  dice:  cAmbos  eran 
sa  padre  Gonzalo  Pérez,  y  una  » hombres  de  condición  Tulgary 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  ios  »de  mediano  talento.  Recomen- 
Dolores^  Bdábase  Idíaquez  por  su  mucha 

(5)  No  podemos  menos  de  rec-  » práctica  en  materias  de  Estado 
tificar  aquí  el  juicio  equivocado  »V  por  una  voluntad  sobrado  con- 
que de  dos  dé  h¡B  mas  hábiles  se-  taescendiente:  por  el  contrarío» 
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•Moura  eia  ignorante  y  resaeltOy 
x»8apliehdo  para  con  Felipe  II.  su 
)»ralta  de  habilidad  con  nu  sobra 
>de  carácter  (cap.  11).» 

Nada  hay  'mas  injusto  ni  mas 
contrario  á"  la  verdad  que  estas 
calificaciones.  Ni  uno  ni  otro  per- 
sooage  eran  de  condición  vulgar; 
sin  ser  de  la  primera  nobleza,  sus 
familias  eran  bastante  ilustres,  y 
ios  ascendientes  de  uno  y  de  otro 
habian  ocupado  altos  puestos  en 
la  corte  y  desempeñado  embajadas 
importantes  en  otros  reinos.  Tam 
poco  eran  de  mediano  talento.  De 
ser  asi  certifica  ^cumplidamente  sn 
correspondencia  diplomática,  á  la 
cual  nos  remitimos.  Sobrado^con^ 
descendiente  diCB  Mr.  Migoet  que 
era  la  voluntad  d^  don  Juan  Idia- 
que%.  Tan  lejos  de  pecar  de  con- 
descendiente don  Juan  Idiaquez, 
fué  precisamente  el  ministro  que 
con  mas  energía  se  atce vio  en  mu- 
chas ocasiones  ácontradecir á  Fe- 
lipe II.  y  á  oponerse  á  sus  proyec- 
tos mas  importantes  ven  que  te- 
nia mas  empeño.  Dígalo  sino  el  va- 
liente y  vigoroso  razonamiento 
con  que  procuró  disuadirle  de  la 
empresa  contra  Inglaterra,  cuyo 


discurso  puede  verse  en  Bentivo- 

Í^lio,  libro  IV..  de  la  Parte  II.  de 
as  Guerras  de  Flandes. 

De  don  Cristóbal  de  Mora  dice 
Migoet  que  era  ignorante  'y  re- 
suelto, y  que  suplía  con  su  sobra 
de  carácter  su  falta  de  habilidad. 
Cabalmente  la  habilidad  fué  lo 
que  distinguió  mas  á  este  perso- 
nage.  «Don  Cristóbal  de  Moura 
(dicen  los  ilustrados  autores  de  la 
Colección  de  ]>ocumentos  inéditos 
para  la  Historia  de  España),  fué 
uno  de  los  diplomáticos  mas  há- 
biles del  reinado  de  FelioTe  II. ]>  Y 
esta  es  la  verdad;  y  estamos  cier- 
tos de  que  lo  mismo  le  hubiera 
juzgado  Mr.  Mignet  con  que  hu- 
biera leidosu  correspondencia  dl- 
Slomática  inserta  en  el  tomo  VI. 
e  la  citada  Colección  de  Docu- 
mentos, y  mucho  mas  si  hubiera 
visto  su  larga  correspondencia 
original  con  Felipe  II.  sobre  los 
negocios  de  Portugal ,  aue  tene- 
mos en  el  archivo  del  Ministerio 
de  Estado.  El  ilustrado  académico 
francés  parece  haberse  dejado 
guiar  por  el  ligero  juicio  que  vio 
en  la  Kelacion  de  Gontarini. 
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SUCESOS  DE  ZARAGOZA. 
M  1591  A  1692. 

Cansas  qae  prepararon  los  sucesos  de  Zaragoza.<<-Iacoinpalibilidad  de 
las  libertades  aragonesas  con  el  carácter  y  la  política  de  Felipe  II.— 
Pleito  entre  el  monarca  y  el  reino  sobre  nombramiento  de  irirey.— 
Odio  del  pueblo  hacia  el  marqués  de  Almenara,  y  por  qué.— Con- 
ducta de  éste  en  el  negocio  de  Antonio  Pérez.— Motin  del  24  de 
mayo  en  Zaragoza.— Desmanes  de  los  tumultuados  con  el  marqués 
de  Almenara:  su  muerte. — ^Antonio  Pérez  libertado  de  las  cárceles 

,  de  la  Inquisición.— Situación  y  espíritu  del  pueblo.-— Política  del 
rey .'"^08  señores  de  titulo  se  iran  apartando  de  la  causa  popular.— 
Nuevo  mandamiento  inquisitorial  contra  Antonio  Pérez.— Segundo 
motín  de  Zaragoza:  24  de  setiembre.— Triunfo  del  pueblo*— Fuga 
de  Antonio  Pérez.— Miedo  de  las  autoridades.— Envía  el  rey  un 
ejército  á  Aragón.— Protestas  y  dec!araciones  de  ser  contra  fuero. 
—Preparativos  de  defensa  en  Zaragoza.— Salida-  del  justicia  con 
gente  armada.— Retírase  áEpiia.— Entra  don  Alonso  de  Vargas  con 
el  ejército  castellano  en  Zaragoza.— Muéstrase  indulgente.— Los 
inquisidores  piden  pronto  castigo.— Comienza  de  repente  el  siste- 
ma de  terror. — Ordenes  secretas  del  rey.-rPrision  y  suplicio  del 
Justicia  mayor  donjuán  de  La  Nuza.— Derríbense  hasta  los  cimien- 
tos su  casa  y  las  de  otros  noblés.-^tros  suplicios.—  Rigores  de 
la  Inquisición.— Auto  de  fé.— Antonio  Pérez  quemado  en  estatua. 
—Cortes  de  Tarazona. — ^Modifícaoton  de  los  fueros  aragoneses.- 
Mudanza  en  la  constitución  política  de  Aragón.— Resumen  de  Idfvida 
de  Antonio  Pérez  desde  su  fuga  de  Zaragoza  hasta  su  muerte. 

El  interés  que  mostraba  el  pueblo  de  Zaragoza  en 
favor  del  antigao  secretario  de  Estado  de  Felipe  II.,  y 
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la  protección  qae  muchos  nobles  le  dispensaban,  no 
era  puramente  personal,  ni  nacia  de  que  le  creyeran 
inocente  de  algunos  de  los  cargos  y  delitos  de  que  $e 
le  acusaba.  Fundábase  principalmente  en  que  le  consi- 
deraban como  una  víctima  de  la  violación  de  los  fue- 
ros y  libertades  aragonesas,  de  cuyo  mantenimiento  y 
conservación  fué  siempre  tan  celoso  aquel  pueblo. 
Verdad  es  que  les  Interesaba  también  la  desgraciada 
situación  del  ministro,  tan  tenazmente  perseguido  por 
^el  soberano  á  quien  tantos  años  babia  servido  en  el 
puesto  de  mas  confianza  ,  sus  largos  padecimientos  y 
las  huellas  qpe  aun  llevaba  d^l  tormento,  género  de 
prueba  judicial  aborrecido  y  desconocido  en  Aragón. 
Eran  los  aragoneses  naturalmente  propensos  á  prote- 
ger y  auxiliar  á  lodo  el  que  se  acogía  á  la  salvaguar-^ 
dia  de  sus  fueros  como  á  una  égida  contra  la  arbitra- 
riedad ó  las  iras  del  poder  real;  y  Antonio  Pérez,  que 
hacia  mucho  tiempo  tenia  meditado  ampararse  de 
aquel  asilo,  como  el  único  puerto  en  que  pudiera  < 
guarecerse  contra  la  borrasca  que  estaba  sufriendo, 
babia  tenido  buen  cuidado  de  mantener  y  estrechar  re* 
laciones  de  amistad  con  algunos  personages  de  aquel 
reino,  entre  ellos  el  duque  de  Villahermosa ,  don 
Juan  de  Luna,  ef  conde  de  Aranda  y  el  mismo  La 
Nuza,  Justicia  mayor ;  y  si  antes  no  habia  desperdi- 
ciado ocasión  de  encomiar  el  carácter  independiente 
*  de  los  aragoneses,  la  sabiduría  de  su  legislación  y  el 
valor  inapreciable  de  sus  privilegios, ^hacíalo  mocho 


^  ! 
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mas,  y  cop  mucho  talento  y  destreza,  desde  que  ha^ 
bia  logrado  acogerse  y  vivirentre  ellos.  Todo  esto, 
uDÍdó  á  su  celebridad  y  á  su  infortunio,  le  captaba  las 
voluntades  de  los  zaragozanos,  lo6  cuales  veian  en  é' 
al  íninistro  caído  y,  pobre,  y  olvidaban  al  secretarlo 
opulento  y  vicioso,  veian  a(  hombre  perseguido  y  ol* 
vidaban  al  delincuente. 

Por  otra  parte  entre  el  rey  de  Castilla  y  e!  pueblo 
aragonés  ni  habia  motivos  de  gratitud  que  los  ligaran, 
ni  podía  haber  armonía  de  sentimientos.  La  organiza- 
ción política  de  Aragón,  con  sus  libertedes  y  sus  fue- 
ros, con  sus  restricciones  de  la  autoridad  real,  puntos 
en  que  rayaba  mas  allá  que  ninguna  de  las  monar- 
quías conocidas,  no  era  conciliable  con  el  carácter 
de  Felipe  II.,  ávido  de  poder  y  enemigo  de  toda  liga* 
dura  que  sujetara  y  restringiera  el  principio  de  auto- 
ridad. Las  libertades  de  Aragón  y  las  ideas  de  Fe- 
lipe II.  en  materia  de  soberanía  eran  incompatibles. 
Lo  estrafio  4)arecia  que  coexistieran  tanto  tiempo,  y 
que  el  hijo  del  emperador  que  inauguró  su  reinado  en 
España  ahogándolas  libertades  de  Castilla  no  se  hu- 
biera dado  mas  pri^a  á  descargar  un  golpe  semejante 
sobre  las  libertades  de  Aragón.  EspUcase  esto^sin  em- 
bargo por  dos  razones.  La  primera  es  que  Felipe  II. 
habia  tenido  constantemente  ocupada  su  atención  y 
distraídas  sus  fuerzas  y  sus  recursos  fuera  de  España, 
en  África,  en  América,  en  Turquía,  en  Italia,  en  los 
Países  3ajos,  en  Inglaterra^  en  Francia  y  en  Portu-* 
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gal.  La  segunda  es,  que  no  era  la  política  de  Felipe 
atacar  de  frente  las  antiguas  y  veneradas  instituciones 
de  un  pueblo  cuyos  habitantes  no  sin  razón  gozaban 
fama  de  valerosos  y  tenaces^  tanto  como  de  delicados 
y  vidriosos  en  tocándoles  á  sus  fueros.  Faltábale  tam- 
bién pretesto  para  atacarlos,  porque  ellos.,  con  una 
docilidad  por  cierto  no  acostumbrada,  le  habian  vo- 
tado los  subsidios  ordinarios  y  estraordinarios  que  les 
había  pedido,  dándole  en  mas  de  una  ocasión  espon- 
tánea y  generosamente  donativos  especiales  para  él, 
como  le  sucedió  en  las  cortes  que  alli  celebró  siendo 
príncipe. 

Habíase ,  pues ,  limitada  Felipe  IL  á*  ir  minando 
sorda  y  paulatinamente  el  antiguo  edificio  delasliber* 
tad6s  aragonesas,  ya  vulnerando  algunas  de  sus  fran- 
quicias, ya  robusteciendo  la  nutoridad  de  los  ofi:c¡ales 
reales,  ya  disimulando,  si  no  protegiendo ,  las  insur- 
recciones de  algunos  pueblos  contra  sus  señores,  como 
sucedió  con  los  de  Ariza,  ya  intentando  privar  de  los 
fueros  á  algunas  comunidades  turbulentas ,  como  las 
de  Teruel  y  Albarracía,  ya  favoreciendo  los  excesos 
del  monstruoso  y  anárquico  jurado  de  los  Veinte  en 
Zaragoza,  ya  fomentando,  ó  por  lo  monos  dejando 
corter  los  disturbios  de  Ríbagorza  contra  el  duquQ  de 
Villahermosa,  ya  por  otros  medios  que  su  ladina  y  sa- 
gaz política  en  cada  ocasión  le  sugería.  El  pueblo  ara- 
gonés, que  desde  el  error  de  no  haber  ayudado  á  las 
comunidades  de  Castilla  hábia  ido  sin  duda  dejando 
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amortiguar  su.antiguo  celo,  su  anliguo  vigor  y  pujan*- 
za,  y  alterarse  ó  caer  en  desuso  algunos  de  sus  fue» 
ros»  parecía  necesitar  que  le  empujaran  para  deóper* 
tar  de  aquella  especie  de  adormecimiento »  al  propio 
tiempo  que  el  soberano  deseaba  que  despertara  para 
tener  ocasión  de  dar  el.  golpe  de  gracia  á  su  vida  po« 
lítica. 

Fué  preparando  este  acontecimiento  la  ida  del 
marqués  de  Almenara  á  Aragón  á  sostener  en  nombre 
de  !Felipe  IL  el  derecho  que  los  reyes  pretendian  de 
nombrar  virey  de  cualquier  parte  que  fuese,  mientras 
los  aragoneses  sostenían  qu.e,  con  arreglo  á  fuero,  ha*< 
.  bia  de  ser  precisamente  aragonés»  Si  algunos  reyes 
de  Aragón  habían  nombrado  virey  no  natural  del 
reino^  siempre  los  diputados  habian  presentado  inhi^- 
bicion  ante  la  corte  del  Justicia,  y  cuando  se  admi* 
tió  al  conde  de. Mélíto,  lo  fué  á  condición  deque 
no  pudiera  alegarse  como  precedente,  y  de  que  si 
otra  ve»  se  pedía  at  reino  la  admisión  de  virey  es- 
trangero,  se  entendía  que  renunciaba  el  soberano  al 
derecho  que  pretendía  tener  á  ponerle  sin  consen-* 
iimiento  suyo  ^'^  Pues  bien ;  sobre  ser  ya  el  co^ 
metido  del  marq,ués  de  Almenara'  una  pretensión 
que ,  como  dice  el  grave  Zurita ,  «excita  y  con-*- 
mueve  grandemente  á  los  aragoneses^^^»  irritó  ade-^' 


I  (J)    Sobre  ejBto  paeden  verse    cton  efe  ío«  mcMO»  ds^  fvno^á^ 

mas  pormenores  en  Zarita,  y  en    Aroúfm* 

Argensola  (Luperoio) ,  b^fs^^nM^      (i)    %Ea  res  p\\iT\'msm  Arago^ 
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mas  á  los  sencillos  zaragozanos  §1  boato ,  la  .pom* 
pa  y  el  tren  con  que  se  presentó  el  de  Almenara, 
ostentando  en  su  ajuar ,  en  su  mesa »  en  su  servi- 
'dumbre,  en  todo  su  porte,  un  lujo  que  ofendía  la 
modestia  de  aquellos  naturales,  lo  cual ,  unido  á  lo 
odioso  de  su  misioui  produjo  que  en  la  ciudad,  co* 
mo  dice  un  escritor  aragonés  contemporáneo,  tse 
hiciera  caso  de  honra  no  visitarle  y  huir  de  él  co* 
mo  de  un  incendió  público,  siendo  tal  el  aborreci- 
miento que  el  pueblo  le  tomó,  que  para  ser  uno 
aborrecido  no  era  menester  mas  que  ser  amigo  del 
marqués!^).»  '        '  . 

A  mayor  abuudamienlo  se  hizo,  como  hemos  vis* 
to,  Almenara  el  agente  mas  activo  de  Felipe  II.  en  la 
causa  ó  causas  que  en  la  corte  del  Justicia  se  seguían 
contra  Antonio  Pérez,  con  lo  cual  acabó  de  provocar 
contra  su  persona  el  odio  del  pueblo.  Hé  aquí  en  re- 
sumen esplicados  los  antecedentes  que  prepararon  y 
ocasionaron  la  conmoción  popular  de  Zaragoza  que 
dejamos  apuntada  en  el  anterior  capítulo,  y  de  cuyos 
sucesos  daremos  cuenta  ahora  hasta  ver  el  desenlace 
fatal  qne  tuvieron. 

Tan  luego  como  cundió  por  el  pueblo  de  Zaragoza 
la  noticia  de  haber  sido  extraídos  Antonio  Pérez  y  Ma- 
yorini  de  la  cárcel  de  los  Manifestados  y  conducidos  á 


MnHiexciiaiaUíuBwtmoveUTit'-'       \%)    Argensolá ,   iDformacioDv 
Zirita,  Index*  Rer.  AragoD.  capitulo  23. 
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las  del  Santo  Oficio  (S4  de  mayo,  45.94),  tumultuóse, 
como  dijimos  t  el  pueblo  á  los  gritos  de  mi  Contra  fue  ^ 
rol  ¡Viva  la  liberta(}I»  Una  parte  de  él  se  dirigió  al 
palacio  del  marqués  de  Almeikar^,  á  cuyo  empeño  é 
influjo  se  atribula  en  gran  parte  la  violación  def  fuero. 
Hallábase  ya  aq\iél  cerrado  y  defendido  por  los  cria- 
dos del  marqués;  y  el  mismo  don  Iñigo^  que  era  hom- 
bre resuelto  y  animoso »  preparado  á  resistir  á  la  des- 
enfrenada turba.  El  Justicia  mayor,  que  con  sus  dos 
hijos  don  Juan  y  don  Pedro  de  La  Nuza  y  los  lugar- 
tenientes habia  acudido  en  socorro  del  de  Almenara, 
para  libertarle  del  furor  popular  tuvo  que  prometer  á 
los  amotinados  que  le  llevaria  preso.  Mas  cuando  iban 
á  salir  de  la  casa»  ya  la  invadian  los  tumultuados^  que 
haciendo  ariete  de  una  viga  habian  logrado  derribar 
Ja  puerta.  Escudándole  con  sus  cuerpos  le  sacaron  y 
llevaban  camino  de  la  cárcel  el  Justicia  y  sus  lugarte- 
nientes por  entre  las  agitadas  tiírbas.  Al  llegar  cerca 
de  la  plaza  de  la  Seo,  cayó  el  anciano  Justicia  empa- 
jado por  la  muchedumbre,  quedando  muy  quebranta- 
do y  pudiendo  con  harto  trabajo  retirarse,  a  ¡Mueran 
los  traidores  U  gritaban  los  amotinados.  Y  pasando  de 
los  denuestos  é  insultos  á  las  vias  de  hecho,  los  mas  au^ 
daces  pusieron  las  manos  en  el  marqués,  golpearon  y 
maltrataron  su  cuerpo »  y  le  dieron  algunas  cuchilla- 
das en  el  rostro.  De  esta  manera  llc^ó  á  la  cárcel, 
donde,  acaso  no  tanto  de  la  gravedad  de  las  heridas 
como  del  despecho  de  haberse  visto  de  aquella  mane^ 
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ra  ultrajado,  le  acometió  uaa  fuerte  calentura  que  á 
loa  catorce  días  le  llevó  al  sepulcro. 

Mientras  tales  desiúanes  se  cometían  con  el  mar- 
qués de  Almenará,  otros  grupos  de  revoltosos  se  ha- 
bían dirigido  á  la  Aljaferfa »  donde  estaban  el  tri-- 
bunal  y  las  cárceles  del  Santo  Oficio »  pidiendo 
desaforadamente  que  los  presos  fueran  restituidos  á 
la  ManifestaoioD»  insultando  á  los  inquisidores,  y  di- 
ciendo que  si  no  entregaban  los  presos,  habian  de  mo- 
rir abrasados  como  ellos  hacian  morir  á  los  demás. 
Conferenciando  los  inquisidores  sobre  lo  que  en  tan 
apurado  trance  deberian  y  podrían  hacer,  recibieron 
diferentes  billetes  del  arzobispo  exhortándolos  á  que, 
atendida  la  actitud  del  pueblo,  volvieran  los  presos  á 
la  cárcel  de  los  Manifestados,  como  único  remedio  po- 
sible para  sosegar  el  tumulto.  El  virey  obispo  de  Te* 
ruel,  el  Zalmedina,  varios  magistrados  y  canónigos, 
los  condes  de  A  randa  y  de  Morata,  se  fueron  presen- 
tando sucesivamente  en  la  Aljaferia,  y  todos  instaban 
á  los  inquisidores á  la  entrega  délos  presos,  única  ma- 
nera de  aplacar  el  molin  y  de  evitar  que  aquella  no- 
che pusieran  fuego  los  alborotados  al  palacio  de  la  Al- 
jaferia, ó  hicieran  otra  tropelía  semejante  ó  mayor 
que  la  cometida  con  el  marqués  de  Almenara.  El  in- 
quisidor don  Juan  de  Mendoza  se  mostró  desde  luego 
propenso  á  condescender ;  Morejon  hubiera  también 
venido  qu  ello;  no  así  Molina  de  Medrano,  que  después 
de  proponer  varios  medios  para  sosegar  el  alboroto, 
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opinaba  por  la  resistencia,  diciendo  que  valía  mas  se- 
pultarse entre  las  ruinas  del  palacio,  que  acceder  á  lo 
que  pedia  la  plebe.  Al  fio,  recibido  otro  tercer  billete 
del  arzobispo,  y  nuevas  instancias  del.  virey,  accedie* 
ron  á  que  fuefan  sacados  los  presos,  bien  que  no  sin 
protestar  que  aunque  estuviesen  en^a  cárcel  de  los 
Manifestados  lo  estarían  á  nombré  del  Santo  Oficio. 

Entregados  pues  al  virey  y  al  Zalmedina»  fueron 
aquellos  trasladados  en  un  coche  en  medio  de  la  mu^ 
chedumbre,  que  espresaba  su  alborozo  con  aclamacio. 
nes  y  vivas  á  la  libertad^  y  encargando  á  Antonio  Pé- 
rez que  cuando  estuviera  en  la  cárcel  se  asomara  á  la 
ventana  tres  veces  al  dia  para  estar  ellos  ciertos  de 
que  no  )iabian  vuelto  á  quebrantarse  sus  fueros.  El  tu- 
líiulto  se  apaciguó  desde  que  vieron  á  Pérez  fuera  de 
la  Inquisición  ^^K 

Mucho  envalentonó  este  triunfo  á  los  fueristas  ara- 
goneses, y  mas  todavía  á  los  amigos  de  Antonio  Pérez 


(1 )    Testimonio  de  ]o  aoe  pasó  tolos  30  y  :M  .^Herrera,  Tratado, 
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palacío  de  la  Aljafería,  etc.  De-  Las  Alteraciones  de  Arasen  y  sn 

cretos  realesy  consultas— Billetes  qaietad,  etc.,  MS.  de  la  Biblioteca 

escrito^  por  el  arzobispo  de  Za«  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 

ragoza  á  los  Inquisidores.  Ibid.—  ría,  G.  43.  Este  libr^  se  atribuye 

GarU  del  arzobispo  de  Zaragoza  ¿  ó  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  y  sus 

Felipe  Il.-Jlelacion  de  lo  que  en  notas    marginales  á    Bartolomé 

1»  ciudad  de  Zaragoza  pasó  vier-  Leonardo  de  4rgenso]a;  pero  diH 

nes  24  de  mayo.  Anónimo.— Car-  damos  algo  de  lo  primero,  y  mas 

ta  de  los  inquisidores  de  Zara^za  tpdavía  de  lo  segundo,  porque  es- 

al  Consejo  de  la  Suprema.  De-  tá  muy  lejos  de  convenir  ejsenti- 

cretos  reales,  etc. -Llórente,  fiist.  do  délas  notas  con  la  historia  que 

de  la  inquisición,  cap.  35.— Ar-  Argensola  escribió  de  estos  su- 

gensolayfnforroacioú,  etc.,  capí-  oeaos. 
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qae  lo  eran  entre  olroe  el  conde  de  A  randa  t  don  Die- 
go  deHeredia,  hermano  del  conde  de  Fuentes,  don 
Pedro  y  don  Martin  de  Bolea»  don  Juan  deLuna,  Ma- 
nuel don  Lope,  el  señor  de  Huerto,  don  Martin  de  La 
Nnza,  don  Iban  Coscón,  don  Migpelde  Gurrea,  y  como 
cabezas  de  motín  Gilde  Mesa,  Gil  González  y  Gaspar 
de  Burees.  Para  el  caso  de  que  se  intentara  volver  los 
presos  á  la  Aljaferfa  llamiaron  á  Zaragoza  gente  de  la  ^ 
montaña.  Recusaban  los  diputados  que  pasdban  por 
adictos  al  rey.  Denunciaron  dos  de  los  lugartenientes 
del  Justicia,  Ghalez  y  Torralba,  amigos  del  marqués 
de  Almenara^  al  tribunal  de  los  Judicantes,  que  era  un 
tribunal  de  djez  y  siete  jueces  legos  que  enlendia  en 
esta  clase  de  denuncias,  los  cuales  condenaron  á  los 
dos  lugartenientes  á  privaciousde  ofici'o  y  destierro 
del  reino.  Y  mientras  la  gente  popular  rodeaba  poic 
'las  noches  las  cárceles  y  disparaba  arcabuzazos  á 
los  dependientes  del  Santo  Oficio,  los  hombres  de  le- 
tras buscaban  en  los  archivos  las  escrituras  en  que  de- 
bia  constar  que  habia  fenecido  el  plazo  por  el  cual  ha- 
bía sido  admitido  en  el  reino  el  tribunal  de  la  Inqui- 
sición. 

Ocupado  entonces  Felipe  II.  y  muy  empeñado  en 
la  guerra  de  Francia,  y  siempre  lento  en  sus  resolu- 
ciones, obró  con  poquísima  energía,  y  acaso  muy  me- 
ticulosamente en  el  castigo  del  motín  de  Zaragoza. 
Escribió  á  las  ciudades  de  Aragón  que  nunca  habia 
sido  su  ánimo  violar  los  fueros  del  reino,  sino  entre- 
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gar  ai  tribunal  corpespondiente  los  procesados  por  de- 
titos contra  la  fé;  y  creyó  conseguir  algo  con  que  el 
Consejo  de  la  Suprema  niandára  á  los  inquisidores  de 
Aragón  publicar  la  bula  del  papa  Pió  Y.  contra  los 
que  impedían  el  libre.ejercicio  de  la  Inquisición,  y  que 
hicieran  que  los  presos  volvieran  nuevamente  á  las 
cárceles  del  Santo  Oficio.  A  la  publicación  d^  la  i)ula 

'  respondía n«  los  zaragozanos  con  pasquines  y  escritos 
insultantes  ^qiie  fijaban  en  los  parages  públicos  cada 
día»  y  con  romanpes  satíricos  que  se  atribulan  á  An- 
tonio Pérez.  Los  inquisidores  amedrentados  no  se  atre- 
vían á  obrar  como  se  les  mandabaí  y  el  mismo  Moli- 
na de  Medrano,  el  mas  duro  y  el  mas  inexorable  de 

\  ellos,  pedia'  al  Consejo  Supremo  le  permitiera  mar- 
charse de  Aragón,  porque  su  vida  estaba  en  continuo 
peligro.  Son  notables  las  palabras  con  que  los  inquisi- 
dores pintaban  el  espíritu  de  la  población.  «Toda  la 
)i república  (decian),  hasta  los  clérigos  y  frailes  y  mon- 
yyjas^  estáa  aun  tan  movidos,  que  en  las  mas  conver- 
Dsaciones  y  ayuntamientos  no  se  trata  sino  deste  ne- 
»gociocoh  demostración  de  ponerse  á  cualquier  peli- 

»gro  por  defensa  de  la  libertad — Y  hemos  enten- 

»dido que  si  no  se  aseguran  deque  no  saldrá  An- 

ntonio  Pérez  del  reino,  perderán  la  vida  antes  que  dar 

¿lugar  á  que  se  traigan  los  presos —-El  dia  que  se 

3  tratase  de  sacar  á  Antonio  Pérez  deste  reino  con  nom- 
>»bre  y  autoridad  del  Santo  Oficio,  se  podría  mandar 
i»á  los  oficiales  y  mioistros^dél  qne  tomasen  otro  mo- 


~l 
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»do  de  vivir,  sin  quedaraos  esperanza  que  por  ningún 
)icam¡no  se  podria  ejercitar  ,  según  el  estado  en  que 

»hoy  están  las  cosas —  Conforme  á  esta  mala  dis* 

» posición  de  ánimos,  y  á  la  sospecha  que^ienen  ar- 
)»raigada  de  qqe  volviéndose  á  la  Aljafería  el  dicho 
i»^ntonio  Pérez  se  le  dará  garrote  ó  se  le  llevará  á 
» Castilla,  contra  los  fueros  y  libertades  del  reino,  pa- 
«rece  que  la  materia  no  está  bien  dispuesta  para  tra- 
» tarde  proceder  contra  los  lugartenientes  del  Justicia^ 
»de  Aragón  para  que  lo  remitan ,  porque  sin  dubda ' 
y^creemos  habrá  motín  del  pueblo^  y  muy  formado,  por^ 
*ser  mas  pensado  y  prevenido^  y  aun  publicado  por  ios 
»que  le  ayudan,  que  es  casi  todo  el  pueblo  y  de  todos 
restados,  que  parece  los  tiene  hechizados ^^Ki^ 

Mientras  en  Madrid  se  tomabammultitud  de  decía- 
raciones  sobre  los  sucesos  de  mayo  á  los  desterrados 
y  huidos  de  Zaragoza,  y  se  creaba  una  nueva  junta 
para  entender  en  el  negocio  de  Antonio  Pérez ,  y  esta 
junta  elevaba  consultas^al  rey»  en  Zaragoza  se  con- 
sultaba también  á  trece  letrados,  cuyo  parecer  fué  un 
término  medio,  á  saber,  que  no  podia  anularse,  pero 
sí  suspenderse  elderecho  de  M  anifestacion,  y  que  los 
inquisidores  podian  reclamar  á  Antonio  Pérez  y  lie* 
varié  á  sus  prisiones  con  tal  de  restituirle  otra  vez  al  ^ 


(4)    Cartas  originales  de  los  — Copias  de' los  pasquines  qa&se 

inquisidores  de  Zaragoza  al  Con-  fijaban  en   Zaragoza. —  Decretos 

sejo  de  la  Suprema,  de  6  y- 30  de  reales  y  consultas,  etc.  En  el  to- 

junio,  14  y  4  6  de  juUd^-— Consultas  mo  XII.  de  la  Colección  de  doou- 

del  Consejo  de  la  Suprema  al  rey.  mentos  inéditos. 
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Justicia,. á  DO  9er  qae  relajaran  al  preso  ^^K  Esta  sin- 
gular ioterpretacion  del  fuero  fué  un  acto  de  flaqueza 
de  los  jueces  que  alentó  á  Felipe  11.  y  de  que  siipo 
Iñen  aprovecharse.  Desde  el  ^scoríaU  donde  se  baila- 
ba, escribió  al  virey  de  Aragón,  al  goberoador,  al 
Justicia,  á  los  diputados  del  reino,  á  los  jurados  de 
Zaragoza,  al  conde  de  Morata,  á  don  Jorge  de  Here- 
dia,  á  otros  muchos  señores  titulares  y  caballeros, 
apelando  ásu  fidelidad,  ordenándoles  que  vieran  de 
hacer  salir  ia  gente  de  la  montana,  y  dictando  otras 
varias  disposiciones.  Los  señores  de  titulo  iban  adhi- 
riéndose al  rey,  el  Justicia  y  ia  diputación  flaqueaban, 
ladeáronse  el  conde  de  Aranda  y  el  duque  de  Villa- 
hermosa,  y  los  inquisidores  se  animaron  á  expedir 
nuevo  mandamiento  para  que  los  presos  fueran  otra 
VQZ  trasladados  á  las.  cárceles  del  Santo  Oficio  (17  de 
agosto). 

Con  esto  comenzó  á  alterarse  y  removerse  de  nue- 
vo la  población,  siempre  adicta  á  sus  fueros  y  decidida 
á  proteger  á  Antonio  Pérez.  Aun  le  quedaban  á  éste 
algunos  nobles  de  los  mas  enérgicos  y  populares,  y  los 
que  le  desamparaban  eran  de  los  que  no  tenian  crédi- 
to ni  autoridad  con  el  vulgo.  Antonio  Pérez  mantenía 
el  espirita  y  fogueaba  los  ánimos  de  loi^  labradores, 
industriales,  y  gente  popular  con  escritos  que  lanzaba 
desde  SQ  prisión.  Gropos  imponentes  recorrían  las  ca» 

(I)    Parecer  do  lot  Trece  le-    tos,  tom.  XH.,  pág.  211. 
irados,  GoleccioA  de  Documen* 
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lies,  y  una  noche  haciendo  la  ronda  de  la  ciudad  el 
Zalmedina  le  fueron  disparados  varios  arcabuzazos', 
de  que  resultaron  algunos  de  la  ronda  heridos;  y  él 
y  el  gobernador  á  quien  fué  á  buscar  tuvieron  que  re- 
tirarse ^^K  De  modo  qué  ni  el  Justicia,  ni  el  virey ,  ni 
los  ministros  de  la  Inquisición  se  alrevian  á  ejeeptar 
el  mandamiento  espedido,  aun  con  haberse  ido  ro*^^ 
deando  de  gente  de  guerra.  Temía  no  obstante  Anto- 
nio Pérez  que  se  realizara  su  segunda  extradición,  y 
pensó  en  fugarse.  Ya  tenia  casi  enteramente  limada 
la  reja  de  su  aposento  con  unas  tijeras  de  que  habia 
hecho  lima,  cuando  fué  descubierto  y  denunciado  por 
un  jesuíta,  el  padre  Fratícísco  Escriba  ^^\  de  quien  el 
preso  se  confiaba,  con  cuyo  motivo  se  le  mudó  á  otra 
prisión  mas  segura,  en  la  cual  se  le  incomunicó. 

Por  último  resolvieron  los  inquisidores.  Con  acuer-» 
do  del  Justicia  y.  sus  lugartenientes,  verificar  otra  vez 
la  remisión  de  Antonio  Pérez  y  Mayor\ni  á  las  cárce- 
les inquisitoriales.  Señalóse  para  este  acto  el  24  d^ 
setiembre:  día  terrible  y  fatal  por  sus  consecuencias 
para  Zaragoza,  para  el  reinq  de  Aragón ,  para  toda 
España.  Oigamos  primero  al  mismo  secretario  de  la 
Inquisición,  Lanceman  de  Sola ,  referir  lo  que  pasó 
aquel  dia.  «Habiéndose  tratado  de  la  restitución  de 
» Antonio  Pérez  al  Santo  Ofieio  con  tanto  acuerdo  como 

(4)    Carta  de  los  Jorados  *do  (2)    Carta  del  virey  á  Feli- 

ZarMan  é  Felipe  D.,  4  de  ae-  pe  n..  á  44  de  setiembre.— <:ar- 

tiembre  de  459f.  Decretos  reales  la  del  Josticia  al  rey,  fecha  id. 
y  oensallas,  etc. 
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»se  podia  imaginar,  y  resuelto  qoe  se. hiciese  boy,  y 
,  »al  parecer  con  taola  seguridad  como  sé  podía  de- 
>sear,  y  habiéndose  presentado  las  letras  de  los  in- 
>quisidores  á  los  lugartenientes  en  su  consejo. ..  y 
» respondido  en  él  todos  á  voces  que  era  muy  justo 
>que  se  restituyese,  y  que'  acompañarían  todos  con 
»sus  personas  y  pondrían  las  vidas;  habiendo  salido 
»un  lugarteniente  de  la  corte  del  Justicia ,  relator  del 
» proceso,  con  el  virey,  dos  diputados,  dos  jurados  y ' 
)» los  condes  de  Sástago,  Aranda  y  Morata,  y  todos 
» los  señores  de  vasallos,  nobles,  y  la  otra  gente  prin- 
y^cipal  del  reino  y  ciudad,  y  mas  de  seiscientos  arca- 
chuceros ,  llegados  á  la  cárcel  de  los  Manifestados^  y 
restando  ya  en  ella  librando  los  presos,  y  testificando 
»ya  la  entrega  dellos  al  alguacil,  queriéndoles  ya  ba- 
lijar  á  poner  en  los  coches,  se  revolvió  en  el  mercado 
)>una  bregado  una  gente  que  secretamente  hablan 
x>traido  don  Diego  deHeredia,  don  Martin  de  La  Nuza, 
»don  Juan  de  Torrella  y  Manuel  don  Lope,  cuyo  cau- 
ladillo  á  la  póstrese  declaró GH  de  Mesa,  que  habien- 
x>do  muerte  ocho  ó  diez  hombres  <de  una  parle  y  de 
»otra,  los  contrarios  ganaron  la  plaza  y  cercaron  las 
» casas  donde  se  hablan  retirado  el  virey  y  los  condes, 
>y  fué  de  manera  la  prisa  que  les  dieron,  que  los  oblí- 
>garon  á  salir  huyendo  por  trapas  y  tejados,  y  auna 
>de  las  dichas  casas  la  dieron  á  fuego  y  la  quemaron 
\loda;  y  al  lugarteniente,  un  diputado  y  un  jurado  y 
i»al  alguacil  del  Santo  Oficio  y  á  mi,  que  estábamos 
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^eo  la  cárcel  de  los  HanifestadoscoD  treinta  arcaba- 
»CQro6  que  babia  dentro  en  custodia  della,  nos  em* 
x>  prendieron  pidiendo  á  voces  que  les  mostrásemos 
)>el  preso  ,  que  lo  querían  ver;  y. habiéndonos  detei'- 
» minado  de  darle  lugar  que  se  pusiese  á  la  reja,  en- 
» tendiendo  que  bastaría  aquello  para  su  satisfacción, 
«sucedió  de  suerte  que  viéndole  el  pueblo  amotinado* 
»y  Gil  de  Mesa  con  ellos ,  á  voces  pidieron  que  les 
» diesen  el  preso;  y  queriéodooos  hacer  fuertes  dentro 
»y  cerrando  los  presos  »  derribaron  las  puertas  de  la 
wcalle  con.  ser  muy  recias,  y  después  las  segundas  del 
» zaguán^  y  á  fuerza  entraron  la  cárcel »  y  nos  obliga- 
»roná  todos  á  salir  huyendo  por  unos  tejados  que 
»caen  á  la  casa  del  Justicia  de  Aragón.  Y  Gil  de.  Mesa , 
«rompidas  las  puertas  ,  entró  con  los  otros,  y  sacaron 
»á  Antonio  Pérez,  y^  se  lo  llevaron  con  grandísima 
» vocería^  y  después  volvieron  por  Juan  Francisco 
»Mayorín,  y  hicieron  lo  mesmo  ;  y  ahora  me  acaban 
)»de  decir  que  los  han  visto  salir  en  cuatro  caballos 
)»por  la  parle  de  Santa  Engracia  ,  que  aunque  la  ciu- 
»dad  la  tenia  cerrada  con  las  demás,  rompieron  la  ca« 
)idena  y  por  alli  se  fueron;  de  manera  que  este  suceso 
»ha  dado  manifi^ta  demostración  que  ya  no  hay  que 
«aguardar  sino  que  el  Rey  nuestro  Señor  con  su  mano 
«poderosa,  pues  la  tiene  ahora  en  la  raya,  se  entre 
» por  este  reino  y  castigue  esta  con  las  demás.  Una 
«cosa  certiBco  á  vtra.  mrd. ,  que  todos  los  soldados 
«que  tenian  el  reino  ,  ciudad  y  señores,  hicieron  tan 
Tomo  xiv.  54 
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»poca  reaisCenoia »  que  mas  fé¿  aparteDcia  qoe  cosa 
»de  efecto  ,  y  alguno»  déilos  se  pasarM  á  la  banda 
«coníraria...  Dios  no8  tenga  de  su  mano ,  y  guarde  á 
» vtra.  mvd.  De  Zar4)go2a  á  24  de  septiembre  de  4591  • 
»-~LaDcemaii  de  Sola  ^^Ki> 

En  otras  relaciones  se  añaden  otras  varías  circuns- 
tancias del  suceso,  como  la  de  haber  el  cabildo  cate- 
dral faecbro  sacar  el  Santísimo  Sacmoiento  de  la  par- 
roquia de  San  PaUo,  la  roas  inmediata  al  mercado»  y 
avisadlo  todos  los  conventos  para  que  «aliesen  tos  re- 
ligiosos en  procesión;  que  el  grito  de  los  amotinados 
era  mftifxi  la  libertadl  ¡íñvan  los  fueroih  qM  al  go- 
bernador le  habían  sido  disparados  algunos  arcabuza^ 
20S;  que  ei  conde  de  Aranda  recibió  un  tiro  en  el  pe- 
to, y  todos  corrieron  gravfeimos  peligros;  que  ftieron 
muertas  las  cuatro  muías  y  quemado  el  coche  prepa- 
rado pana  conducir  á  loe  presos;  que  á  las  cinco  de  la 
tarde»  vktoríoao  el  pueUo,  lodo  quedó  sosegado;  que 
AntoQto  Pérez  iba  huyendo  por  la  parte  de  Tauste ,  y 
que  se  habían  enviado  emisarios  en  su  busca ,  despa- 
chado correos  á  los  lugares  de  tas  fronteras  de  Cata- 
luña» Valencia  y  Castilla  para  qae  le  detuviesen;  y 
ofrecido  por  pregón  3» 000  ducado8.de  premio  al  que 
entregara  su  persona  ^K  > 

(4 )  Carla  dirigida  al  itaquisidor  (2)  Una  relación  anónima.  Otra 
Juan  Hortado  de  liendoza.  Colee-  de  los  Inqoisidorea  ál  Consejo  de 
cion  de  documentos»  t.  XII.  p.  493.  la  Suprema.  Otras  del  virey,  del 
— Signe  á  este  documento  el  tes- ,  conde  de  Horale,  del  duque  de 
timonio  de  todo  lo  ocurrido  dado  Villahermoda  y  conde  de  Aran- 
de  oficio  por  el  mismo  secretario,    da,  etc.— Memorial  de  Domingo 
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Felipe  II.  luego  que  tuvo  noticia  de  este  aconteci* 
XDienlOy  sm  inostrar  grande  alteración ,  que  en  ádmi^. 
raUe.  su  serenidad  en  tales  casos,  escribió  á  la  ciudad' 
de  Zaragotsa  la  carta  siguiente:  «El  Rey  «^Magníficos 
a»y  amados  y  fieles  nuestros:  Habiendo  sabido  el  suo 
«>cesso  que  tuvo  lo  qae  se  ofreció  en  24  deste,  y  te- 
y^niendo  presente  lo  que  conviene  para  la  prevencioii 
»de  lo  porvenir»  y  escusar  la  multiplicación  de  incon^ 
n veaientes^  me  ba  parecido  advertiros  por  medio  de  mí 
•lugarteniente  general  lo  que  del  entenderéis  en  res- 
»peto  de  guardar  la  sala  de  armas;  á  lo  que  os  espii*- 
iicáre  en  mi  nombre  sobre  este  punto,  acudiréis  y 
»atei!klelreÍ8  como  á  cosa  do  meóos  precisa  qué  impór-^ 
x^tante^  que  demás  de  lo  que  conviene  para  vuestro 
^bien^  seré  dellomuy  servido.  Datt,  en  Sant  LerenEo 
)>á  XXX  de  setiembre,  MDXCL— Yo  el  Rey«— M.  Cle- 
B mente*  Protonot  <'^»  El  miedo  con  que  quedaron  las 
autoridades  de  Zaragoia  era  muy  grande:  el  virey  pe^, 
día  á  S.  M.  le  permitiera  trasladarse  á  otro  ponto  con 
la  audiencia,  por  la  poca  seguridad  en  que  alU  secreia; 
redamaban  las  parroquias  y  oScios  (que  asi  se  llama<- 


Bacartiná  los  iaqaisídoresptdíeD-  %  muertos,  S  gravemoDU  heridos, 

dolé  abcmáranel  importe  de  sos  Eo  el  documento,  se  espresaa 

cuatro  malas  y  su  cocho  ^ue-^  los  hombres  de  todos, 

mado.  (4)    CopÍRda  por  nosotros  del 

Los  muertos  y  heridoa  que  bu-  original,  que  se  halla  eo  el  to- 
bo aquel  día  fueron:  mo  IV de  la  GolecciOR  de  fifanus- 

£n  la  parroquia  de  San  Pablo,  critos  de  la  Real  Academia  de  la 

14  muertos»  S  heridos.  Historia, titulados:  Procesos  crimi- 

En  el  Hoapital  general,  i  moer-  naiss  en  las  sedkio9ies  de  ZaréL^O" 

tos,  9  heridos.  %a  áe  1091. 


En  la  parroquia  de  San  Gil, 
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ba  por  su  distribución  al  vectudario)  que  se  les  enco- 
mendara á  ellos  la  guarda  y  defensa  de  la  ciudad,,  y 
que  se  despidiera  la  tropa  que  habia »  y  ya  se  trataba 
de  repartfrles  las  armas,  cuando  llegó  orden  del  rey 
para  que  en  lugar  de  armar  los  vecinos  se  custodiaran 
aquellas  y  pusieran  á  buen  recaudo,  según  tenía  man- 
dado. , 

EH5  de  oclubre  anunció  ya  Felipe  II.  á  los  jura- 
dos de  Zaragoza  que  habia  resuelto  enviar  á  la  ciudad 
el  ejército  que  al  mando  de  don  Alonso  de  Vargas  se 
hallaba  reunido  con  destino  á  la  guerra  de  Francia, 
espresando  que  el  objeto  de  esta  medida  era,  «ftie^ue- 
»¿e  restaurado  el  respeto  al  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
»5tcton,  y  el  uso  y  ejercicio  de  vuestros  fueros  sea  li- 
»frre  <*).»  A  pesar  de  esta  indicación,  y  no  obstante 
haber  dicho  Felipe  II.  aun  mas  esplícitamente  en  otra 
carta  á  los  jurados  de  Zaragoza:  «Jít  intendcn  no  es 
sino  de  guardaros  vuestros  fueros,  y  no  consentir  que 
nadie  los  québrante,ii^  la  noticia  de  la  aproximación  de 
las  tropas  reales  llenó  de  inquietud  y  puso  en  alartna 
á  los  zaragozanos^  Varios  caballeros  é  hidalgos  diri- 
gieron un  memorial  á  los  diputados  de  Aragón,  pi- 
diéndoles que  vieran  de  conservar  ilesos  los  fueros  y 
libertades  del  reino.  El  vecindario  representó  á  la  di- 
putación que  sabiéndose  se  aproximaba  don  Alonso  de 


(i)    Tom.  IV*  de  los  Procesos,    se  iaseria  este  despacho  como  es« 
•— fiD  el  too.  XII.  de  ia  Coleocioa    critoal  conde  de  Moráis, 
de  Dooameatos  ioéditos»  pág.  460, 
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Vargas  con  ejercito,  lo  cual  era  contra  las  libertades 
y  fueros  aragoneses,  viera  de  poner  «incontinentt  y 
'  sin  dilacwnp  el  oportuno  reibedio  (36  de  octubre).  Y 
por  separado  pedian  armas,  y  querían  apoderarse  de 
la  Aijafería.  El  prior  de  la  Seo,  dignidad  que  seguia  á 
la  del  arzobispo,  hizo  una  exposición  á  los  diputados, 
en  que  citando  el  Fuero  2.-^  De  generalibus  privilegm^ 
manifestaba  resueltamente  su  opinión  de  que  la  entra-- 
da  del  ejército  era  contra  los  fueros  del  reino  y  de 
mucho  peligro  para  el  mismo,'  concluyendo  con  decir 
que  deseaba  constara  en  todos  tiempos  que  este .  era 
su  voto  (27  de  octubre).  Varios  caballeros  en  otro  me- 
morial á  los  diputados,  dijeron,  que  siendo  ya  noto* 
riamente  cierta  la  ida  de  Vargas  con  tropas,  Iqs  di- 
putadoí  y  el  Justicia  estaban  ya  en  el  caso  de  salir  á 
fa  defensa  de  los  fueros.  Y  no  era  esto  solo,  sino  que 
los  labradores  y  vecinos  llegaron  á  apoderarse  de  las 
armas  de  la  ciudad,  no  encontrandcr  gran  resistencia 
en  los  jurados,  y  pedian  todas  las  del  reino. 

Tal  veia  el  virey  el  espíritu  público*  que  al  dia  si- 
guiente (28  de  octubre)  despachó  dos  emisarios  ¿  Var- 
gas pidiendo  en  su  nombre,  en  el  del  reino  y  ciudad, 
suspendiera  la  entrada  hasta  recibir  nueva  orden  de 
S.  M.,  y  aquella  misma  noche  y  al  otro  dia  envió  dos 
correos  al  rey  suplicando  mandara  diferir  la  entrada 
del  ejército,  y  en  caso  de  que  nó,  le  avisara  para  po- 
nerse en  cobro  con  sus  consejos  en  la  Aljafeda ,  aña- 
diendo que  en  su  sentir  convendría  convocar  cortes 
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para  Gatálayad,  é  irlas  prorogando  y  ei»treteBÍeada 
hasta  bosoar  reoiedio  á  las  cosas  del  reíoo^  A  may^or 
abaqdamienta,  la  dipntacioQ  consolló  ood  sos  abogan 
dos  ordinaríos  y  estraordíoarios  si  la  eolrada  de  las 
tropas  reales  era  ó  nó  contra  fuero,  y  los  letrados  díe*- 
roa  su  dictámea  (31  de  octubre),  opinando  unánime?^ 
mente,  «qoe  aegun  la  disposición  del  dicho  fuero,  pne«- 
»deQ  y  deben  los  señores  diputados  con  gran  eelerw 
»dad,..»  juntando  con  el  señor  Justicia  de  Aragón, 
»oonvocar  á  expensas  del  reino  las  gentes  qne  parece- 
)i»rán  necesarias  para  resistir  á  tas  personas  estrangeras 
>naaibradas  en  la  cédula,  según  suplicación  dada  en 
Mste  proceso,  y  otras  cualesquiera,  que  no  entren  en 
K^el  presente  reino,  y  que  pueden  compelir,  y  si  ho^ 
)Bibieren  entrado  espelillos....  y  que  con  esto  deben 
umpndar  á  los  procuradores  del  reino  qu^  requieran 
)otal  senop  Jnstieia  de  Aragón  coavoque  las  gentes  del 
»re»no  para  resistir  las  dichas  gentes  estrangeras,  y 
»qtte  vaya  á  resistir  y  expeler  aquellas,  notificándole 
»al  dieho  seoor  Justicia  todo  lo  que  por  el  presente 
»prooeso  e^msta  y  paresce  <'^.» 

On  esto  la  corte  del  Justicia  y  la  diputación  de- 
clararon ser  contra  fuero  la  entrada  de  don  Alonso  de 
Valgas  con  ejército  formado,  y  estar  obligados  á  con-, 
vocar  todo  el  reino,  y  oaano  armada  salir  á  resistirle. 


.  (4)    Dictamen  de  I03  abogados    goo,  etc.  Colección  de  Dooum.üa- 
que  consultó  la  Diputación  de  Ara-    tos,  tom.  XII*  pág.  490. 
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Eft  8u  virtad  ordenaron  á  todas  las  ciudades  y  víllt9> 
barones  y  caballeros,  les  acadieseo  con  sos  hombres 
y  artiUeria,  mosquetes  y  arcabuces;  hicieron  llama-. 
flOttenlo  á  la  gente  de  la  montaña;  reclamaron  la  ayuda 
del  remo  de  Valencia  y  principado  de  Cataluña»  con- 
forme á  los  pactos  estipulados' entre  los  tres  reinos 
para  casos  tales»  y  nombraron  un  conscyo  de  guerra» 
si  bien  los  nombres  de  las  personas  irritaron  al  pueblo 
y  á  los  verdaderos  fueristas»  que  al  ver  entre  tos  con* 
sejeros  personas  como  el  duque  de  Yillahermosa  y 
el  condede  Aranda  de  quienes  decianque  balñan  ven- 
dido el  reino»  vociferaban  que  la  nominación  se  ha- 
bía  hecho  para  venderlos  á  ellos  también»  y  protesta- 
ban contra  ella.  A  pesar  de  esto  las  prevenciones  y 
armamentos  seguían:  los  señores  acudian  con  sus  va- 
sallos armados:  llevábase  la  artillería  de  Teruel  y  de 
Pedroia;  tratábase  de  sacar  de  su  cauce  un  rio  para 
empantanar  les  campos  por  donde  habían  de  ir  las  tro- 
pas de  ^Castilla:  los  albañiles  se  ofrecían  á  reparar 
las  tapias  de  la  ciudad  á  su  costa:  los  pudientes  ofre- 
cían dineros:  se  nombraban  capitanes:  hízose  á  don 
Diego  de  Heredia  general  de  la  caballería;  de  la  ar« 
tilloría  á  don  Pedro  de  Bolea;  de  la  gente  dala  nnonta-* 
da  á  don  Martin  de  La  Itesa  y  maestre  de  campo  giB- 
neral  á  don  Luis  de  Barda ji. 

Por  su  parte  Felipe  IL»  que  en  lo  general  no  pe- 
caba de  precipitado»  en  vez  de  mandar  avanzar  las 
tropas  quiso  enviar  antes  á  Aragón  á  don  Francisco 
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deBorja  y  Ce^teltas,  marqués  che  Lombay  (5  de  no- 
viembre), COD  utia  larga  instroccion  de  lo  qae  había 
de  hacer  para  ver  de  trafiqaílízar  el  reino..  Preveníale 
en  ella  cómo  había  de  tratar  y  h  que  había  de  decir 
ácada  una  de  las  imíversidad<es  v á  cada  mode'  los 
grandes  sañores  de  vasallos  p»ra  apartarlos  de*  la  can- 
sa de  los  revoltosos  y  atraerlos  »l  servicio  del  rey;  y 
en  cuanto  al  objeto,  siempre  era  al  decir  de  Felipe  IK 
el  de  restaurar  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  y  •  el 
libre  ejercido  de  lof  fueros  del  reino,  cnyas  dos  cosas 
eran  precisamente  lasque  losaragoneses  no  compren- 
dían que  pudieran  andar  midas,  y  menos  en  aquellas 
circunstancias.  Lo  mismo  decia  don  Alonso  de  Vargas 
á  la  comisión  del  virey  y  diputados  de  Zaragoza, 
cuando  ya  estaba  con  su  ejéreito  en  Frescano:  «(Heles 
respondido  (decía  al  rey)  dando  á  entender  q\de  la  m- 
tenei<m  de  V.  M.^  segun^  la  nuev^   orden  qne  me  ha 

dado,,  es  conservar  los  fueros  deste  reino  (9  de  no- 

^    «    * 

viembre).» 

Noticiosos  los  de  Zaragoza  de  cómo  iban  avanzan- 
do las  tropas  de  Castilla,  obligaron  ya  al  Justicia  <^^ 
á  salir  á  resistirlas,  conao  lo  verificó,  acompañado-  del 
diputado  don  Juan-  de  Luna  y  del  jurado  luán  de  Me- 
teji,  adelantándose  á  una  corta  jornada  de  la  ciudad. 


(1)    Este  Justicia  do  era  ya  el  cedidole  su  hijo  primogénito,  Ita- 

mismo  que  había  ejerci<lo   este  mado  también  dou  Jaaa  de  La  Nu- 

cargo  durante  las  primeras  turba-  za,  como  su  padre, 
tencias.  /kquél  había  muerto,  y  su- 
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dfttahiia  y  Valencia  no  habían  respondido  al  llama* 
míenlo  de  los  zaragozanos;  de  las  ciudades  del  reino» 
á  escepcioñ  de  Teruel,  Albarracin  y  alguna  otra, 
liabían  recibido  muy  escasos  socorros:  el  dnqiie  de 
Villahermosa  y  el  conde  de  Aranda,  mal  reputados  ya 
de!  pueblo,  y  tenido  de  algunos  por  traidores»  huye- 
ron temiendo  la  furia  popular,  y  se  vieron  obligados 
á  salir  del  monasterio  de  Santa  Engracia  en  que;se 
acogieron,  descolgándose  por  las  paredes  de  la  huer- 
ta, y  pasando  no  pocos  trabajos  y  peligros  hasta  lle- 
gar áEpila:  el  conde  de  Morata  escribía  al  rey  desde 
Zaragoza  jactándose  de  haberse  negado  al  requeri- 
miento de  los  insurrectos,  y  le  instigaba  á  que  los 
castigara  duramente,  sin  reparar  en  que  quebrantara 
los  fueros:  y  por  último,  el  Justicia,  que  había  salido 
con  escasos  dos  mil  hombres^  cediendo  á  un  tiempo  á 
la  debilidad  de  su  carácter  y  á  la  impotencia  de  re-' 
sistir  al  ejército  castellano,  en  Utebo  desamparó  la 
*  gente  de  guerra,  el  estandarte  de  San  Jorge,  y  hasta 
la  cota  de  armas  de  Aragón  que  llevaba  puesta,  y  se 
retiró  á  Epila.  Lo  mismo  hicieron  el  diputado  Luna  y 
el  jurado  Meteli,  y  la  gente  viéndose  sin  cabezas  se 
volvió  en  desorden  á  la  ciudad.  Desde  Epila  circula- 
ron los  tres  fugitivos  cartas  al  reino  (1 1  de  noviembre), 
esplícando  tas  causas  y  razones  que  habían  tenido  para 
su  deserción,  entre  las  cuales  figuraba  principalmente 
la  de  que  la  gente  que  llevaban  era  poca  y  mal  disci- 
plinada, que  se  amolinaba  «á cada  credo»,  amenazan-' 
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do  matar  al  Justicia,  diputado  y  jurado,  y  á  los  que 
coa  ellos  ibao  (*>• 

Lo  cierto  es  que  desamparados  así  los  de  Zatago- 
za,  eatródon  AatODÍo  de  Vargas  coq^  sq  efércHasiD 
resistencia  algona  en  la  ciadad  (42  de  Boviembre). 
Nio^uft  acto  de  rigor  señaló  la  eelrada  del  general 
casteliaQo»  Antes  bien  escribió  ai  rey  que  le  parecía 
muy  coQveaieate  otorgar  ud  perdón  general,  con  es* 
cepoiotí  de  muy  pocas  personas  las  w»s  culpadas,  y 
envió  i  Uamar  al  Justicia  y  diputados,  ai^luqn^  de  Vi« 
llabermosa  y  conde  de  Aranda;  siempre  ofreciendo 
la  coniervacion  dd  los  fueros.  El  49  de  noviembre 
contimiaba  Yargaa  aconsejando  al  rey  que  diera  el 
perdón  general.  «Y  esto  conviene  mucho  (decía),  y 
nque  sea  luego;  que  enviando  el  perdón  general,  po- 
»  niendo  enól  aigoaas  palabras  en  que  les  asegure  V.  M. 
)iíacoitt6rt>acúm  de  los  fueras^  qtie  ei  en  lo  que  fderden 
nel  juicio^  esceptuando  algona3  personas  que  Y.  M. 

(4 )    A  6a  de  ahorrar  ¿  oaesiros  carlaa  y  despachos  origina  les  del 

lectores  la  mttliiplieaoioa  de  citas  rey,  del  Juslioía,  del  virey,  de  h 

y  comprobaates,  debemos  adver*  diputaoion,'  de  las  universidades 

6r  que  lodo  H>  que  aquí  decimos  ó  ayuntamientos,  del  general  del 

lo  escribimosooD  presencia  do  do-  ejército,  de  los  inquisidores,  de 

cumeotos  originales,  6  de  copias  todas  las  personas  que  por  su  ofi- 

lesUmoniadas*  Ademas  de  los  que  cío  ó  por  su  posición  inWr?ÍMeroo 

forman  tos  citados  tomos  Xn.  y  xV.  «n  los  acontecimientos,  fuera  de 

dfi  la  GoJecoion  de  Saranda  y  Sal*  maobas  cartas  y  relaciones  de  per* 

▼á,  tenemos  á  la  vista  unos  Iretn^  senas  particulares.  Están  ademas 

la  giriiQBOB  voUopipiMS  en  folie  m<»-  lodos  ios  procesos  y  oaossí^  q«e  se . 

nuscrüos,  que  se  conservaban  en  formaron,  declaraciones,  informa- 

«I  asflMW  del  monaitof  n  de  Po-  ciones,  seotonoias,  eto.«  de  nodo 

blet,  y  boy  pertenecen  á  la  Real  que  pueden  saberse  basta  los  mas 

Academia  de  la  Historia.  Todos  míoimes  incidentes  y  pormenores 

son  referentes  á  Los  sucesos  de  de  estos  sucesos. 
Aragón.  En  eHos  hoy  multrlud  de 
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ufaese  sárvido,  y  haciendo  el  apeUido  y  proceso  con- 
»tra  ellos,  las  cosas  tráo  muy  bien»»  Decíale  Uunbien 
que  coDveoia  pooer  vírey  natoral  del'  retno,  y  coa  es- 
tas y  otras  semejantes  medidas  aseguraba  qae  la  geo^^ 
te  volvería  á  sa  servicio.  Lios  caudillos  de  los  subleva- 
dos habían  hoidot  unos  á  Catalana,  otros  á  la  monta* 
ña,  y  se  babia  enviado  gente  á  buscarlos  y  prender- 
loSt  b  mismo  que  á  A^nlonio  Pérez,  que  se  «oponía 
estuviera  todavía  en  Aragón.  Los  alemas,  incluso  el 
Josliciai  se  fuero»  presentando,  fiados  en  el  llam»* 
miente  de  Vargas  y  en  su  coneiltadora  indulgencia. 
El  mismo  marqués  de  Lombay,  que  entró  en  Zarago- 
za el  Sft  de  noviembre,  les  repetía  la  promesa  de  la 
conservacioB  de  los  fueroa,  y  To  m^s  que  proponía  al 
rey  (40  de  diciembre)  era  que  se  desaforaran  el  r^no 
y  la  dudad  por  üempo  limitado;  y  lo  que  quería  tam- 
bién era  que  la  oórte  del  Justicia  y  la  diputadon  de- 
clararan que  la  entrada  del  ejército  real  aoera  conten 
fuero,  y  que  la  decbracion  apteñor  en  mentido  contra- 
rio la  habían  hedía  fora^ados  por  los  revoltosos. 

Los  inquisidores  eran  los  que  pedían  prontos  y 
duros  castigos.  Molina  de  Medrano,  que  babia  venido 
á  Madrid  á  repibir  el  premio  de  sus  servicios  al  rey  y 
al  tribunal,  dio  al  inquisidor  general  un  dictamen  que 
no  respira  sino  iracundia  y  venganza.  En  él  denuncia- 
ba nommalmeoto  los  qqe  tenia  por  cidpados,  asi  de  la 
clase  de  caballeros  como  de  eclesiásticos  y  de  labra- 
dores y  gente  común. 
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Gozábase  no  obstante  de  sosiego  en  Zaragoza,  y  ' 
todo  pareeia  haber  terminado  padficaoieiite.  El  mar- 
qués de  Lombay  se  habia  alojado  en  la  casa  del  duque 
de  Villahermosa  su  tio:  alii  iban  á  comer  el  general 
y  los  gefes  del  ejército.  El  Justicia  seguía  funcionando 
con  su  corte.  Por  desgracia  toda  aquella  tolerancia  y 
blandura,  toda  aquella  conciliación  se  cambió  de  im- 
proviso en  terror  y  en  crueldad  •  Felipe  II.  que  bajo 
una  simulada  indulgencia  habia  estado  meditando  en 
misterioso  silencio,,  según  sa  oosturafbre,  un  golpe  se- 
guro de  real  .venganza  ,1  con  ónienes  secretas  que 
pasó  al  general  don  Alonso  de  Taigas  preparó  para 
el  49  de  diciembre  de  1694  en  Zaragoza  y  para  con 
los  magnates  aragoneses  una  escena  semejante  á  la 
de  9  de  setiembre  de  1667  en  Bruselas  con  ios  mag- 
nates Oamencos.  Al  modo  que  los  condes  de  Hqrn  y 
de  Egmont,  al  salir  tranquilos  y  confiados  del  oon- 
j^ejp  fueron  alevosamente  dados  á  prisión  por  el  dú  * 
que  de  Alba  que  los  habia  convocado,  asi  el  Justicia 
mayor  de  Aragón  don  Juan  de  LaNuza,  al  salir  cerca 
"de  las  doce  del  dia  del  palacio  de  la  diputación  donde 
acababa  de  celebrar  consejo  con  sus  lugartenientes, 
para  oír  misa  en  la  inmediata  iglesia  de  San  Juan,  se 
vio  sorprendido  é  intimado  que  se  diese  á.  prisión  en 
nombre  del  rey  por  el  espitan  Juan  de  Velasco  con  su 
compañía  armada  de  arcabuceros.  Atónitos  cruzaron 
sus  miradas  de  aturdimiento  el  gran  magistrado  y  sus 
lugartenientes.   La  orden  del  rey  fué  severamente 
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cumplida,  y  La  Nusa  conducido  primeramente  á  la 
casa  de  don  Alonso  de  Vargas,  y  después  ár  la  del 
maestre  de  campo  don  Francisco  de  BobadMIa.  Con 
no  menor  artificio  y  engañosa  traza  fueron  presos 
el  misino  día  el  dnque  de  Villabermosá  y  el  conde  de 
Aranda,  y  llevados  con  escolta,  el  primero  al  castillo 
de  Burgas  y  el  segundo  al  de  la  Mota  de  Medina  y  de 
allí  al  de  Coca. 

Aquella  misma  noche  se  notificó  al  Justicia  que  se 
preparara  á  morir  en  la  mañana  siguiente. — ^¡Cámol 
exclamó  el  desdichado  La  Nuza:  ¿y  quién  me  cande^ 
naJ — El  rey  mismo^  le  respondieron. — Nadie  puede 
ser  mi  juez,  replicó,  sino  rey  y  reino  juntas  en  cár^ 
íes.^  Inútil  era  toda  reclamación.  Sin  escribirse  contra 
él  una  sola  palabra,  sin  tomarle  confesión,  sin  otro 
proceso  que  una'carta  del  rey  en  que  decia:  «Pren- 
dereis á  don  Juan  de  La  Nuxa,  y  hacerle  luego  cor^ 
tar  la  cabexaiit  el  supremo  magistrado  de  Aragón 
iba  á  ser  llevado  al  suplicio*  Diéronle  por  confesor  al 
jesuíta  P.  Ibañez,  y  destináronle  otros  religiosos  para 
que  le  acompañaran  basta  el  cadalso  ^^\  que  en  la 
misma  noche  se  levantó  en  la  plaza  del  Mercado.  A 
primera  hora  de  la  mañana,  puesto  todo  el  ejército  en 
armas  y  amenazando  ¿  las  casas  las  bocas  de  los  ca- 
ñones, fué  sacado  don  Juan  de  La  Nuza  con  grillos. 


(4)    Etttre  ellos,  diceLapercio    orden  de  San  AgoBÜn.»  Argenso- 
de  Argentóla,  «el  padre  fray  Pe-    la,  Información,  cap.  U. 


dro  Leonardo,  mi  hermano,  de  la 
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vesitido  con  el  mismo  trago  de  luto  quo  llevaha  por  la 
rocieüte  muerta  do  su  padre*  y  conducido  en  un  oo» 
che  hasta  el  lugar  del  cadalso»  donde  á  vax  de  prer- 
goo  se  publicó  qne  el  rey  le  mandaba  cortar  la  cabe^ 
ea»  derribar  sus  óasas  y  castillos  y  confiscar  aii  h$t^ 
cicada  por  haber  altado  banderas  contra  su  real  ejér- 
citos El  yerdugo  biso  ail  ofitío:  al  golpe  de  su  hacha 
cayó  rodando  la  cabeza  del  magistrado  superior  de  la 
mas  indepeiidLeoto  de  las  monarquías:  .€on  él,  como 
dem  eaórgicamente  Antonio  Perea»  fué  €ifu$ticiada 
lajutíidm.  Siglo  y  medio  hacia  que  el  alto  cargo  de 
Justicia  mayor  del  reino  de  Aragón  venia  ^erdóndose 
hereditariamento  por  la  ilustre  famí  lia  de  los  La  Nuzaa. 
El  cuerpo  de  don  Juan  fué  llevado  en  hombros  de  los 
capitanes  dd  ^ército  al  monasterio  de  San  Francisco^ 
donde  se  le  dio  sepultara.  «Día,  etckma  un  escritor 
de  tiquel  reioOt  cuyo  memoria  deben  los  aragonesas 
señalar  con  piedra  negra.» 

Uyos  de  darse  por  satisfecha  con  el  suplicio  del 
lustida  la  venganza  reaU  Aié  la  señal  de  haberse  aca- 
bado el  disimulo,  y  el  princífHo  de  una  época  de  es* 
panto  y  de  terror.  El  palacio*,  por  tontos  títulos  insig- 
ne, de  don  Juan  de  La  Nuza,  fué  derruido  basto  los 
dmientod:  para  ello  fué  necesario  lanzar  de  él  á  su 
desventurada  y  afligidísima  madre  doña  Catoliaa  de 
Urrea.  Del  mismo  modo  cayeron  desmoronadas  las 
casas  de  los  nobles  que  habían  tenido  parto  en  el  al- 
zamiento. Las  mejores  calles  de  Zaragoza  presentaban 
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qI  aspecto  de  la  desolación  con  aquellas  noUes  rainas; 
y  la  piqueta  del  albañil  destrozando  las  viviendas  de 
los  nobles  anunciaba  lo  que  iiaría  el  cochillo  realza 
las  gargantas  de  sns  dueños  sí  eran  habidos.  Muchos 
k)  fueron/  aunque  algunos  tuviet^on  la  fortuna  desaU 
varse  emigrando  del  reino»  El  conde  de  Aranda   y  el 
doquedeVillaheróiosa  murieron  en  sus  prisiones  antes 
de  pronunciarse  solare  etiossenténeia.  Fueron  cortadas 
en  Za^ragozat  despoes  de  dai^e  á  algutios  horribles 
tormentos  cuya  relación  hace  estremecer,  las  cabezas 
de  don  Diego  de  Haredía,  barón  de  Barbóles,   y  de 
don  Joan  de  Luna,  señor  de  Purroy»  Igualmente  fue« 
ron  condenados  al  último  suplicio  don  Martín  de  La 
Nuza,  3efior  de  Biescas,   que  se  refugió  á  Francia, 
don  Miguel  de  Gurrea,  primo  del  duque  de  Villaher- 
mosa,  don  Antonio  Ferriz  de  Lizana,   don  Juan   de 
Aragón,  cuñado  del  conde  de  Sástago,  don  Martin 
de  Bolea,  señor  de  Siétaiüo,  y  otros  varios  caballeros 
con  muchos  artesanos  y  labradores,   ademas  de  los 
ajusticiados  en  Teruel  y  en  algunos  otros  puntos 
(1 592).  Y  últimamente,  como  observa  un  ilustrado 
escritor  de  estos  sucesos,  hasta  el  verdugo  Juan  de 
Miguel  fué  ahorcado  por  su  ayudante  ^^K    ^ 


{A )    Hó  aqot  cómo  describe  otro  >  laíre:  salió  en  vn  serón  itodo  de 

delosArgen8obs(BartoloiiiéLeo-  »dos  molps  arreslrtido,  y  ótca- 

nardo)  algunos  de  estos  suplicios.  »bierio  de  luto.  Tras  é\  salieron 

«A  las  tres  de  medio  día  sacaron  »en  dos  muías  con  goaldrapas  y 

»de  la  corcel  de  la  Uanifeskacion  »oon  solanas  largas  de  loto.  Dio- 

>á  los  coiidenadosl  que  eran....  el  »nisio  Peres,  Francisco  de  Ajer- 

«prtmero  Pedro  de  Fuertes,  pe-  ibe,  y  hiego  deapncsdon  Diego 
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Por  último,  Felipe  II. ,  á  íc&íUiclod  de  su  padre  des* 
pues  de  vencidas  las  comunidades  de;  Castilla  y  ajusli^ 
ciados  sus  principales  caudillos,  envió  también  un  per- 
don  general  (24  de  diciembre,  1592),  en  elque,  des-* 
pues  de  encarecer  mucho  el  rey  su  indulgencia  y.  be- 
nignidad, se  esceptuaba  á  tantos^  que,  como  se  de-^ 
cia  en  Zaragoza,  «era  mayor  el  número  de  los  escep- 
tuados  que  el  de  los  delincuentes:»  pues  que  ademas 
de  ciento  diez  y  nu^ve  personas  que  nomtnalmente  se 
esceptuaban,  hidalgos,  abogados,  mercaderes,  arte- 
sanos y  labradores,  tampoco  alcanzaba  el  perdón  á  los 
eclesiásticos  y  frailes,  á  los  capitanes  y  alféreces  que 


»de  Heredia  y  don  Juan  de  Luna, 
)»eo  mula&  con  gualdrapas,  y  ellos 
»con  sotanas  y  ferreruelos  de  luto 
»sia  sombreros,  y  todos  coa  una 
«oontrícion  y  lágrimas  admirables. 
vDon  Joau  de  Luna,  muy  flaco  y 
•  viejo,  aunque  con  muy  gran  áni- 
»mo  y  gravedad.  Lleváronlos  por 
))Ias  caues  acostumbradas  sin  gen- 
»tes  de  guarda,  y  con  diferentes 
«pregones,  declarando  corneal 
«primero  le  mandaba  S.  M.  ar- 
«rastrar,  ahogar  y  hacer  cuartos,' 
»y  á  los  dos  degollar,  y  á  los  otros 
«dos  cortar  las  cabezas  y  ponellas 
»con  letreros  en  diferentes  partos 
«juntamente  con  la  de  Francisco 
«de  Ayerbe,  y  confiscar  todos  sus 
«bienes.  En  el  cadahalso  habló 
«don  JiUMi  pocas,  pero  graves  pa- 
« labras,  con  gran  ánimo  y  buen 
« semblante,. .  .También  habló  don 
«Diego,  pero  poco  y  como  que  no' 
««ataba  en  si.  Don  Juan  se  des- 
«abroichó  el  cuello  y  los  pqños  pa- 
«ra  que  le  atasen  las  manos^  y  es- 
«tandó  muy  en  lo  que  hacia,  ofre- 
•ciéndolo  á  Dios,  se  arrodilló  y 


«puso  de  la  manera  que  el  verdu* 
«go  le  dijo....  Luego,  y  con  mu«- 
<9cba  presteea,  le  fué  cortada  la 
«cabeza'  y  alzada  en  alto.— Luego 
«hizo  lo  mismo  con  don  Diego, 
«aunque  fué  por  detrás,  que  asi 
«lo. mandaba  la  sentencia,  y  tan 
«mal  como  si  le  mataran  enemi- 
«gos.  Demai  de  que  gran  rato  le 
*  anduvieron  segando^  le  dieron 
«moa  de  rmUs  golpes^  de  suerte 
•que  cayó  el  madero  donde  tenia 
*el  evellOf  y  se  le  cayó  la  i>enda 
atestando  todavía  vivo.^-k  los 
«otros  dos  degollaron,  y  á  Fuertes 
«dieron  garrote  y  hicieron  cuar- 
«tos...  Las  cabezas  de  don  Juan 
«de  Luna,  y  don  Die^o,  y  Fran- 
«cisco  de  Ayerbe, pusieron  luego, ' 
«la  de  don  Juan  en  la  Diputación 
«con  su  letrero,  la  de  don  Diego 
«en  la  puente  con  su  letrero,  y  la 
«de  Ayerbe  en  la  cárcel  nueva  sin 
«letrero,  y  la  de  Fuertes  á  la' 
«puerta  del  Portillo.»  MS.  de  la 
Biblioteca  áe\^  señor  duque  de 
Osuna. 
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hubieran  tomado  parle  en  el  movimienlo,  ni  á  los  le- 
trados que  dieron  dictamen  de  que  se  debia  resistir  la 
eptrada  del  ejército  castellano  por  ser  contra  fuero. 
En  una  palabra^  el  perdón  general  de  Felipe  11.  de  24 
de  diciembre  de  1 591  para  los  sublevados  dé  Aragón, 
fué  como  el  perdón  general  de  su  padre  Carlos  Y.  de 
28  de  octubre  de  1 522  para  los  sublevados  de  Castilla; 
uno  y  otro  alcanzaban  solamente  á  los  que  la  ley  no 
puede  castigar,  á  las  masas. 

A  los  rigores  de  la  justicia  real  se  agregó  el  de  la 
Inquisición,  que  alentada  con  la  protección  del  rey  co- 
menzó activamente  sus  procedimientos.  Se  mudaron 
todos  los  ministros  del  Santo  Oficio  de  Zaragoza.  Cer- 
ca de  ciento  treinta  personas  fueron  encarceladas,  ca- 
si ninguna  por  delitos  contra  la  fé,  las  mas  por  haber 
ayudado  á  la  fuga  de  Antonio  Pérez  ó  hecho  ó  dicho 
algo  para  resistir  al  ejército  ^*K  Algunas  fueron  rela- 
jadas y  remitidas  al  brazo  secular,  que  ejecutó  en  ellas 
la  pena  de  muerte;  otras  á  destierro»  y  á  otras  penas 
menores.  Entre  los  relajados  y  remitidos  al  brazo  se- 
cular era  el  primero  Antonio  Pérez,  tpor  convicto  de 
herege,  decia  la  sentencia,  é  incurso  en  excomunión 
mayor.»  Y  como  se  •  hallase  ya  entonces  refugiado  en 
Francia,  fué  sacado  al  auto  en  estatua  (20  de  octubre, 
1 592)»  con  coroza  y  sanbenito  con  llamas  de  fuego. 
En  \a  sentencia  se  declaraba  á  sus  hijos  é  hijas,  y  á 


(4)    Argeosola  (Lupercio)»  iDformacion,  cap.  53. 

Tomo  luv.  25 
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sus  nietos  por  línea  masculina,  inhábiles  é  incapaces 
para  poder  poseer  dignidades,  beneficios  y  oficios ecle* 
siástícos  ni  seglares,  y.  para  poder  traer  sobre  sí  ni 
sus  personas  oro»  plata,  ni  perlas,  piedras  preciosas; 
corales,' seda,, chamelote,  paño  fino,  ni  andar  á  ca- 
ballo, ni  traer  armas,  ni  usar  otras  cos^s  dé  la§  prohi- 
bidas ¿  los  inhábiles  por  derecho  común  y  por  las  ins- 
trucciones del  Santo'  Oficio  ^^K  La  estatua  de  Antonio 
Pérez  fué  quemada  la  última  en  este  auto  de  fé,  que 
duró  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  nueve  de 
la  noche  ^^K 

Asi  triunfaban  á  un  tiempo  el  rigor  de  la  justicia 
real  y  el  rigor  de  la  Inquisición  por  fnedio  del  terror 
y  de  los  suplicios.  El  espanto  era  general  en  el  reino. 
Las  libertades  aragonesas  quedaban  ahogadas  en  la 
sangre  de  los  cadalsos,  como  setenta  años  antes  lo  ha- 
bian  quedado  las  libertades  castellanas.  El  hijo  consu- 
mó la  obra  del  padre.  Las  armas  de  Castilla  ayudaron 
á  matar  los  fueros  de  Aragón,  como  en  expiación  de 
.  \ 

(1)  Teftimonio  suléntico  de  la  n^Zaragozüf  -por  herege  conven^ 

ftenlencia  fulminada  contra  Anto-  »ctdo,  fugitivo^  relajado «.^  Y 

nio  Pérez  por  los  ¡nquisidor,es  de  «porque  se  hacia  de  nocbe  se  *  le- 

Zaragoza.  Documentos^  tom.  XII.  y>y6  el  proceso  de  Antonio  Pe* 

p.  558.  »rez,  airopellando  á  otros  soma- 

(2)  «Uemataba  la  procesioD  «riamente,  etc.» MS.  déla Bibliof^ 
»(dice  Bartolomé  Argeo8ola)la  es-  teca  del  duque  de  Osuna. 
»tatua  de  Antonio  Pérez  parecida  Por  acumularle  cargos  v  hacer 
»eo  cierta  manera  al  original:  ver  que  la  propensión  á  la  neregía 
totraia  coroza  y  sanbenito  coa  Ha-  era  hereditaria  eosu  familia,  haa- 
»  mas  de  fuego  y  este  letrero:  Anto-  ta  le  supusieron  biznieto  de  un  tal 
)»nto  Pérez,  sepretario  que  fué  del  Antón  'Pérez, de  Ariza,  judío  con- 
nrey  Nuestro  Señor ^  natural  de  verso  que  decian  haber  sido  que- 
>  Monreal  de  Ariza  y  residente  en  mado  en  otro  tiempo  en  Galatayod. 
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haber  abandonado  á  las  comunidades  0astellanas  las 
armas  aragonesas. 

Sin  embargo»  todavía  quiso  Felipe  11.  dar  cierto 
aspebto  de  legalidad  á  la  nueva  situación  política  que 
el  triunfo  de  la  fuerza  daba  á  la  corona  en  aquel  rei- 
no» á  cuyo  fin  convocó  cortes  en  Tarazona  para  revi- 
sar y  reformar  la  legislación  foral  aragonesa.  Abrié- 
ronse» contra  la  costumbre»  sin  la  presencia  del  mo- 
narca (junio»  1592)»  que  no  habiendo  podido  asistir  en 
tiempo  oportuno  como  habia  ofrecido»  designó  par& 
que  las  presidiera  en  su  nombre,  y  consiguió  que  fue- 
se habilitado  para  ello  el  arzobispo  de  Zaragoza  don 
Andrés  de  Bobadilla»  que  leyó  el  discurso»  llamado 
entonces  proposición.  Habiendo  muerto  el  arzobispo» 
fueron  nombrados  representantes  de  la  parte  del  rey 
el  regente  Juan  Cámpi»  el  doctor  Juan  Bautista  de  La- 
nuza»  que  hacía  oficios  de  Justicia  de  Aragón^  y  el 
abogado  fiscal  doctor  Gerónimo  Pérez  de  Nueros  (se^ 
tiembre»  1 592).  Murieron  también  en  aquellas  cortes, 
que  parecían  sepulcro  de  los  ministros  reales»  los  doc-> 
tores  Campi  y  Nueros,  y  el  prolonotario  Miguel  Cle- 
mente. Al  fía  fué  el  rey  mismo  á  las  cortes  de  Tarazo- 
na» llevando  consigo  al  príncipe  don  Felipe»  que  fué 
jurado  en  ellas  y  prestó  á  su  vez  el  acostumbrado  ju- 
ramento. 

Otorgaron  á  Felipe  II.  estas  corles  un  servicio  de 
setecientas  mil  libras  jaquesas,  el  mayor  que  jamás  ha- 
bían concedido  los  brazos  del  reino,  según  ellos  mis- 


388  HISTORIA    DB    ESPAÑA. 

mos  espresaroo.  AprovechaoGÍo  el  rey  la  coosternacíon 
y  la  flaqueza  y  quebranto  del  reino,  logró  de  aquellas 
cortes  la  modificación  de  los  fueros  que  miraba  como 
mas  incompatibles  con  el  poder  absoluto  de  la  corona. 
Asi  la  unanimidad  de  votos  que  antes  se  necesitaba 
para  hacer  ciertas  leyes  y  para  imponer  tributos,  que- 
dó reducida  á  la  mayoría  de  sufragios  conio  en  Casti- 
lla. Se  ampliaron  las  facultades  del  rey  en  la  nomina- 
ción de  los  diez  y  siete  judicantes.  Él  alto  cargo  de 
Justicia  mayor  del  reino  se  hizo  de  provisión  del  rey, 
qne  podia  nombrar  á  quien  quisiere,  y  removerle  á  su 
voluntad.  De  modo,  que  esta  veneranda  é  inmemorial 
magistratura,  la  mas  fuerte  columna  de  lasiibertades 
aragonesas,  quedó  reducida  á  mera  sombra  de  lo  que 
babia  sido,  y  el  Justicia  convertido  en  ua  funcionario 
real.  Se  dio  también  al  soberano  la  principal  parte  en 
el  nombramiento  de  los  Tugar  tenientes.  Se  suspendia 
el  pleito  sobre  virey,  y  se  concedía  al  monarca  la  fa- 
cultad de  nombrarle  estfangero  hasta  las  próximas 
cortes.  A  parte  de  esta  modificación,  se  acordó  que 
todas  las  demás  que  se  hicieron  de  los  fueros  en  estas 
cortes  fuesen  perpetuas  ^^K 

Concluido  esto,  descargó  Felipe  del  peso  del  ejér- 
cito la  ciudad  de  Zaragoza,  pero  no  sin' presidiar  la 
Aljaferia,  dejando  alli  las  tropas  suficientes  para  man- 
tener la  ciudad  en  respeto. 

(i)    OrdeDamieolo  de  las  Cor-    Tratado,  Relación  y  Discurso,  etc. 
tt;s  de  Tarazoea.— Argensola,  In-    cap.  43  y  44. 
fbrmaciou,  cap.  54  y  55.— üerrera, 
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Tal  fué  el  deseolace  de  la  ruidosa  y  célebre  causa 
de  ÁDlonio  Perez^y  de  las  alteracíoDes  de  Aragón,  y 
lal  la  conducta  de  Felipe  II.  en  estos  tristes  acontecí* 
mientos  ^^\ 


(i)  Habiendo  sido  lan  ruidosa 
la  causa  de  Adíodío  Pérez,  é  io- 
fluido  taDto  en  la  mudanza  de  la 
condición  política  de  todo  un  reino, 
creemos  no  desagradará  al  lector 

3ue  le  inrormemos  sumariamente 
e  loque  hizo  este  célebre  perso- 
DOge  desde  qoe  le  vimos  salir  de 
Zaragoza  la  tarde  del  24  de  se- 
tiembre de  1591,  sacado  de  la  cár- 
cel por  el  pueblo  amotinado. 

Aquella  tarde  y  nocba  anduvo 
nueve  leguas  <*n  dirección  de  las 
Cinco  Villas,  y  habiendodespedído 
á  los  que  le  acompañaban  se  que- 
dó en  un  monte  solo  con  Gil  de 
Mesa.  Allí  estuvo  escondido  tres 
días,  sin  mas  alimento  que  pan  \^ 
vioo:  de  noche  salía  é  buscar  agua'. 
•Noticioso  de  que  el  gobernador 
habia  enviado  gente  en  su'busca, 
retrocedió  del  camino  de  Roneos- 
valles  qiie  yn  habia  tomado  para 
rcrugiarse  en  Francia.  En  esle  con- 
flicto U  avisó  y  aconsejó  don  Mir- 
tin  de  Laiiuza  que  so  volviese  á 
Zarago/a,  donde  se  prometía  sal- 
varle mejor  que  eñla  monto  ña.  En 
efecto,  entró  Antonio  Pérez  en  Zi- 
ragozu  el  2  de  octubre,  y  estovo 
oculto  en  la  casii  del  don  Martin, 
hasta  (lue  aproximándose  don 
Alonso  ae  Vargas  con  su  ejército, 
y  DO  creyéndose  seguro  se  volvió 
á  salir  (10  do  noviembre)  dos  dins 
antes  que  entraran  Ins  tropas,  bur- 
lando la  vigÜDocia  de  la  Inqui- 
sición. Poseemos  copia  de  vanas 
r^rtas  de  su  correspondencia  se- 
creta en  este  tiempo,  y  que  le  fue- 
ron interceptadas. 

Inútiles  rueron  también  las  pes- 


auisas  de  los  comisarios  enviados 
a  la  montaña  á  persosuirle;  y  al 
fio,, aunque  no  sin  peligro,  logró 
trasponer  el  Pirineo  y  llegar  A 
Bearne  (2i  de  noviembre),  donde 
se  presentó  á  la  hermana  de  Co- 
riquo  de  Borbon,  después  En- 
rique IV.,  á  quien  anticipadamen- 
te habia  escrito  pidiéndole  asilo  y 
amparo  por  meaio  de  su  amigo  y 
confidente  Gil  de  Mesa.  Recibióle 
ipuy  bien  en  Pau  la  princesa  Ca- 
talina. Los  agentes  de  Felipe  II., 
noticiosos  de  su  ida  á  Francia,  le 
hicieron  propo^^icione»  de  arreglo 
para  ver  do  traerle  á  España,  pe- 
ro é|,con  noticia  del  rigor  con  que 
se  castigaba  en  Zaragoza  á  sus 
favorecedores,  cuidó  bien  de  no 
dejarse  engañar.  Viendo  frustrado 
este  medio,  cuenta  él  que  el  año 
que  permaneció  en  Bearne  hi- 
cieron varias  tentativas  contra  su 
persona,  que  también  salieron 
taludas.  En  febrero  de  4592  Anto- 
nio Pérez  y  sus  amigos,  habierido 
conseguido  que  la  princesa  Ca- 
talina les  ayudase  con  algunos 
capitanes  y  gente  de  guerra,  hi- 
cieron uua  entrada  en  Aragón  por 
uno  de  los  valles  del  Pirineo  y  lle- 
garon hasta  la  villa  de  Biescas; 
fiero  acometidos  por  la  gente  de 
luesca  y  Jaca  y  por  don  Alonso  de 
Vargas  con  una  parte  de  su  ejiT- 
cití»  íueron  rechazados  y  obli- 
gados á  volverse  á  Bearne  con 
gran  pérdida.  Alli  fueron  cogidos 
algunos  de  ios  amigos  de  Pérez,  y . 
ajusticiados  después  en  Zaragoza'. 
Del  auto  de  fé,  y  de  la  querna  en 
estatua  del  ant¡i;uu  ministro  do 
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Felipe  11.  bemoB  dado  ya  cuenta 
eo  el  texto. 

El  reseotimíento  do  AntODÍo 
Pérez  coDtra  el  monarca  español 
que  tandaramente  le  babia  perse- 
guido, fué  sin  duda  lo  que  le  movió 
a  ofrecerse  en  Francia  al  seryicio 
de  Enrique  lY.  con  quien  Felipe  II. 
estaba  en  guerra.  Parecióle  al 
Bearnés  un  instrumento  quepo- 
dria  serle  útil,  y  en  la  primavere 
de  1K93  quiso  ver  á  Antonio  Porez 
eo  Tours,  donde  tuvo  con  él  lar- 
gas entrevistas,  der  cuyas  resultas 
le  envió  á  Inglaterra  con  cartas 
para  la  reina  Isabel,  también  ene- 
miga de*  Felipe  II.  Partióy  pues, 
Antonio  Pérez  á  Inglaterra  en  el 
verano  de  4693:  allí  bizo  amis* 
tad  óon  el  conde  deEssex,  ano  de 
|os  consejeroade  la  reina,  por  cuya 
mediación  obtuvo  Pérez  una  pen- 
sión do  ciento  treinta  libras.  Du- 
rante su  mansión  en  Lóudres  pu- 
blicó Antonio  Pérez  sus  Relaciones 
f  1 594)»  bajo  el  nombre  supuesto  de 
Rafael  Peregrino,  con  cuyo  escri- 
to acabó  de  concitar  el  rencor  do 
Felipe  II.,  que  veía  sus  secretos 
descubiertos  á  la  faz  de  Europa.  En 
Londres  fueron  cogidos  dos  irlan- 
deses, que  parece  llevaban  cartas 
y  comisión  del  conde  de  Fuentes, 
gobernador  entonces  de  los  Paises 
Bajos,  para  matar  á  Antonio  Pé- 
rez: los  dos  irlandeses  fueron  con- 
denados al  último  suplicio. 

Habiéndose  declarado  formal- 
mente la  guerra  entre  Enrique  IV. 
y  Felipe  11.  en  4595,  Antonio  Pé- 
rez volvió  de  Inglaterra  A  Fran- 
cia, reclamado  por  Enrique  IV., 
3ue  le  hospedó  y  trató  con  mucha 
istincion  y  esmero  en  París,  y  se 
^alió  de.  les  conocimientos  y  re- 
laciones del  antiguo  ministro  de 
España  con  el  conde  deEssex  pa-^ 
ra  mover  á  la  reina  de  Inglaterra 
.  á  que  so  uniese  á  la  Francia  para 
la  guerra  contra  Felipe  U.  Hallan^» 
dose  Antonio  Pérez  en  París,  fue- 
ron descubiertos  otros  dos  emi- 


sarios enviadoa  de  España  para 
atentar  contra  su  vida.  Uno  de 
ellos  fué  preso,  dióselo  tormento, 
y  fué  ajusticiado  algunos  meses 
después  en  la  plaza  de  Greve. 
Aunque  Antonio  Pérez  recibía  alli 
una  pensión  de.cuatro  mil  escudos 
y  parecia  gozar  de  toda  la  con- 
fianza de  Enrique  IV.,  su  espíritu 
se  hallaba  receloso,  inquieto  yagi- 
tado:  sabia  que  seguian  urdiéu-  ■ 
doso  tramas  contra  él,  .y  se  hu- 
biera retirado  de  allí'  ai  Enri- 
que IV.  no  le  hubiera  dicho  que 
en  ninguna  parte  estaria  mas  se- 
guro que  ¿  su  lado. 

Sin  embargo,  en  la  primavera 
de  4596  fué  enviado  aegunda  vez 
á  Inglaterra  para  que  ayudara  ¿ 
la  negociación  de  ~  una  alianza 
ofensiva  y  defensiva  que  el  de 
Francia  díeseaba.  Pero  esta  vez 
encontró  una  *  desfavorable  mu- 
danza en  su  antiguo  amigo  e!  conde 
.  de  Essex,  que  anduvo  huyendo 
de  verle,  y  Autooio  Pérez  tuvo 
que  volverse  á  Francia  ajado  en 
su  orgullo  y  sin  haber  tenido  par- 
te en  eV  tintado  que  so  firmó  en- 
tre Francia  é  Inglaterra.  Mas  como 
continuara  siendo  confidente  y 
consejero  de  EnriqnelV.,  en  enero 
de  4597  le  pidió  en  recompensa 
de  sus  servicios  las  gracias  si- 
guientes: 4.<>el  capelode  cardenal 
para  si,  si  era  cierto,  según  se 
decia,  que  hubiese  mueVto  su 
mugqr,  y  f^ino  para  su  hijo  Gon- 
zalo: 2.0  una  pensión  de  4S,000 
escudos  en  beneficios  eclesiás- 
ticos, trasmisible  i  sus  hijos:  3.» 
la  continuación  de  los  4,000  es- 
cudos de  pensión  que  disfrutaba: 
4.<>  una  gratificación  para  estable- 
cerse en  la  categoría  de  conse- 
jero que  el  rey  acababa  de  con- 
cederle: 5.<*  una  guardia  para  la 
seguridad  de  su  persona:  6.<^  la 
libertad  de  su  familia  y  la  resti- 
tución de  sus  bienes  en  el  caso  de 
un  tratado  de  paz  entre  Francia, y 
España.    Tanto  apreciaba  Enrí- 
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que  IV.  los  servicios  del  proscrilo 
•spiñol  quo  le  concedió  todos  es- 
tos capítulos. 

Habla  trabajado  mocho  por  es- 
trechar la  alianza  de  Francia  ó  In- 
glaterra^ contra  España,  pero  los 
acontecimientos,  mas  poderosos 
que  los  trabajos  y  las  intrigas  de 
un  hombrot  trajeron  la  paz  de  Ver- 
vins(mayo,  1598),'  que  cortó  laan- 
tígna  contienda  entre  Enrique  IV.  y 
Felipe  II.  Antonio  Pérez  se  esfor- 
zó por^cr  comprendido  en  la  paz; 
mas  como  no  to  lograse,  hubiera 

Suedado  espuei^to  á  la  vr^nganza 
e  su  antiguo  soberano  sijos  días 
de  Felipe  II.  no  hubieran  «ido  ya 
tan  breves. 

Según  an  manuscrito  coetáneo, 
poco  antes  de  morir   Felipe  II. 
mandó  sacar  un  papel  que  con- 
servaba debajo  de  sucabecera,  en 
•I  que  se  teia  entre  otras  cosas; 
«jbla  muger  de  Antonio  Pérez, 
»con  que  se  meta  recogida  en  un 
•  monesterio,  la    podrán  soltar  y 
»ToWerlela  hacienda  que  le  toca, 
»y  sus  hijos    hereden    la  parto 
tdella.»  Fuese  efecto  de  esta  dis- 
posición, ó    de  la  amistad   que 
Antonio  Pérez  había  tenido  con  iu 
casa  y  familia  del  mai-qués  de 
Denia,  duque  de  Lerma,  ministro 
favorito  del  nuevo  rey  Felipe  III., 
cuando  este  principe  fué  á  celebrar 
sos  bodas  á' Valencia  (1599),  man- 
dó sacar  á  doña  Juana  Goello  del 
castillo  en  que  estaba  recluida, 
pero  no  á  sus  hilos  é  hijas.  Vino 
doña  Juana  á  Madrid,  7  aquí  lof;ró 
del  conde  de  Mir¿inaa,  que  aca- 
baba de  reemplazar  en  la  presi- 
dencia del  consejo  de  Castilla  á 
Rodrigo  Vazauez  de  Arco,  el  anti- 
guo implacable  juez  de  Antonio 
Pérez,  que  se  estendiera  la  gracia 
déla  libertada  todos  sna  níj:os. 
Salieron,  pues,  los  siete  l^íjos  de 
Antuoio  Pérez  de  la  cárcel  en  que 
habian  estado  nueve  ano5>.  Al  diri  • 
girse  Felipe  III.  á  Zaragoza  des- 
pués de  sud  bodas,  no  quiso  entrar 


sin  que  se  quitasen  de  los  sitios 
públicos*  las  cabezas  de  los  ajus- 
ticiados por  los  sucesos  de  4591. 
Por  consejo  del  marqués  de  Denia 
dio  un  perdón  general  y  se  llamó 
á  todos  los  desterrados  y  pros- 
critos. Deseaba  Antonio  Pérez  ar- 
dientemente volver  á  España,  mu- 
cho mas  cuando  eu  París  so  habla 
hecho  inútil  y  aun  sospechoso  y 
cobraba  con  trabajo  su  pensión,  y 
esperaba  que  pronto  se  estenderia 
á  él  la  gracia  del  nuevo  soberano 
de  España. 

Viendo  sin  embargo  que  pro- 
seguía y  se  dilataba  su  destierro,  * 
quiso  hacer  méritos  con  Felipe  ni. 
y  abandonó  á  París,  renunciando 
su  pensión,  para  irá  Londres á 
activar  las  negociaciones  de  paz. 
que  entonces  se  trataba  entre  Es- 
paña ó  Inglaterra  M604).  Pero  el 
ministro  de  Estadode  Enrique  IV., 
Villeroy,  informó  todo  lo  mal  posi- 
ble de  él  á  aquella  corte.  De  modo 
que  el  desgraciado  Antonio  Pérez, 
80j^)echoso  á  los  ingleses,  y  sin 
lograr  (|ue  sus  gestiones  fueran 
agradecidas  do  los  españoles,  tuvo 
que  volver  á  Francia  y  acogerse 
olra  vez  á  Enrique  IV.,  cuya  pen- 
sión habla  renuQciado  imprudente- 
mente. Vióse  entonces  en  tal  ne- 
cesidad, que  después  do  suplicar 
humildemente  al  rey  le  volviera 
su  pensión,  pedia  al  ministro  le 
socorriera    con    alguna    limosna 
mientras  llegaba    la    resolución 
de  S.  M.  Con  todo  esto  la  pensión 
no  le  fué  devuelta,  le  cual  le  obli- 
gó á  hacer  los  últimos  esfuerzos 
para  que  se  lepermitiera  regresar 
á  su  patria.  Puso  por  intercesor  al 
embajador  don  Baltasar  de  Zúñi- 
gD  cuando  vino  á  Madrid  (1606), 
pero  Zúñiga  volvió  á  París  sirv  el 
perdüü  para  el  desf^raciado  pros- 
crito. No  fué  mas  teliz  con  don  Pe- 
dro do  Toledo,  ^uo  sucedió  en  la 
embajida    á  Zúniga,  y  en  4608cl 
antiguo  poderoso  ministro  de  Feli- 
pe 11.  viviaeu  uQ  arrabal  de  Paris, 
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triste,  desamparado,  achacoso  y 
pobre.  \     .  ,     . 

En  aquel  estado  de  aislamien- 
to Y  de  miseria  pasó  el  ya  anciano 
Antonio  Pérez  los  últimos  anos  de 
su  larga  y  azarosa  vida.  Su  único 
consuelo  fué  haber  con  seguido  del 
papa  la  absolución  de  las  (;ensu- 
ras,  y  licencia  para  tener  oratorio 
en  su  casa,  porquería  debilidad 
de  las  piernas  no  le  permitía  ya 
snlir  de  ella.  En  1641  pidió  al 
Consejo  supremo  de  la  Inquisición 

*que  le  concediera  presentarse  an- 
te el  tribunal  del  Santo  Oficio  de 
Zaragoza  ú  otro  que  se  señalara, 
para  poder  justificar  su  inocencia. 
Pero  á  est»  petición  tampoco  se 
dio  oidos.  Algunos  meses  después 
cayó  mortalmente  enfermo;  entre 
los  poóos  españoles  refugiados  qae 
fe  asistieron  en  los  últimos  mo- 
mentos se  contaban  sus  amigos 

-  Toa  aragoneses  Gil  de  Mesa  v  Ma- 
nuel don  López.  Al  primero  de  es- 
tos le  dictó  poco  antes  de  morir, 
por  no  poder  escribiría  ya  de  su 
mano,  la  declaración  siguiente: 
«Por  el  paso  en  que  estoy,  y  por 
»fa  cuenta  que  voy  á  dar  á  Dios, 
•declaro  y  juro  que  he  vivido 
3» siempre  y  muero  como  fiel  y  ca- 
-•lólico  cristiano;  v  de  esto  nagoá 
»  Oíos  testigo.»  Dejó  ademas  escri- 
ta esta  otra  declaración;  «I)/go 
»que  si  muero  en  este  reino  y  am- 
)»parode  esta  corona,  ha  sido  á 
)>mas  no  poder,  v  por  la  necesi- 
»dad  en  que  me  ha  puesto  la  vio- 
)*lencia  'de  mis  trabajos,  asegu- 
wrando  al  mundo  toda  esla  ver- 
»dad,  y  suplicando  á  mi  rey  y  se- 
»5opnatural  que  con  su  grnn  cle- 
»menoia  y  piedad  se  acuerde  do 
»los  servicios  hechos  por  mi  padre 
vá  la  magestad  del  suyo  y  á  la  de 
»su  abuelo,  para  que  por  ellos  á 
«mi  muger  y  hijos,  huérfanos  y 
M desamparados,  sa  les  haga  al- 
aguna merced,  y  que  estos  atligi- 


»dos  miserables  no  pierdan  por 
«haber  acabado  en  padre  en  reí- 
Dnos  estrauos  la  gracia  y  favor 
)>que  merecen  lod*  leales  y  fieles 
» vasallos,  é  los  cuales  mando  que 
»  vivan  y  mueran  en  la  ley  de  ta- 
«les.»  A  las  pobas  horas  de  hechas 
estas  declaraciones  pasó  á  nxas 
tranquila  vida  en  3  de  noviembre  . 
de46H,.á  la  edad  de  setenta  y 
dos  años. 

'Su  viuda  y  sus  hijos  acadieroe 
al  Consejo  déla  Suprema  pidien- 
do se  les  permitiera  defender  la  « 
honra  de  su  padre  y  esposo.  Ad 
mitida  la  súplica  V  remitido  el 
negocio  al  Santo  Oncio  de  Zara- 
goza, Gonzalo  Pérez,  el  hijo  del  ^ 
perseguido  ministro,  presentó  eu 
4643  una  defensa  dividida  en  cien- 
to setenta  y  un  artículos,  en  vis- 
ta de  ia  cual  la  Inquisición  de  Za- 
ragoza pronunció  en  4645  senten- 
cia absoIutori<'\,'  rehabilitando  la 
buena  fama  y  memoria  de  Anto- 
nio Pérez,  y  declarando  á  sus  hi- 
jos y  descendientes  hábiles  para 
ejercer  cualquier  oficio  honroso. 

Los  papeles  relativos  é  la  fa- 
mosa causa  de  Antonio  Pérez  que 
estaban  en  poder  del  jjuez  Rodri- 
go Vázquez,  fueron  quemados  por 
orden  verbal  de  Felipe  IL,  según 
una  nota  qué  existe  en  el  Archi- 
vo de  "Simancas,  papeles  de  Esta- 
do, legajo,  num.  483. 

Tomos  de  procesos,  en  la  Bi- 
bliotcoe  de  la  Heal  Academia  de 
la  Historia  —Relaciones  y  cartas 
de  Antonio  Pérez.— Colección  de 
documentos  inéditos,  tomo 'XI., 
Xll.  y  XV.— Llórente,  Historia  de 
la  Inquisición. — Sala  zar,  Monar- 

3u¡a  de  España.— Da vila,  Historia 
e  Felipe  UI.— Memoirs  ofquern 
Elizabeth .— Thomás  Bich,  Memoirs 
pflhereisn,  etc.— L'Estoile,  Jour- 
nal de  Henpi  IV.— Doplessis-Mor- 
nay,  Memoires. 


CAPITULO  XXIV. 

CORTES  DE  CASTILLA, 


•c 


1570*1598. 


mportancia  délas  córUs  como  fuente  histórica.— Frecuencia  con  que 
se  celebraron  en  este  reino. — Su  condición  y  espirito.— >Córtes 
de  4570  en  Córdoba. — Reclaman  contra  la  imposición  do  tributos 
no  otorgados  en  cortes. — Medidas  económicas. — Administración  de 
justicia.— Costumbres  públicas. — Corles  de  4575  en  Madrid. — Re- 
producción de  peticiones  anteriores. — Que  no  puedan  ser  procu- 
radores los  que  reciben  sueldo  del  Estado  ó  de  la  Gasa  Real. — 
Sobre  no  poseer  bienes  raictis  las  iglesias  y  monasterios. — Reforma 
del  lujo.^Coches  y  carrozas.— Toros. — Tribunales:  estudios:  otras 
medidasde  utilidad  pública. — Cortes  de  i576.— Impuestos:  enage- 
nacioues:  regidores  perpetuos:  seminarios  conciliares,  etc. — Cortes 
de  4579. — Estado  de  la  hacienda:  peuur;a;  arbitrios  y  sus  efectos. — 
Estadística.— Obra  del  Escorial:  su  coste:  juicios  encontrados  de 
Felipe  JI.  por  este  insigne  monumento:  juicio  del  autor.— Cortes 
de  4583.- Peticiones  sobi^e  materias  económicas  y  Jurídicas.— Sobre 
indisciplina   militar.— A'basos  de  inquisidores. — Impuestos  no  vo- 
tados.—Quejas  sobp  los  gastos  que  ocasionaba  la  larga  daracion 
de  estas  asambleas.— Corteada  f686.— Enérgicas  reclamaciones  de 
los  procuradores  sobre  1^  dilación  del  rey  en  responder  á  las  pe- 
ticiones y  promulgar  los  capítulos — Sobre  tributofli  cobrados  sin  m 
otorgaoMeolo.— Respuestas  del  rey.— Lucha  constante,   pero  de- 
sigual, de  poderes.— Cortes  de  1588. — Consejo  notable  de  los  pro- 
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curadores  al  soberano.^Fuerte  rectamacion  sobre  tributos.— Ar* 
bitrístas. — Subsidio  eclesiástico.— Sobre  introduccioa  de  artículos 
estraageros  de  lujo  y  de  capricho.— ^Cortes  de  4593.— Inobservancia 
de  las  leyes  y  pragmáticas. — ^Inversion  de  rentas.— Ultima  lucha 
eotre  el  pueblo  y  el  trono  sobro  principios  generales  de  política  y 
gobierno.- Impotencia  de  las  cortes.— Nulidad  á  que  Felipe  II.  las 
dejó  reducidas. 


Fué  sin  duda  el  de  Felipe  IL  uno  d*e  los  reinados 
en  que  con  mas  frecuencia  se  celebraron  cortes.  El  si- 
lencio de  los  historiadores  en  esta  materia  ha  sido  cau- 
sa, ó  de  que  ignoren  muchos,  ó  de  que  otros  parezca 
haber  olvidado  que  el  monarca  á  quien  la  pública  opi- 
nión designa  como  uno  de  los  reyes  mas  absolutos  de 
España,  á  pesar  de  habQr  hallado  esta  antigua  insti- 
tución del  pueblo  castellano  harto  herida  y  quebranta- 
da ya  por  su  padre,  y  no  obstante  que  él  mismo  fué 
cercenando  cuánto  pudo  los  derechos,  el  inQujo  y  el 
poder  de  las  cortes  para  robustecer  la  autoridad  real, 
todavía  no  se  atrevió  ó  no  se  consideró  bastante  fuer-' 
te  para  romper  abiertamente  con  ésta  antiquísima  ins- 
titución y  ley  fundamental  del  reino.  Todavía  le  tribu- 
•  taba,  al  melios  en  apariencia,  cierta  especie  de  res]pe- 
to  y  homenage.  Aunque  de  hecho  tuviera  reducido  al 
mayor  abatimiento  el  poder  de  tas  cortes,   todavía  los 
representantes  de  las  ciudades  conservaban  el  defe- 
cho de  reunirse,  de  exponer  las  necesidades  délos 
pueblos,  de  pedir  se  respetaran  sus  fueros  y  liberta- 
des, de  reclamar  de  agravios,  de-levantaren  fin  su  voz 
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Mte  el  soberano  mismo  y  de  quejarse  de  las  invasio- 
oes  del  irooo  en  los  derechos  y  franquicias  populares. 

Y  comoquiera  que  las  cortes  sean  una  de  las  fuen- 
tes históricas  mas  genuinas,  uno  de  los  hilos  que  con- 
ducen mejor  al  conocimiento  de  la  vida  social  de  un 
pueblo,  de  su  gobierno,  de  su  administración  política, 
civil  y  económica,  de  sus  necesidades  y  sus  costum- 
bres, por  eso  cuidamos  de  llenar,  cuanto  la  naturale- 
za de  esta  obra  nos  lo  permite,  este  vacio  que  han  de- 
jado en  la  historia  los  que  en  estas  tareas  nos  han  pre- 
cedido* 

'  En  los  primeros  capítulos  consagrados  á  este  rei- 
nado dimos  ya  cuenta  del  espíritu  y  de  las  principales 
disposiciones  tomadas  en  las  cortes  de  1558,  60,  63  y' 
67.  Darémosla  ahora,  prosiguiendo  nuestro  propósito, 
de  las  que  en  lo  sucesivo  se  celebraron  hasta  la  muer- 
te  de  Felipe  IL 

Cortes  de  1 570.-*-Signieron  á  aquellas  las  que  es- 
te soberano  tuvo  en  la  ciudad  de  Córdoba  en  1570. 
Uno  de  los  derechos  que  en  ellas  reclamaron  primera- 
mente los  representantes  de  las  ciudades,  fué  el  de 
que  no  se  impusieran  ni  cobraran  tributos  generales 
ni  particulares  que  no  estuviesen  otorgados  por  las 
cortes  del  reino. 

«Por  los  reyes  de  gloriosa  memoria  predecesores 
udc  Y.M.  (le  dijeron)  está  ordenado  y  mandado  por  le- 
)>ycs  hechas  en  cortes,  que  no  se  crien  ni  cobren  nuc- 
» vas  rentas,  pechos,  derechos,  monedas,  ni  otros  Iri- 
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>batos  particulares  ni  generales  sin  junta  del  reino  en 
))CÓrtes  y  sin  otorgamiento  de  los  procuradores  del,  co- 
smo  consta  por  la  ley  del  Ordenamiento  del  señor  rey 
>don  Alonso  y  otras. n  Recordábanle  que  ya  en  las  cor- 
tes próximas  pasadas  se  habían  quejado  de  los  perjui- 
cios y  daños  que  los  pueblos  sufrian  con  las  cargas 
que  sin  su  conocimiento  y  aprobación  se  les  habían 
impuesto:  decíanle  que  entonces  había  querido  discul- 
par esta  infracción  de  las  leyes  del  reino  con  las  ur- 
gentes necesidades  ocasionadas  por  las  muchas  guer- 
ras que  el  gmperador  su  padre  y  él  habían  tenido  que 
hacer  en  defensa  de  la  cristiandad,  y  pi^oseguian:  aY 
»  porque  con  esto  no  se  provee  ni  satisface  á  la  preten- 
ttsion  <}uel  reino  tiene  á  la  guarda  y  observancia  de  la 
»dicha  ley  que  tan  de  antiguo  se  ordenó,   y  tanto 
» tiempo  ha  sido  guardada;  en  la  cual  no  soto  parece 
» necesario  el  consejo  y  parecer  del  reino  para  la  crea- 
Dcion  de  las  dichas  üuevjais  rentas,  pero  aun  su  otorga- 
»miento:  A.  V.  M.  suplicamos...  que  ningunas  nuevas 
D rentas  ni  .derechos  se  impongan  ni  carguen  sin  ser 
-^llamado  y  junto  el  reino  en  cortes,  y  sin  su  otorga- 
» miento,  pues  esto,  como  tan  justo,  está  de  antiguo 
» también  ordenado...  Y  que  las  rentas  y  nuevos  ar- 
»bitrios  que  contra  el  tenor  de  la  dicha  ley  se  han  im- 
» puesto,  se  quiten,  y  vuelvan  ai  estado  en  que  esta- 
»ban,  pues  se  podrán  buscar  otros  medios  como  V.  M. 
*sca  socorrido  sin  tanto  dañodestos  reinos.» — A  esta 
sáplica,  á  que  no  era  fácil  contestar  satis  factor  lamen- 
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te,  respondió  Felipe  IK  que  las  necesidades  y  obliga- 
ciones que  le  habían  forzado  antes  á  obrar  de  aquella 
manera,  no  solo  no  habían  cesado,  sino  que  habían 
crecido  y  eran  cada  día  mayores,  y  asi  no  podía  es- 
cusarse  de  usar  de  aquellos  medios  que  le  eran  forzo- 
sos ^*K  En  otros  tiempos  no  hubiera  servido  al  rey  es- 
ta respuesta.  Ahora  las  cortes  reclamaban,  pero  su- 
frían la  negativa.  Esta  fué  una  de  las  obras  de  los  pri- 
meros reyes  de  la  casa  de  Austria. 

No  habían  sido  mas  felices  los  procuradores  al  pe- 
dir que  se  prorogára,  siquiera  por  otros  veinte  años, 
el  encabezamiento  de  las  alcabalas  y  tercias,  puesto 
que  el  plazo  que  corría  se  iba  acabando.  Tema  cons- 
tante era  de  las  cortes  pedir  que  las  rentas  se  encabe- 
zaran por  el  mayor  tiempo  posible,  y  si  pudiera  ser, 
perpetuamente,  como  el  sistema  de  menos  vejamen 
para  los  pueblos,  según  la  esperiencia  les  había  de- 
mostrado. Pero  á  esto  respondió  el  rey,  como  tenia  de 
co3tumbre,  que  {:fues  aun  duraba  el  anterior,  á  su  tiem- 
po, cuando  de  ello  se  tratara,  tendría  en  consideración 
16  que  eí  reino  pedia. 

Siempre  tenían  las  corles  medidas  que  proponer 
y  abusos  de  que  quejarse  sobre  administración  de  jus* 
ticía  y  arreglo  y  atribuciones  de  tribunales.  En  estas 
pi*opnsieron  que  se  pudiera  apelar  del  Consejo  de  Ha- 
cienda al  Ck>nsejo  Real,  que  era  el  que  por  su  justifi- 

(4 )    Cortes  de  Córdoba  de  4570;    lición  y  respuesta  3.» 
edicioirde  Alcalá,  de  4575:  pe- 
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cacioQ  parece  iospiraba  á  los  pueblos  mas  coofianza. 
Qoe  se  suprimiera  el  gran  número  de  procuras,  regi- 
durías, y  otros  ofício3  que  se  habian  acrecentado, 
|)or  el  coste  que  los  unos  causaban  á  los  particulares 
que  tenían  pleitos  ó  negocios,  y  por  la  confusión  que 
con  los  otros  se  habia  introducido  en  los  ayuntamien- 
tes.  A  esto  seguian  varias  otras  peticiones  sobre  resi- 
dencia de  jueces  y  alcaldes,  sobre  apelaciones  á  las 
chancillerías,  inconveniencia  de  las  visitas  de  los  jue- 
ces ordinarios  á  los  pueblos  en  los  meses  de  la  reco- 
lección de  frutos,  abusos  de  los  escribanos >  declara- 
ciones, juramentos,  multas  y  otros  puntos  tocantes  á 
los  procedimientos  en  las  causas  civiles  y  criminales. 
A  la  mayor  parte  de  estas  peticiones  contestó  el  rey, 
ó  que  no  se  hiciera  novedad,  ó  que  se  miraría  y  con- 
sultaría, para  proveer  lo  conveniente. 

Insistían,  con  arreglo  alas  ideas  económicas  de 
aquel  tiempo,  en  que  se  llevase  á  rigoroso  efecto  la 
prohibición  de  la  saca  de  dioero,  pan  y  ganados  del 
reino.  Se  conocían  y  pagaban  los  incfonvenientes  de 
la  tasa  del  pan,  y  sin  embargo  se  creia  reqoediarlos 
con  tasarlo  á  otro  precio,  en  lo  cual  participaba  el  rey 
del  error  délos  procurad  ores.  Mas  acertados  iban  es- 
tos en  representar  los  perjuicios  que  se  estaban  irro- 
gando á  la  clase  pobre  y  pechera  de  lá  venta  de  tantas 
hidalguías.  Pero  ^  esto  ¿qué  respondía  el  fey?  «Deste 
Despediente,^ entre  otros,  se  ha  usado  (decía)  para  re- 
»medi9  de  nuestras  necesidades,  no  se  pudiendo  es- 


PAATB  111.  LIUIO  II.  399 

,  »cusar,  usando  en  esta  parte  de  la  autoridad  real  que 
obtenemos  y  nos  compete  para  concederlos  privilegios 
x>  y  mercedes  de  hidalguías.»  Y  cuando  se  quejaban 
de  las  ventas  y  exenciones  de  las  villas  y  lugares  de 
la  corona  y  pedían  que  cesase  su  enagenacion,  respon- 
día que  lo  hecho  hasta  alli  lo  habia  sido  por  justas  ra* 
zones,  y  que  en  lo  de  adelante  se  tendría  considera- 
ción para  hacer  lo  que  la  calidad  del  caso  sufriere.  Asi 
eran  casi  todas  susrespuestas,  y  apenas  se  halla  asun- 
to de  materia  económica  en  que  otorgara  categórica- 
mente lo  que  le  pedian  los  procuradores. 

Todavía  no  creían  las  cortes  de  todo  punto  des^ 
arraigado  el  abuso  de  tomar  el  rey  para  sí  el  oro  y 
plata  que  venia  de  Indias  para  particulares,  sobre  lo 
cual  tanto  habjan  clamado  las  cortes  anteriores,  y  vol- 
'vian  á  inculcar  sobre  el  daño  que  el  comercio  y  la  con- 
tratación de  los  reinos  recibia.  Mas  el  rey  les  aseguró 
'  que  ya  habían  dejado  de  tomarse  aquellos  dineros,  y 
tampoco  se  tomarían  mas  en  lo  sucesivo.  '. 

La  carestía  de  los  alquileres  y'  el  escesívo  precio 
á  que  se  ponían  las  casas  y  aposentos  en  los  pueblos 
en  que  iba  á  residir  por  algún  tiempo  la  corte,  y  las 
cuestiones  que  este  abuso  ocasionaba,  llamaron  la 
atención  de  aquellos  celosos  procuradores,  y  pidieron 
á  S.  M.  mandara  que  dos  ó  tres  aposentadores  y  otras 
tantas  personas  nombradas  por  la  justicia  de  la  villa  ó 
ciudad  tasaran  las  casas  y  habitaciones,  llevando  un 
libro  en  que  constara  el  precio  de  cada  uno,  sin  que 
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de  él  pudieran  esceder  los  dueños«  bajo  ciertas  multas 
y  penas.  Mas  á  esta  petición,  que  parecia  de  tanta 
equidadt  también  dio  el  rey  una  respuesta  entre  eva- 
siva y  dilatoria,  como  eran  las  mas  de. las  suyas» 
'  diciendo  que  los  del  Consejo  platicarian  sobre  si  con- 
vendría proveer  algo  acerca  de  lo  contenido  en  ella. 

Celosas  de  sus  derechos  las  ciudades,  quejáronse 
al  monarca  de  que  para  la  guerra  centrales  moriscos 
habia  nombrado  él  capitanes,  siendo  atribución  propia 
de  los  ayuntamientos  .cada  vez  que  las  ciudades  y  vi- 
llas servían  al  rey  con  gente  de  guerra,  y  pedian  que 
en  adelante  se  les  dejara  el  libre  nombramiento  desús 
capitanes.  £1  monarca  reconoció  la  justicia  de  la  recia- 
.macion,  ofreció  que  asi  se  cumpliría  en  lo  sucesivo,  y 
dijo  que  si  para  la  guerra  de  Granada  se  habia  hecho 
de  otro  modo  era  por  haber  sido  también  diferente  la 
manera  del  servicio  y  socorro  prestado  por  las  ciu- 
dades. 

No  es  en  -  v^dad  muy^.  lisonjera  la  idea  que  nos 
dan  de  la  moralidad  y  de  las  costumbres  públicas  de 
aquel  tiempo  algunas  peticiones  de  las  cortes  que  nos 
ocupan.  Volvíase  á  inculcar  de  nuevo  la  necesidad  de 
que  se  recomendara  á  los  prelados  no  consintiesen  ni 
toleraran  que  los  visitadores  de  los  con  ventos  y  monas- 
terios de  monjas  entraran  en  ellos  á  hacer  las  visitas, 
sino  que  las  hicieran  por  las  redes  ^^K  Y  esta  insisten- 

(4)    Petición  54.' 
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cia  eQ  unas  y  otras  corles,  do  obstante  los  años  que  de 
unas  á  otras  mediaban  (*),  índica  los  inconvenientes 
de  este  abaso ,  y  la  difícultad  que  habían  hallado  en 
desarraigarle.  Grande  debia  ser  en  verdad  la  soltura 
y  desarreglo  con  que  se  vivía  en  muchos  conventos  de 
monjas,  á  juzgar  por  varias  cédulas  reales  que  Feli- 
pe 11.  se  vio  precisado  á  especlir  á  sus  corregidores 
para  que  averiguaran  la  certeza  de  los  escesos  que  se 
le  denunciaban,  para  aplicar  el  debido  remedio  y 
castigo  ^^K — Lamentábase  también  de  que  las  mismas 
justicias  que  rondaban  en  las  villas  y  ciudades  entra* 
ban  de  noche  en  las  casas  de  machas  mugeres  casa- 
das y  doncellas  honestas ,  y  so  pretesto  de  venderles 
favor  impidiendo  las  llevaran  presas,  las  inducían  á 
tratos  deshonestos  é  ilícitos ;  y  pedían  los  procurado* 
res  se  prohibiera  á  las  justicias  entrar  de  noche  en  ta* 
les  casas^  y  solo  pudieran  hacerlo  en  las  de  las  muge- 
res  amancebadas  ó  públicas  ^^K  El  reglamento  que  al 
año  siguiente  (1571)  espidió  Felipe  IL  para  el  orden 
y  gobierno  de  las  casas  de  mancebías  es  el  mejor. 


(4)    Véase  nuestro  cap.  %,^  del  ccoo^rene  para  qao  do  solo  no  ae 

presento  libro.  » ofenda  nuestro  Señor  nr  se  es- 

XI)    «Licenciada  Praga,  mi  cor*'  icaúdalice  el  pueblo  de  tan  mal 
«regidor  de  Zamora  (le  deeia  al  de  »exemplo  de  ¡>er8onas  dedicadas 
>esta  ciudad);  por  la  relación  que  >al  culto  divino,  sino  que  asilos 
«irá  cdn  esta  yereis  la  que  se  ma  » hombres  como  las  monjas  se  cas- 
aba hecho  de  la  soltura  y  excesos  » liguen  conformo  á  justicia,  os ' 
» de  las  monjas  de  tres  monesterios  ^encargo  y  mando  que  con  gran 
]»qae  ay  en  esa  ciudad  de  la  ter-  «secreto,  aestreza  y  disimulación 
»cer8  regla  de  Sanct  Francisco,  y  vos  informéis...  etc.» — Archifo  de 
» porque  si  constare  ser  cierto  lo  wSimaucas,  Est.  leg.  461. 
«que  en  ella  se  dice  es  justo  y  ne-       (3)    Petición  68/ 
» cosario  poner,  el    remedio  que 

Tomo  xiv.  26 
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auoque  bien  tristó  testimonio  del  estado  de  las  eos* 
tambres  de  aquel  tiempo  en  este  pupto  de  la  moral 
pública  <*>. 

Algunas  otras  peticiones  sobre  estadios  médicos  y 
quirúrgicos,  que  prueban  el  atraso  en  que  los  conoci- 
mientos de  estas  facultades  se  hallaban  ^*):  sobre  el 
modo  de  disminuir  la  vagancia;  5obre  los  inconvenien- 
tes de  dar  cartas  de  naturaleza  á  estrangeros;  sobre 
la  necesidad  de  proveer  de  armas  al  reino  y  de  reno-* 
var  la  buena  casta  de  caballos  qae  iba  desapareciendo 
de  España,  y  sobre  otros  puntos  subalternos  de  admi- 
nistración, forman  el  conjunto,  de  lo  que  las  ciudades 
suplicaron  al  rey  en  estas  cortes  ^^. 

Cortes  de  1873. — ^May  poco  cumplió  Felipe  U.  de 
io'que  en  ellas  ofreció  consultar  y  proveer,  pues  en 
las  cortes  de  Madrid  de  1 573  hallamos  reproducidas 
por  los  procuradores  muchas,  y  entre  ellas  las  princi- 
pales peticiones  hechas  en  las  pasadas,  recordando  al 

(4 )    ArcbWo  de  Simancas,  Re-  el  qae  se  les  p  rescribia. 
Sistro  geoera)  del  Sello;  mes  de  (i)    Pediaa   los  procuradores 
Abril  de  4571.— Estas  ordeuaozas  que  ningún  médico  pudiera  gra- 
constan  de  44  artículos,  que  te-  duarse  en  medicina  en  las  uní- 
fiemos    por  con^enienie    abst^  Tersidades  sin  que  preeediera  el 
nomos dedar  á  conocer.  Solo  men-  grado  de  bacbiller  en  astrología , 
eionaremos  el  4S.<»  en  gne  se  dis*  «pnos  por  no  entender  (decían)  los  - 
ponía  que  las  miigeres  de  las  man*  movimtentoe  de  loe  planetas  y  loa 
cebías  Hevaseil  ciertos  yestidos  dias  critioos  yerran  muchas  ca- 
que las  distingnieran  de   las  de  ras.»  Petición  74.* 
buena  tida,  y  que  no  pudieran  (3)    Lks  peticioaíes  qM  se  hí- 
usar  mantos»  sombreros,  guantes  cieron  en  estas  Cértes  da  Córdoba 
ni  pantuflos»  cubriéndose  sola-  de  4570  fueron  91,  y  sus  ordena- 
mente  con   mantillas  amtrilUs  míenlos  no  se  publioaroa  ni  se 
cortas  sobro  las  sayas»    sopeña  mandaron  ejecutar  basta  el  4  de 
de  300  maravedís»  y  de  perder  el  junio  de  4578. 
trage  que  Hoyaren  que  no  fuese 
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rey  do  haberlas  resuelto  á  pesar  de  ser  sobre  materias 
de  urgente  necesidad^  y  de  haberlo  asi  S.  M.  prometí* 
do«  Tales  eran  las  que  versaban  sobre  el  encabezjBi- 
miento  tan  reclamado  y  apetecido  de  las  alcabalas  y 
tercias;  sobre  las  apelaciones  del  Consejo  de  Hacien- 
da al  Real;  sobre  disminución  de  regimientos,  escri- 
banías, procoras  y  otros  oácios  acrecentados;  sobre 
saca  de  dinero,  y  extracción  de  pan  y  ganados  det 
reino;  sóbrela  venta  debidalgnias  y  exención  de  ju- 
risdicciones de  las  villas  y  fugares  de  la  corona;  sobre 
provisión  de  armas  para  la  defensa  de  los  pueblos; 
wbre  la  tasa  de  las  casas  y  aposentos  de  la  corte;  so- 
bre la  prohibición  de  entrar  los  visitadores  de  las  mon-* 
jas  dentro  de  los  conventos;  sobre  las  residencias  de 
ios  jueces,  etc.  Esta  repetición  de  súplicas,  al  propio 
tiempo  que  demuestra  el  interés  que  el  reino  tenia  en 
la  reforma  de  estas  materias,  manifiesta  bastante  cuan 
poco  se  apresuraba  ya  el  monarca  A  satisfacer  los  dén- 
seos y  reclaasadones  del  reino  unido  en  cortes.  A  po- 
cas cosas  respondió  que  lo  mandaría  ejecutar,  y  á  las 
mas  que  proveerla  lo  que  viere  convenir,  ó  que  ha* 
ria  platicar  y  conferir  sobre  ello.  ^ 

Es  notable,  en  la  parte  política,  la  petición  48.^ 
de  estas  corles,  que  trascribimos  íntegra  por  su  im- 
portancia. «Otrosí  (decia),  porque  de  venir  por  pro^ 
«curadores  de  cortes  algunos  criados  de  V.  M.  y  mi- 
«  nistros  de  justicia,  y  otras  personas  que  llevan  sus  ga- 
»ges,  se  sigue  ftie  les  parezca  que  tienen  poca  libet'^ 
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y>tad  para  proponer  y  votar  lo  que  conviene  al  bien  del 
i> reino;  y  aun  otro  gran  iDCoaveDÍente,  que  es,  qufi 
y>  siempre  son  tenidos  entre  los  demás  procuradores  por 
^sospechosos^  y  causan  entre,  ellos  desconformidad: 

»A  V.  M.  suplicamos mande^que  los  susodichos  no 

}ipuedan  ser  ni  sean  elegidos  para  el  dicho  oficio.^ 
Esta  petición,  que  tenia  por  objeto  se  declarara  inhá-^ 
biles  para  el  cargo  de  procuradores  ó  diputados  de  las 
ciudades  á  los  que  teniaa  eppleos  del  Estado  ó  goza- 
ban sueldos  ó  mercedes  de  la  casa  real,  cuestión  que 
tanto  se  agita  todavía  en  nuestros  iiempos;  esta  peti- 
ción, hecha  á  un  rey  como  Felipe  II.  y  en  un  tiempo 
en  que  el  poder  de  las  cortes,  antes  tan  respetado  y 
fuerte,  se  hallaba  en  el  período  de  su  declinación  y 
«batimiento,  demuestra  el  espíritu  que  aun  en  su  de- 
cadencia animó  siempre  á  las  cortes  de  Castilla,  y  el 
convencimiento  de  que  los  funcionarios  asalariados  te- 
nían poca  libertad  para  proponer  y  votar  lo  que' con- « 
venia  al  bien  del  reino,  y  que  eran  tenidos  por  sospe- 
chosos entre  los  demás  procuradores,  y  eran  causa  de 
que  no  pudiera  haber  conformidad  de  miras  y  de  pa- 
receres. Observaban  ademas  los  procuradores,  y  sin 
dodft  lo  tuvieron  presente  para  esta  petición,  las  mer- 
cedes que  -  dispensaba  el  rey  á  los  que  en  las  cortes 
servían  sus  intereses  personales,  y  de  ello  tenían  á  la 
vista  ejemplos  muy  recientes.  Pero  á  esta  petición  ¿qué 
respondió  Felipe  II. 7  Su  respuesta  no  fué  problemáti- 
ca como  otras,  siuo  harto  breve,  categórica  y  esplf* 
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cita.  «A  esto  vos  respondemos,  que  no  conviene  hacer 
en  ello  novedad.^) 

■  Dijimos  ea  el  capítulo  Y.  de  este  libro,  <(que  en  la 
»op¡D¡on  general  del  pueblo  español  una  de  las  causas 
)»nias  poderosas  de  su  eoipobrecimi  ento  y  de  la  baja 
ny  disminución  de  las  rentas  del  Estado,  ponsistia  en 
)»la  acumulación  de  bienes  en  manos  muertas»  y  en  la 
^riqueza  escesiva  que  había  ido  adquiriepdo  el  clero; 
»que  por  lo  menos  este  era  el  clamor  continuo  de  los 
«procuradores,  en  lo  cual  no  hacían  sino  obrar  con  ar* 
» reglo  á  las  instrucciones  que  espresamente  sus  cíuda- 
ndes  les  daban.i>  Citamos  allí  las  reclamaciones  que  en 
este  sentido  hicieron  las  cortes  de  Valladolid  do  1517 
y  1 523,  las  de  Segovia  de  1 532 ,  las  de  Madrid  de 
1534,  y  otras  de  Madrid  de  1563,  todas  «3n  derezadas 
á  qué  Tas  iglesias  y  monasterios  no  conlprára  n  ó  adqui- 
rieran bienes  raices  ^*K  Pues  bien;  el  mismo  espíritu 
seguía  dominando  en  estas  de  1573,  como  se  ve  por 
los  términos  de  la  siguiente  petición:  aOtrosf,  pues  se 
x»entiende  de  quánto  inconveniente  y  carga  esa  los  pe- 
rcheros destos  reinos  los  muchos  bienes  raices  que  las 
Yi iglesias  y  monasterios  y  colegios  adquieren,  porque 
i>entrando  en  su  poder,  jamás  vuelven  á  poder  délos 
»que  pagan  á  Y.  M.  el  servicio,  en  razón  y  respeto 
»dellas:  Suplicamos  á  Y.  M.  entretanto  que  se  da  ge- 
)»neralmente  orden  por  Su  Santidad  en  lo  que  toca  al, 

(h  Puede  verse  en  dicho  ca-  lu^^ares  en  queconstan  dichas  pe- 
pUulo  V.  las  notas  que  iodícanlos    ticioncs. 
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» poseer  de  los  dichos  bienes  ó  venderios,  á  lo  loeoo» 
»inaade  que  en  la  venta  de  las  tierras  concejiles  ó  bal- 
iHlías,  qne  Y.  M.  mandare  perpetuar,  se  prohiba  es- 
> presamente  á  los  compradores  el  transferirlas  en  ma- 
»nera  algona  en  las  dichas  iglesias,  monasterios  6 
^colegios  (*).»  Pero  Felipe  II.  contestó  también  con  la 
Busma  respuesta  que  habia  dado  en  las  cortes  anterio-- 
res.  «A  esto  vas  respondemos,  que  no  conviene  hacer 
wnoveiad.^ 

El  lujo^  asi  en  el  menage  de  las  casas,  como  en 
los  trages  y  prendas  de  vestir,  era  uno  de  los  abusos 
vqne  creía  sieínpre  mas  dignos  de  corrección  la  sobrie- 
dad castellana,  y  una  de  las  medidas  económicas  que 
np  se  olvidaban  nunca  de  proponer  las  cortes  de  Cas- 
tilla, como  hemos  visto  en  las  que  precedieron  á  és- 
tas. Aunque  la  experiencia  de  anos,  y  aun  de  siglos, 
debería  bastar  á  hacer  ver  la  ineficacia  y  el  ningan , 
efecto  de  las  leyes  suntuarias  y  de  las  pragmáticas  so- 
bre trages,  no  se  acababa  de  reconocer  este  error  eco- 
nómico: y  en  estas  cortes  de  Madrid  de  1  &73^,  se  hi>- 
cieron  varías  peticiones  dirigidas  á  refrenar  el  lujo  in- 
moderado.' Sucedía,  á  lo  que  se  infiere,  que  en  joya& 
y  vestidos  solían  llevar  las  mugeres  á  las  bodas  casi 
tanto  como  valía  su  dote,  y  tal  vez  absorbían  el  dote 
entero.  Para  remediar  los  males  que  de  ello  se  se- 
guían, proponían  y  pedían  los  procuradores,  que  ni 

(4),  Petición  75^' 
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los  padres  pudieran  dar  á  las  desposadias  ni  ellas  lle- 
var á  las  bodas  en  joyas  y  tragos  sino  la  vigésiina  par-* 
te  de  lo  que  importara  su  dote»  ni  los  escribanos  otor- 
gar cartas  dótales  sin  espresar  en  ellas  esta  condición 
bajo  juramento*  Pedían  en  otra  que  no  sé  permitiera 
dorar  ni  platear  objetos  de  madera»  cobre*  ni  otro  me- 
tala salvo  las  cosas  destinadas  al  culto  divino,  las  ar- 
mas y  aparejos  de  la  gineta,  y  los  aderezos  de  la  bri- 
da,  pena  de  vergüenza  pública  á  los  oficíales  dorado- 
rea  y  de  la  pérdida  del  objeto  con  otro  tanto  de  su  va- 
lor á  los  dueños*  La  razón  que  para  ello  daban,  era 
que  tpor  estas  y  otras  demasías  se  bailaban  de  presen* 
te  estos  reinos  tan  faltos  de  oro  y  plata,  de  que  Dios 
tanto  los  habia  proveído  ^^^» 

Confesándola  insuficiencia  de  las  pragmáticas  an- 
teriores sobre  el  excesivo  lojo  de  la&  mogeres  en  el 
vestir,  porque  en  ninguna  parte  del  reino  se  ejecuta- 
ban y  cumplían,  y  carganda  mucha  culpa  sobre  los 
sastres  y  otros  oficiales  de  los  que  inventaban  las  for<- 
mas,  hechuras  y  adornos,  ó  lo  que  hoy  denominamos 
modas,  pedían  penas  contra  los  artesanos  que  con  ta- 
les invenciones  inducían  á  eludir  d  quebrantar  las 
pragmáticas,  y  hablaban  de  ellos  diciendo ,^  cque  ocu- 
»pados  en  este  oficio  y  género  de  vivienda  de  coser, 
»que  había  de  ser  para  las  mugeres,  muchos  hombres 
»que  podrían  servir  á  S.  M.  en  la  guerra  dejaban  de 

(1)    Peliciones  37.*  y  li." 
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»ir  á  ella,  y  dejabaQ  también  de  labrar  los  campos  y 
3»críar  ganados  en  los  lagares  donde  nacieron,  y  se 
»iban  á  viviry  ser  oficiales  en  los  lugares  principales, 
^teniéndolo  por  mas  descanso  y  holgazán  género  de 
»vida  que  estotro.»  Veíase  en  esto  mejor  intención  y 
deseo  de  refrenar  un  lujo  que  sin  duda  pedia  ser  per- 
niciosoy  que  acierto  en  los  medios  de  corregirle,  ó  de 
moderarle,  ni  menos  de  convertirle  en  provecho  de  la 
sociedad. 

El  uso  de  los  coches  y  carrozas,  recientemente  en- 
tonces introducido  en  España,  habia  alcanzado  tal  bo- 
ga, que  hasta  los  hombres  de  mediana  ó  escasa  for** 
tuna  hacian  sacrificios  para  costearlos,  á  trueque  de 
no  ser  tenidos  en  menos  que  x)lros,  ó  mas  principales 
6  mas  ricos.  Miraban  los  procuradores  este  ramo  de 
lujo  tomo  perjudicial  al  Estado  y  ruinoso  á  las  familias, 
^0  menos  que  como  dañoso  á  la  agricultura,  pues  que 
se  hacía  subir  de  precio  y  se  daba  una  aplicación  in- 
fructuosa á  las  muías  que  habian  de  servir  para  las  la- 
bores productivas  del  campo,  y  también  como  nocivo 
al  buen  ejercicio  de  la  caballería.  Suplicaban,  pues, 
al  rey,  que  atendidos  estos  y  otros  inconvenientes,  el 
exceso  á  que  esto  babia  venido,  cy  que  tantos  años  se 
habian  hallado  bienios  reinos  de  España  sin  los  dichos 
coches,  se  sirviera  mandar  prohibir  el  uso  de  ellos  ^*^» 
La  respuesta  del  monarca  fué  que  ya  se  había  tratado 

(4)    Petición  i 43.* 
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y  plalicado,   y  que  se  mandarte  proveer  lo  que  con- 
viniera. ' 

Asi  en  estas  como  en  las  pasadas  corles,  se  la-  ^ 
mentaban  los  procuradores  de  la  escasez  de  caballos 
que  se  notaba  en  el  reino,  y  de  que  se  iba. acabando 
la  buena  casta  caballar  de  España;  y  entre  otros  me- 
dios qqe  proponían  para  fomentadla,  era  uno  que 
á  aquellos  que  tenian  obligficion  de  salir  á  los  alardes 
con  armas  y  caballo,  se  los  eximiera  de  este  servicio 
personal,  con  tal  que  maptuvieran  seis  yeguas.  De  tai 
modo  se  tenia  por  útil  el  fomento  de  la  cria  caballar, 
los  ejercicios  de  equitación  y  el  uso  de  lo  que  llama- 
ban la  gineta,  qtke  observándose  lo  que  perjudicaba  á 
estos  ejercicios  la  falta  á¡^  suspensión  de  las  corridas  de 
toros,  cuya  supresión  se  habia  pedido  antes,  como  en 
otro  lugar  dijimos,  se  suplipó,  asi  en  las  cortes  de  Cór- 
doba de  4  570  como  en  estas  de  Madrid,  que  se  res- 
tablecieran las'  fiestas  y  espectáculos  de  toros  con  la 
brevedad  que  la  necesidad  requería.  A  io  cual  con- 
testó favorablemente  el  rey,  diciendo  que  mandaba  á 
los  del  Consejo  no  dejaran  de  tratar  este  asunto  hasta 
que  se  consiguiera  el  fin  y  efec  to  de  lo  contenido  en 
esta  petición.  Mas  parece  al  propio  tiempo  cosa  estra- 
ña  que  para  lidiar  toros  se  creyera  necesario  escribir 
y  pedir  la  venia  á  Su  Santidad  ^^\ 

Como  nunca  dejaban  de  proponerse  reformas  en 

(4)    Cortes  de  Córdoba  de  1570,    de  1573,  petición  i3.> 
petición  )2.*— fortes  de  Madrid 
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ia  admÍDistracíoD  dejasticía,  saplicároose  varías  en 
estas  cortes,  priDcipalmente  para  remediar  las  dila- 
ciones en  los  pleitos  y  evitar  molestias  y.gastosá  los 
litigantes.  Pedíase  también  que  se  pusiera  cbancillería 
en  Toledo,  por  parecer  pocas  y  muy  distantes  de  al- 
gupos  puntos  las  de  Yalladolid  y  Granada^  Que  se  es* 
tablecieran  jueces  metropolitanos  donde  no  ios.babia. 
Que  los  fiscales  de  las  audiencias  no  se  hallaran  pre- 
sentes á  las  votaciones.  Que  la  sala  del  consejo  llama- 
da de  las  Mil  y  Quinientas  entendiera  en  los  negocios 
para  que  fué  instituida  y  no  en  otros.  Que  en  primera 
instancia  ninguno  fuera  sacado  de  su  fuero,  y  otras 
que  fuera  Jargo  enumerar. 

Solian  también  los  procuradores  no  desatender  la 
parte  literaria  y  lo  concerniente  á  estadios  públicos,  y 
en  estas  cortes  suplicaron  se  estableciesen  cátedras 
de  la  facultad  de  jurisprudencia  en  la  Universidad  de 
Alcalá,  y  que  los  que  en  ella  se  graduasen  en  leyes 
gozaran  las  mismas  prerogatiyas  y  privilegios  que 
los  graduados  en  Salamanca,  Yalladolid  y  Bolonia. 
Pero  la,  respuesta  del  rey,  por  no  dejar  de  parecerse 
á  casi  todas  las  suyas,  fué.  «que  en  esto  se  iria  mi* 
rando  para  proveer  cerca  dello  lo  que  conviniera.» 

Una  medida,  que  siempre  nos.  ba  parecido  de  tan 
grande  utilidad  como  de  facilísima  ejecaeion,  y  que 
no  comprendemos  cómo  desde  entonces  acá  no  haya 
sido  puesta  en  práctica  por  ningún  gobierno,  propu- 
sieron los  procuradores  de  Castilla  en  estas  cortes,  á 
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saber:  qoe  para  evitar  que  los  caioinantes  errasen  los 
caminos  y  se  perdiesen  ó  esiraviaseh,  como  con  tanta 
frecuencia  y  con  tantos  perjuicios  y  daños  acontece, 
cada  puebla  pusiese  á  las  salidas  de  ellos  y  en  las 
oniones  y  juntas  de  los  caminos  de  su  término  algu- 
nas señales,  tales  como  cruces  ó  piedras  ó  planchas 
de  iplomo,  en^que  se  indicara  la  partQ  á  donde  guia 
cada  camino  ^*>.  Providencia  provechosísima»  y  que  á 
tan  poca  costa  pudiera  haberse  ejecutado;  que  el  rey  ' 
entonces  dijo  que  lo  vería  su  consejo  y  proveería  lo- 
que conviniera,  y  que  por  mas  que  en  las  cortes  si- 
guientes se  reprodujo,  ni  entonces  ni  des  pues  se  ha 
llevado  á  cumplimiento. 

Cortes  de  1576. — ^En  Jas  de  este  año  celebradas 
ea Madrid,  que  estuvieron  reunidas  hasta  4K78,  for- 
mularon los  procuradores  de  las  ciudades  setenta  y 
tres  peticiones.  De  ellas  la  primera  fué  recordar  al 
monarca  «que  sin  junta  del  reino  y  otorgamiento  de 
sus  procuradores  no  se  criasen  ni  cobrasen  en  él  nin- 
gnnas  nuevas  rentas,  pechos  ni.  monedas,  ni  otros  tri- 
butos, particular  ni  generalmente: »  y  pedíanle  que 
ío  guardara  asi  inviolablemente,  y  que  en  su  virtud 
revocara  los  tributos  é  imposiciones  c&n  que  sin  éste 
requisito  habia  sobrecargado  los  pueblos. 

Pedian  en  la  segunda  que  en  adelante,  ya  que 
hasta  entonces  se  habia  hecho  faltando  á  las  leyes,  no 

(})^  PeticíoB53.* 
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se  permitiera  con  ninguaa  ocasión  ni  motivo  la  enage— 
nación  de  las  villas  y  lugares  de  la  corona.  Suplica- 
ban en  la  tercera  petición  al  monarca ,  que  toda  vea- 
que  sus  muchas  y  forzosas  ocupaciones  no  le  permi* 
tian  visitar  personalmente  el  reino,  añadiera  al  con- 
sejo dos  magistrados  mas  con  el  cargo  de  residenciar 
los  tribunales,  corr'egidores  y  otras  autoridades,  de 
modo  que  entendieran  los  encargados  de  la  adminis- 
tración de  la  justicia  y  de  la  hacienda  en  las  provin- 
cias que  se  habia  de  inquirir  y  saber  cómo  ejercía 
cada  uno  su  empleo,  y  se  habia  de  castigar  al  que  no 
hubiese  cumplido  con  su  obligación. 

Quejábanse  de  los  inconvenientes  y  perjuicios  que 
habia  ocasionado  la  óreacion  de  regidores  perpetuos; 
proponían  la  .manera  de  ir  consumiendo  dichos  oficios, 
y  suplicaban  que  en  lo  sucesivo  no  hubiese  mas  regi- 
dores que  los  anales  y  por  elección  comeantes  se  ha- 
bía acostumbrado. — ^Clamaban  contra  el  U30  de  los 
coches  y  .carrozas,  y  solicitaban  se  prohibiera,  como 
cosa,  decían  ellos,  que  no  sirve  «sino  para  dar  ocasión 
y  comodidad  á  los  líombres  para  regalarse,  y  no 
usar  ejercicio  de  tales.»  Estas  eran  las  ideas  de  los 
procuradores  en  aquel  tiempo  sobre  esta  materia,  de 
las  cuales  participaba  el  rey,  puesto  que  para  dismi- 
nuir el  nómero  de  los  carruages  de  lujo  mandó  que 
nadie  pudiera  usar  cocheó  carroza  en  las  ciudades  ni 
en  cinco  leguas  en  derredor  sin  llevar  cuatro  caballos 
propios,  y  no  alquilados  ni  prestados,  so  penado  per- 
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der  carraage  y  caballos  con  todas  sus  guarniciones  y 
adberentes. 

Celosos  de  la  instrucción  religiosa  y  moral  de  la 
juventud  los  procuradores^  pedian  se  estableciesen  en 
las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  colegios  ó  se- 
minarios para  la  educación  y  enseñanza  de  los  jóve- 
nes que  hubieran  de  profesar  y  ejercer  el  sacerdocio, 
con  arreglo  á  lo  decretado  eq  la  sesión  XXIII.*  del 
Concilio  general  de  Trente. — Deseosos  de  la  buena 
aplicación  de  la  justicia,  proponían  que  las  magistra- 
turas de  las  audiencias,  chancillérías  y  tribunales  sn- 
premos  no  se  diesen  á  jóvenes,  por  aventajados  que 
fuesen,  y  por  mucho  que  hubieran  aprovechado  en 
las  universidades',  sin  haber  acreditado  antes  su  mo- 
ralidad y  discreción,  y  el  buen  uso  de  su  ciencia  y  la 
aplicación  práctica  de  .sus  conocimientos  en  los  juzga- 
dos ó  tribunales  inferíores.-^Pruebas  todavía  mas  de- 
licadas y  escrupulosas  exigían  en  los  que  hubieran  de 
ser  jueces  eclesiásticos. — Abusaban  estos  de  la  terrí- 
ble  arma  de  la  excomunión,  fulminándola  contra  mu- 
chos infelices  por  pequeñas  deudas  que  no  podían  sa- 
tisfacer, aun  cuando  hubiesen  dado  y  tuviesen  fiado- 
res: contra  este  abuso  reclamaron  también  los  dipu- 
tados de  las  ciudades,  pidiendo  que  nadie  pudiera  ser 
excomulgado  por  deudas,  y  que  los  deudores  fue* 
sen  llevados  ante  los  jueces  seglares,  y  no  á  iosidcle- 
siásticos. 

Mirando  por  el  decoro  y  dignidad  de  ciertos  car* 
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gos  hobroflos,  propoQÍaQ>  por  ejemplo,  que  á  bs  cokw 
sejeros  y  oidores  de  las  audíeaeias  y  chancUlerfas  se 
les  diesen  tales  honorarios  con  qae  pudierail  vivir  de- 
centemenle  y  como  correspondía  á  la  calidad  de  su 
ministerio,  lo  cual  no  podían  hacer  con  los  que  tenían. 
Que  los  regidores  y  jurados  de  las  ciudades  y  villas 
de  voto  en  cortes  no  se  ejercitaran  en  oficios  mecáni- 
cos, tratos  y  grangerías  que  desautorizaran  sus  per- 
sonas. Que  á  las  subvenciones  de  los  procuradores  á 
cortes  contribuyeran  no  solo  las  ciudades  que  los 
nombraban,  sino  toda  la  provincia,  cuyos  intereses 
representaban.  Que  no  pudiera  una  sola  persona  reu- 
nir dos  ó  mas  cargos  ú  oficios  incompatibles.  Las  de- 
más peticiones  versaban  sobre  asuntos'subalternos  de 
gobierno  y  administración,  de  cuyos  pormenores  no 
nos  toca  ni  es  de  nuestro  propósito  dar  cuenta. 

Conócese  que  los  representantes  de  las  ciudades 
veían  ya  con  disgusto  que  la  nobleza  de  Castilla  iba 
dejando  el  uso  de  las  armas  y  los  ejercicios  de  la  ca- 
ballería, que  tan  ágiles,  diestros  y  robustos  los  habian 
formado  en  otro  tiempo  para  la  guerra.  Por  eso,  y 
para  que  ^os  nobles  y  caballeros  no  perdieran  su  vi-^ 
gor  y  se  afeminaran  en  la  molicie,  fué  menester  alen- 
tarlos con  el  atractivo  y  lucimiento  de  los  espectácu- 
los. A  este  objeto  se  encaminaba  el  haber  pedido  en 
las  cortes  pasadas  de  4  570  y  73  que  se  restablecieran 
las  corridas  de  toros,  en  que  los  nobles  y  caballeros^ 
que  eraa  ios  lidiadores  (puesto  que  entonces  no  los 
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faabia  mercenarios  y  de  oficio),  por  lo  meBos  no  ol- 
vidaran el  ejercicio  de  la  gineta.  Y  por  eso  en  esiasde 
4  576  se  propuso  que  en  todos  los  pueblos  cabezas  de 
corregimiento  se  pusiesen  telas  públicas  á  costa  de 
los  propios,  y  se  diera  á  los  caballeros  lanzas  para 
sus  ensayos,  y  música  para  las  fiestas  y  regocijos. 
Por  cierto  qne  fué  casi  la  única  petición  áque  respon- 
dió el  rey  otorgándola  esplícítamente,  y  diciendo  que 
mandaba  se  hiciese  con  toda  brevedad  lo  que  se  pe-> 
dia.  A  casi  todas  las  demás  contestó  con  so  aoostum* 
brada  fórmula ,  qada  vez,  si  era  posible^  mas  vaga: 
««Mandaremos  que  se  mire,  y  se  verá  lo  que  converná 
ordenar  y  proveer  ^^K  » 

Cortes  de  4  579. — Apenas  terminadas  y  publica- 
das estas  cortes  (34  de  dictembrOf  4  578),  se  congre- 
garon las  de  1 579,  que  doraron  hasta  4  58  2.  En  ellas 
se  mostraron  ya  los  procuradores  sentidos  y  quejosos 
de  que  fueran  .quedando  tanto  tiempo  sin  resolución 
las  peticiones  hechas  en  otras  anteriores,  y  de  ia  di- 
lación que  el  rey  ponía  en  responderlas.  Y  así  las  pri- 
meras que  hicieron  en  estas  de  4  579  fueron: — ^Quede 
aqui  adelante  se  responda  á  los  capítulos  qoe  por 
parte  de  los  procuradores  del  reino  se  dieren,  antes 
qoe  las  cortes  se  acaben:— qoe  se  vean  los  memoria- 
les que  los  procuradores  del  reino  dieron  en  las  cor- 
tes pasadas  de  4  576:— que  estando  el  reino  junto,  no 

H)    Góftes  d«  Madrid  de  1576  á  78,  improsas  en  Alcalá  en  4579. 
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se  baga  ley  ni  pragmática  sin  darle  primero  parle  de 
ella,  y  que  antes  no  se  publique. 

Siguieroq.á  estas  las  qoe  constituían  el  perenne  te* 
ina  de  los  procuradores»  á  saber:  que  se  quitaran  y 
suprimieran  las  nuevas  rentas,  pechos  y  tributos,  y  ea 
adelántese  guardara  lo  dispuesto  por  las  antiguas  le- 
yes y  por  el  ordenamiento  del  rey  don  Alfonso: — Qué 
se  quitaran  las  aduanas  nuevamente  establecidas:—^ 
que  no  se  acrecentaran  oficios  de  regidurías,  escriba- 
nías, tesorerías  y  otros,  y  se  consumieran  los  acrecen- 
tados:-^iue  no  hubiera  regidores  perpetuos,  sino  aña- 
les:*—que  el  rey  visitara  personalmente  las  ciudades  y 
villas  del  reino:— >-que  la  casa  del  príncipe  se  pusiera 
al  uso  de  Castilla,  como  tantas  veces  se  habia pedido: 
-—que  se  arrendaran  todas  las  rentas  reales  y  no  hu- 
biera administradores  de  ellas:— -que  se  hicieran  nue- 
vas ordenanzas  y  leyes  sobre  el  descubrimiento  y  es- 
plotacion  de  las  minas. — ^Insistían  otra  vez  en  pedir  la 
desamortización  eclesiástica,  y  después  de  recordar 
que  desde  los  primeros  tiempos  del  emperador  venían 
incesantemente  reclamando  lo  mismo,  anadian:  «Y 
«porque  hasta  agora  no  se  ha  puesto  remedio  en  esto, 
x»y  la  experiencia  ha  mostrado  cuan  justo  y  necesario 
»y  conveniente  es  lo  que  por  el  dicho  capítulo  se  pe- 
ndía, porque  las  iglesias  y  monast  erios  y  obras  pías 
» van  ocupando  la  mayor  parte  de  las  haciendas  de  el 
» reino:  Suplicamos á y.  M.  que  para  que  estócese 
»y  no  venga  á.  mayor  daño,  se  provea  lo  susodicho  en 
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^forúQia  y  de  manera  que  se  guarde  y  cumpla  in viola- 
:»bleineDte.n  Aquí  ya  no  contestó  el  rey  como  otras 
veces»  cque  no  convenia  hacer  novedad ,»  sino  que 
«por  su  mandado  se  iba  mirando  en  el  Consejo  lo  que 
)»convendria  proveerse,  y  se  haría  con  S.  S.  la  instan - 
»cia  que  fuere  necesaria  y  el  negocio  pidiere  <*^» 

«Los  oficiales  y  ministros  del  Santo  Oficio  de  la 
))Inquisicion  (decían  en  la  petición  35/),  como  son 
)itan  favorecidos  por  ocasión  y  causa  de  su  o^cío,  se 
«entremeten  en  muchas  cbsas  que  no  locan  á  ellos ,  y 
«en  cualquiera  ocasión  y  riña,  en  que  intervenga  ál- 
»g|jno  de  los  dichos  ministros  y  oficiales ,  los  revé- 
» rendes  inquisidores  de  su  distrito  ponen  la  mano  en 
»dlo,  y  conocen  y  pretenden  conocer  délas  tales  can- 
osas, y  prenden  á  muchas  personas ,  y  las  ponen  en 
»las  cárceles  del  Santo  Oficio,  lo  cual  causa  mucha  no- 
Bta  é  infamia,  porque  los  que  saben  la  prisión  y  no  la 
)»causa  della,  écbanloá  la  peor  parle,  y  se  publica  y 
>dice  que  es  por  cosas  tocantes  á  la  fé ,  y  queda  esta 
A  memoria  y  fama  de  que  estuvieron  presos  por  la  In- 
.>quisicion,  lo  cual  causa  mucho  daño  en  informacio- 
»nes  que  después  se  hacen  para  colegios,  ó  otras  pre- 
» tensiones  que  las  mismas'partes  ó  sucesores  tienen. 
«Suplicamos  á  Y.  M.  provea  y  mande  que  lo$  dichos 
» inquisidores  en  las  causas  que  no  tocaren  á  la  fé, 
>sino  á  sus  ministro»  y  oficiales no  conozcan,  ni 


(1)    Cortes  de  Madrid  de  4579  á  4582:  impresas  en  Madrid  en  45S3. 
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» procedan,  ni  prendan  á  ninguna  persona,  etc.» 
Referíanse  las  demás  peiid(íQes»  basta  el  núniero 
de  noventa  y  cinco ,  á  niaterias  de  gobierno  económi- 
co, en  que,  como  siempre,  al  lado  de  algunas  medi- 
das útiles  y  saludables ,  se  asentaban  máximas  erró- 
neas de  administración,  y  se  proponían  medios  mas 
perjudiciales  que  provechosos,  pero  propios  de  las 
ideas  de  la  época. 

El  estado  de  la  hacienda,  aun  con  los  recnrsós  de 
Iqs  ricos  dominios  del  Nuevo  Muodo,  y  con  laa  ex- 
traordinarias imposiciones  á  los  pueblos  de  España, 
de  que  constantemente  y  sii^  cesar  sé  quejaban  lospro- 
curadores,  estaba  lejos  de  ser  mas  lisonjero  que  el  que 
hemos  visto  en  los  primeros  aSos  del  reinado  de  Feli- 
pe. Al  contrario,  con  tantas  y  tan  costosas  y  contfnnas 
empresas  como  en  todas  partes  sostenia,  con  las  leyes 
represivas  del  comercio,  con  los  empeños  aun  interés 
ruinoso,  y  con  una  administración  en  que  cada  día 
había  ido  reduciéndose  á  menos  el  número  de  los  pe- 
cheros ó  contribuyentes,  1base  haciende  imposible 
atender  á  tantas  obligaciones,  y  era  cada  vez  mayor 
la  penuria.  Asi,  puede  creerse  lo  que  se  asegura  dijo  * 
un  dia  á  su  tesorero  mayor  Francisco  Cárnica  en  un 
billete  ^lamentando  la  penuria  del  erario:  cMirad  lo 
que  con  razón  sentiré,  viéndome  en  cuarenta  y  ocho 
años  de  «dad  y  el  príncipe  de  tres,  dejándole  la  ha- 
cienda tan  sin  orden  como  hasta  aquí:  y  demás  desto, 
qué  vejez  tendré,  pues  parece  que  ya  la  comienzo,  sí 
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pttso  de  aqui  adelante,  con  no  ver  un  día  con  lo  que 
tengo  de  vivir  otro,  ni  saber  cómo  se  ha  de  sostener' 
lo  que  tanto  he  menester  ^^^i» 

Para  poner  remedio  á  este  estado  deplorable  dé  la 
^hacienda,  formó  el  rey  upa  junta  de  individuos  de  sus 
consejos,  encargándoles  que  con  mucha  diligencia  tra- 
tasen lo  que  debía  hacerse  y  proveerse.  Pero  todos  los 
medios  que  esta  junta  arbitró,  y  sancionó  el  monarca, 
fueron: ^spender  las  consignaciones  que  estaban  da- 
das y  mandadas  librar  á  los  negociantes  y  p;*estamista8 
por  sus  asientos,  cambios  y  negocios;  reformar  y  mo^ 

(4)  Las  rentas  disponibles  do  ¿ente  de  guerra,  armada,  socorro 
Espafia  en  el  afio  de  4577,  el  S4  ordinaria  a  LomxMírdía,  Milán,  Na- 
de! reinado  de  Felipe  II.  eran,  polos,  Sicilia.  Cerdeí5a,  Plasencia 
segnn  an  estado  sacado  del  Có-  y  Toscaha,  de  la  obra  del  Esco- 
dice  6,%75  de  la  coIeccion.de  ríal,  de  los  cien  continuos  de  Ja 
Mr.  Harley,  en  el  Museo  Británico  corte,  de  la  mesa  del  rey,  de  los 
de  Londres,  que  copió  el  señor  mayordomos,  gentil  es-hombres, 
Canga  ArgOeiles  en  su  Diccionario  etp.,  etc. 
de  Hacienda:  4.913,661  ducados.  Las  rentas  del  Subsidio  y  el 
A  lli  mismo  se  da  el  pormenor  Escusado  ascendían  en  4  578  á  fas 
de  los  <;astos  de  la  casa  Real,Gon-  cantidades  siguientes: 
sejos,  Chancillerías  y  Audiencias, 

El  Subsidio,  conforme  á  una  relación  que  dieron  los  conta- 
dores de  la  Cruzada,  monta  cada  año  350,000, ducados, 
de  los  cuales  se  descuentan  por  limosnas,  pensiones  de 
cardenales  y  otras  baias,  40,000  ducados,  y  queda.  .  .  340,000 
.  El  Estado  eclesiástico  destos  reinos  de  Castilla  y  León  y 
Ordenes  militares,  paga  cada  un  afio  250,000  ducados, 
pagados  la  mitad  on  fin  de  junio  y  la  otra  mitad  en  fin  de 
noviembre.  ' S50,000 

£1  Estado  eclesiástico  de  Ibs  reinos  de  Aragón  y  Valencia, 
y  Principado.de  Cataluña,  paga  en  cada  uo  afio  21,449 
ducados,  pagados  en  los  dichos  plazos SI, 449 

Así  montan  las  dichas  gracias  en  cada  un  afio 581,449 

Archivo  de  Simancas,  Negociado  de  Mar  y  Tierra,  4eg. 87. 
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dificar  los  intereses  de  los  celebrados  hasta  alli,  y  dar 
una  nueva  forma  y  orden  sobre  el  modo  de  satisfacer 
á  ios  acreedores  lo  que  alcanzasen  después  de  feneci- 
das sus  cuentas.  Lo  que  logró  con  estas  medicas  fué 

,  escita r  amargas  y  ruidosas  quejas  de  parte  de  los 
acreedores  españoles  y  estrangeros,  y  aumentar  el 
desorden  de  la  hacienda  en  vez  de  remediarlo^*). 
Merece  no  obstante  particular  elogio  una  medida 

'  de  grande  y  pública  utilidad  que  en  1 575  habla  dic- 
tado Felipe  11.,  que  en  este  tiempo  se  estaba  ejecutan* 
do,  yquesj  se  hubiera  llevado  á  cabo  en  todas  par- 
les, habría  sido  de  gran  provecho  para  la  justa  y  equi- 
tativa distribución  de  los  impuestos,  como  lo  era  ya 
para  la  instrucción  pública  y  para  el  debido  conoci- 
miento geográfico  del  territorio  español,  de  su  histo- 
ria, de  sus  producciones  y  de  sus  necesidades.  Habla- " 
mos  de  la  estadística  general  que  mandó  formar  de 
todos  los  pueblos  de  España,  obra  interesantísima  por 
la  copia  de  datos  quo  hubiera  suministrado,  cou  arre- 
glo á  la  bien  meditada  instrucción  que  se  dio  á  los 
pueblos  y  á  los  encargados  de  su  ejecución.  ¡Lástima 
grande  que  do  hubiera  tenido  cumplimiento  en  todas 


(t)    «Mas  como  no  igualaba  ^1  ni  aun  broTe,  podo  alcanzar  hasta 

dispendio  al  ingreso,  'dice  el  bis-  su  muerte,  creciendo  llis  guerras 

tonador  Cabrera,  no  se  pudo  des-  honrosas  y  forzosas  los  gastos,1os 

empefiar  jamás...  teniendo  abieiv  tributos,  las  cargas  pecuniarias  y 

to  el  camino  del  desorden  la  ne-  personales,  y  las  quejas  y  amar- 

cesidadinevitable,haciendoasíen-  guras  en  los  vasallos  fidelísimos, 

tos  nuevos  para  anticipare!  valer-  y  descreciendo  el  amor,  no  la 

se  de  sus  rentas.  Y  el  desempeño  veneración  y  reverencia.»  Histo- 

pendía  de, larga  paz,  ,que  jamás,  ría  de  Felipe  II.,  lib.  XII.,  c.  26. 
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las  pohiacionest  Túvole  sin  embarga  en  muchas,  y  la 
colección, de  estos  dalos  estadísticos  llegó  á  formar  al- 
gunos volúmenes  en  folio,  que  se  CQDservan,  y  han 
podido  eonsullarse  y  estudiarse  con  utilidad  como  ba- 
se para  la  formación  de  una  baena  estadística  en  los 
tiempos  posteriores  ^^K 


[i)  Meiáoría  do  las  cosas  de 
que  se  han  de  hacer  y  enviar  las 
relaciones,  para  la  descripción 
general  de  España. 

i.  Primeramente,  s©  declare 
y  diga  er  nombre  del  pueblo  cuya 
relación  so  hiciere,  cómo  se  llama ' 
al  presente,  y  por  qué  se  llama 
asi,  y  si  se  ha  llamado  de  otra  ma- 
nera antes  de  ahora.    . 

Ü.  Las  casas  y  nüoleros  de  re- 
cinostjue  al  presente  en  el  dicho 
pueblo  hubiere,  y  si  á  tenido  mas 
ó  menos  antes  ae  ahora,  y  la  cau- 
sa por  qué  se  aya  disminuido  ó 
vaya  en  crecimiento. 

3.  Si  el  dicho  pueblo  es  anti- 
guo ó'nuevo  y  desde  qne  tiempo 
acá  está  fundado,  y  quien  fué  el 
fundador,  y  quándo  s^  ganó  de  los 
moros,  ó  lo  que  dello  se  supiere. 

4.  Si  es  ciudad  ó  villa  desde 
qué  tiempo  acá  lo  es,  y  si  tiene 
v6to  en  cortes,  óqué  ciudad  ó  villa 
habla  por  él,  y  los  lugares  que  ay 
en  su  juridicion,  y  si  fuera  aldea 
en  quejuridicíon  de  ciudad  ó  villa 
cae. 

>5.  El  Reyno  en  que  comun- 
mente se  cuenta  el  dicho  pueblo, 
como  es  dizh-,  si  cae  en  el  Reyno 
de  Castilla  ó  de  León,  Galicia, 

*  Toledo^  (Tranada)  Murcia,  Aragón, 
Valencia,  Cataluña,  ó  Na  van  a,  y 
en  que  provincia  ó  comarca  dellos, 

^  como  seria  en  tierra  de  Campos, 
Rioja,  Alcarria,  la  Mancha  y  las 
domas. 
6.    Y  si  es  pueblo  que  está  en 


frontera  de  algún  Reyno cslraño, 
qué  tan  leicos  está  de  la  raya  y  si 
es  entrada  ó  paso  para  él,  ó  puerto 
ó  aduana. 

7.  El  escudo  de  armas  que  el 
dicho  pueblo  tuviere  si  tuviere 
algunas,  y  por  qué  causa  o  razón 
las  aya  tomado,  sí  algo  dello  se 
supiere. 

8.  El  señor  y  dueño  de)  pue- 
blo, si  es  del  Rey  ó  de  algún  señor 
particular,  ó  de  alguna  de  las  ór- 
denes de  Santiago,  Calatrava,  Al- 
cántara ó  San  Juan,  ó  si  es  behetría 
Y  quándo  y  cómo  vino  á  ser  cuyo 
fuere,  si  dello  se  tuviere  noticia. 

9.  Lachancillertaeivcuyodis- 
tricto  cae  el  tal  pueblo,  y  adond^e 
van  los  pleytos  en  grado  de  ape- 
lación, y  las  leguas  que  ay  desde 
el  dicho  pueblo,  hasta  donde  re- 
side la  dicha  Cha'nci Hería. 

4  0.  La  Gobernación ,  Corregi- 
miento, Alcaldía,  Merindad  ó  Ade- 
lantamiento en  que  está^l  dicho 
{>ueblo,  y  si  fuere  aldea,  quantas 
eguas  ay  hasta  la  ciudud  ó  villa 
de  cuya  juridicion  fuere. 

1 1 .  Iten  el  arzobispado  ó  Aba- 
día y  Arziprestazgo  en  <^ue  cae  el 
dicho  pueblo  cuya  relación  se  h¡- 
ziere,  y  las  leguas  queay  hasta  el 

Eueblo  donde  reside  la  catedral  y 
asta  la  cabezera  del  partido. 
42.  Y  si  fuere  de  alguna  do  las 
órdenes  do  Santiago,  Calatrava, 
Alcántara,  ó  San  Juan,  se*  diga  el 
priorato  y  partido  dellas  en  que 
cayere  el  dicho  pueblo. 
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Al  mismo  tiempo  uoo  de  los  mas^ilastrados  profe- 
sores de  la  universidad  de  Alcalá  y  caledrálico  de 
matemáticas,  el  maestro  Pedro  EsquiveU  recorría  de 


13 .  Así  me3itto  se  diga  el  nom- 
bre del  primer  pueblo  que  hu- 
biere, yendo  del  lugar  cuya  re- 
lación se  biziere  hacia  la  parte 
por  donde  el  sol  sale,  al  tiempo  de 
la  dicha  relación,  y  las  leguas  que 
hasta  él  hubiere,  aecJarando  si  el 
dicho  pueblo  esté  derechamente 
házia  donde  el  sol  sale,  ódesviado 
álfio  al  parecer,  y  á  qué  mano,  y 
si  Tas  leguas  son  ordinarias^  gran- 
des ó  pequefias,  Tpor  cammo  de- 
recho ó  torcido,  ae  manera  que  se 
rodee  alguna  cosa. 

14.  Iten,  se  diga  el  nombre  del 
primer  pueblo  que  hubiere  yendo 
desdel  dicho  pueblo  bazia  el  me- 
dio día  y  las  leguasque  hubiere,  si 
son  grandes  ó  pequeñas,  y  por  ca- 
mino derecho,  6  torcido,  y  si  el 
tal  pueblo  esta  derecho  al  Medio- 
día ódesviado  y  á  que  parte. 

i  5.  Y  asi  mesmo,  se  diga  el 
nombre  del  primer  pueblo  que 
hubiese  caminando  para  la  parte 
por  donde  el  sol  se  pone,  ai  tiempo 
de  la  dicha  relación,  y  las  leguas 
aue  hay  basta  él*  y  si  son  grandes 
¿pequeñas  y  por  camino  derecho 
ó  no,  y  si  está  derecho  al  Poniente,. 
ó  desviado  á  alguna  parte  como 
queda  dicho  en  loscapitulos  antes 
cfeste. 

16.  Y  otro  tantose  dirá  del  pri- 
mer puebjo  que  hubiese,  á  la  par- 
te del  ISar4;e,  diciendo  el  nombre 
del  y  las  leguasque  hay  hasta  él,  y 
si  son  grande^  o  pequeñas,  y  por 
camino  derecho  o  torcido,  y  si  el 
pueblo  está  derecho  al  Norte  óno, 
todo  con^o  queda  dicho  en  los  ca- 
pítulos precedentes.     \ 

47.  La  calidad  de  la  tierra  en 
%ne  está  dicho  pueblo,  se  diga,  sr 


es  tierra  caliente,  ó  fría,  sana  ó  en- 
ferma, tierra  llana  óserranía,  rasa 
ó  montosa  y  áspera. 

18.  Si  es  tierra  abundosa  6 
falta  de  lefia,  y  de  donde  se  pro- 
veen, y  si  montosa  de  qué  monte 
y  arboledas,  y  qué  animales,  ca- 
zas y  saluaginas  so  crien  y  se  ha- 
llan en  ella.  . 

49.  Si  estubiese  en  serranía  el 

{)uebIo,  se  diga  cómo  se  llaman 
as  sierras  en  que  está,  y  las  que 
estubieren  cerca  del,  y  quanto 
está  apartado  dellas,  y  á  q^e  parte 
le  caen,  y  de  donde  vienen  cor- 
riendo las  dichas  sierras  y  hazia 
donde  $e  van  alargando. 

50.  <  Los  nombres  de  los  rios 
que  pasaren  por  el  dicho  pueblo, 
o  cerca  del,  y  qué  tan  lexos  y  á 

3ué  parte  del  pasan,  y  quan  gran- 
es y  caudalosos  son,  y  si  tienen 
riberas  de  huertas  y  frutales, 
puentesy  barcos  notables^  y  algún 
{)escado. 

8i.  Si  el  pueblo  es  abundoso  6 
falto  de  aguas,  y  las  fuentes  y  la- 
gunas señaladas  que  en  el  dicho 
pueblo  y  sus  términos  hubiere,  y 
si  no  ay  rios  ni  fuentes,  de  don- 
ide  beven  y  adonde  van  á  moler. 

22.  Si  el  pueblo  es  de  muchos 
ó  pocos  pastos,  y  las  dehesas  que 
en  térmiaosdel  iobre  dicho  pue- 
blo hubiere,  con  los  bosques  y  co- 
tos de  caza  y  pesca,  que  asi. mes- 
mo hubiere  siendo  notables,  para 
hazer  mención  dellas  en  la  histo- 
ria del  dicho  pueblo  por  honra 
suya. 

23.  Y  si  es  tierra  de  labranza, 
las  cosas  que  en  ella  ma¿  se  co^en 
y  dan.  y  los  ganados  que  se  crian, 
y  si  ay  abundancia  de  sal  par». 
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orden  del  rey  la  península  para  levantar  la  carta  ó* 
mapa  general  de  España  de  que  estaba  encargado.. 
Esta  obra  quedó  también  Jmperrecta  á  causa  de  la 


ellos  y  para  otras  cosas  necesa- 
rias, ó  de  donde  se  pi*OTeen  dclia 
y  de  las  otras  cosas  que  faltaren 
en  el  dicho  pueblo. 

24.  Si  hay  minas  de  oro,  plan- 
ta, hierro,  cobre,  plomo,azogae  y 
otros  metales,  y  mineralesde  tin- 
turas, y  colores,  y  canteras  de 
jaspes,  marmol,  y  de  otras  pie- 
dras estimadas. 

25.  Y  si  el  pueblo  fuere  marí-^ 
timo,  qué  tan  lezos  ó  cerca  est4 
de  la  mar,  y  la  suerte  de'la  costa 
que  alcanza,  síes  costa  brava  (a), 
o  baza,  y  los  pescados  que  se  pes- 
can en  ella. 

26.  Los  puertos,  baías  y  des- 
eúibarcaderos  que  hubiere  en  la 
costa  de  lá  dicha  tierra^  con  oí 
ancho  y  largo  dellos,  entradas  y 
fondo  y  seguridad  que  tienen;  y 
la  proTÍsion  de  agua  y  lefia  que 
alcanzan. 

27.  La  defensa  óñ  fortalezas 
que  hubiere  en  los  dichos  puertos; 
para  la  seguridad  dellos,  y  los 

*  muelles  y  atarazanas  que  hubiere. 

28.  ¿1  sitio  donde  cada  pueblo 
esta  puesto,  si  es  en  alto  ó  en  bajo, 
y  en  asiento  llano,  ó  áspero,  y  si 
es  cercado,  las  cercas  o  murallas 
que  tiene,  y  de  qué  son.   * 

29.  Los  castiUos  y  torres fuer- 
«tes,  y  fortalezas  que  en  el  pueblo 

venia  juridicion del  hubiere  y  la 
fabrica  y  materiales  de  que  son. 

30.  La  suerte  de  las  casas  y 
edificios  que  se  usan  en  el  pue- 
blo, y  de  qué  materiales  son  y  si 
los  ay  en  la  tierra,  ó  Tos  traen  de 
otra  parte. 

31.  Losedificiosscúaladosque 

(a)  En  el  impreso  dice  coste. 


en  el  pueblo  hubiere»  V  los  rastros 
de  edificios  antiguos  ae  su  comar- 
ca, epitaphios.  letreros  y  antigua- 
llas de  que  hubiere  noticia. 

32.  Los  hechos  sofialados  y  co- 
sas dignas  de  memoria  auo  hu- 
bieren acaescidpen  eldic&o  pue- 
blo ó  en  sus  términos,  y  los  cam- . 
pos,  montes  y  otros  lugares  nom- 
brados por  alguna^  batallas,  ro- 
bos, ó  muertes  ó  sucesos  notables 
qne  en  ellos  s^yan  acaescido. 

33.  Las  personas  señaladas  en 
letras,  armas»  y  en  otras  cosas 
que  aya  en  el  dicho  pueblo  ó  que 
ayan  nacido  y  salido  del,  con  lo 

3ue  se  supiere  de  sus  hechos  y 
icbos  señalados. 
,  3i.'  Y  si  en  los  pueblos  hubie- 
re algunas  casas  ó  solaros  de  lina- 
ges  antiguos,  hazerseha  memoria 
parlicular  dellos  én  la  dicha  re- 
lación. . 

35.  Qué  modo  de  bívir  y  que 
grangerías  tiene  la  gente  del  di- 
cho pueblo,  y  las  cosas  que  allí  se 
hazen  ó  labran  mejor  que  en  otras 
partes. 

36 .  Las  Justicias  Eclesiásticas 
ó  se&lares  que  hay  en  el  dicho 
pueblo  y  quién  las  pone. 

37.  Si  tiene  muchos  é  pocos 
términos,  y  algunos, privilegios  ó 
franquezas  de  que  se  pueda  hon- 
rar, por  habérsela  concedido  por 
algunos  notables  servicios. 

28.  La  iglesia  Catedral  ó  Co- 
legial Que  huDÍere  en  el  dicho  pue- 
blo, y  la  vocación  della,  y  las  par- 
roquias que  hubiere,  con  alguna 
breve  relación  de  las  prebendas, 
calongias,  y  dignidades  que  en  las 
catedrales  y  colegiales  hubiere. 

39.    Y  también  si  en  las  dichas 
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muerte  del  autor,  y  sus  papeles  é  instrumentos  pasa^ 
ron  á  poder  del  ilustre  don  Diego  de  Guevara,  des- 
pués de  cuyo  fallecimiento  aun  pensó  Felipe  II.  enco- 
mendar la  continuación  de  aquel  importante  trabajo 
al  entendido  é  ilustrado  Antonio  de  Herrera  ^^K 

Sabido  ^  que  una  no  pequeña  parle  de  los  pro- 
ductos de  las  rentas  se  empleaban  en  lamagniBcaobra 
del  EscoriaU  que  en  los  años  á  que  nos  referimos  en 


Iglesias  hubiere  algunos  enterra- 
mientos, y  capillas  ó  capellanías 
tan  principales,  que  ^ea  justo  ba- 
zar memoria  deltas,  y  de  sus  ins- 
tituidores en  la  dic^ia  relación  con 
los  bospitáles,  y  obras  pias  que 
hay  en  el  dicho  pueblo,  y  los  ins- 
tituidores dellasJ 

40.  La84*elrquias  notables  que 
en  las  dichas  iglesias  y  pueblos 
hubiere,  y  las  ermitas  señaladas, 
^  devocionarios  áe  su  jurisdicion, 

Í^os  milagros  que  en  ellas  se  hu- 
ieren  hecho. 

M.  Las  fiestas  de  guardar  y 
dias  de  ayuno  y  de  no  comer  car- 
ne que  en  el  pueblo  se  guardaren 
por  voto  particular,  demás  de  los 
'  de  la  Iglesia,  y  la  causa  y  princi- 
pio delios. 

42.,  Los  monesterios  de  frayles 
y  monjas,  y  beatas  que  hubiere  en 
el  dicno  pueblo,  y  su  tiecra,  con  lo 
que  se  supiere  de  susjundadores, 
y  cl  número  de  religiosos  y  otras 
cosas  notables  que  tubieren. 

43.  Los  sitios  de  los  pueblos  y 
lugares  despoblados  que  hubiere 
en  la  tierra,  y  el  nombre  que  tu- 
bieron,  y  la  causa  porque  se  des- 
poblaron, con  los  nombres  de  los 
términos,  territorios,  hereda- 
mientos, y  dehesas  grandes  y  nota- 
bles que  aya  en  la  comarca,  porque 
comunmente  suelen  ser  nombres 
de  pueblos  antiguos  despoblados. 


44.  Y  generalmente  se  digan 
todas  las  demás  cosas  notables  y 
dignas  de  saberse,  que  fueren  a 
propósito  para  la  historia  y  des- 
cripción de  cada  pueblo,  aunque 
no  vayan  apuntadas  en  esta  me- 
moria. 

45.  Y  hecha  la  relación,  la  fir- 
marán de  sus  nombres  las  perso- 
nas que  se  hubieren  hallado  á  ha- 
cerla, y  sin  dilación  la  entre^rán 
ó  embiarán  con  esta  instrocoion  al 
cc^misario  que  se  la  hubiere  era- 
biadopara  que  él  la'embie  á  S.  M. 
como  Queda  dicho.— Archivo  ge- 
neral de  Simancas,Est.  leg.  467. 

(4)  «He  entendido  (decia  el  rey 
x»en  un  billete  de  su  letra,  que 
]9or¡ginal  hemos  visto,  al  secre- 
starlo Gonzalo  Pérez)  la  muerte 
»de  don  Diego  de  Guevara,  de 
»aue  me  ha  pesado,  y  áseme  acor- 
sdado  que  creo  qiie  tenia  los  ins- 
Ntrumentos  y  otrospapeles  de  Es- 
»quivel.  Será  bien,  si  es  asi,  que 
» los  hagáis  cobrar,  que  Herré rdP 
»sabrá  dellos,  porque  no  se  píer- 
Ddan,  y  se  pueda  continuar  la 
Vicaría  de^spaña  quél  hacia,  en 
»  que  creo  yo  podría  entender  Her- 
»rera.  Vos  veed  1q  que  os  parece 
»  en  ello,  y  me  lo  acordad  también 
»quando  vengáis  por  acá.» — Ar- 
chivo de  Simancas,  Est.  \e^.  143. 
— Ambrosio  de  Morales,  Discurso 
de  Antigüedades,  fol.  4.  " 
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este  capítulo  iba  ya  muy  avanzada  y  había  tomado 
grandq  incremeoto.  «cAI  principiar  el  año  4578  (dice 
el  autor  de  la  Historia  y  Descripción  del  Escorial)  pre^ 
sentaba  un  cuadro  admirable,  y  tal  vez  mas  magnífico 
y  sorprenderfte  que  después  de  concluido  el  edificio. 
Este  comenzaba  ya  á  descollar  magestuosamente  so- 
bre los  robustos^  árboles  y  peñas  que  cubreo  aquel 
agreste,  pero  variado  país;  á  su  derredor  se  esteddia 
una  populosa  ciudad  formadii  por  los  talleres,  tiendas 
de  campaña ,  chozas  y  cantinas  de  los  ob^reros ;  estos 
bullían  á  todas  horas,  y  se  ocupaban  con  afán  en  sus 
respectivos  Crabajos,^  y  los  cánticos  variados  y  alegres 
de  diferentes  provincias,  entonados  al  son  de  los  gol* 
pes  de  los  martillos  y  escodas,  se  confundían  con  las 
voces  de  los  que  cargaban  y  descargaban,  de  los  que 
pedían  materiales,  subían  y  sentaban  piedras,  y  de  los 
que  dirigían  todos  estQs  movimientos  y  operaciones  pa- 
ra que  los  esfuerzos  fuesen  uniformes,  etc.  ^^K* 

«Quien  considerara  (dice  el  elocuente  historiador 
de  la  Orden  de  San  Gerónimo)  las  fraguas  y  el  hierro  ' 
que  se  gastaba  y  labraba,  pensara  que  era  para  algún 
castillo  6  alcázar  de  pur0  hierro,  y  no  eran  menores 
las  fundiciones  de  plomo,  cobre,  estaño  y  bronce..... 
Causaba  á  primera  vista  una  confusión  eslraordinaría 
c|  movimiento  de  tantas  máquinas,  la  actividad  de  tan- 
tos hombres,  la  diversidad  de  tantas  y  tan  abundantes 


(1) 


Qaevedo,  Historia  y  Descripción  del  Escorial,  cap.  VI. 
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materias Lo  que  en  ía  parte  esterior  era   iodo 

ruido  y  agitacioQ ,  eti  lo  interior  de  las  habilacioDes 
era  todo  silencio  y  estudio.   Las  bellas  artes  parecía 

haber  trasladado  alli  sü  templo Alli  los  famosos 

pintores,  el  Mudo,  Luqueto,  Zúcaro,  Pelegrin  y  otros 
se  ocupaban  en  trastadar  sus  animadas  concepciones 
al  lienzo  ó  á  la  tabla  i  ó  las  incrustaban  en  los  lindos, 
frescos  de  las  paredes  y  bóvedas,'  mientras  otros  ha- 
cian  dibujo^  y  cartones,  otros  iluminaban,  otros  pinta- 
ban al  temple;  de  manera  que  el  arte  de  la  pintura  se 
ejercitaba  alli  en  todos  sus- modos  y  gradaciones  («).»» 
«Los  sacadores  y  desbastadores  de  piedras  (dice  el 
autor  de  la  mas  esfensa  liistoria  de  Felipe  IL)  llenaban 
los  campos  partiendo  riscos  notables  en  trozos  de  tal 
tamaño,  que  muchos  con  dificultad  carreteaban  cua- 
renta y  cincuenta  pares  de  bueyes  encuartados 

En  la  sierra  de  Bernardos  sacaban  pizarra;  en  el  Bur- 
go de  Osma  y  Espeja  jaspes  colorados;  «n  ia  ribera  del 
Geníl  junto  á  Granada  los  verdes;  en  Araor^na  y  otras 
partes  los  negros  sanguíneos,  y  otros  varios  y  hermo- 
sos colores;  en  Filabres  mármol  blanco;  en  Estremoz 
y  en  las  Navas/....  pardo  y  gateado.  En  Toledo  se  la- 
braban figuras  de  mármol ;  en  Milán  de  bronce,  y  en 
Madrid  para  el  retablo  y  entierros,  y  las  basas  y  capi- 
teles, y  la  preciosa  custodia  y  relicario.  En  Aragón  las 
rejaá' principales  de  bronce;  en  Guadalajara,  Avila  y 

(4)     Fray  Jesé    de    Sigüenza,    nimoj  pa'rt.  Ul. 
Historia  déla  Orden  de  Sao  Geió- 
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Vizcaya  de  hierro.  Eq  Flandes  candeleros  de  bronce, 
grandes,  medianos  y  menores,  y  de  estranas  hechu- 
ra$.  En  los  pinares  de  Cuenca,  Balsain,  Quexigal  y 
las  Navas  resonaban  los  golpes  de  las  segures  con  que 
derribaban  y  labraban  pinos  allísimos,  y  con  el  rtiido 
de  las  sierras  que  los  bendian.  En  las  Indias  s^.  corta- 
ba el  ébano,  cedro,  ácana,  caoba,  guayacan y  gra- 
nadino; en  los  montes  de  Toledo  y  Cuenca 'cornicar 
bra;  en  los  Pirineos  el  box:  en  la  Alcarria  los  noga- 
les. En  Florencia  se  iejian  brocados  riquísimos ;  se 
labraba  en  Milán  el  oro,  cristal  y  lapislázuli;  en  Gra- 
nada los  damascos  y  terciopelos;  en  Italia,  Flandes  y 
España  pinturas. ••  El  número  de  la  gente  que  trabajó 
^no  se  pudo  saber  como  en  el  templo  de  Salomón,.. 
Obrábanse  á  un  tiempo  juntas  tantas  cosas,  que  aun- 
que estuve  en  la  fábrica  muchos  años  ñolas  com- 
prendo, y  vencido  en  su  relación  lo  remito  á  otros 
escritores,  como  San  Juan  Evangelista  lo  que  vio  en  la 
Transfiguración,  etc  ^*^» 

Sabido  es  también  á  cuan  diversos  y  encontrados 
juicios  dio  ocasión  desde  entonces  y  ha  continuado 
dando  hasta  el  dia  la  obra  gigantesca  y  maravillosa 
del  Escorial.  Como  el  prototipo  de  la  piedad  y  de  la 
devoción  religiosa  han  calificado  unos  al  regio  autor 
del  pensamiento  y  al  coronado  sobrestante  déla  rábri- 
ca  del  monasterio-palacio.  Como  ejemplo  del  mas  re- 

•  (í)    Gabreca,  Historia  de  Felipe  II.,  cap.  17. 
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finado  fanatismo  ba  merecido  ser  citado  por  oíros  el 
monarca  que  concibió  y  lleyó  á  cabo  esa  obra  atrevida, 
portentosa  y  severa.  Por  nuestra  par(e>  creemos  que^ 
de  uno  y  de  otro  participó  aquel  soberano.  Parécenos 
también  que  no  puede  negarse  con  justicia  la  grande- 
za de  la  concepción.  Es  ciertamente*  de  admirar  qae 
cuando  la  Europa  ardia  en  g;uerras»  cuando  las  nacio- 
nes tenian  casi  incultos  sus  campos  y  exhaustos  sus  te- 
soros, cuando  los  brazos  de  los  jeformadores  se  ocu- 
paban en  otros  reinos  en  desmoronar  los  templos  caló- 
lieos,  hubiera  un  bbnarca  que  en  un  rincón  de  Casti- 
lla y  al  pié  de  una  árida  y  desnuda  roca  estuviera  le- 
vantando á  la  religión  un  monumento  de  t3n  colosales 
dimensiones,  una  vivienda  silenciosa  y  pacífica  para 
reyes  y  monjes  juntos»  coiqo  desafiando  al  mundo  y 
diciendo :  4iYo  haré  un^  baluarte  inconquistable  á  las 
nuevas  doctrinas,'  y  en  que  el  trono  y  la  religión  se 
abrigarán»  seguros  de  que  no  penetrará  en  é(  una  so- 
la idea  de  las  que  agitan  y  conmueven  el  mundo.»  Si 
fué  verdadera  piedad,  fué  un  gran  pensamiento  piado- 
so. Si  fué  fanatismo ,  diremos  que  el  fanatismo  sabe 
inspirar  también  grandes  pensamientos.    ^ 

Económicamente  considerada,  nos  es  imposible 
dejar  de  hiirarla  como  un  ostentoso  y  magnífico  error. 
Invertir  tan  cuantiosas  sumas  en  la  construcción  de  un 
edificio,  tan  plausible  como  se  quiera  bajo  el  aspecto 
--religioso  y  artístico,. pero  por  lo  menos. nó  necesario, 
cuando  los  pueblos  se.  la  mentaban  diariamente  de  no 
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poder  soportar  los  gravosos  tributos  que  sobre'  tíllos 
pesaban;  cuaudo  tantos  impuestos  extraordinarios  no 
alcanzaban  ni  ccín  mucho  á  cubrir  las  atenciones  del 
Estado;  cuando  las  tropas  españolas  que  estaban  ver- 
tiendo su  sangre  por  sujetar  á  la  corona  de  Castilla 
apartadas  regiones  se  amotinaban  cada  dia  por  falta 
de  pagas;  cuando  el  rey  mismo  se  lamentab^t  de  no 
ver  un  dia  con  qué  habia  de  vivir  el  otro^  parécenos 
injustificable  desacierto  acabar  de  empobrecer  una 
nación  entera  para  erigir  una  morada  suntuosa  á  cien- 
to cincuenta  monjes.  El  mismo  cronista  de 'la  Orden 
de  San  Gerónimo,  el  mas  fervoroso  apologista  de  este 
^pberbio  monumento,  no  puede  menos  dé  confesar  que  ^ 
los  españoles  de  entonces  «tenían  atravesado  en  el  al* 
ma  (es  su  frase)  que  allí  estaba  la  causa  de  todos  sus 
daños,  pobrezas,  pechos  y  tributos  ^*^d  Para  desva- 
necer esta  que  él  llama  una  preocupación;  hija  de  la 


(1)    De  las  contratas  y  .cuentas    Archivo  del  Escorial,  resulta  que 
originales  que  se  conservan  en  el    costaba,  por  ejemplo: 

Una  fanega  de,  trigo.  .    .    .    .^  .    .    .    .    de  7  á  9      reales. 

Un  buey '  ....    de  43  á  15  ducados. 

Una  ternera 5  ducados.^ 

Un  puerco .    ••   4  ducados. 

Una  arroba  de  aceite 42  reales. 

Una  de  vino 5  reales. 

Una  fanesa  de  cal %  reales. 

Azulejos  de  colores á42  maravedís. 

Un  colchón  con  lana - 28  reales. 

La^ vara  dé  estera \    .    .    6,  blancas. 

Eljornal  diarlo  de  un  peotí 2  Vs  ^^^1<^^* 


I 


Y  en  esta  proporción  todos  los    monasterio  del  Escorial, 
demás   artículos.  —  Archivo  del 
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igoorancia  del  vulgo,  se  esfuerza  en  probar  el  poquísi- 
mo coste  que  tuvo  el  edificio^  y  afirma  bajo  ta  fé  de 
historiador  y  bajo  la  palabra  de  sacerdote,  que  de  las 
cuentas  y  libros  que  escrupulosamente  examinó  éi  mis- 
mo,  resulta  haber  costado  toda  la  obra  desde  su  prin* 
cipio  hasta  su  fin,  escasos  seis  millones  dé  ducados.  Mas 
debiera  advertir  también  el  historiador  religioso,  que 
se  trata  de  un  tiempo  en  qtíe  np  llegaban  á  cinco  mi- 
llones de  ducados  todas  las  rentas  de  la  corona  del  po- 
deroso rey  de  Castilla,  como  hemos  visto;  y  que, 
guardada  proporción,  equivaldría  á  invertir  mil  cua- 
trocientos millones  de  reales  eu  la  construcción  de  un 
solo  edificio,  cuando  se  r^uláran  en  mil  trescientos 
millones  los  ingresos  ó  rentas  anuales  del  Estado. 

Debiera  haber  advertido  también  el  historiador  de 
la  Orden  de  San  Gerónimo  que  el  valor  de  la  moneda 
de  aquel  tiempo  era  triple  del  que  tiene  ahora;  que 
los  jornales  y  salarios,  los  materiales  y  los  artículos 
de  consumo  se  pagaban  y  obtenian  con  una  baratura 
que  en  el  dia  nos  parece  casi  fabulosa;  todo  lo  cual  ba« 
ce  variar  completamente  la  idea  que  el  padre  Siguen- 
za  se  propuso  hacer  formar  del  coste  del  edificio  ^^K 

Cortes  de  4583. — Apenas  terminadas,  y  no  publi- 
cadas aun  las  cortes  de  4579,  se  reunieron  las  de 
4583,  que  comenzaron  esponiendo  los  inconveoientes 
que  se  seguían  de  no  residenciar  á  los  previsores  y 

(4)    El  P.  Sigaenza,  Bistoria  de    Diac.24. 
la  érden  de  San  Gerónimo,  p.  IH. 
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^  jaeces  eclesiásticos,  y  los  agravios  y  perjuicios  que  de 

I  ello  recibían  los  litigaoles,  clérigos  y  l^fos.^Aesia  se- 

I  gaian  otras  peticiones  sobre  reformas  en  adminislrá- 

^  cion  de  justíoia,  encaminadas  muchas  á  remediar  la 

).  lentitud  de  los  procedimientos  judiciales ,  á  abreviar 

I  los  términos  de  los  juicios,  y  á  que  los  presos  no  estu- 

vieran indefinidamente  detenidos  en  las  cárceles;  ma^ 
les,  se  conoce,  añejos  en  España.  Entre  las  medidas 
económicas  merece  citarse  la  de  los  pósitos  que  los 
procuradores  propusieron  se  estableciesen  en  las  vi- 
^  lias  cabezas  de  partido  para  socorrer  á  los  labradores 
pobres,  y  á  otros  que  en  años  de  escasa  cosecha  pu- 
dieran necesitarlo  .^^^  Conócese  que  la  afición  natural 
del  hombre  á  los  goces  y  las  comodidades,  y  mi  ten^ 
dencia  á  la  ostentación,  hablan  ido  previ^leciendo,  co- 
mo ei*a  de  esperar,  sobre  las  medidas  represivas  del 
lujo,  especie  de  prurito  mas  laudable  que  provechoso, 
que  aquejaba  á  los  legisladores  de  aquel  tiempo:  pues- 
to que  ya  en  estas  cortes  empezaron  á  mostrarse  con- 
vencidos ele  la  inutilidad,  cuando  no  del  perjuicio,  de 
prohibir  ó  restringir  el  uso  de  coches  y  carrozas,  una 
de  las  novedades  de  aquella  época /y  ellos  mismos 
proponian  y%  se  permitiera  mas  ensanche  en  este  ramo 
de  lujo,  que  el  torrente  de  la  moda  y  el  afán  de  la 
imitación  iban  difundiendo. 
*  Triste  idea  da  uqa  de  sus  peticiones  de  la  discipli- 

(i)    Petición  20.« 
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na  militar  de  aquel  tiempo.  «La  gente  de  guerra  y 
)»soldados  que  se  hacen  en  estos  reinos»  (decíanlos 
> procuradores),  como  van  juntos  y  en  capitanía»  "se 
» atreven  á  hacer  tantos  desafueros,  mayormente  en 
» lugares  pequeños,  que  en  muchos  dellós  se  ha  visto 
i»que  por  no  los  sufrir  los  vecinos  han  desamparado  ios 
» lugares,  y  dejado  sus  casas  y  hacíeúJas  y  recordó-: 
»se  en  montes  y  en  otras  partes,  y  quieren  mas  par- 
ador sus  haciendas  y  bastin^entos  que  tienen  en  sus 
«casas,  que  ver  las  insolencias  y  desafueros  que  ha-- 
»cen,  16  cual  parece  que  se  podría  remediar  con  man- 
>dar  que  hasta  el  puerto  donde  se  han  de  embarcar, 
» fuesen  su  camino  derecho,  por  lugares  grandes  que 
]» fuesen  de  decientes  ó  trecientos  vecinos  arriba,  y  no 
use  pudiese  juntar  una  capitanía  con  otra,  y  que  hi* 
9ciesen  cada  día  jornada  de  siete  ó  ocho  leguas,  y 
.  »para  esto  se  les  diese  una  paga  adelantada,  y  otra 
licuándose  embarcasen.  Suplican  á  Y.  M.  se  sirva  de 
)ilo  prQveer  y  mandar  asi  so  graves  penas  contra  los 
»que  no  lo  guardaron;  y  también  se  mande  que  los 
>xcapitanes  no  estorben  á  las  justicias  ordinarias  pren- 
»der  á  los  soldados  que  delinquen  (^^d 

Los  inquisidores,  á  pesar  de  las  reclamaciones  y 
quejas  emitidas  en  otras  cortes  por  los  diputados,  con- 
tinuaban procesando  y,  prendiendo  por  c£|usas  agenas 
á  la  religión  y  á  la  fé,  puesto  que  otra  vez  volvieron 

'  (<)    Pet.  39.»  .  ' 
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á  suplicar  los  procuradores  se  remediase  este  abuso  y 
esta  usurpación  de  la  jurisdicctoo  civil.  Pero  el  rey 
^se  contentó  con  responder  lo  misoio  que  en  las  cortes 
pasada^,  «que  mandaría  informar  de  lo  contenido  en 
este  capítulo  para  proveer  lo  que  conviniera  ('^» 

Escusado  es  decir  que  insistieron  en  su  constante 
tema  de  que  se  quitaran  las  nuevas  imposiciones.  La 
respuesta  del  rey  era  ya  también  sabida.  «A  esto  vos 
» respondemos,  les  dijo,  que  nuestras  grandes  necesi- 
edades  y  el  estado  de  las  cosas  han  sido  causa  de 
ji  usarse  de  los  medios  y  arbitrios  de  que  se  ha  usado, 
»sin  poderse  en  ninguna  manera  escusar,  y  mandare- 
»mos  que  de  loque  en  esta  vuestra  petición  nos  suplí- 
»cais  sé  tenga  cuidado,  para  ir  mirando  y  procurando 
»en  cuanto  las  dichas  necesidades  dieren  logar ,  y  dar 
i»en  ello  la  orden  que  convenga  y  fuere  posible,  como  - 
y>en  las  últimas   cortes  se  os  respondió.»   La  misma 
contestación  alcanzaban,  y  no  otra  mas  favorable»  en 
sus  reclamaciones  para  que  no  se  vendiesen  villas»  lu- 
gares, jurisdicciones,  regimientos  y  oficios. 

Sin  duda  cansados  ya  los  procuradorus  de  ver  con 
.  cuánto  desden  los  trataba  el  monarca,  y  cuan  poco 
atendía  ¿  sus  súplicas,  pues  de  ochenta  y  una  peticio* 
nes  que  en  estas  cortes  hicieron,  solo  doce  les  fueron 
otorgadas,  y  para  eso  se  solía  diferir  uno,  dos  y  mas 
anos,  su  promulgación,  rogábanle  ya  ellos  mismos  quo 

0).  Pet.77.* 

Toaioxiv.  28 
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abreviara  mas  las  cortes  y  no  las  taviera  tanto  tiempo 
ooDgregadas,  porque  los  gastos  que  tanta  dilación  les 
ocasionaba  no  los  podian  soportar  las  ciudades,  y  ellos 
y  estas  lo  recibirían  como  un  alivio  y  merced  ^*K 

Cortes  de  4  586. — ^Por  eso  en  las  siguientes  de 
4K86  celebradas  también  en  Madrid,  lo  primero  que 
hicieron  los  procuradores  fué  dirigir  á  S.  H,  la  si- 
guiente enérgica  petición:  «Los  procuradores  á  cortes 
»enviado6  á  las  que  se  mandan  celebrar  siempre  vie- 
)»nen  á  procurar  el  servicio  de  V.  M.  y  el  remedio  que 
nde  las  cosas  públicas  y  particulares  destos  reinos  los 
» subditos  y  naturales  dellos  han  menester,  y  esperan 
»por  fruto  de  las  cortes.  Cerca  de  lo  cual  se  dan  me* 
»moriales  en  particular,  y  capítulos  generales,  hábien^ 
"hdo  precedido  trato  y  conferencia  del  reino  junto  y  de 
nstif  fomisario$^  para  que  no  se  suplique  cosa  que  no 
T$sea  justa  y  necesaria,  y  en  la  forina  que  conmene. 
.  »Por  lo  cual  justamente  dispuso  la  ley  8.",  título  7.s 
»libro  6.^  de  la  Recopilación,  que  antes  que  las  cartee 
»se  disuelvan^  se  responda  á  todas  las  peticiones  gene^ 
rurales  y  particulares  que  los  procuradores  dellas  die-- 
i^ren  4^.  üf.,  cuya  decisión  de  tal  manera  no  se  guar- 
rada, quédelas  peticiones  particulares  apenas  se  de-- 
T$tfirmina  alguna^  y  los  capítulos  generales  quedan  lo- 
ndoi  por  responder  hasta  otras  cortés,  y  entonces  talen 
i^muy  pocos  proveídos,  y  casi  todos  con  diversas  fes- 

(i)    CapHal96  generales  de  las    ea  Madrid  ea  4587. 
Cortes  de  45S3  á  1585,  impresos 
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y^puestas  tugpendidas:  por  lo  caal-  oo  se  9igae  el  fruto 
naecesarío  para  el  bien  público,  ni  el  qae  se  solía  con- 
«seguir.  SopUcaolos  á  V«  M.  mande  que  en  todo  se 
i^guarde  y  cumpla  lo  que  la  dicha  ley  dispone.  Y  que 
)»si  para  la  determiDacioD  de  algunas  eosas  fuere  nece- 
usarío  parlicular  declaración  ó  información,  seoya  so« 
»bre  élio  á  los  comisarios  del  reino,  que  están  entera* 
»do6  de  hecho  y  razón  de  todo  lo  que  se  suplica:  por- 
»que>el  no  se  haber  hecho  asi  se  cre^d  ser  la  causa  de 
»que  se  denieguen  ó  suspendan  muchas  cosas  que 
«realmente  son  útiles  y  necesarias:  con  lo  cqal  el  reí- 
uno  gozará  del  beneficio  de  las  cortes,  y  el  trabajo  de 
«sus  procuradores  seri  de  efeto  para  la  república.» 

¿Qué  respondió  el  rey  á  tan  justa  y  razonable  de- 
manda? Por  no  dar  nunca  una  respuesta  categórica, 
dijo,  que  en  adelanto-mandaría  responder  á  las  peti- 
ciones €Con  la  brevedad  que  hubiere  lugar. 9  ¿Y  cómo 
cumplió  los.  deseos  de  los  procuradores?  Otorgando  la 
tercera  parte  de  los  capítulos,  y  publicándolos  el  año 
noventa,  dos  años  después  de  terminadas  las  cortes  y 
reunidas  otras. 

Con  no  menor  claridad  y  valentía  le  dijeron,  ;;(qne 
los  que  contribuían  con  el  servicio  ordinario  y  ex« 
traordinarío,  fatigados  con  tantas  rentas,  tribptos  y 
cargas,  estaban  imposibilitados  de  cumplir  con  la  can« 
tidad  que  se  les  repartía.»  Recordáronle  con  igual  vi* 
gor  que  bien  sabía  que  por  las  leyes  del  reino  no  se 
podian  imponer  nuevos  pechos  ó  tributos,  especial  ni 
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generalmente,  sin  estar  votados  por  las  cortes:  que 
esta  era  la  ley,  la  costumbre  antiquísima,  la  práctica 
de  sus  antecesores,  y  la  razón  natural;  y  pedían  les 
mandara  quitar,  y  aliviara  .de  ellas  á  los  agoviados 
pueblos.  La  respuesta  del  rey  fué  la  de  costumbre: 
«A  esto  vos  respondemos,  que  las  grandes  necesidades 
»en  que  nos  habemos  puesto  por  acudir  á  la  defensión 
i>de  la  Santa  Fé  Católica,  y  conservación  y  defensa 
»destos  reinos,  han  sido  causa  de  que  se  haya- usado 
¿de  algunos  medios  y  arbitrios  sin  haberse  podido  es- 
»cusar,  y  tendremos  cuidado  de  mandar  se  vaya  mi- 
trando y  procurando  el  remedio  en  cuanto  las  dichas 
y^necesidades  dieren  lugar. ít 

Era  esta,  como  se  ve,  una  lucha  que  venia  de 
muchos  años  sosteniéndose  incesantemente  entre  el 
pueblo  y  el  trono:  lucha  desigual,  porque  abatido  el 
primero  por  el  segundo,  y  reducido  á  una  especie  de 
impotencia  fisica,  no  le  habia  quedado  fuerza  sino' 
para  protestar;  pero  lucha  s^ostenida,  porque,  protes- 
taba siempre,  y  no  dejaba  pasar  ocasión  en  que  no 
reclamara  contra  la  violación  de  las  leyes  y  la  usur- 
pación de  sus  derechos.  Las  necesidades  de  Felipe  IL 
duraron  todo  su  reinado,  las  reclamaciones  de  las 
cortes  también;  tiquellas  eran  sobradamente  ciertas, 
estas  sobradamente  justas,  pero  infructuosas.  Otro, 
tanto  acontecía  con  lo  de  las  ventas  de  las  villas  y  lu- 
gares, de  los  propios  y  valdios  de  los  pueblos. 

Como  medida  económica  nunca  se  olvidaban  del 
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inveterado  error  de  prohibir  el  uso  de  ciertas  telas  y 
de  ciertos  adoróos  de  lujo  para  los  tragos;  yes  curio- 
so ver  la  mÍDUc¡osidad  con  que  el  rey  ea  sus  res- 
puestas (que  ea  esta  materia  salía  siempre  de  su  acos- 
tumbrado laconismo)  se  entretenía  en  ordenar  y  des* 
críbir  cómo  habían  de  ser  los  vestidos  de  los  hombres 
y  de  las  mugeres  ^^K  Y  como  punto  de  moralidad  pú- 
blica y  de  costuqdbres  populares  no  deja  de  ser  nota- 
ble la  ley  hedha  en  estas  cortes  para  corregir  los  ma- 
les y  delitvos  á  que  daba  lugar  y  ocasión  la  costum- 
bre de  andar  las  mugeres  tapadas  ^^K 


(I)  Despaefl  de  mandar  S.  M. 
que  desde  tal  día  en  adelante, 
«DÍD^aD  sastre,  calcetero,  jubete- 
ro,  DI  otro  cuaiquiei^  oBcial,  corte 
ni  haga  en  parte  a  I  «una  destos 
reinos  vestido  de  hombre  ni  mu- 
ger,  ni  calzas',  ni  iubon,  ni  otra 
cosa  alguna  contra  lo  dispuesto  eo 
la  dicha  ley  y  pragmática,  y  la  xle- 
claracion  della  (referíase  á  la  de 
las  Cortes  de  Monzón  de  4663), 
sopeña  de  cuatro  aüos  de  destier- 
ro del  lugar  donde  fuere  vecino,  • 
y  de  donde  lo  hiciere  y  de  su  ju- 
risdicción, y  de  veinte  mil  mara^ 
vedis,  aplicados  para  nuestra  ca- 
rear», juez  y  (fenunciador  por 
partes  Iguales,»  anadia:.  «Y  asi- 
Dmismo  mandamos  que  ningún 
» hombre,  de  cualquier  clase,  con- 
»dicion,  calidad  y  edad  que  sea, 
» pueda  traer  ni  traiga  en  los  cue^ 
litios  ni  en  puños,  ni  en  ler 
lechuguillas^  sueltos  ó  asentados 
)»en  la  camisa,  ni  en  otra  partea, 
«guarnición,  redes,  ni  deshilados, 
>ni  almidón,  ni  arroz,  ni  gomas, 
«verguillas,  ni  ñletes  de  alambre, 
>oro,  ni  plata,  ni  alquimia,  ni  de 


»  otra  cosa ,  sino  sola  la  leehvguil  la 
9  de  holanda  ó  lienzo,  con  una  ó 
^dos  vainillen  chicas,  sopeña  do 
«perdición  de  la  camisa,  cuello  j 
»pufios  y  de  treinta  ducados^  apln 
vcados  según  dicho  es.»  - 

(i)  «Ua  venido  á  tal  estremo 
•  (decían  los  procuradores)  el  uao. 
«de  andar  tapadas  las  mugeres, 
»qae  delio  han  resultado  grandes. 
> ofensas  de  Dios  y  notable  daño 
>de  la  repáblica,  a  causa  de  que 
^en  aquella  forma  no  conoce  el 
t  padre  á  la  hija,  ni  el  marido  á  la 
»muger,  ni  el  hermano  ó  la  her- 
»mana,  y  tiene  la  libertad  y  tiempo 
»y  lugar  ásu  voluntad,  y  dan  oca* 
MÍon  á  que  los  hombres  se  atrevan 
»á  la  hija  ó  muger  del  mas  prin- 
BCipal  como  ¿  la  del  mas  vil  y  bajo, 
»lo  que  no  seria  si  diesen  lugar, 
B yendo  descubiertas,  á  que  la  luz 
•dicirniere  las  unas  de  las  otras, 
«porque  entonces  cada  una  pre- 
«sumiria  ser  y  seria  de  todos  di- 
aferentemente  tratada,  y  que  se 
«viesen  diferentes  obras  en  las 
«unas  q,ue  en  las  otras,  de  mas  de 
«lo   cual  se  escusarian  grandea 
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A  juzgar  por  otras  mochas  peticioDes  que  en  esta» 
cortes  se  hícieroD,  y  qae  do  podemos  detenernos  á 
analizar,  encaminadas  á  la  reforma  de  abusos  en  ad- 
ministración de  justicia  y  de  hacienda ,  no  eran  tampo- 
co ejemplo  de  moralidad  ni  de  pureza  los  funciona- 
rios públicos,  asi  jueces  y  curíales  eclesiásticos  y  le- 
gos, como  interventores,  repartidores  y  receptores 
de  las  rentas  ^^K 

Cortes  de  4  588. — El  buen  sentido  inspiró  á  los 
procuradores  de  las  ciudades  en  estas  cortes  un  coip- 
sejo  al  rey  Felipe  11. ,  dé  que  tomamos  acta  para 
cuando  hagamos  el  juicio  general  de  este  monarca  y 
de  su  reinado.  Temiendo  los  diputados  que  el  afán  y 
prurito  del  rey  de  ver  por  si  mismo  todos  los  papeles 
y  consultas  perjudicara  al  breve  y  buen  despacho  de 
los  negocios,  sin  dejar  de  aplaudir  el  celo  que  en  ello 
mostraba,  aconsejábanle  y  le  pedian  que  se  exone- 
rase de  algunos  y  los  mandase  remitir  á  los  consejos 
y  tribunales  competentes,  con  lo  cual  queda ria  mas 
desembarazado  para  tratar  les  altos  negocios  de  Es- 
tado. Er  rey  agradeció  su  buena  voluntad,  pero  res- 
pondió que^mandaria,  «mirar  y  proveer  en  ello  lo  que 
conviniera  al  buen  servicio  del  reino.» 


jpmalJades  y  sacrilegios  que  los  tres  mil  mará  vedis  cada  vez  que 

^hombres  vestidos  como  mugares,  Jo  contrario  hicieren.  . 
sytnpadossÍD  poder  ser coDOcídos,       (4)    Capítulos  generales  de  las 

«han  hecho  y  hacen etc.»  Pe-  cortes  de  Madrid  de  1886  á  88, 

dian  remedio  á  esto,  y  ol  rey  pro-  impresos  en  Madrid  en  4590.  Hi- 

híbió  que  las  mugares  anduviesen  ciéronse  74   peticiones,  y  fueron 

con  el  rostro  tapado,  sopeña  de  otorgadas  34 . . 


PARTBUI.  UBEOll.  439 

Qttejábaase  en  seguida  de  los  perjuicios  y  gastos 
que  ocasionaba  la  dilación  eo  el  despacho  de  los  niago- 
doSf  y  pedían  procurara  mas  brevedad  en  ello,  porque 
para  eso  se  habían  instituido  los  Consejos  de  Estado» 
Haciendat  Guerra»  Gracia  y  Justicia  y  otros,  que  de- 
berian  de  bastar,  sin  tantas  juntas  y  tantos  jueces  es- 
peciales como  se  creaban,  y  que  producian  mas  entor- 
pecimientos y  cofnplicaciones  que  espedicion  y  des- 
embarazo por  las  contestaciones  que  con  los  consejos 
se  promovian. 

Reprodujeron  la  petición  de  que  se  abreviaran  las 
cortes  y  se  redujeran  al  tiempo  que  antiguamente  so- 
lian  durar,  por  lo  largo  de  las  costas  que  se  hacían  á 
las  ciudades  y  á  los  mismos  procuradores,  precisados 
á  no  poder  cuidar  en  mucho  tiempo  de  sus  casas  y 
haciendas.  Contestó  el  monarca  que  se  procuraría  en 
adelante  la  brevedad  posible.  Pero  las  cortes  de  1588 
duraron  hasta  4692,  y  no  se  publicaron  sus  capítulos 
hasta  1593. 

Cuando  m^s  se  inveteraba  el  abuso  de  imponer  y 
cobrar  tributos  sin  otorgamiento  del  reino  unido  en 
cortes,  y  cuantos  menos  motivos  habia  para  esperar 
ya  el  remedio,  mas  y  con  nms  energía  alzaban  9u  voz 
^  reclamaban  contra  la  infracción  de  la  ley  los  procu- 
radoresi.  En  estas  estuvieron  espUcitos  y  fuertes.  Re- 
cordaban las  continuas  quejas  de  las.  cortes  anteriores; 
se  hacian  cargo  de  las  necesidades  que  siempre  el  rey 
había  alegado;  lamentábanse  de  las  veces  que  S.  M« 
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habia  prometido  mandar  «que  se  fuese  mirando  y  pro- 
curando el  remedio;»  exponíanla  miseria  quO'á  los 
pueblos  aquejaba,  y  suplicábanse  quitaran  por  las  jus- 
ticias las  tales  imposiciones  y  arbitrios,  sin  derecho  de 
apelación,  y  que  el  abuso  «cesara  de  todo  punto«>  La 
respuesta  del  rey  fué  un  tanto  mas  templada  que  otras 
veces,  pero  no  categórica  y  afirmativa   (petición  9.*) 

Sucedía,  según  se  ve  por  la  petición  10.*,  que  la 
corte  se  había  llenado  de  arbitristas,  que  molestaban 
al  rey  y  á  los  mioistros  con  largan  y  frecuentes  au- 
diencias; de  estos  proyectistas  y  soñadores  de  medios  y 
arbilrios  para  sacar  nuevos  recursos,  y  acabar,  como 
decían  Ips  procuradores,  «cíe  consumir  la  sustancia 
destos  reinosp  gente  que  pulula  siempre  en  derredor 
de  los  gobernantes  y  se  multiplica  tanto  mas  cuanto 
son  mayores  las  necesidades  de  los  pueblos  y  se  en- 
cuentran mas  agoviados  y  oprimidos. 

Merece  no  obstante  particular  mención  el  arbitrio 
que  para  desempeñar  la  hacienda  proponía  al  rey  Pe- 
dro Simón  Abril,  hombre  de  muchas  y  buenas  letras, 
á  saber:  el  de  las  rentas  de  los  beneficios  eclesiásticos 
que  vacaren.  «Deseando  hace"  á  V.  M.  algún  servicio 
«con  mis  estudios  (le  decia)  y  viendo  que  el  desempQ- 
Dño  de  la  hacienda  y  estado  de  Y.  M.  era  el  total  bíen^ 
»de  la  república,  púsome  á  estudiar  con  todo  hervor 
»y  afficion  alguna  traza  y  manera  con  que  sin  sen- 
vtirse  y  sin  perjuicio  de  nadiese  hiciese:  y  hallé  que  la 
» causa  de  este  empeño  avian  sido  las  guerras  de  Ale- 
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umaoia  y  Flandes»  las  caales  baa  sido  y  sod  contra  be- 
» reges  y  rebeldes  y  por  defensión  de  la  Iglesia  y  ver- 
»dad  cathólica;  y  qcte  por  esta  razón  era  justo  se  hi- 
luciese  este  desempeño  con  bazienda  de  la  Iglesia»  si 
»se  pudiese  bacer  sin  perjuicio  de  persona  particular. 
»Ecbada  bien  la  cuenta,  saqué  en  resolución,  que  di- 
)>latándose  las  provisiones  de  las  cosas  de  gracia,  y 
»corríendo  de  yació  como  fuesen  vacando,  los  obispa- 
»dos  un  año,  los  beneficios  curados  medio,  y  todo  lo 
» demás  tres  años,  por  tiempo, de  veinte  años,  sin 
»ecbarse  de  ver  se  venia  á  sacar  cada  año  \  .000,000 
»en  los  reinos  de  Y.  M.,  con  que  se  fuese  descargaor 
))do  cada  año  cuanto  cupiese  loque  está  cargado....» 
Cuenta  lo  que  habia  pasado  con  este  proyecto,  presen- 
tado ya  al  consejo  de  Hacienda,  el  cual  parece  lo  ha- 
bia tomado  como  de  burla,  confundiéndole  con  otros 
verdaderamente  estravagaotes,  y  prosigue:  «Yo  sé 
)»que  no  an  de  faltar  gentes  que  este  mi  trabajo  y  estu- 
«dio  que  yó  p  puesto  en  servicio  de  Y.  M.  le  desacre- 
nditen,  ó  á  lómenos  traten  de  desacredita  lio;  y  assi  su- 
»plico  á  Y*  M.  por  Las  entrañas  de  Jesuchristo  cruci- 
»Gcado  que  oyga  á  todos,  y  mas  á  sí  mismo>  y  consí- 
ndere  que  en  toda  la  masa  de  la  república  no  bay  par- 
óte deque  tan  sin  perjuicio  y  con  tanta  justicia  se 
»pueaa  echar  mano  para  un  negocio  tan  urgente;  y 
»mire  quán  fatigado  está  el  pueblo  pagando  tanta  ren- 
lita  á  la  iglesia,  etc.  ^^^» 

(i)    Archivo  de  Simancas,  Est.  -  leg.  463. 
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Por  la  petición  1 1  /  se  ve  que  el  subaidib  eclesiás* 
tico  ascendía  cada  año  á  420,000  ducados,  cuya  can- 
lidad  proponían  los  procuradores  se  invirtiera  en  él 
pago,  provisión  y  armamento  de  sesenta  galeras  á  qne 
estaba  destinada;  puesto  qne  por  haberse  distraído  á 
otras  atenciones  y  haberse  dilatado  las  pagas  á  los  que 
las  tenian  á  su  cargo  se  habian  los  años  pasados  atre- 
vido los  enemigos  á  acometer  nuestras  costas,  y  á  ha* 
cer  en  ellas  el  daño  y  estrago  que  se  sabía.  Proponían 
después  el  desestanco  de  la  pólvora,  y  que  se  pudiera 
fabricar  libremente,  por  la  ruin  calidad  que  se  obser-* 
vaba  en  la  que  se  espendiá  después  del  estancamiento. 

Menos  como  dato  económico  de  importancia  qne 
como  prueba  curiosa  de  la  antigüedad  de  ciertas  eos*' 
tumbres  españolas,  de  que  hoy  se  lamentan  muchos 
como  si  ftiese  nneva  y  propia  de  este  siglo,  y  resultado 
de  cierto  .espíritu  moderno  ó  de  una  reciente  deca- 
dencia industrial,  citaremos  una  petición  de  estas  cor- 
tes  relativa  á  la  introducción  de  ciertos  objetos  estran- 
geros  de  lujo  ó  de  capricho.  «En  las  cortes  de  4  548 
»dé  Yalladolid  (dice)  se  suplicó  á  Y.  M.  no  entrasen 
»6n  estos  reinos  buxerías,  vidrios,  muñecas  y  cuchillos 
»y  otras  cesad  semejantes  que  entra})an  de  fuera  de- 
bIIoS)  para  ^car  con  estas  cosas  inútiles  para  la  vida 
«humana  el  dinero,  como  si  fuésemos  indios;  pero  si 
•entonces  se  fundó  esta  petición  en  cosas  desta  cali* 
>dad  y  de  poco  precio,  en  estos  tiempos  ha  llegado  á 
i>ser  una  gran  suma  de  oro  y  plata  la  que  estos  reinos 
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.  tpierdeo,  metiéndoles  cosas  de  alquimia  y  oro  bajo  de 
» Francia,  en  ca(}eQas,  brincos»  engarceSt  filigranas» 
» rosarios»  piedras  falsas»  y  vidrios  teñidos.. ..  y  de 
apastas  falsas»  y  á  veces  trayéndolas  leonadas»  otras 
»azules,  qoe  llaman  de  agaa  marioa,  que  á  los  princi- 
»pios  venden  en  grandes  sumas  con  la  invención  y 
> novedad»  y  á  los  fines  ellos  nos  dan  á  entender  lo 
»poco  qi^  valen  por  el  barato  que  hacen:  y  luego  traen 
nolra  invención  y  novedad  que  venden  á  subido  precio, 
)»y  asi  toda  la  vida  hay  que  comprar  y  en  que  gas- 
»tar  iqfinito  dinero^  y  al  cabo  todo  ello  uq  es  nada 
»ní  vale  nada,  y  sacan  con  ello  el  oro  y  plata  que  con 
» tanto  trabajo  se  adquiere  y  va  á  buscarse  á  las  In- 
edias y  partes  remotas  del  mundo.  Suplicamos  áV.  M. 
»se  sirva  de  mandar  no  entren  estas  ^mercadarf as  en 
»el  reino»  ni  se  dé  lugar  á  que  buhoneros  franceses  y 
)»estran^eros  las  vendan  en  tiendas  de  asiento»  ni  por 
y»  las  calles»  ni  anden  en  estos  reinos  con  estos  acha- 
pqoes;  y  porque  socolor  desto  y  de  andar  vendiendo 
»alfileres»  y  peines»;y  rosarios»  hay  infinitos  espías»  y 
iquitan  la  ganancia  á  los  naturales.»  Asi  lo  mandó  el 
rey  sopeña  de  perder  los  vendedores  el  género  y  otro 
tanto  de  su  valor.  Fué  una  de  las  peticiones  de  estas 
cortes  mas  ampliamente  otorgadas  ^*K 

Cortes  de  1593. — ^Viniéqdo  ya  á  las  últimas  cor- 
tes que  se  celebraron  en  el  reinado  de  Felipe  11.»  y 

(4)    Capitules  generalcsr  do  las    eo  1593. 
cortes  de  Madrid  de  4  588,  impresos 
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que  se  congregaron  en  4593  y  duraron  basta  4598, 
es  decir,  hasta  sa  muerte,  hicieron  en  ellas  los  proca- 
radores de  las  ciudades  noventa  y  una  peticiones,  de 
las  cuales  solo  fueron  concedidas  Veinte  y  tres,  y  sos 
ordenamientos  no  se  publicaron  basta  4604.  ^ 

La  primera  queja  que  dieron  los  diputados  fué  de 
qne  mucbas  leyes  y  pragmáticas  de  estos  reinos,  ne- 
cesarias ó  muy  útiles,  ó  se  derogaban  luego^ó  no  se 
ejecutaban,  y  caian  en  desuso,  con  desacatode  las  le- 
yes y  descrédito  de  los  legisladores:  achaque.en  ver- 
dad antiguo  en  España.  Pedian  que  se  cumplieran,  y 
que  lo  que  se  estableciese  tuviera  estabilidad  y  firme- 
za. El  rey  lo  ordenó  asi — ^Pedian  que  las  rentas  de  cru- 
zada, subsidio  y  escusado,  se  emplearan  en  las  arma- 
das y  ejércitos  destinados  á  la  defensa  del  reino  y  de 
la  fé,  y  que  inviolablemente  se  invirtieran  en  aque- 
llos, y  no  en  otros  usos.  Que  los  contadores  de  la  ha- 
cienda no  hicieran  agravio  á  los  pueblos  en  sus  privi- 
legios y  franquezas.  Que  se  cumpliera  y  tuviera  efecto 
la  facultad  que  en  anteriores  cortes  sehabia  dado  psrra 
armar  navios  en  corso  para  la  guarda  y  defensa  de  las 
marinas  y  costas.  Qne  se  pusiera  remedio  á  la  adqui- 
sición y  acumulación  de  bienes  raices  en  las  iglesias, 
monasterios  y  colegios,  por  los  inmensos  perjuicios 
que  á  los  seglares  contribuyentes  y  pecheros  se  se- 
guían, é  infinitas  veces  le  habían  sido  representados 
Felipe  II.  murió  diciendo,  que  iba  'mirando  y  consi-^ 
'    derando  lo  que  importaba  en  esta  materia. 
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Quejábanse  de  que  no  se  pagaba  á  los  labradores 
que  para  las  provisiones  y  pertrechos  de  la  gente  de 
guerra  babian  tenido  que  vender  sus  haciendas  ó  con- 
traer empeños»  lo  cual  los  traia  arruinados  y  perdidos, 
y  suplicaban  sé  les  pagara  pronto.  Pedían  se  reforma- 
ra el  cuaderno  de  las  alcabalas»  por  la  exhorbitancia 
de  algunas  y  el  gravamen  que  causaban:  con  otras 
taiucbas  reformas  económicas  y  jurídicas,  de  que  no 
nos  compete  dar  cuenta  en  particular  ^ 

En  cuanto  á  los  principios  generales  de  política  y 
gobierno  que  constituian  la  lucha  de  tanto  tiempo  em- 
peñada entre  los  pueblos  y  la  corona»  bien  que  des- 
igualmente sostenida  por  parte  de  aquellos  en  Castilla 
desde' la  destrucción  de  sus  comunidades,  en  la  peti- 
ción 26/ de  estas  Cortes  se  observa  el  gran  descenso, 
la  nulidad  podríamos  decir»  á  que  la  perseverancia 
inflexible  de  Felipe  II.  en  esta  materia  habia  conse- 
guido reducir  el  poder  antes  tan  robusto  de  las  Cortes 
de  Castilla.  Recordábanle»  sí,  que  siempre  los  monar- 
cas para  hacer  las  leyes  convenientes  al  bien  de  sus 
subditos  habian  procurado  tomar  parecer  de  sus  rei- 
nos. Mías  luego  se  limitaron  á  suplicarle  que  por  lo 
menos  cuando  el  reino  estuviera  reunido  en  cortes  no 
se  publicara  ley  ni  pragmática  sin  que  se  le  consul- 
tara» para  que  dijera  si  tecnia  algún  inconveniente  que 
poner»  ú  observación  ó  modificación  que  hacer;  lo 
cual,  mejor  que  el  rey  y  sus  consejos  solos»  lo  podrían 
conocer  los  procuradores  que  tenian  mas  particular. 
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noticia  del  estado  y  de  las  necesidades  de  cada   pro* 
víncia.  Y  por  último  anadian»  «que  al  Consejo  le  que* 
daba  la  misma  facultad,  habiendo  oido  al  reino»  para 
hacer»  sin  embargo,  lo  que  tuviera  por  mas  conve- 
niente.» Esta  concesión  de  las  cortes»  que  equivalía  á 
desprenderse  y  desnudarse  de  su  fundamental  prero<- 
gativa»  pareció»  no  obstante»  todavía  poco  á  FeUpe  IL» 
que  envalentonado  con  el  vencimiento,  aun  respondió: 
«que  no  es  bien  que  se  haga  en  ello  novedad»  porque 
»CBando  el  consejo  ve  que  conviene  se  hace»  y  en  las 
» ocasiones  que  se  ofreciere  se  mirará  lo  fue  con^ 
Tf^venga.r^ 

A  esta  siguió  otra  petición  que  creemos  deber  men- 
cionar también.  Cerca  de  un  siglo  hacia  que  el  pueblo 
castellano  por  conducto  de  sus  procuradores  clamaba 
por  que  la  casa  real  dé  España»  que  desde  el  matrí-- 
monio  deja  reina  doña  Juana  con  don  Felipe»  conde 
de  Flandes»  habla  comenzado  á  montarse  á  estib  de 
Bollona»  volviera  á  ponerse  á  la  antigua  usanza  de 
Castilla.  Ahora  que  por  el  concertado  casamiento  de  la 
hija  de  Felipe  II.  Isabel  Clara  Eu^nia  con  el  archi- 
duque Alberto  habían  vqelto  á  salir  los  estados  de 
Flandes  de  la  corona  de  Castilla»  bien  que  conservan- 
do esta  el  directo  dominio  de  ellos»  decian  y  pedían 
los  diputados  que  pues  había  cesado  aquel  motivo»  y 
^  que  siendo  Castilla  la  cabeza  de  la  monarquía,  no  era 
JQsto  que  la  casa  de  sus  reyes  se  gobernara  por  ofi- 
cios, nombres  y  títulos  estrangeros,  se  volviera  á  po* 
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ner  á  la  asanza  castellana,  cod  nombres  y  títulos  pro- 
pios de  estos  reinos.  A  pesar  de  ser  una  petición  tan 
razonable^  tan  natural  y  tan  fundada ,  el  rey  áe  Cas- 
tilla no  dio  sino  esta  breve  y  seca  respuesta:  Lo  hemos 
visto,  y  se  irá  mirando  en  ello^^K 

Hemos  hecho  esta  breve  reseña  de  las  Corles  ce- 
lebradas en  el  reinado  de  Felipe  11. ,  circunscribién- 
donos á  lo  puramente  necesario  para  dar  una  idea  de 
su  espíritu  y  de  su  marcha,  en  lo  político,  en  lo  eco- 
nómico y  en  lo  judicial,  de  algunas  costumbres  del 
pueblo  castellano,  de  las  necesidades  por  cuyo  reme- 
dio clamaban  con  mas  insistencia  los  procuradores  del 
reino,  de  la  lucha  que  aun  en  su  decadencia  sostuvo 
el  elemento  popular  con  la  corona,  y  de  cómo  Feli- 
pe n.  las  fué  redaciendo  de  la  debilidad  á  la  im  poten- 
cia, y  por  último  á  una  institución  de  que  apenas  le 
^dejó  sino  el  recuerdo  y  el  nombre. 

(4)   Capítulos  generales  de  las    gados  é  impresos  ea  Valladolid 
Cortes  de  159S  a  159S,  proornl-    ea  4604. 


CAPITULO  XXV. 

Í.OS  DOMINIOS  DE  ESPAÑA 

EN   LOS   ÚLTIMOS   AÍTOS  DE  FELIPE -II. 

í 

Be  1581  4  1598. 

Cómo  dejaba  Felipe  IL  los  Estados  sujetos  á  su  corona.— Portugal. — 
Gobierno  del  archiduque  Alberto. — Nueva  tentativa  del  prior  de . 
Grato  con  ^ército  y  ;Brmada  ioglesa.— Es  rechazado. -^Retirada  de 
los  ingléses.^Muere  el  prior  don  Antonio  en  París.— Lpa  que  se 
fingía^  el  rey  don  Sebastian. —Célebre  y  curioso  proceso  del  P/is- 
telert)  de  Madrigal. — ^Fr.  Miguel  de  los  Santos:  la  monja  doña  Ana 
de  Austria:  Gabriel  de  Espinosa.^Recelo  y  cuidados  de  Felipe  11.-^ 
Mueren  ahorcados  los  autores  de  esta  farsa  .«^Tranquilidad  en  Por- 
tugal.—Flandes.— El  archiduque  Ernesto.— El  conde  de  Fuentes.-— 
Bl  archiduque  y.cardenal  Alberto.— Determina  Felipe  II.  casará  su 
hija  Isabel  con  el  cardenal  archiduque.— Abdica  en  ella  y  en  Al- 
berto la  soberanía  de  los  Países  Bajos,  y  con  qué  condiciones. — ^Es- 
tado de  las  provincias  flamencas  á  la  muerte  de  Felipe  II. — 
Francia.— Paz  en  que  quedaba  con  España.— In6latbraa.—B8- 
pedicionea  marítimas  de  ingleses  contra  los  dominios  españoles.- 
Proyectos  do  Felipe  11.  sobre  Irlanda.— Escuadra  inglesa  contra 
Cádiz. — Destrucción  de  la  flota  española.— Saqueo  de  la  ciudad.— 
Ultima  y  desastrosa  teptativa  de  Felipe  11.  contra  Inglaterra.- Ter- 
ribles piraterías  de  los  ¡agieses  en  las  posesiones  españolas  del 
Nuevo  Mundo. — ^Italia. — Escorsiones  y  estragos  de  los  turcos.->- 
Ropresaliasxde  los  españoles.— Roma. —Clemente  VIH.- Alemania. 
—El  emperador  Bodulfo  ü. 

Al  aproximarse  el  téráiino  de  este  largo  reinado, 
conveniente  será  que  echemos  una  ojeada  general  so- 
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bre.  la  sitaacioo  en  qae  iban  quedando  los  dominios 
españoles^  asi  como  sobre  el  estado  de  las  relaciones 
de  España  con  las  demás  potencias  en  que  mas  direc- 
ta y  eficazmente  se  habia  hecho  sentir  la  p  olítica  de 
Felipe  II. 

Desde  la  anexión  y  reincorporación  de  Portugal  á 
la  corona  de  Castilla  habia  quedado  aquella  parte  de 
la  península  ibérica  bajo  el  inmediato  gobierno  del 
archiduque  y  cardenal  Alberto,  que  la  regía  en  cali* 
dad  de  vi  rey  á  nombre  y  bajo  las  inspiraciones  del 
monarca  español  y  de  un  consejo  que  dejó  estableció 
do,  sí  no  á  gusto  de  los  portugueses,  en  gran  parte 
nunca  bien  avenidos  con  la  dependencia  de  España» 
por  lo  menos  de  un  modo  no  tan  desastroso  y  fatal 
como  el  quehabian  de  esperimentar  en  los  reinados si« 
guientes.  Conservaba  no  obstante  el  pueblo  portugués 
una  especie  de  veneracioa  fanática  hacia  su  malogrado 
rey  don  Sebastian;  y  la  voz  de  que  no  habia  muerto 
en  la  batalla  de  Alcazarquivir,  sino  que  se  habia  sal- 
vado y  andaba  errante  haciendo  penitencia  por  ha- 
ber emprendido  su  desgraciada  espedicion  contra  él 
consejo  de  los  mas  ilustres  hidalgos  y  de  ios  hombres 
mas  prudentes  del  reino;  voz  sin  duda  á  que  dio  oca-" 
sion  aquel  cas9  de  Arcila  que  dejamos  referido  en  el 
capítulo  XVI.  inspiró  á  mas  de  un  aventurero  el  pen- 
samiento de  fingirse  el  rey  don  Sebastian.  No  faltaron 
gentes  que  siguieran  á  los  dos  impostores  qbe  prime- 
ramente se  levantaron ;  pero  perseguidos  y  derrota^ 
Tomo  xiv.  29 
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dos  por  las  tropas  castellanas,  mnríeroo  en  un  cadal- 
so; ti'ágíco  fin  que  estaba  reservado  también  á  otros 
que  después  de  ellos  habian  de  usar,  ségun  hemos  de 
ir  viendo,  de  la  misma  impostura. 

Gozábase  de  paz  en  aquel  reino  desde  la  frustrada 
tentativa  del  prior  de  Grato  sobre  la  isla  Tercera.  En 
el  puerto  de  Lisboa  se  habia  aparejado,  y  de  alli  par- 
tió la  armada  Invencible  para  la  empresa  desastrosa 
de  Inglaterra.  Prevaliéndose  el  prior  don  Antonio  del 
quebranto  que,  el  poder  naval  áe  España  habia  sufrido 
con  este  contratiempo,  y  de  estar  distraidas  las  tro- 
pas españolas  en  las  guerras  simultáneas  de  Francia  y 
de  los  Paises  Bajos,  solicitó  de  la  reina  Isabel  de  In- 
glaterra, al  año  siguiente  de  aquel  infortunio  (1589), 
que  le  suministrara  una  flota  y  un  ejército  para  venir 
ala  conquista  de  Portugal»  persuadiéndola  deque 
Felipe  II.  no  tenia  fuerzas  para  resistirle,  y  de  que  el 
reino  todo  se  declararía  por  él  én  cuanto  llegara. 
Aunque  la  mayor  parte  de  los  consejeros  de  Isabel  la 
disuadían  de  entrar  en  esta  empresa,  el  portuguésMo- 
gró  interesar  en  su  favor  al  conde  de  EsseK  y  sus  fa- 
voritos, y  la  reina,,  propensa  á  aceptar  todo  lo  que 
fuera  contra  el  monarca  español»  consintió  en  dar  á 
don  Antonio  una  armada  de  ciento  veintQ  bajeles  con 
el  correspondiente  námero  de  tropas ,  previo  un  tra- 
tado, en  que  el  portugués  no  anduvo  corto  en  ofrecer 
á  Isabel  y  á  los  ingleses  por  recompensa  de  este  auxi- 
lio considerables  sumas  de  oro,  plazas  fuertes,  dig- 
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nidades,  privilegios  mercantiles  y  otros  derechos  y 
mercedes,  tan  proiftocomo  se  apoderara  del  reino, 
que  esperaba  serta  obra  de  pocas  semanas.  En  virtud 
de  este  convenio,  y  nombrado  general  de  la  armada 
el  Drake  y  de  las  tropas  Enrique  Norris,  partió  la 
flota  el  43  de  abril  de  PIymoutb  y  llegó  á  la  vista  de 
la  Coruna  el  4  de  mayo  (1589).  Frustrado  un  alaqae 
que  rntenlaron  contra  la  Goruña,  y  rechazados  con 
gran  pérdida  por  la  artillería  y  la  guarnición  de  la 
plaza,  que  mandaba  el  marqués  de  Ccrralbo,  prosi- 
guieron^su  derrotero  á  Portugal,  hicieron  alto  en  Pe- 
DÍche,  y  desde  alliNorris  avanzó  con  el  ejército  hasta 
cerca  de  Lisboa,  acampando  en  las  alturas  de  Be^- 
len,  mientras  el  Drake  arribaba  con  la  escuadra  á 
Cascaes. 

Babia  creído  el  Je  Grato,  y  asi  lo  habia  asegurado 
á  los  ingleses,  que  con  presentarse  en  Portugal  y  es- 
cribir á  las  ciudades  y  gobernadores,  se  alzarían  to- 
dos por  él  apresurándose  á  sacudir  el  dominio  de  Es- 
pana.  Pero  muy  pocos,  y  esos  dQ  la  ínfima  plebe,  acu- 
dían á  sus  banderas;  los  demás,  inclusos  sus  antiguos 
amigos,  se  mostraron  indiferentes  á  su  presentación  y 
sordos  á  su  llamamiento.  Por  otra  parte,  el  archidu- 
que y  cardenal  regente  habia  tomado  vigorosas  y 
acertadas  medidas  para  impedir  todo  movimiento  de 
rebelión  y  resistir  á  los  invasores;  y  el  conde  de  Fuen- 
tes, general  en  gefe  del  ejército,  protegió  oportuna- 
mente la  capital  y  batió  coa  bizarría  á  los  ingleses  que 
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ya  habían  penetrado  en  los  arrabales.  Viendo  Norris 
que  lejos  de  declararse  los  portugueses  por  su  prote* 
gido  pretendiente  al  trono»  nadie  se  movía  en  su  favor, 
y  cada  diá  era  mayor  la  resistencia  y  mas  vivos  los 
ataquest  convencióse  del  engaño  y  emprendió  su  re- 
tirada, no  sin  ser  hostigado  en  ella  con  pérdida  noes- 
ca^a  de  gente.  El  Drake  no  habia  hecbo  sino  apresar 
algunas  naves  cargadas  de  trigo,  y  tomar  el  castillo 
de  Cascaesqüe  le  entregó  el  gobernador,  el  cual  re. 
cibió  después  el  condigno  csLstigode  su  infidelidad.  Pe- 
netrados, pues,  ambos  generales  de  las  ilusorias  es- 
peranzas del  prior  y*  de  la  inutilidad  de  la  empresa 
dieron  la  vuelta  á  Inglaterra  (junio,  1 589),  con  casi  la 
mitad  de  su  gente,  y  sin  otro  fruto  que  haber  el  uno 
.  incendiado  algunas  casas  del  arrabal  de  Lisboa,  y  de- 
jar el  otro  volado  el  castillo  de  Cascaes.  No  faltaron 
ademas,  como  acontece  siempre,  algunas  víctimas  de 
los  que  se  descubrió  'haber  estado  en  comunicación 
con  el  turbulento  don  Antonio  ^^K 

Desacreditado  el  de  Grato  con  los  ingleses,  no  ha- 
llando ya  tampoco  protección  en  Francia,  de  sobra 
trabajada  con  la  guerra  que  tenia  dentro  de  sí  misma, 
y  fatigado  de  la  inutilidad  de  sus  tentativas  por  sen  • 
tarseen  el  trono  de  sus  abuelos,  retiróse  á  París,  don- 
de vivió  desamparado  y  sin  otro  recurso  que  una  mó* 


(i)    FaríaySou8a,Epit.deHis-    Lima,  Compeodio  das  mais  no* 
lorias  portugaesaa.— Osorío,  His-    taYeis  cousas,  etc. 
loria    áú    Portogal.— Torres  de 
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dica  pensión  que  debió  á  la  piedad  de  Enrique  IV. 
Alli  murió  en  1595,  con  el  trisle  consuelo,  si'de  él  hu« 
biera  podido  gozar»  de  que  en  el  epitafio  de  su  sepul- 
cro le  honraran  con  el  tí  lulo  de  rey  ^*K 

Éntrelos  impostores  portugueses  que  aprovechán- 
dose de  la  conseja  popular  de  que  el  rcy^don  Sebas- 
tian era  vivo  so  presentaron  en  escena  fingiendo  ser 
aquel  rey,  uno  de  los  que  llegaron  á  dar  cuidado  á 
Felipe  IL  fué  un  Gabriel  de  Espinosa,  conocido  ya  en 
la  historia  y  en  los  dramas  con  el  titulo  deeí  Pastelero 
de  Madrigal f  porque,  en  efecto,  ejercía  tal  oficio  en 
aquella  villa  de  Castilla  la  Vieja.  Este  hombre  oscuro, 
y  cuyo  talento  y  educación  escedia  apenas  á  lo  que 
correspondía  á  su  profesión  y  clase,'  aunque  no  care- 
cía de  ciertos  modales  finos,  nó  se  hubiera  hecho  tan 
célebre,  ni  hubiera  podido  inspirar  recelos  al  podero* 
so  monarca  castellano,  sin  las  circunstancias  que  hi- 
cieron notable  aquella  farsa,  y  le  dieron  ciertas  pro- 
porciones^ y  produjeron  la  formación  de  un  largo  y 
ruidoso  proceso. 

El  autor  de  esta  trama  fué  un  fraile  agustino, 
portugués,  llamado  fray. Miguel  de  los  Santos,  hom- 


(I)    Sóbrela  muerte  del  Prior  asaber,  estimo  que  es  bastante  la 

escribia  Esteban  de  Ibarra  desde  «peaiteocia  que  ha  hecho  coa  la 

Fraapia  al  cobde  de  Gastel-Ro-  >  vida  que  ha  pasado,  después  que 

drigó:  «Tengo  aviso  cierto  que  el  »no  acertó  á  elef^it  la  buena  que 

> 26  (agosto,  4505)  murió  el  des-  >  pudo  tener  sirviendo  á  Dios  y  é 

i»venturado  don  Antonio,  á  quien  >su  rey;   dicen  que  murió  como- 

«llaman  por  acá  r^y  de  Portugal,  «cristiano,  y  si  lo  era,  mejor  está 

^  »que  si  vabienarrepeoti<iode  los  «allá  para  él  y  para  todos.»  Ar- 

»aaño8  que  ba  causado  su  poco  chivo  de  Simancas^  Est.  leg.  640. 
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bre  de  mas  travesura  que  taleulo,  que   sin  embargo 
había  obtenijdo  altos  empleos  en  la  orden,  y  por  par- 
tidario fogoso  del  prior  de  Grato  había  sido  trasladado 
de  Portugal  a  Castilla  y  nombrado  vicario  de  las  mon- 
jas agustinas  de  Madrigal.  Este  hombre  halló  en  Ga- 
briel de  Espinosa  alguna  semejanza  en  la  persona  y  fac- 
ciones con  el  rey  don  Sebastian,  y  le  persuadió  á  que 
fingiera  ser  el  mismo  rey,  asegurándole  que  todos  los 
portugueses  le  tendrían  por  tal,  y  él  llegaría  asentar- 
se en  el  trono  de  aquel  reino.  El  pastelero  aceptó  el 
papel  que  se  le  encatgaba  representar,  y   le, desem- 
peñó bajo  la  dirección  de  fray  Miguel  lo  mejor  que 
pudo. 

Hallábase  entre  las  monjas  del  mencionado  con- 
vento uua  hija  de  don  Juan  de  Austria^  y  por  lo  tanto 
sobrina  de  Felipe  IL,  llamada  doña  Ana,  señora  a ^ 
parecer  muy  sencilla,  y  con  no  Tnucha  vocación  ni 
muy  conforme  con  la  vida  claustral;  la  cual  por  lo  mis* 
mo  solia  recomendar  al  padre  confesor  pidiese  á  Dios 
en  la  misa  por  ella,  y  en  su  disgusto  con  el  estado  de 
monja  le  inspirase  lo  que  fuese  mas  de  su  servicio.  Pa- 
recióle  al  agustmo  que  aquella  religiosa  podría  ser  un 
instrumento  útil  para  sus  planes «  y  por  buen  espacio 
de  tiempo  la  estuvo  entreteniendo  y  alucinando  con 
revelaciones  que  acerca  de  ella  decía  haberle  h«cho 
varios  días  Dios  y  sus  santos  Apóstoles  al  celebrar  el 
santo  sacrificio  de  la  misa,  asegurándole  la  tenia  des- 
tinada para  cosas  muy  altas^  hasta  venir  á  parar  e» 
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que  faabia  de  ser  esposa  del  rey  doQ  Sebastian,  que 
era  vivo,  y  sentarse  con  él  en  el  trono  de  aquel  rei- 
no. Cuando  dofia  Ana  estuvo  ya  bien  persuadida  de  la 
verdad  de  aquellas  revelaciones,  esperando  confiada- 
mente el  lisongero  porvenir  que  le  estaba  reservado, 
l'ntonces  fray  Miguel  le  presentó  al  que  decia  ser  el 
mismo  don  Sebastian,  que  era  el  pastelero  Espinosa. 
Por  inverosímil  que  ahora  pueda  parecemos  la  espo- 
sicion  de  este  drama,  es  lo  cierto,  y  de  ello  testifican 
muchos  documentos  incontestables,  que  el  impostor  j 
su  intrigante  consejero  hicieron  creer  cuanto  quisieron 
á  la  sencilla  religiosa,  y  trastornaron  su  cabeza  de 
modo  que  entregando  su  corazón  al  fingido  rey,  que 
habia  de  ser  su  esposo  algún  dia,  comenzó  entre  Ga- 
briel y  doña  An^  una  tierna  y  amorosa  corresponden- 
cia, que  original  hemos  visto,  mezclada  de  obsequios 
y  regalos  que  doña  Ana  especialmente  hacía  al  Espi-^ 
nosa,  desprendiéndose  de  sus  mas  ricas  alhajas.  En  las 
cartas  le  daba  el  tratamiento  de  Magostad,  como  se  le 
daba  también  fray  Miguel,  el  cual  hacía  venir  gentes 
de  Portugal  para  que  lo  reconociesen ,  y  asi  la  fai^a 
fué  tomando  por  dias  mayor  incremento,  hasta  hacer 
ya  ruido  en  Portugal  y  en  Castilla  (1593r^1594). 

Preso  el  Espinosa  por  sospechoso  en  uno  de  sus 
viages  á  Valladolid,  formósele  por  el  alcalde,  de  la 
chancillería  don  Rodrigo  Santillan  un  famoso  proceso, 
en  que  se  fué  descubriendo  toda  la  intriga  ocupando 
ios  papeles  de  doña  Ana,  bien  que  el  provincial  de  los 
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Agustinos  que  la  favorecia,  requirió  bajo  pena  de  ex* 
comunión  mayor  á  la  priora  y  á  todas  las  monjas  que 
DO  permitiesen  al  alcalde  Santillan  volver  á  entrar  en 
el  convento.  Fué  menester  enviar  un  juez  apostólico 
especial  para  el  caso,  que  lo  fué  el  doctor  don  Juan  de 
Llano  Yaldés.  Hiciéronse  muchas  prisiones,  hubo  mu- 
chos escándalos,  y  se  dio  tormento  á  los  acusados. 
Dábase  ene  nta  minuciosa  de  todo  al  rey,  el  cual  tomó 
un  interés  vivo  en  este  negocio ,  poniéndole  en  sumo 
cuidado  algunas  de  las  circunstanciase  incidentes  del 
proceso.  Por  último,  se  pronunció  setitencia  contra  los 
reos  principales.  Gabriel  de  Espinosa  fué  condenado  á 
ser  sacado  de  la  cárcel  metido  en  un  seroñ  y  arrastra* 
do,  ahorcado  en  la  plaza  de  Madrigal,  descuartizado 
después,  y  á  ser  colocados  los  cuartos  en  los  caminos 
públicos,  y  puesta  la  cabeza  en  una  jaula  de  hierro. 
Fray  Miguel  de  los  Santos,  después  de  degradado  y 
entregado  al  brazo  secular,  fué  también  ahorcado  en 
la  plaza  de  Madrid  (19  de  octubre »  4S9S)1  A  doña 
Ana  de  Austria  ,  que  no  habia  hecho  otro  delito  qne 
haberse  dejado  seducir  por  su  sencillez,  se  la  condenó 
á  ser  trasladada  al  monasterio  de  Avila,  á  reclusión  ri* 
gurosa  en  su  celda  por  cuatro  anos,  á  ayunar  por  ei 
misHK)  tiempo  á  pan  y  agua  todos  los  viémesi  á  no 
poder  nunca  ser  prelada,  y  á  perder  el  tratamiento  de 
excelencia  con  que  hasta  entonces  se  la  habia  honra- 
do y  distinguido.  Otros  presos  fueron  condenados  á 
destierro,  ó  galeras,  6á  ser  azotados  públicamente^ 
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Tal  fué  el  trágico  desenlace  de  esta  estraaa  conjura- 
ción política  <*>. 

Con  esto  y  con  la  muerta  del  turbulento  don  An-  ^ 
tonío>  prior  de  Grato,  ocurrida  en  París  al  propio  tiem- 
po que  se  castigaba  en  Castilla  á  los  autores  y  cómpli- 
ces dé  esta  farsa,  no  se  alteró  roas  la  quietud  de*  Por- 
tugal en  el  resto  del  reinado  de  Felipe  U. 

La  guerra  de  Flandes  en  los  últimos  años  de  este 
reinado  andaba  de  tal  modo  mezclada  con  la  de  Fran-* 
cia ,  que  se  puede  decir  que  se  confundía  con  ella ;  y 
sus  principales  sucesos  hemos  tenido  que  referirlos  en 
el  capítulo  XXL  al  tratar  de  la  de  aquel  reino  hasta 
la  paz  de  Vervins.  Reducíase»  como  habia  pronostica- 
do con  mucho  acierto  el  ilustre  Alejandro  Farnesio, 
príncipe  deParma,  á  que  mientras  los  tercios  españo- 
les abandonaban  los  Países  Bajos  para  hacer  la  guerra 
en  el  territorio  francés,  el  príncipe  Mauricio  de  Nassaa 
aprovechaba  aquellas  ausencias  para  ir  tomando  pía* 
zas  y  robustecerse  en  las  provincias  confederadas  de 

(1)    Este  curioso    proceso  se  parte,  yaque  la  índole  de  la  pre» 

baila  integro  y  original  en  el  Ar-  senté  obra  no  consienta  bien  dar- 

cbivo  de  Simancas^  y  forma  él  se-  les  cabida  en  ella, 

lo  los  dos  lef^ajos  señalados  con  ^  En  4683  se  imprimió  en  Jerez 

los  números  472  y  473  del  Negó*  un  opúsculo,  sin  nombre  de  autor, 

ciado  de  Estada.  titulado:  ^Historia  de  Gabriel  de 

algunos  documentos  relatifos  J?sptfiosa,  pastelero  en  Madrigal^ 

á  este  suceso^  que  ba  dado  ar*  que  fingió  ser  el  rey  don  Sebastian 

gnmento  y  materia  ala  musa  dra-  aePortifgal:  y  asm  mismo  la  de 

roática,  fueron  publicados  por  el  Fray  Miguel  de  los  Santos,  de  la 

bibliotecario  que  fué  del  Escorial  Orden  de  San  Agttstin.»  Pero  en 

don  José  Quevedo.  Nosotros  po-  este  opúsculo  se  omiten  también 

seemoB  mucbos  mas,  desconocidos  mucbos  de  los  incidentes  y  docu- 

del  público  basta  ahora,  loscuales  mentos  que  hicieron  tan  dramática 

acaso  daremos  á  conocer  en  otra  este  episodio. 
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Flandes:  de  suerte»  que  lo  que  se  iba  ganando  en  Fran- 
cia» lo  íbamos  perdiendo  en  los  Países  Bajos. 

Había  sucedido  al  duque  de  Parma  en'el  gobierno 
.  de  las  provincias  el  conde  de  Mansfeldt»  bien  que  le 
reemplazó  pronto  el  archiduque  de  Austria  Ernesto, 
hermano  del  emperador  y  sobrino  de  Felipe  IL  que 
llegó  á  Bruselas  á  principio  dé  1  S9i  (30  de  enero). 
Este  príncipe»  de  carácter  benigno,  y  mas  inclinado  á 
la  paz  que  á  la  guerra»  quiso  atraer  á  los  confedera- 
dos por  la  persuasión,  y  convidó  á  los  diputados  de  las 
provincias  á  tratar  de  paz,  de  que  ciertamente  necesi- 
taban bien  aquellos  trabajados  y  empobrecidos  paises. 
Pero  los  Eslados  la  rechazaron,  no  fiándose  ya,  decían, 
de  las  palabras  que  se  les  daban  á  nombre  del  monar- 
ca español;  y  mientras  el  conde  de  Mansfeldt,  enviado 
con  el  grueso  de  los  tercios  de  Flandes  á  Picardía,  ga- 
naba algunas  plazas  francesas  á  Enrique  IV^  Mauricio 
de  Nassau  incorporaba  la  importante  plaza  de  Gronin- 
ga  á  las  provincias  unidas  por  el  tratado  de  Utrecht^ 

Con  motivo  de  la  temprana  muerte  del  archiduque 
.Ernesto,  se  dio  el  gobierno  de  los  Países  Bajos  al  con- 
de de  Fuentes»  hombre  de  grandes  talentos  militares, 
y  el' mismo  que  en  Lisboa  había  rechazado  y  ahuyen- 
tado lan  vigorosamente  ei  ejército  y  la  armada  inglesa 
conducida  por  el  prior  de  Grato.  El  conde  de  Fuentes, 
que  ya  antes  como  consejero  del  de  Mansfeldt  había 
hecho  publicar  un  edicto^  de  terror  y  de  estermínío 
contra  los  rebeldes  flamencos,  edicto  qu  e  el  mismo 
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Mansfeldt  se  vio  obligado  á  revocar  por  las  crueles 
represalias  con  que  amenazaroQ  corresponder  por  su 
parle  los  confederadost  fué  muy  mal  recibido  por  los 
de  FlandesquecoQservabao  vivos  aquellos  recuerdos. 
Restableció*  no  obstante,  el  de  Fuentes  la  disciplina  y 
obediencia  militar  que  andaba  sobremanera  estragada 
en  aquel  tiempo  por  los  atrasos  que  en  las  pagas  su- 
fi^  las  tropas,  no  habiendo  en  España  dinero  que 
■Para  para  la  guerra  que  en  Francia  sostenia,  y  cau- 
sando los  excesos  y  desórdenes  de  los  soldados  á  los 
infelices  pueblos  de  Flandes  estorsiones  y  calamidades 
sin  cuento.  A  la  guerra  de  Francia  tuvo  que  atender 
también  con  preferencia  el' conde  de  Fuentes»  dejando 
fiada  la  defensa  de  los  Paises.  Bajos  á  los  esfuerzos  de 
los  aguerridos  y  veteranos  generales  Verdugo  y  Mon- 
dragon.  Vimosleallá.  quebrantar  el  poder  de  Enri* 
que  IV.,  tomándole  las  plazas  de  Catelet  y  Dourlens, 
y  reducir  otra  vez  á  la  obediencia  de  España  la  ciudad 
de  Cambrqy»  que  aspiraba  á  regir  como  príncipe  so- 
berano el  aventurero  francés  Balagny.  Pero  á  pesar  de 
estas  felices  operaciones,  el  rey  don  Felipe,  cuyo  áni- 
mo no  habia  sido  nunca  que  el  de  Fuentes  tuviera 
mucho  tiempo  el  gobierno  (Je  los  Paises  Bajos,  nombró 
para  aquel  cargo  al  archiduque  Alberto,  su  sobrino,  el 
mas  joven  de  los  hermanos  del  emperador,  cardenal 
y  arzobispo  de  Toledo,  y  virey  que  habia  sido  de  Por- 
tugal. 

Deseaba  Felipe  II.,  ya  muy  anciano  y  achacoso. 


460  lUSTOEU   DB  BSPJkflA.. 

poner  lermioo  á  la  envejecida  guerra  de  Flandes»  y^ 
para  ello  le  pareció^muy  á  propósito  el  archiduque  Al- 
berlOt  en  quien  se  veriBcaba  la  rara  unión  de  las  vir-' 
tudes  y  el  valor  militar  con  la  prudencia  y  el  talento 
del  hombre  de  Estado.  Llegó  el  archiduque  á  Bruselas 
(febrero,  1 596)  con  un  buen  refuerzo  de  tropas  espa- 
ñolas é  italianas  y  con  buena  suma  de  dinero  para  pa* 
gar  los  atrasos  que  se  debian,  causa  de  tantas  re^ 
liones  y  motines  de  soldados.  Ningún  gobernador|||p 
bia  sido  recibido  con  tantas  demostraciones  de  júbilo 
como  lo  fué  el  archiduque  Alberto.  Los  mismos  Esta- 
dos rebeldes  se  le  mostraron  reconocidos,  y  le  felicita- 
ron al  ver  que  por  su  intercesión  con  Felipe  IL  volvia 
á  Flandes  el  hijo  primogénito  del  principe  de  Orange, 
conde  de  Burén,  después  de  veinte  y  ocho  anos  de  cau- 
tiverio en  España,  devueltos  los  bienes  que  poseia  en 
los  Paises  Bajos.  Con  esto  esperaba  el  cardenal-archi- 
duque que  serian  bien  recibidas  en  las  provincias  disi- 
dentes sus  proposiciones  de  acomodamiento  y  de  paz« 
Pero  las  diferencias  en  materias  de  religión,  y  el  alien- 
lo  que  entonces  daban  á  los  coligados  la  Inglaterra  y 
la  Francia,  hicieron  que  se  frustraran  las  buenas  in- 
tenciones de  Alberto. 

También  tuvo  que  emplear  sus  fuerzas  principal- 
mente en  la.  guerra  de  Francia ,  como  en  otro  lugar 
hemos  visto.  AHi  dijimos  como  habia  acudido  al  so- 
corro de  La  Férc,  como  habia  arrancado  á  los  fran- 
ceses las  plaza»  de  Calais  y  de  Ardres ,  y  como  á  su 
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regreso  á  Flandes  ganó  á  \oé  confederados  la  ciudad 
y  fuerte  de  Huist,  siendo  otra  vez  recibido  en  Bruse* 
las  con  aclamaciones  de  entusiasmo.  Pero  al  año  si-* 
guíente  (1597)  avanzó  el  príncipe  Mauricio  faácia  el 
Brabante»  derrotó  al  conde  de  Varas  y  se  apoderó  de 
Turnboul.  De  esta  pérdida  se  hubiera  dado  por  bien 
indemnizado  el  archiduque  con  la  sorpresa  y  toma  de 
Amiens,  capital  de  la  Picardía,  si  no  hubiera  vuelto 
á  recobrarla  Enrique  IV .,  y  si  aprovechándose  el 
príncipe  Mauricio  de  las  ausencias  de  Alberto  de  los 
Países  Bajos  no  se  hubiera  hecho  dueño  deRhimberg, 
de  Meurs,  de  Groll  y  de  Brevost. 

En  tal  estado  se  trató  y  estipuló  la  célebre  paz  de 
Vervins  (2  de  mayo,  1B98),  que  puso  término  á  la 
guerra  entre  Francia  y  España,  bajo  las  condiciones 
y  bases  de  que  en  otro  lugar  hemos  dado  cuenta.  Mu- 
cho influyó  en  esta  paz  el  pensamiento  que  ya  tenia 
Felipe  II.  de  trasferir  la  soberanía  de  los  Países  Bajos 
á  su  hija  Isabel  Clara  Eugenia,  á  quien  tenia  determi* 
nado  casar  con  el  archiduque  Alberto ,  por  mas  que 
le  costara  sacrificio  s¡eparar  de  su  corona  unos  estados 
que  á  su  padre  y  á  él  les  habían  dado  preponderan* 
cía  sobre  todas  las  potencias  de  Europa.  El  conde  de 
Fuentes  hizo  cuantos  esfuerzos  pudo  por  disuadirle  de 
este  proyecto;  pero  el  conde  de  CasteU Rodrigo,  don 
Cristóbal  de  Mora,  mas  político  que  él ,  hizo  ver  al 
rey  lo  que  mucho  tiempo  anted  Felipe  II.  y  sus  conse- 
jeros debieron  haber  conocido,  á  saber:  que  los  fla- 
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meneos»  distantes  de  España,  con  leyes,  usos,  cos- 
tumbres y  lengua  diferentes,  jamás  estarían  sincera- 
mente uñidos  á  ia  metrópoli,  que  querían  un  soberano 
propio  y  que  viviera  entre  ellos,  y  que  mas  de  treinta 
años  de  lucha  probaban  bien  que  era  temeridad  que- 
rer subyugarlos  por  la  fuerza.  Esta3  y  otras  razones, 
unidas  á  la  quebrantada  salud  del  anciano  monarca, 
cuyo  heredero  por  otra  parte  no  pa recia  ser  el  mas 
á  propósito  para  sustentar  tan  lejanos  dominios,  con- 
firmaron á  Felipe  en  su  resolución.  En  su  virtud  firmó 
el  acta  de  abdicación  de  la  soberanía  de  los  Paises 
Bajos  en  favor  de  sii  hija  Isabel  Clara  Eugenia  y  de  su 
futuro  esposo  el  archiduque  Alberto  (6  de  m9yo, 
1598),  con  las  cláusulas  siguientes:  que  si  la  sobera- 
nía recala  en  hembra ,  casaría  esta  con  el  rey  de  Es- 
paña ó  su  heredero: — que  los  sucesores  de  la  infanta 
no  contraerían  enlace  sin  consentimiento  del  monarca 
español,  so  pena  de  volver  los  Estados  al  dominio  de 
España: — que  los  nuevos  soberanos  impedirían  á  sus 
subditos  el  comercio  de  las  Indias: — que  no  permiti- 
rían el  ejercicio  de  otra  religión  que  la  católica: — y 
que  de  no  cumplirse  cualquiera  de  estas  condicio- 
nes volvería  la  soberanía  de  Flandes  á  la  corona  de 
España. 

Remitida  esta  acta  al  archiduque-cardenal  y  pre- 
sentada por  él  á  las  provincias  meridionales  sometidas 
á  España,  aceptáronla  con  la  mayor  alegría)  No  asi 
las  Provincias  Unidas,  que  viendo  que  por  el  acta  de 
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abdicación  eran  tratadas  y  quedarían*  no  como  es- 
tado independiente,  sino  como  feudo  de  España,  lo 
recibieron  como  un  artificio  de  Felipe  para  mejor  apo- 
derarse después  de  ellas,  y  declararon  sa  resolución 
de  persistir  en  defender  y  mantener  su  libertad  con- 
tra la  dominación  del  archiduque  como,  contra  la  del 
soberano  español. 

Dispuesto  Alberto  ácambiar  la  púrpura  carden ali-- 
cía  por  el  anilla  conyugal,  preparábase  á  v  enir  á  Es- 
paña; mas  como  un  motin  de  las  tropas,  de  los  que  tan 
frecuentes  eran  en  aqoellas  partes,  hubiera  retrasado 
su  venida,  cogióle  en  el  camino  la  noticia  de  la  muer- 
te del  rey  don  Felipe  su  tio,  que  á  los  cuarenta  años 
de  lucha  dejó  los  Paises  Bajos  en  la  situación  que  aca- 
bamos de  bosquejar  (f). 

Nada  tenemos  que  añadir  respecto  á  Francia,  á  lo 
que  dejamos  referido  en  el  capitulo  XXL,  puesto  que 
la  paz  de  Yervins,  término  de  todas  las  aspiraciones  y 
tentativas  del  monarca  español  sobre  aquel  reino,  al- 
canzó, puede  decirse,  los  últimos  dias  de  Felipe  II. 

La  Inglaterra,  que  auu  después  de  la  preponde- 
rancia que  le  dio  el  desastre  de  la  armada  Invencible, 
todavía  habia  recibido  una  humillación  bajo  losmuro^ 
de  Lisboa,  no  cesó  en  los  años  siguientes  de  emplear 
contra  el  rey  y  contra  los  dominios  de  España  cuantos 

(1)    Colotna,  Guerras  de  Flan-  de  los  Paises  Bajos.— Dá?¡la,6uer- 

des,  lib.  X.  y  XI.— Beoiivoglío,  ras  civiles  de  Francia.* ArchiTO 

Guerras,  P.  III.,  lib.  i  al  5.—- Mete-  del     monasterio    del     Escorial, 

reo,  Van  Reyd. Grotias,  Historias  cap.  4.<» 
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recursos  estuvieron  en  su  posibilidad,  y  cuantos  me- 
dios y  planes  le  sugirieron  su  resentimiento  y  su  enco* 
no;  ya  protegiendo  las  provincias  rebeldes  de  los  Pai* 
ses  Bajos,  ya  trabajatído  por  entorpecer  ó  impedir  la 
paz  con  Francia,  ya  acometiendo  las  posesiones  insu- 
lares de  España  en  los  mares  de  Europa,  ya  llevando 
la  devastación  á  los  dominios  de  América.  En  1 591 
fué  enviada  á  los  Azores  una  flota  inglesa  de  cincuenta 
velas  al  mando  del  conde  de  Cumberland  con  objeto 
de  esperar  las  naves  españolas  que  veniande  Indias  y 
apoderarse  de 'ellas.  Pero  descubierta  y  embestida  por 
los  galeones  de  don  Alonso  de  Bazan  que  babia  salido 
del  Ferróla  darle  raza,  varios  de  sus  navios  fueron 
echados  á  pique,  quedando  otros  muy  maltratados,  y 
huyendo  el  de  Cumberland  á  favor  de  u&recip  tempo- 
ral y  de  las  sombras  de  la  noche.  La  flota  de  Indias 
arribó  después  felizmente  á  los  puertos  de  España, 
convoyada  por  las  galeras  del  almirante  don  Alfonso. 
Tampoco  Felipe  II.  renunciaba  á  sus  proyectos  so» 
bre  las  islas  Británicas.  Aprovechando  la  facilidad  que 
le  daba  la  posesión  de  Calais  para  hostilizar  á  Ingla- 
terra, ideó,  no  obstante  la  penuria  de  su  erario,  hacer 
un  desembarque  en  Irlanda,  esperando  que  los  cató* 
licoá  de  aquel  reino  no  dejarían  de  unirse  á  la  flota  y 
ejército  que  para  ello  hizo  equipar.  Pero  noticiosa  de 
este  proyecto  la  reina  Isabel,  determinó conjuraraque* 
Ha  nueva  tempestad,  anticipándose  á  los  planes  del 
monarca  español.  Armó»  pues,  apresuradamente  una 
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^uadra  de  ciento  cincuenta  naves,  con  ocho  mil  sol- 
dados y  siete  mil  marineros,  aqueUas  al  mando,  del  ad- 
mirante lord  Howard,  éstos  al  del  conde  de  Essex.. 
Agregáronsele  veinte  y  cuatro  navios  holandeses  man- 
dados por  el  V ice-almirante  Warmood,  con  su  corres- 
pondiente dotación  de  ^ente  de  guerra  á  las  órdenes  del 
conde  Luis  de  Nassau,  primo  del  príncipe  Mauricio.  La 
escuadra  reunida  saltó  el  1  .^  dejunio  (1 596),  del  puer- 
to dePIymoulh  con  rumbo  á  Cádiz,  donde  se  hacian 
los  principales  preparativos  parala  espedicion  de  Ir- 
landa. Había  en  Cádiz  treinta  bageles  de  guerra  con 
otros  tantos  de  trasporte,  y  ademas  treinta  y  seis  na- 
ves con  rico  cargamento  próximas  á  darse  á  la  vela 
para  las  Indias.  Los  gefes  de  la  espedicion  inglesa 
cumplieron  exactamente  las  instrucciones  que  lleva- 
ban para  sorprender  á  los  españoles,  y  lográronlo  de 
modo,  que  al  acercarse  el  20  dejunio  á  la  bahía,  ape- 
nas'tii vieron  tiempo  los  navios  de  guerra  para  poner- 
se en  orden  de  batalla  y  dispillar  la  entrada  á  los  in- 
gleses con  mas  valor  que  fortuna:  porque  siendo  tan 
infiriores  en  número,  toda  la  flota  española  quedó  mi- 
serablemehte  deshecha,  apresadas  unas  naves,  que- 
madas otras,  y  varadas  en  losr  bajíos  de  la  costa  las 
que  lograban  huir.  \ 

Entonces  el  conde  de  Essex  desembarcó  sus  tro« 
pasen  la  plaza,  que defepdia  una  escasísima  guarni- 
ción, y  ahuyentado  un  cuerpo  de  soldados  que  le  sa- 
lió al  encuentro,  entraron  los  ingleses  en  la  ciudad 
Tomo  xiv.  30 
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casi  al  misoio  tiempo  que  los  fugitivos:  el  castillo  se 
rindió  sin  resistencia,  y  el  conde  de  Essex,  si  bien 
prohibió'á  sus  tropas  todo  acto  de  inhomanidad,  les 
permitió  el  saqueo»  deque  ellas  se  aprovecharon  bien» 
llevándose  ha^ta  las  campanas  de  las  iglesias»  y  las  al - 
dabas  jde  l^s  puertas  y  las  rejas  de  los  balcones  y  ven- 
tanas. A  cerca  de  veinte  millones  de  ducados  se  cal- 
cula que  ascendíóel  valor  del  botín,  y  hubiera  subido 
á  mucho  mas,  si  el  duque  de  Medinasid9nia  no  hubie- 
ra puesto  fuego. á  los  buques  mercantes  para  que  no 
se  aprovecharan  de  ellos  los  ingleses,  los  cuales,  cum- 
plido el  objeto  de  su  espedicion,  volvieron  á  Inglater- 
ra orgullosos  con  su  triunfo  y  con  el  fruto  de  su  botia 
(7  de  agosto). 

Esle  desastre,  uno  de  los  que  sintió  mas  profunda- 
mente Felipe  II.,  reveló  á  los  ojos  de  Europa  la  flaque- 
za áque  iba  ya  viniendoel  poder  marítimo  de  España. 
Sin  embargo,  juró  todavía  Felipe  vengar  el  honor  de 
'  la  marina  empanóla.  Con  el  dinero  que  le  trajo  una  flo- 
ta de  Indias  y  el  que  pudo  sacar  de  sus  subditos,  ^izo 
aparejarotra  armada  de  hasta  ciento  veinte  y  ocho  ba- 
geles  entibe  los  de  guerra  v  trasporte  para  llevar  ade- 
lante su  proyectada  invasión  en  Irlanda,  y  si  el  é%x^ 
to  coronaba  sus  esfuerzos,  realizar  su  antiguo  plan  so- 
bre Inglaterra.  Destináronse  á  esta  armada  catorce  mit 
hombres,  entre  ellos  muchos  católicos  irlandeses  refu-' 
giadcs  en  España;  se  lapbasteció  de  todo  género  de 
víveres,  mimicioties  y  ulensiliosi  y  se  dio  el  mando 
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de  ella  á  don  Martin  de  Padilla.  Pero  esla  armada  no 
corrió  mejor  suerte  que  la  Invencible.  Dada  á  la  vela, 
una  furiosa  y  horrible  tempestad  sumergió  cuarenta 
bageles  con  toda  su  tripulación  y  cargamento»  disper- 
só los  demás,  perecieron  diez  y  seis  en  el  golfo 
de  Vizcaya,  y  costó  trabajo  á  Padilla  volver  á  entrar 
con  algunos  de  ellos  en  él  pnerto  del  Ferrol  después 
de  haber  sufrido  mucho^(1 597).  Esta  fué  la  última  ten- 
tativa de  Felipe  II.  contra  la  Inglaterra;  la  Providen- 
cia parecia  haberse  encargado  de  frustrar  todos  sus 
designios  sobre  aquel  reino  ^^^ 

Dijimos  tamb<*en  que  los  ingleses  no  habian  cesado 
en  esle  tiempo  de  hostiliza^r  y  devastar  las  posesiones 
españolas  del  Nuevo  Mundo.  Añadióse  en  efecto  esta 
calamidad  á  las  turbulencias  que  ya  agitaban  algunas 
de  aquellas  opulentas  y  vastas  regiones,  producidas' 
ora  por  los  escesos  de  los  gobernadores  y  vireyes, 
ora  por  ios  esfuerzos  de  los  indígenas  para  sa'cudir  el 
yngo  de  la  dominación  española,  que  muchas  dalas 
providencias  del  gobierno  de  España  contribu ian  á  ha- 
cerles menos  tolerable »  como  aconteció  en  £M]uella 
época  en  el  Perú,  en  Chile  y  en  otras  provincias,  según 
los  vireyes  eran  mas  ó  menos  enérgicos  y  prudentes, 
y  los  naturales  mas  ó  menos  indóciles  y  belicosos.  Los 
"mares  de  Occidente  se  veian  cruzados  por  piratas  in- 


(4^    Archivo  de  Simancas,  £»-    Stowe,  Bircb,  Sydney,  Historia»  y 
lado,  le^jos  476 y  178.— Herrera,    Memorias  de  Inglaterra. 


La  General,  año  1597.— Camden, 
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gleses»  que  ademas  de  apresar  los  galeones  que  ve- 
niao  á  España  coa  el  oro  de  las  Indias,  y  que  podiaó 
caer  en  sus  manos,  invadían  y  saqueaban  las  islas  de 
la  América  española  y  las  ciudades  litorales  del  con- 
tinente, empleando  la  matanza  y  rapiña  ,  bien  que 
siendo  muchas  veces  rechazados  y  escarmentados  por 
los  españoles.  Los  famosos  depredadores  Juan  Haw- 
kins,  que  había  adquirido  una  funesta  celebridad 
abriendo  el  inhumano  comercio  de  esclavos,  Francis- 
co Drake,  insigne  por  sus  anteriores  correrías  y  por 
la  fama  que  le  díó  su  viage  de  navegación  alrededor 
del  globo,  Tomás  Cavendiscb,  que  se  había  quedado 
pobre  para  enriquecerse  después  á  costa  de  los  españo- 
les, y  otros  arrojados  aventureros  inquietaban  la^  co- 
lonias españolas  del  Nuevo  Mundo,  incendiaban  pobla- 
ciones, sostenían  recios  combates,  sufrían  sangrientos 
reveses,  pero  entorpecían  la  contratación  y  dificultaban 
el  arribo  á  España  de  las  naves  destinadas  al  trasporte 
de  los  metales  preciosos.  En  una  de  estas  espediciones 
murió  en  Puerto-Velo  Francisco  Drake,  primeramente 
pirata,  después  almirante  de  Inglaterra,  azote  de  Es^ 
paña  en  la  metrópoli  y  en  las  colonias. 

Los  dominios  españoles  de  Italia,  regidos  por  vi-* 
reyes,  solían  sufrir,  especialmente  Ñápeles  y  Sicilia, 
las  devastadoras  escursiones  que  de  tiempo  en  tiempo 
hacían  los  turcos  por  el  litoral  del  Mediterráneo.  En 
una  de  ellas  el  bajá  Zigala  saqueó  y  quemó  la  ciudad 
de  Reggio,   que  abandonaron  sus  habitantes ,  biea 
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que  reuniéodose  después  mataron  al  tiempo  de  reem-- 
barcarse  los  turóos  mas  de  Irescieutos  (1595).  A  su  vez 
los  generales  españoles  iban  á  vengar  aquellos  insul«- 
tos  y  á  tomar  las  represalias  de  aquellos  estragos  á 
las  costas  mismas  de  Turquía.  Don  Pedro  de  Toledo, 
general  de  las  galeras  de  Ñapóles,  y  don  Pedro  de 
Leiva^  que  lo  era  de  las  de  Sicilia,  juntaron  en  una 
ocasión  sus  naves,  y  dirigiéndose  á  Patras»  desem-» 
barcaron  en  la  ciudad,  apresaron  porción  de  merca- 
deres ricos,  cogieron  un  inmenso  botin^  y  se  volvie- 
ron contentos  á  Italia  á  gozar  del  fruto  de  su  atrevida 
y  feliz  espedicion. 

Nada  habia  turbado  la  buena  armonía  entre  la 
corte  de  España  y  la  Santa  Sede  d^sde  que  ocupaba 
la  silla  pontificia  el  papa  Clemente  VIH.  Y  el  empera- 
dor de  Alemania  Rodulfo  II.,  sobrino  del  monarca  es- 
panol  y  hermano  del  nuevo  sobe  rano  de  Flandes  Al- 
berto, en  paz  con  España  y  sus  estados,  si  en  algo 
pensaba  era  en  defender  su  reino  de  Hungría  contra 
las  invasiones  de  los  turcos. 

Tal  era  en  resumen  la  situación  de  la  monarquía 
española  y  de  los  dominios  sujetos  á  la  corona  de  Cas- 
tilla, en  sus  relaciones  con  las  demás  potencias,  cuan- 
do tocaba  Felipe  II>  al  término  de  su  reinado  y  de  su 
vida,  lo  cual  aconteció  de  la  manera  que  diremos  en- 
el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  XXVL 

ENFERMEDAD  Y  MUERtE  DE  FELIPE  K. 
.         .1598. 


Su  antiguo  padecimiento  de  gota. ^Fiebre  ótica.^Hidropesía . — Ul- 
ceras eo  los  dedos  de  maoos  y  pies.— Crueles  dolores  que  padecía. 
— Háeese  trasladar  en  este  estado  al  Escorial.-^ Uesarróllansete 

.  otras  eofermedades. — Tumores  malignos. — Horrible  y  miserable 
estado  del  augusto  enfermo. — Cuadro  lastimoso. — Fortaleza  de  su 
espíritu.-T-Stt  piedad  y  fervorosa  fé  en  los  últimos*  íp  omentos. — La 
bendición  apostólica.— La  extrema -unción. —Hace  colocar  elatahud 
al  lado  de  su  letiho.— Tierna  despedida  de  sus  Lijos.— Su  muerte. — ^. 
Exequias  fúnebres. — Sucé  'ele  en  el  trono  su  hijo  Felipe  IIL 


Con  dificultad  prÍDcipe  alguno  habrá  sufrido  al  de- 
jar esta  vida  de  peregrinación  enfermedades  mas  hor- 
ribles, padecimientos  mas  crueles,  dolores  mas  agu- 
dos» tormentos  mas  vivos  y  situación  mas  angustiosa  y 
miserable  que  la  que  sufrió  Felipe  IL  al  despedirse  de 
•este  mundo  que  tantas^  veces  habia  conmovido  con  su. 
palabra  poderosa  y  con  su  voluntad  de  hierro.  Mas  de 
veinte  anos  hacía  que  le  mortificaba  la  gota»  herencia 
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funesía  de  su  padre <*).  En  los  siele  líltiraos  seje  ha- 
bía desarrollado  con  mas  intensión;  pero  en  los  dos 
que  precedieron  á  su  muerte,  se  le  complicó  con  una 
fiebre  ética  que  le  iba  consumiendo  y  demacrando  y 
agotando  sus  fuerzas,  al  esíremo  de  tener  que  condu- 
cirle á  todas  partes  en  una  silla.  A  consecuencia  de 
este  estado  se  le  manifestó  un  humor  hidrópico,  que 
ie  iba  hinchando  las  piernas  y  el  vientre,  y  le  ator- 
mentaba con  una  sed  rabiosa;  que  contenia  á  costa  Jo 
penosos  sacrificios.  Los  malignos  humores  que  se  ha- 
bían  ido  formando  en  su  cuerpo  le  produjeron ,  cosa 
de  ano  y  medioantes  de  su  muerte,  multitud  de  Ha- 
gas en  los  dedos  índice  y  del  corazón  de  la  mano  de- 
recha, y  en  el  pulgar  del  pie  derecho,  las  cuales  le 
atormentaban  con  agudísimos  dolores;  que  exacerba- 
ba el  mas  ligero  roce  ó  contacto  con  la  ropa  de  U 
cama. 

Hallábase  en  Madrid  en  este  triste  y  fatal  eslado, 
cuando  quiso  que  le  trasladaran  al  monasterio  del  Es- 
corial, donde  acababa  de  celebrarse  con  solemnísima 


(1)  Aunque  eo  muchos  6scri-  «octubre  de  579),  me  dio  la  gota 
lores  leamos  que  hacía  solos  ca*  srecio  en  la  muñeca  y  maoó  de- 
torce  añoaque  padecia  de  gota,  Drecha,  qoe  me  ha  tenido  estos 
nosotros  tenemos  á  la  vista  cartas  i»dias  sin  poder  leer  ni  escribir, 
originaU»  detrey,  de  4579,  en  que  i>y  auo  a^a  escribo  esto  con  tra- 
ya  áe  lamentaba  de  que  alguno)  >bajo,  y  por  esto  no  ha  podido  ir 
dias  el  doler  de  la  gota  le  tomaba  cantee  esla  carta,  ni  se  hn  podido 
la  mano  en  términos  que  á  veces  «entender  en  responder  álos  úl-. 
no  le  permitía  ni  firmar.  «Estando  «timos  despaches  que  de  abi  han 
Nva  bueno  de  la  calentura  que  ha-  «venido,  etc..»  Archivo  del  Mínis- 
»Dreis  entendido  que  tuve  dias  terio  de  Estado*.  Corr^pondeacia. 
«>pa8ado8  (le  decía  al  duque  de  de^Felípe  U. 
«Osuna  desde  et  Escorial  -é  5  de 
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procesión  la  llegada  de  utia  prec'rosa  colección  de  sa- 
gradas reliquias»  recogidas  en  Alemania  por  una  co- 
misión que  el  rey  habia  enviado  al  efecto  á  fines  de^ 
año  1 597.  La  noticia  de  aquella  fiesta  religiosa  reanimó 
al  doliente  ray,  y  contra  el  dictamen  de  sus  médicos  y 
de  sus  consejeros  se  empeñó  en  que  le  llevaran  á  su  mo- 
cada predilecta.  nQuiero  que  me  lleven  vivo  d(mde  está 
mi  sepulcro.i^  le  dijo  á  don  Cristóbal  de  Mora.  Precisa 
fué  complacerle;  y  para  poderle  trasladar  se  mandó 
construir  una  silla  en  que  podia  ir  casi  echado.  Salió, 
pues,  de  Madrid  el  30  de  junio  (1 598);  y  aunque  era 
conducido  en  brazos  de  hombres,  que  caminaban  muy 
lentamente  y  con  el  mayor  cuidado  para  no  producir 
ningún. movimiento  que  pudiera  causarle  molestia,  su- 
fría no  obstante  agudísimos  dolores,  y  fué  menester 
emplear  seis  dias  para  andar  las  ocho  legues  que  se* 
paran  á  Madricj  del  Escorial.  A  la  vista  de  aquella 
mansión  severa,  que  para  él  lo  era  de  delicias,  pare- 
ció realentarse  el  espíritu  del. moribundo  monarca.  La 
comunidad  le  pecibió  con  la  solemnidad  de  costumbre, 
y  al  dia  siguiente  se  hizo  conducir  á  la  iglesia  donde 
estuvo  en  oración  largo  espacio.  En  los  cuatro  dias  su« 
ccsivos,  tendido  en  su  silla  y  casi  sin  movimiento, 
asistia  á  la  colocación  de  las  reliquias  en  los  altares; 
visitó,  siempre  lleTado  en  brazos,  las  bibliotecas  alta 
y  baja,  é  inspeccionó  casi* todos  los  departamentos'  y 
objetos  del  edificio,  como  quien  gozaba  en  ver  termi* 
nada  y  de  aquella  manera  enriquecida  su  magnifica. 
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obra,  y  como  quien  al  propio  tiempo  se  despedía  dé 
ella. 

Pero  el  último  de  estos  dias  se  lé  agravó  la  fiebre» 
hactéodose  mas  intensa  que  la  calentura  ordinaria», 
la  cual  se  declaró  intermitente,  y  puso  en  gran  cuida- 
do á  los  médicos  ^V,  por  la  suma  debilidad  y  por  la 
complicación  de  las  demás  enfermedades  que  tenían 
tan  decaido  al  monarca.  Aunque  se  logró  cortarle  las 
tercianas,  no  sin  bastante  dificultad,  reprodujéronsele 
á  los  pocos  dias  (%2  de  julio)  con  mas  fuerza,  hicié- 
ronsele  cotidianas,  y  se  alcanzaban  unos  áottos  los  ac-. 
cesos.  Al  cabo  de  una  semana  en  este  estado,  mani- 
festósele  sobre  la  rodilla  derecha  un  tumor  maligno, 
que  crecía  prodigiosamente  y  le  daba  acerbísimos do-r 
lores.  Gomo  no  alcanzase' la  eficacia  de  los  medica- 
mentos á  resolverle,  se  convino  en  la  necesidad  de 
operarle;  y  como  la  debilidad  del  paciente  hiciera  te- 
mer que  no  pudiera  resistir  lo  doloroso  de  la  opera- 
ción, con  mocho  recelo  se  la  anunciaron  los  médicos, 
pero  él  recibió  la  indicación  con  gran  fortaleza  de  es* 
píritu.  Preparóse  á  todo  lo  que  pudiera  sobrevenii*  con 
una  confesión  general;  hizo  que  le  llevasen  .después^ 
algunas  reliquias,  las  adoró  y  besó  con  mucha  devoi 
cion,  y  entregó  su  cuerpo  á  discreción  de  lo9  faqul- 
tatívos.  Operóle  el  hábil  cirujano  Juan  de  Verga- 
ra,  y  quedaron  todos  absortos  del  valor   y  la  pa-^ 

(4)    Erao  esioft  los    doctores    de  Alfar  o  y  Juan  Goise^  de  Sa-^ 
Qprci»  de  Oñate,  Andrés  Zamudio    npL^ia. 
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ciencia  con  que  el  rey  sufrió  aquel^  penoso  brance. 
La  mano  de  Dios  se  hizo  no  obslaule  sentir  desde 
entonces  cada  dia  mas  pesadamente  sobre  aquel  lace- 
rado y  demacrado  cuerpo.  Ademas  de  la  berida  que 
dejó  abierta  la  lanceta,  abriéronsele  mas  arriba  otras 
dos  bocas,  de  que  brotaba  tan  prodigiosa  cantidad  de 
supuración,  que  nos  parecería  increible  si  las  relacio^ 
nes  que  nos  dejaron  escritas  los -que  fueron  testigos  de 
sus  horribles  padecimientos  no  se  ha Háran  en  este  pun- 
to tan  contestes  y  conformes'^*^  El  ardor  de  la  iebre, 
la  sed  hidrópica  que  le  abrasaba,  los  dolores  intensi- 
simosde  las  tltloerds,  la  laceria  que  en  prodigiosa  abun- 
dancia arrojaba  de  su  cuerpo,  el  sudor  de  la  tisis,  el. 
olor  délas  medicinas,  la  inmóvil  postura  del  paciente 
sin  poderse  mover  aun  lado  ni  áotro,  sin  poderle  miw 
dar  ni  limpiar  la  ropa  de  la  cama,  la  fetidez  de  la  íia- 
bitacion,  todo  presentaba  un  cuadro  miserable  y  triste» 
en  medio  del  cual  resaltabael  alma  fuerte  que  seabri- 
gaba  tódavfaen  aquel  cuerpo  quese  estaba  disolvien- 
do. Treinta  y  cinco  dias.  llevaba  ya  sumido  en  aquella 
especie  de  inmunda  cloaca,  que  tal  podía  llamarse 
aquel  lecbd;  en  cuyo  período  y  por  efecto  de  la  misma 
miseria ,  en  que  estaba ,  por  decirlo  así ,  como  embutido, 


(l>   Teoemos  ¿  la    vista    k»  D¡08Bernardiood«Obrei^on,eI  P. 

opúsculos  que  sobre  las  eofer-  Siguenza,  y   la  Historia  del  Es- 

medadeB  y  muerta  de  Felipe  II.  coVial  deQuevedo,  el  cua1,comQ 

escribieron  Fr.  Diei^o  Yepes,  An-  nosotros,    recopiló  lo    que    con 

toDÍo  Cervera  de  la  Torre,  Juan  macha  y  minuciosa  prolijidad  re- 

Suarez  de  Godoy,  Pr.  Antonio  de  nutren  los  menotooados  autores. 


Herrera,  en  la  Vida  del  Siervo  de 
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se  le  formó  una  grao  llaga  qne  se  le  estendia  por  (oda 
la  espalda  desde  los  asientos  hasta  el  cuello,  de  modo 
que  á  nadie  acasacon  mas  propiedad  que  á  Felipe  II. 
ha  podido  aplicársele  aquello  de:  A  planta  pedis  usque 
ad  verticem  capilis  non  est  in  eo  sanita^. 

Cuando  parecia  que  no  era  ya  posible  aglomerarse 
mas  males  y  multiplicarse  mas  padecimientos,  un  cal-  , 
do  de  ave  con  azúcar  que  á  los  treinta  ;  cinco  días  le 
filé  suministrado,  le  produjo  otra  novedad  que  a u- 
meiUó  la  hediondez,  y  le  causó  insomnios,  interrum- 
pidos de  letargos,  y  otros  accidentes  mas  terribles, 
que  los  testigos  que  los  escribieron  refieren  muy 
por  menor.  Para  quenada  faltara  á  aquel  conjunto  de 
miserias  humanas,  engendráronsele  en  las  úlceras 
multitud  de  gusanos,  que  á  pesar  del  mas  esquisito  cuí*  ' 
dado  y  esmero  no  fué  posible  estinguir.  Sensible  nos 
es  tener  que  trazar  este  repugnante  cuadro,  que  sin 
embargo  hemos  procurado  cuanto  hemos  podido  lo 
sea  menos  que  cualquiera  otra  descripción  de  las  que 
nuestros  lectores  hallarían  en  los  autores  que  nos  han 
dejado  la  historia  de  su  enfermedad.  Y  por  otra  parte 
lo  hemos  creído  indispensable  para  que  se  vea  hasta 
que  punto  quiso  Dios  que  sufriera  en  vida  el  mortal  qne 
había  sido  tan  poderoso  soberano  en  la  tierra.  En  aque- 
lla situación  lastimosa  estuvo  el  augnsto  enfermo  cin-*, 
cuenta  y  tres  dias.  La  prolongación  de  su  existencia 
parecia  un  milagro. 

En  medio  de  tan  atroc€ís  tormentos,  horriblemente 
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hinchado  y  Uegado  por  anas  partes  so  cuerpo»  tedu-^ 
oído  por  otras  puramente  á  i6s  huesos  y  la  piel,  toda- 
vía conservaba  con  general  asombro  aquella  alma 
fuerte*  aquel  espíritu  que  parecia  inquebrantable.  Sin 
embargo  el  espíritu  do  podia  ser  insensible  á  la  diso* 
lucion  de  la  materia.  Su  único  consuelo  le  hallaba  en 
la  religión,  su  único  alivióle  buscaba  en. las  coSas  san- 
tas: las  paredes  y  colgaduras  de  su  reducido  aposen- 
to estaban  cubiertas  y  cuajadas  de  reliquiaSt  de  cru- 
ciBjos  y  estampas  de  santos,  de  las  cuales  pedia  al- 
gunas de  tiempo  en  tiempo,  y  las  aplicaba  con  toda 
fé  y  con  el  mayor  fervor,  ya  á  sus  llagas,  ya  á  sus 
ardorosos  labios.  En  aquellos  momentos  de  prueba  hi- 
zo muchas  donaciones  piadosas,    y   mandó  destinar 
considerables  sumas  á  dotaciones  de  huérfanaSf   so* 
corro  de  viudas,  fundaciones  de  hospitales  y  santua- 
rios, y  ordenó  se  diera  libectad  á  algunos  presos  y  se 
les  devolvieran  sus  confiscadas  haciendas  ^^^  Y  lo  que 
es 'mas  de  admirar  todavía,  aun  dictaba  algunas  dís- 
pósicione»  de  gobíematemporal  que  comunicaba  á  su 
ministro  y  secretario  íntimo  don.  Cristóbal   de  Mora. 
Rogó  al  nuncio  de  S.  S.  le  concediese  á  nombre  del  ^ 
pontífice  su  bendición. apostólica;  otorgósela  el  carde- 
nal legado,  el  cual  despachó  ademas  inmediatamente 
un  correo  á  Roma,  que  aun  volvió  con  la  confirmá- 
is)   Enlre  loó  que  participarou    posa  y    familia  del  desgraciado^ 
de  esta  especie  de  indulto  in  ar-    Antonio  Pérez. 
íiGulo  mgrtis  parece  fueron  la  eq- 
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cioD  del  Santo  Padre  antes  que  espirase  ^1  augusto  en« 
ferino. 

Conociendo  que  se  iba  apagando  su  vida;  con  voz 
semi-apagada  yá  también,  pidió  él  mismo  la  extre- 
ma-unción, cuyo  ceremonial  quiso  le  leyera  antes 
su  confesor  en  el  ritual' romano.  Mandó  llamar  al 
príncipe  su  hijo  para  que  presenciara  aqbel  acto; 
y  administrado  que  le  fué  por  el  arzobispo  de  To* 
ledo  don  Garda  de  Loaisa  el  último  sacramento  de 
la  IglesÜR,  que  recibió  con  verdadera  unción  y^  piedad 
y  en  su  cabal  juicio  (1  f  de  setiembre),  díjole  al  prín- 
cipe: cHe  querido,  hijo  mió,  que  o$  hallarais  presente 
á  este  actOf  para  que  veáis  en  qué  para  todo.»  Y  des- 
pués de  haberle,  dado  algunos  consejos  saludable^  to- 
cantes á  religión  y  á  buen  gobierno,  despidió  al  prín- 
cipe, que  salió  conmovido  con  tan  tierna  y  dolorosa  es- 
cena ^*K  Desde  aquel  dia  dejó  el  moribundo  monarca 
de  entender  en  los  negocios  temporales  del  reíno¿ 
'Consagrándose  enteramente  á  los  de  su  alma  y  á  pre- 
pararse á  morir  cristianamente.  Mandó  abrir  la  caja 
en  que  se  guardaba  el  cuerpo  del  emperador  su  pa* 

(4)    iUisiieron  á  08t«  acto  los  conde  de  Alba  do  Liste,  nombrado 

del  Consejo  de  Estado» á  saber,  mayordomo  mayor  déla  princesa 

don  Cristóbal  de  Mora,  conde  de  de  Espada:  los  caballeros  delacá- 

Castel-Rodrigo,  don  Joan  ídia-  mora,  que  eran  don  Fernando  y 

qoex,  comendador  mayor  de  León,  don  Antonio  de  Toledo,  don  Enrn 

el  conde  de  Foensalids,  comen-  aae  de  Gazman,  don  Peáto  de 

dador  mayor  de  Castilla  y  mayor-  Casiro,  don  Francisco  de  Ribera, 

domo  del  rey,  el  conde  de  Chin-  y  mochos  otros  caballeros,  y  los 

chon,  ídem,  el  marqués  ido  Velada,  confesores  del  roy  y  de  ansa  I- 


id.  y  ayo  del  principe,  el  arzobispo 
de  Toíed<r,  limosnero  mayor,  el 


tezas. 
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dre,  para  que  le  ^mortajaran  como  á  él.  Hizo  ademán 
llevar  otra  caja  que  cootenia  dos  velas  y  el  crucifijo 
que  su  padre, habia  tenido  en  la  mano  al  tiempo  de 
morir»  y  que  se  le  pusieran  delante  de  los  ojos  colga- 
do  en  el  pabellón  de  sa  cama.  Ordenó  que  le  coloca- 
ran al  lado  del  lecho  el  ataúd;  y  comprendiendo  él 
mismo  el  estado  de  putrefacción  en  que  ya  se  halla-* 
ba,  previno  que  dentro  de  aquel  féretro  se  pusiera 
otra  caja  de  plomo»  en  la  que  habría  de  ir  su  cadáver. 
]A.dmiráble  fortaleza  de  espíritu  en  medio  dé  aquellos 
acerbísimos  dolores»  de  aquellas  inmundas  llagas,  de 
aquella  fetidez  y  podredumbre,  de  aquel  purgatorio 
qae  estaba  sufriendo  en  vidaf 

EM1  de  setiembre,  dos  dias  antes  de  morir,  hizo 
llamar  al  príncipe  y  á  la  infanta,  sus  hijos,  despidióse 
tiernamente  de  ellos,  y  con  voz  ya  casi  exánime  los 
exhortó  á  perseverar  en  la  fé  y  á  conducirse  con  pru- 
dencia en  el  gobierno  de  los  estados  que  les  dejaba:  y 
ademas  entregó  á  su  confesor  la  instrucción  que  San 
Luis,  rey  de  Francia,  habia  dado  á  su  heredero  á  la 
hora  de  su  muerte,  para  que  la  leyera  á  sus  hijos;  y 
dándoles  á  besar  su  descarnada  y  ulcerada  mano,  les 
echó  su  bendicÍQn  y  los  despidió  con  lágrimas.  Al  dia 
siguiente  dieron  los  médicos  4  don  Cristóbal  de  Mora 
la  desagradable  comisión  de  anunciarle  que  se  aproxi- 
maba.por  momentos  su  ultima  hora.  No  alteró  al  mo* 
ribuudo  la  noticia:  oyó  devotamente  la  exhortacioa 
del  arzobispo  de  Toledo;  hizo  la  protestación  de  la  fé; 
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mandó  que  le  leyeran  la  pasión  de  Jesucristo  según 
San  Juan,  y  á  poco  rato  le  sobrevino  una  congoja  tal 
()ue  todos  le  tuvieron  por  muerto  y  le  cubrieron  el 
rostro.  Mas  luego  se  reanimó,  abrió  los  ojos,  tomó  el 
crucifijo,  le  besó  muchas  veces;  oyó  la  recomendación 
del  alij^a  que  le  leia  el  prior  del  monasterio,  y  poi 
último  haciendo  un  pequeño  estremecimiento»  aquella 
alma  tan  fuerte  y  enérgica  abandonó  el  cuerpo  ya 
corrompido  y  disuelto,  á  las  cinco  de  la  mañana  del  1 3 
de  setiembre  (1598),  á  los  setenta  y  un  años»  tres 
meses  y  veinte  y  dos  días  de  su  edad,  y  á  los  cuarenta 
y  do§  cumplidos  de  su  reinado.. 

Asi  acabó  aquel  príncipe  que  desde  el  mismo  retiro 
en  que  mudó  había  hecho  estreme<*er  muchas  veces 
con  su  cabeza  y  con  su  pluma  las  regiones  dedos 
mundos,  y  llevado  en  su  mano  los  complicadísimos 
hilos  de  la  política  y  de  los  intereses  de  tantos  imperíos. 

Hízose  con  su  cadáver  todo  lo  que  él  mismo  había 
dejado  ordenado^  Don  Cristóbal  de  Mora  y  don  Anto- 
nio de  Toledo  fueron  los  ejecutores  de  su  voluntad. 
Lavado  aquel  consumido  cuerpo  de  la  inmundicia  y 
laceria  que  le  rodeaba  y  cubría,  envuelto  en  un  lienzo, 
colgada  al  cuello  una  humilde  cruz  de  palo  pendiente 
de  un  cordeU*  y  vestido  con  una  modesta  y  sencilla 
mortaja,  fué  colocado  en  la  caja  de  plomo.  Hiciéronle 
los  monjes  tan  solemnes  funerales  como  correspondía 
al  regio  fundador  del  monasterio,  y  al  protector  que 
acababan  de  perder:  concluidos  los  cuales,  se  depositó 
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el  cadáver  con  gran  ceremonia  en  la  bóveda  y  nicbo 
Regido  por  éi  mismo  en  el  panteón  que  al  erecto* 
babia  hecho  construir. 

Luego  que  murió  Felipe  11.,  los  grandes  y  ca- 
balleros que  se  hallaron  presentes  rindieron  pleito*ho* 
menage  á  su  hijo  y  heredero»  que  sin  contradicción 
fué  reconocido  y  jurado  en  todas  partes  como  legitimo 
sucesor  de  su  padre  en  todos  los  dominios  sujetos  á 
la  corona  de  Castnia»  con  el  nombre  de  Felipe  IlL  ^^K 


(4 )  Tuvo  Felipe  II .  do  sus  cua  - 
tro  esposas  los  hijos  Bíguieñtes.— 
De  dooa  María  de  Portugal,  al 
príDcipe  Carlos,  que  nació  á  8 
de  julio  de  4546,  y  murió  ea  24 
de  julio  de  4568.^María  de  la- 
glaterra  ao  le  dejó  sucesiou. — ^De 
Isabel  de  Valois  tuvo  á  los  seis 
años  de  matrimonio  á  la  infanta 
Isabel  clara  Eugenia  (42  de  agos- 
'  ta,  4606)  la  misma  á  quien  dejó  la 
soberanía  de  los  Países- Bajos.  La 
infanta  doña  Catalina  (1667),  que 
casó  con  el  duque  de  Saboya.  Mu- 
rió la  rbina  Isabel  de  la  Paz,  sin 
poder  dar  vida  al  he  redero' varón 
^ue  llevaba  en  su  seno  (3  de  oc- 
tubre. 4668).— De  su  cuarta  es- 
posa doña  Ana  de  Austria  tuvo  al 
príncipe  don  Fernando  (4  do  di- 
ciembre, 4  574),  que  murió  en  1578: 
i  los  infantes  don  Carlos  Lorenzo 
y  don  Diego,  que  murieron  niños, 
en  4573  y  1675:  y  ¿don Felipe, 
que  nació  en  4  4  de  abril  de  4  578, 
mnico  varón  que  le  sobrevivió,  y 
le  sucedió  en  el  trono. 

En  lel  Archivo  de  Simancas, 
Testamentos,  leg.  otim.  5.,  se 
<^n8ervan originales  las  siguientes 
disposiciones  testamentarias    de 


Felipe  II.— 4.— Testamento  ori- 
ginal otorgado  en  Wentmister  á 
t  de  julio  de  1567.— 3.— Codicilo 
del  mismo,  en  Bruselas  é  43  de 
julio  de  4658. — 3. — Otro  idem  eo 
Gante  á  5  de  agosto,  4559.— 4. — 
Otro  testamento  otorgado  en  Ma- 
drid á  7  de  marzo,  4694. — 5. — Pa- 
pel firmado  de  su  mano  ¿6  do 
agosto,  1598,  coD  fuerza  de  cláu- 
sula testamentaria  encargando  á 
su  hijo  algunas  cosas  tocantes  al 
gobierno  de  Portugal  y  conser- 
vación de  sus  vasallos.— 6.— Otro 
encargándole  arregle  las  com- 
petencias de  jurisdicción  éntrelos 
poderos  eclesiástico  y  civiü,  49  do 
agosto,  1598.— 7.— Otro  de  SO  do 
idem,  mandando  dar  diferentes 
joyas  al  principe  é  infanta,  pero 

3ue  el  diamante  grande  que  man- 
a  dar  á  la  infanta  sea  solo  para 
su  uso,  conservando  su  propiedad 
la  corona. — 8.— -Godioilo  hecho  ea 
el  Escorial  áS4  de  agosto,  1698.— 
9.-^Gertifioacion  del  día  y  hora  eu 
que  falleció  Felipe  II,  firmada  por 
aiete  tostigos  y  el  secretario  Gan- 
sol,  en  San  Lorenzo,  13  de  se- 
tiembre, 4598. 
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RENTAS  Y  GASTOS  DEL  ESTADO. 

Relaeion  general  que  se  hizo  de  las  consignaciones  que  hay^  el 
año  de  1560  y  el  ck  1561  y  62,  y  lo  ^ue  dellas  se  ha  de  cum-- 
plir^  la  cual  se  hizo  en  Ibledo^  primero  de  otubre  de  AMO. 

(Archivo  general  de'Simaucas.  Negociado  de  Estado,  leg.  i39.) 

Dentro  dice.  Relación  de  las  coosicnaciones  qae  se  presapone 
tieoe  Vuestra  Magestad  este  afio  y  los  dos  venideros,  y  lo  qae  en 
ello  se  ha  de  proveer,  hecho  cada  tevcío  de  por  si  y  el  tiempo  en 
qae  se  ha  de  cobrar  el  dinero:  fecha  en  Toledo,  á  primero  de 
etiibre  de  1560. 

El  dinero  y  consignaciones  que  se  hace  cuentif  terna   Vuestra 
Mageslad  hasta  fin  deste  año  1560. 

De  lo  que  vino  de  Nueva  Espafia,  úllima- 
menke  están  en  Sevilla  en  dinero  de 
contado  165,000  dncados,  porque  la 
resta  se  tomó  para  cumplimiento  del  di- 
nero que.se  envió  á  Cataluña  y  i  Ibiza 
pera  lo  de  la  cal  de  Oran:  converná  qué 

Tomo  XIV.  31 
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96  escriba  á  los  oficiales  de  Sevilla  qoe 
íuviea  aqai  los  dichos  16S,000  du- 
cados         165,000  ducados. 

Hay  mas  70,000  ducados  de  los  metales  ' 

que  se  dejaron  de  fundir  este  verano  de 
lo  sacado  de  las  minas,  los  50,000  de 
la  de  Goadalcanal  que  han  escrito  los 
oficiales  de  las  dichas  minas  se  ínvíarán  ^ 

á  la  casa  de  Sevilla,  y  los  20,000  de 
Aracena,  que  también  han  de  ir  á  ella,  y 
decirlo  asi  ¿  don  Francisco  de  Mendoza 
y  escribir  á  los  oficiales  de  Sevilla  que 
10  acaben  luego  de  labrar  y  lo  ínvien 
con  lo  demás  á  esta  corte 

Hay  mas  133,000'  ducados  del  tercio  se- 
gundo del  servicio  ordinario  y  eslraofdi- 
nario  qoe  se  presupone  será  recogido  el 
dinero  del  y  irahido  á  esta  corte  en  fin 
deste  mes  de  olubre 

Hay  mas  18,000  ducados  que  se  presupo- 
ne que  valdrán  los  diezmos  de  la- mar 
hasta  fin  deste  año  1560,  demás  de  otros 
f 2JD00  ducados  que  están  consignados, 
1.0,000  al  principe  nuestro  señor,  8,000 
i  la  señora  princesa,  4,000  al  feíno.  .  . 

Del  finca  del  almojarifazgo  mayor  desle 
año  de  60,  restan  i4,000  ducados  y  es^- 
tán  ya  corridos  los  dos  tercios  dellos..  . 

Segund  lo  que  se  ha  escripto  de  Tierra  Eir- 
me>  vernán  para  Vuestra  Magestad  en 
lodo  otubre  ó  hasta  mediado  noviembre 
100,000  ducados 

Presupónese  que  lo.  que  se  ha  sacado  de 
las  minas  osle  mes  d^  setiembre  y  lo 
que  se  sacara  en  los  tres  venideros  has- 
ta en  fin  de  1560  valdrá  horro  de  cos- 
tas 90,000  ducados  demás  de  los  70,000 
que  van  puestos  atrás  de  lo  de  los  me- 

-^  tales. 90,000  ducados. 

De  don  Francisco  de  Mendoza,  se  presu- 
pone' que  se  cobrarán  en  lodo  este  año  de 
1560,  60,000  ducados  á  cuenU  de  la 
venta.de  Estremera  y  Yalderacete..  .  .  60,000' ducados* 

Hay  mas  el  tercio  postrero  deste  año  del 


70,000  ducados. 
133,000  ducados. 

18,000  ducados. 
24,000  ducados. 

100,000  ducados. 
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servicio  ordinario  y  eslraordinarto  que 
monta  133,000  ducados  y  se  vema  á 
cobrar  por  hebrero  del  año  que  viene.  .        133,000  ducados. 

^Subiéndcse  los  juros  de  10  a  li  se  ahor- 
ran 20  queolos  jde  renla,  y  en  lugar  des- 
tos  convernia  tratar  de  vender  desde 
luego  otros  20  para  de  principio  de 
136t  «n  adelante,    que  á  razón  de 

*  14,000  el  millar  montarían  280  quen- 
tos,  que  son  670,666  ducados,  y  la  or- 
den oesto  se  podria  inviar  á  Sancho  de  ^ 
Paz  y  que  entre  e^e  dinero  en  so  poder 
para  que  tenga  cuenta  ¿  parte  deilo  y 
sino  se  hallare  quien  lo  compre  ¿  14  se 
le  podrá  escrebir  que  avise  para  que  se 
le  ordene  lo  que  ha  de  hacer,  y  á  cuen- 
ta de  los  dichos  670,000  ducados  que 
se  presupone  se  sacarán  de  los  juros  se 
cargan  este  año  1S64'390,000  ducados 

3ue  se  hace  cuenta  se  habrán  deS50,00^ 
ucados  de  juro  (*)  que  se  podrán  ven- 
der este  año  á  razón  de  los  dichos 
44,000  el  millar  á  cuenta  de  los  dichos 
20  quentos 340,000  ducados. 

4.700,090  ducados. 


Monta  lo  que  va  cargado  que  se  presupone , 
se  habrá  en  iodo  este  año  de  las  consig- 
naciones y  ventas  de  Tos  juros  1.142,000 
ducados»  los  793,000  dellos  en  oon-^ 
signaoíones 793»90ll  ducados. 

Y  los  349,000  restantes  que  han  de  salir 
de  los  juros 349,000  ducados. 


¿o  ftte  M  &a  ie  proveer  id  dinero  qne  hay  eeie  año  do  1560. 

Deios  165,000  ducados  que  hay  en  Sevi- 
lla de  contado  de  lo  venido  de  la  Nueva 


(4)    Al  margen  dice:  de  mano  de  Su  Magostad,  aOjo  á  !o  que  se  ha 
•de  escrebir  de  los  95,000  ducados.» 
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Espaflía  86  han  de  proveer  las  cosas  si- 
goientes: 

Para  la  despensa  ordinaria  y 

estraordínaria  de  la  casa  de 

Vuestra  Mageslad  de  los  me-    "" 

ses  de  olabre  y  noviembre.  12^000 
Para  la  Cámara  en  estos  tres 

meses  poslreros.    .....  6,000 

Para  las  limosnas  de  los  dichos 

tres  meses 600 

Para  otras  cosas  dependientes 

de  la  Cámara  v  socorrer  cria  - 

dos  pobres  de  la  casa  de 

Borgofia  y  Castilla 34,000 

Para  la  casa  de  la  Reina  noesr 

tra  Señora  de  los  meses  de 

olubre,  noviembre  y  decieo»- 

bre 11,000 

Para  el  Príncipe  nneslro  Señor 

se  pone  á  buena  cuenta  un 

tercio 11,000 

Para  el  señor  don  Juan  de  Aus- 
tria á  cumplimiento  deste 

año V  •  •  •  ^«^W 

Para  los  tres  mil  infantes  (^ )  que 

han  de  ir  á  Italia  y  se  les 

han  de  dar  dos  pagas,  una 

para  juntarlos  y  que  cami- 
nen, y  otra  al  tiempo  del 

embarcarse  y  para  las  vitua- 
llas y  sueldo  de  navios,  se  , 

e  ponen.  .- 30,000 

A  Oran  parece  que  se  deben 

invíar  20,000  ducados  W  á 

«cuenta  de  lo  que  se  restare 

debiendo  á  la  gente  de  aque- 
lla plaza  hasU  fln  de  560 

(i)  Al  margen  dice:  «Ojo  á  lo  que  va  apuntado  adelante,  sobre  1o 
que  toca  á  esta  gente,  donde  se  trata  de  lo  de  Perpifiaa.» 

(2)  Al  margen  dice:  cestos  se  podrán  qoedar  en  Sevilla  'para  que 
ae  provean  de  allí  questan  roas  á  mano.» 


APBN0ICBS.  48  K 


demás  de  I9  del  trigo  y  ce- 
bada («) ^       «0,000 

Pora  comprar  4,000  fanegas 
de  trigo  y  4,000  W  de  ce- 
bada que  se  han  de  inviar  á 
Oran  con  el  dinero  y  ropa 
para  el  cumplimiento  del 
pan  deste  año,  4,000  du- 
cados;    4,600 

Para  las  obras  de  Mazarqui- 
vir  (3^  por  lo  que  toca  i  este 
afio -, -^  10,000 

Para  cumplimiento  de  14,000 
ducados  (^)  que  se  apuntaron 
para  las  obras  de  Cataluña, 
faltan  5,000  que  se  han  de 
prbvéer  luego. 5,000 

Ítem  se  han  de  inviar  con  los 
dichos  5,000  ducados  á  Ca- 
taluña otros  500  para  los 
fastadores  y  maestros  que  se 
an  de  llevar  á  Oran  para 
lo  de  la  obra 500 

Para  cumplir  lo  que  se  debe  el 
año  1559.de  Jos  juros  (9)  de 
lo  tomado  de  Indias  los  años 
de  56  y  57  se  han  de  pro- 
veer á  Peralta 16,000 

160,500 


Son  cumplidos  los  dichos  165,000  duca- 
dos que  restan  en  Sevilla  en  dinero  de- 
contado  de  lo  qu^  vino  de  la  Nueva  , 
España 165,000 

(4)  De  mano  de  So  Magostad:  cestos  se*  reserven  para  lo  que  des- 
pués yo  determinare.» 

(2)  Al  margen  dioe:  «ídem  en  Sevilla.» 

(3)  ídem  en  Sevilla. 

(4)  Al  margen  dice:  «escrebir  á  los  oGciales  que  los  oambien  ai 
se^puede  hacer  sin  mucho  daño,  y  sino  que  venga  aquí  el  dinero.» 

(5)  Estos  se  tomaron  para  en  cuenta  de  la  paga  de  la  infantería 
de  Flandes  y  sus  vituallas,  y  en  lugar  dellos  se  libraron  á  Peralta 
otros  46,000*  jiuoados  en  el  finca  del  almojarifazgo. 
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De  los  70/)00  ducados  que  hay  en  dinero' 
decontado  de  lo  de  las  minas  que  se  han 
de  traher  a(|ui  se  han  de  cumplir  las 
partidas  siguientes: 

Para  el  gasto  de  la  despensa 
de  Vuestra  Magostad  del 
mes  de  diciembre.  ....  6,0(M) 

Para  pagar  el  tercio  último  á  la 
casa  del  Principe  nuestro 
Señor  á  cumplimiento  de  la 
deste  año  sobre  11,000  da«      • 
cados  que  van  puestos  atrás.  5^8S0 

Para  el  tercio  segundo  de  1551^ 
de  los  del  consejo 16,#M 

Para  gastos  de  correos  que  se 
rostan  debiendo  deste  año.  6,000 

Para  pagar  lo  aue  Eraso  ha  to« 
mado  preslaao  para  socorrer 
las  guardias  alemana  y  es- 
pañola, capillas  é  otras  co-, 
sasque  Vuestra  Magostad  ha 
mandado  proveer,  27,000  , 
ducados  que  se  han  entre- 
gado al  tesorero t7,OO0 

Paralo  del  pozo  del  Almadén  ' 
deste  año  porque  conviene 
inviarles  dmeros 9,650 

70,000 


Son  cumplidos  tos  dichos  70,000  ducados 

de  las  minas .  .  .  70,000  ducados. 

Los  133^000  ducados  del  tercio  segundo 

.  deste  año  de  1560  del  servicio  ordína- 

.rio  y  estraordínario  que  se  presupone 

estará  recogido  el  dinero  3^  en  esta  corte 

en  fin, de  otubre,  se  consignan  para  en 

cuenta  de  los  f  00,000  ducados  con  que 

eonitíene  socorrer  á  las  guardas  del  rei-> 

no  para  mudarlas 133^000  ducado». 

Los  otros  67,000  ducados  restantes  i  cum* 

plimiento  de  los  dichos  200,000  se  po- 


APBimiCBS. 

drio  proveer  de  los  100,000  docados 

300  se  esperao  para  este  mismo  tiempo 
e  Tierra  Firme  ó  de  lo  que  se  sacare  de 
los  joros  qoe  se  han  de  vender  de  lo 
mas  pronto  dello 

Los  60,000  ducados  que  se  presopoDO  qae 
ha  de  pagar  en  todo  este  aOo  don  Fran- 
cisco ae  A^cndoza  de  la  segunda  paga 
de  so  venta,  serán  menester^  para  los 
100,000  florines  que  se  han  'de  inviar 
de  contado  6  por  cambio  ó  crédito  i 
Flandes  para  la  paga  do  la  renta  de  un 
afSo  de  tres  que  Vuestra  Magostad  ofre- 
ció de  pagarla  á  los  Estados,  que  con  los 
intereses  vernón  á  montar  estos  100,000 
florines  los  dichos  60,000  ducados,  poco 
mas  ó  menos,  y  base  de  mirar  qué  forma 
se  podrá  tener  para  inviarlos  con  mas 
brevedad 

Los  133,000  ducados  dd  tercio  postrero 
del  servicio  ordinario  y  estraordinario 
de  1360,  se  reparte  en  esta  manera,  pre- 
süDonieodo  que  se.  vemá  á  cobrar  por 
hebrerol561. 

1,00,000  ducados  para  lo  qoe 

-  se  resta  debiendo  de  los  gajes 
de  la  casa  de  Vuestra  Ma- 
gostad hasta  en  Gn  de  1 560, 
con  lo  cual  y  con  los  34,900 
ducados  aae  van  puestos 
atrás  se  podrá  ir  proveyendo 
y  entreteniendo  sin  anticipar 
ninffuna  cosa  para  es(o.  .  . 

Para  el  tercio  póstero  del  Con- 
sejo del  dicho  aQo  1560.  . 

Para  los  descargos  de  $o  Ma- 
gestad  Cesárea,  qoe  haya 
gloria,  á  cuenta  de  lo  de  es- 
te afio  1560  de  mas  de  . 
1 2,000  ducados  de  los  de- 
rechos de  11  y  6  al  millar.       27,000 

133,060 


100,000 
6,000 
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67,000  ducados. 


60,000  ducados. 
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ion  camplidos  los  dichos   1 33, 000  du-  ^ 

cades. 133,000  ducados. 

De  lo  primero  que  se  obiere  de  las  ven- 
tas del  juro  que  se  ha  de  vender  esle 
aio  1560,  se  ha  de  proveer  con  la  mas 
brevedad  que  ser  pueda,  habiéndose  de 
despedir  la  gente  de  Perpifian  que  se 

,  acordó  133,000  ducados,  los  80,000 
para  pagar  los  que  se  han  despedir,  y 
los  50,000  para  socorrer  los  que  se  han 
de  ei^trelener,  y  memoria  si  toda  esta 

Ícenle  ^  alguna  della.  podría  servir  para 
o  de  Italia  inviando  alli  otra  de  nuevo 
porque  por  esla  via  podria  don  García 
de  Toledo  encatninar  que  se  ahorrasen' 
pagas  y  habría  mas  brevedad  en  la  em- 
barcación y  sino  se  han  de  despedir  por 
agora  ni  ir  á  Kalia  bastarían  80:000  du- 
cados ó  400,000,  y  si  viniere  de  las  In- 
dias este  dicho  año  mas  de -ios  100,000 
ducados  que  van«apuntados  atrás  po- 
drían servir  para  esto  y  lo  restante  to- 
marse de  lo  que  saliere  de  los  juros.  .  . 

l)esto  mismo  que  se  obiere  de  ventas  de 
juros  se  han  de  proveer  en  fin  de  di- 
ciembre deste  aflo  83,600  ducados  que 
montan  los  intereses  de  la  renta  que  se 
ha  de  dar  por  sus  deudas,  asi  al  Fúcar 
como  á  otros  mercaderes,  y  lo  de  las  fa- 
toríasi  de  los  tires  meses  postreros  IS^GO,  - 
lo  cual  se  ba  de  proveer 

ítem,  se  han  de  proveer  de  lo  que  se  obie- 
re de  las  dichas  ventas,  d^  juros  deste 
año  otros  133,000  ducados  para  lo  que 
monta  la  renta  del  año  1560  de  las  par- 
tidas tomadas  de  Indias  tos  años  de  56 
y  57.  . 

Para  los  descargos  de  Su  MiBgestad  Cesá- 
rea del  año  1560,  se  han  de  proveer 
60,000  ducados  sin  los  20,000  de  Ara- 
gón; para  en  cuenta  de^stos  van  apun- 
tados atrás  en  el  tercio  postrero  del  servi- 
cio de  1560,  17,000  ducados  y  12,000 
de  los  11  y  6  al  Edillar  son  29,000  du- 


133,000  ducados. 


83,000  ducados. 


1^3,000  ducados. 
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cados;  reslan  3i>000,  y  estod  se  po- 
drán proveer  de  lo  que  sobrare  de  los 
400,000  ducados  de  Indias,  catnplién- 
dolo  de  las  guardias  ó  de  lo  de  las  ven- 
tas de  juros. 31,000  datados. 

Memoria  de  que  se  le  toman  á  Costantin 
Gentil  90,000  ducados  que  tenia  con- 
signados en  el  dinero  que  está  en  Se- 
villa de  la  Nueva  España,  demás  de  ' 
170,000  que  tiene  librados  en  el  servi- 
cio ordinario  v  estraordinario  y  del  ca- 
samiento conforme  á  asientos  tomados 
con  él  con  moderación  después  que  se 
trata  esta  plática,  para  que  se  vea  lo  que 
se  podrá  hacer  con  ^1  deslo  de  ventas  de 
juros  ó  de  lo  que  verná  de  las  Indias  en 
este  afio  ó  otra  cosa  (^) 1.008,000 

Monta  lo  que  se  ha  de  proveer  este  año 
1.008,000  ducados. 1.008,000 

1.008,000  ducados. 


Y  resta  134,000  ducados  en  consignacio- 
nes que  se  presupone  estarán  cobradas 
en  fin  de  diciembre  que  se  cargan' por 
dinero  de  contado  para  el  aQo  venidero 
de  1561 134,000 

(i)    Al  margen  dice  «Ojo«» 


n. 


Gomo  prueba  de  la  minuciosidad  con  ijue  Feli- 
pe II.  atendía  á  las  cosas  al  parecer  mas  pequeñas, 
insertamos  los, documentos  siguientes: 

I. 

Memoria  de  mano  de  S,  M,  desloe  dio»  en  que  uhade  uear  de 
los  ornamentos.  (Dióse  la  copia  al  padre  prior  en  jalio  1565). 

^Archivo  general  áe  Simancas,  leg.  2.»  del  Escorial  en  el  negociado 
Obras  y  bosques). 

{Dentro).  Memoria  de  los  días  en  que  han  de  servir  los  ornamea- 
40S  que  agora  ay,  y  los  que  a^  están  haziepdo,  quaado  veqgan. 

En  las  fiestas  de  Nuestro  Sefior  v  de  los  confesores  y  ^tras  al- 
gunas las  que  pareciere  de  las  que  ha  de  haber  blanco,  sirva  lo 
blanco  y  amarillo. 

En  las  fiestas  de  Nuestra  Señora,  de  las  sánelas  virgines  y 
oirás  «algunas  de  las  que  está  en  el  ordinario  que  haya  blanco, 
sirva  lo  nlanco  todo. 

]En  las  fiestas  de  la  cruz  y  de  Penteco^és,  y  de  los  apóstoles 
evangelistas  y  mártires,  sánelos  y  sánelas,  sirva  el  coloraoo  todo. 

En  losadlas  de  la?  sánelas  que  son  márlires  y  virgines  junta- 
mente,, sirva  lo  blanco  lodo. 

En  los  dias  do  las  sandas  que  no  son  virgines  ni  márlires,  sir- 
va lo  amarillo  lodo. 

En  los  domyngos  v  ferias  desde  Pentecostés  basta  er Adviento, 
y  desde  la  Epiphania  nasia  la  Septuagéssima,  sirva  lo  verde. 

En  los  domyngos  y  ferias  del  Adviento,  y  desde  la  Sepluagés- 
sima  hasta  Cuaresma,  y  en  las  vigilias  en  que  no  hay  sefialada 
otra  color,  y  en  los  dias  de  aflicion,  sirva  lo  morado. 

En  la  Cuiresma  y  oficios  de  finados,  sirva  lo  negro. 


II. 


Archivo  geoeral  de  Simancas,  Obras  y  bosques;  Escorial,  leg.  t.^; 


Al  margen  de  cada  párrafo  dice 
de  letra  del  Rey. 


^Son  hítenos  para  lo  gue  aqui 
dice  y  asi  se  pueden  enviar^  y  en 
lugar  de  unas  armas  de  iluminar' 
don  questán  rapadas  en  las  pri- 
meras ojos  dellos,  se  podrán  poner 
por  Fr,  Andrés  (i)  las  mias  en  lo 
mas  baxOf  y  un  JHS.  en  lo  mcu 
alto  y  utias  parrilUiSf  las  armas 
dd  monasterio  d  los  lados  y  ó  esto 
al  un  lado  y  el  Uon  de  Sant  Hie^ 
ronymoalotro.^ 


i^Este  mysal  no  es  aproposito  y 
asi  no  le  enbiaré;  si  lo  fuere  para 
mi  capilla  servirá  en  ella. 


itEste  es  Romano  y  será  bueno 


En  la  carpeta. 
Para  Francisco  de  Villalva 
Dado  todo  por  escrito  al  Prior 
y  vicario  en  principio  de  Marzo 
de45C5. 

{Dentro)  El  dominical  y  ej  can- 
toral de  canto  llano  es  solamente 
de  las  missas  de  las  dominicas  y 
sanctos  de  todo  el  año,  es  confor- 
me al  canto  de  la  orden  do  San  Hie- 
roDjmo,  que  eo  poco  ó  en  nada  se 
diferencia,  puede  bien  servir  para 
San  Lorenzio,  y  según  me  dijo  el  ' 
prooorador  de  allá  tienen  del  ne- 
cesidad, y  aunque  la  orden  de  San 
Hteronymo  tiene  e|  canto  tolle- 
dano,  esto  es  en  lo  que  toca  á  la 
manera  de  cantar  los  psalmos  y 
hynnos  y  epístolas  y  evangelios  y 
passíones:  en  lo  que  toca  al  canto 
de  los  officios  de  las  missas  es 
romano,  y  asi  pueden  servir  aquel 
dominical  y  cantoral  mientras  se 
hace  la  Übreria  de  canto. 

•El  misal  romano  puede^ryir 
para  missas  rezadas  ,  para  canta- 
das no  tan  biei^  de  causa  del  canto 
de  los  prefacios  que  no  es  confor- 
me al  canto  de  la  orden  y  lo  mismo 
de  los  otros  missales.» 

«El  breviario  grande  de  mano 


(4 )    Llámiie  Fray  Andrsf  de  León. 
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para. allá;  y  en  obra  de  un  hora    que  está  por  encuadernar  cierto 

qw  oy  tube  de  tiempo  me  parece    es  romano  y  tiene  escripto  el  offi- 

que  le  he  concertado  y  que  está    cío  propio  de  Sant  Hieroqymo  en 

bueno  desde  el  principio  hasta  el    su  día.  Tengo  sospecha  que  este 

officio  de  resurrettion  y  y  desde    breviario  \q  faltan  algunos  cua- 

aqui  le  falta  todo  lo  demás  del  do-    dernos/no  sé  quáles  ni  quantos  a 

minical  qués  buen  pedazo;  del    no  lo  mirase  de  espacio,  que  está 

cantoral  y  comm  y  todo'lo  demás    muy  desconcertado,  y    requiere 

hasta  el  cabo  no  le  falté  nada^    dias  para  concertarse  y  ver  las 

antes  está  bien  cumplido;  fallan    faltas.» 

por  todo  él  aJgunas  imagines  y 

letras   grandes   iluminadas,    lo 

gual  y  lo  que  falta  podrá  iluminar 

Fr.  Andrés  de  la  misma  forma 

que  lo  demás,  porque  no  sean  di-  ^ 

fef  entes  lo  uno  de  lo  otro  y  buscar 

quienlo  escriba  de  la  misma  letra 

por  la  misma  causa.» 

y*Ay  otros  dos  quademos  deste 
libro  queme  parece  que  son  du^ 
piteados  de  otros  los  primeros  de 
los  psalmos;  y  que  porquestos 
deben  estar  herrado^  se  devieron 
de  házer  enmyenda  dellos  los 
questan^en  el  libro  ó  aquellos 
fueron  para  otro  efetlo,  Todabia 
estos  quadertios  podrian  servir 
para  unos  de  los  libros  que  tienen 
para  los  novicios  en  sus  silUis,ii>    . 

'  i>Tambien  hay  un  calendario 
que  es  de  otra  letra  y  sin  ilu- 
mynacion  que  no  es  de  este  libro,  y 
este  podrá  servir  para  poner  al 
principio  del  libro  de  los  eivan- 
gelios  que  allá  Us  dexamos,  ó  de 
otro  libro  de  los  que  se  han  de  . 
hacer  de  nuevo* qué  parece  ques  de 
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huma  letra  y  le  podría  iluminar 
Fr.  Andrés  entretanto. 

•Digo  q^je  lo  que  falta  del  bre- 
viario ha  de  ser  de  la  misma  letra 
y  ilumynacion  y  pergamyno  que 
lo  demás,  con  su  divisa  de  la  Reyna 
caikolica  en  todas  las  ojas,  y  todo 
lo'  demos  porquel  libro  sea  con- 
forme  en  todo;  (y  después  le  en^ 
quademí^ran  como  les  pareciere 
mas  al  proposito)  y  preguntad  á 
Fray  Francisco  para  qué  podrá 
servir  allá  este  libro,  si  será  para 
el  Semanera  en  el  Coro  para  las  . 
viqferasyotrashoras.Tt 

III. 

Bibliografía.  ^ 

(Archivo  general  c)e  Simancas,  obras  y  bosques;  Uscorral,  leg.  i.* 
Febrero  de  1567). 

En  la  carpeta  dice  íe  letra  del  secretario  Boyo:  De  lo  que  ol 

f»rior  de  Sai>  Lorenzo  escribió  sobre  lo  del  libro  que  allá  ha  ha- 
lado menos,  y  lo  que  S.  M.  dice  cerca  dello;  febrero,  1567. 

{Dentro).  Visto  f  examinado  el  memorial  y  cotejado  con  los 
libros  que  tenemos  puestos  en  los  estantes,  hallamos  por  nuestra 
quenta  (]ue  toda  la  saina  de  los  libros  que  Y.  If .  ha  enviado  son 
qpatrocíenlos  y'selenta  y  tres,  salvo  que  falta  un  libro  griego,  que 
es  Teodoro  Gaza  y  Didimo  sobre  la  Odisea  en  un  cuerpo,  el.qual 
venia  en  el  arca  intitulada  octava,  y  fin  lugar  desle  que  falla  vie- 
ne-Aldo Manucio,  del  qual  no  se  hizo  quenta  allá  en  el  memorial, 
y  este  vino  en  la  misma  arca  octava,  y  asi  contando  el  Aldo  Ua- 
noció  en  recompensa  del  Teodoro  Gaza  que  falta,  queda  justa  y 
cabal  la  qúenla  del  número  de  los  cuerpos  de  libros  cuatrocientos 
jietenta  y  tres. 

Vienen  dé  sobra  los  dos  cartapacios  blancos,  de  los  cuales  no 


491  HISTORIA  DB  B8PAHA. 

96  hizo  mención  en  el  memorial  que  de  allá  se  envii,  y  asi  estáa 
faera  de  los  cuatrocientos  y  setenta  cuerpos  de  libros. 

Por  bajo  tiene  esi^rito  de  letra  del  rey:  Responded  á  esto  que 
acá  se  h({  buscado  este  libro  que  dicen  que  falta,  que  es  Theodoro 
Gaza  y  Didimo  sobre  la  Odisea,  y  no  se  halla,  de  manera  que  ha 
ido  allá,  porque  sino  acá  estuviera.  ■ 

Lo  que  podría  ser,  que  porque  en  algunos  cuerpos  de  libros 
hay  dos  ó  tres  autores^  podi  ia  ser  que  estos  no  estuf^iesen  al  prin- 
cipio, y  que  tuviesen  otro  titulo :,  6  quel  título  destos  estén  en 
griego  y  no  en  latin,  y  esto  creo,  y  ques  el  mismo  que  aqui  dicen 
que  hallan,  y  auel  titulo  que  está  en  latin  es  el  del  impresor,  que 
se  llamaba  Aldo  ó  su  hijo  Aldo  Pió  Manucio;  y  ahora  podria  ser 
que  también  oviese  alguna  carta  dente  mismo  impresor  eUprin^ 
'  -cipio  del  libron  y  que  después  estuvien  A  titulo  aél  en  griego  al 
principio  del  libro,  y  que  todo  fuese  un  miemo  libro:  miren  allá 
'  todo  estoy'úvisen  de  lo  que  en  ello  hallaren. 

IV. 

«  (Archivo  general  de  Simancas,  obras  y  bosques;  Escorial,  leg.  3.«) 

Dentro  de  una  carpeta,  cuyo  epígrafe  es  de  letra  del  secretario 
Hoyo,  y  dice:  . 

«Lo  que  S.  M.  ha  proveydo  para  la  provisión  de  loa  gastos  de 
la  fábrica  del  monasterio  dQ  los  afios  de  63,  64,  65  y  66,»  hay 
una  cuartilla  de  papel  escrita  ¿  lo  largo  de  mano  de  Felipe  I(.,  eñ 
que  dice  lo  siguiente: 

'  «Al  que  fuere  y  vo  sefialare  agora  por  pagador  destas  obras 
de  M^idrid  se  le  han  oe  librar  en  buenos  partidos  por  aqui  cerca 
ocho  mil  ducados  por  todo  este  año  que  viene  de  63  (entiéndese 
en  el  crescimiento  del  encabezamiento  general),  ceneque  pague 
algunos  criados  mios  y  oficiales  que  han  venido  de  Flanaes  é  Ita- 
lia, que  es  menester  ({ue  sean  bien  pagados  (conforme  á  la  nómina 
que  tiene  dellos),  y  si  sobrare  algo  al  fin  del  año,  aunque  sea  poco, 
se  ha  de  gastar  en  las  obris  de  aqui  (y,  porque  para  la  obra  del 
monesterio  querría  que  no  fallase  cosa  cierta  con  que  se  la  nudíe- 
se  dar  mucha  priesa},  quiero  que  sirva  para  esto  lo  que  aeve  el 
conde  de  Medellin  y  que  de|lo  se  haga  Inego  el  despacho  para 
este  aSo  y  los  que  vienen,  porque  cobre  el  monesterio  en  cada 
feria  de  otubre  lo  que  el  conde  es  obligado  á  pagar,  y  desta  manera 
con  los  treinta  y  un  mil  doscientos  veinte  y  tres  duendos,  que  se 
han  de  cobrar  en  esta  feria  de  otubre,  labrarán  el  afio  que  viene 
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de  6S,  y  eon  otro  tanto  que  cobrarán  en  la  feria  de  otobre  de  63 
labrario  el  año  de  64,  y  asi  los  otros  dos  años  (y  por  esto  no  se  le 
ha  de  dejar  de  dar  al  mooesterio  lo  que  tengo  mandado,  porone 
todo  es  menester),  y  de  todo  esto  se  bagan  laego  los  despachos 


como  se  dice 


En  feria  de  otobre  de  1561 31,Í23 

En  feria  deste  1563 31,223 

En  feria  deste  1564 d,t,:(S3 

En  feria  deste  1565 31,^23 

124,892 


Nota  .  En  el  respaldo  hay  nna  larga  nota  de  lelra  del  secretario 
Hoyo  sobre  lo  que  conviene  nacerse  para  que  se  paguen  los  salarios 
de  los  criados  con  los  guardas  del  Pardo,  siendo  de  opinión  que 
los  2.387,000  maravedís  que  importaban  se  pagasen  anticipados 

S^r  tercios,  principiando  á  consigoarlos  para  desde  1.®  de  setiem- 
re  de  1562. > 


Discurso  sobre  la  conveniencia  de  que  las  ferias  sean  en  Medina 
del  Campo. 

(Archivo  general  de  Simancas,  Estado,  Icg.  444.) 

Los  pajtes  de  adonde  se  traen  las  mercaderías  ansi  del  reyno 
como  fuera  del  para  hacer  el  comercio  y  contratación  de  las  ferias 
son  las  siguientes: 

De  Flandes  lenzerias,  tapicerías,  pafios,  zera  é  otras  mercade- 
rías de  muchas  suertes. 

De  Francia,  lenzerias,  merzerias  y  papel  y  otras  mercaderías. 

De  Barcelona  paños  y  coral. 

De  Valencia  paños  y  sedas  labradas  y  muchas  suertes  de  es- 
pecería. 

De  Cuenca  de  Huete  mucha  suma  de  paños. 

De  Toledo  pafios  y  sedas  labradas  y  en  madexa  y  bonetería; 
gran  suma  de  todas  estas  mercaderías. 

De  Cibdad-Real  pafios. 

DeJSegovia'y  Yillacastin  gran  soma  de  pafios. 

De  Granada  mucha  soma  de  seda  labrada  y  en  madexa. 
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De  Yepes  y  Ocaaa  los  jabones  y  oirás  saerles  de  espezería. 

De  Córdoba  goardamazies,  y  jaeces,  y  boneleria  y  otras  mer^ 
caderias 

De  Sevilla  jabón  y  azúcares  y  otras  muchas  suertes  de  merca* 
derías  eo  soma. 

DelisboDa  la  espezería  y  otras  mercaderías,  y  de  Portugal 
leuzeria. 

De  todas  estas  partes  de  adonde  estas  mercaderías  del  reypo 
se  traen,  son  mas  cercanos  de  Medina  del  Campo  que  de  Rioseco 
ni  Viliaíon,  y  como  las  dos  ferias  principales  son  las  de  Medina 
del  Campo,  todas  estas  mercaderías  acuden  allí  como  á  casa  pro- 
pia; zierto  es  que  en  todas  las  costáis  que  en  estas  mercaderías  se 
pudieren  escusar  es  gran  bien  del  revno,  porque  .tanto  mas  barato 
se  podifan  \  ender  cuantas  mas  orras*estovieren  de  costáis. 

Ansi  mesmo  está  claro  las  costas  que  se  hazen  en  ser  la  con- 
tratación en  mas  de  un  pueblo,  porque  como  se  hazen  cinco  ferias 
en  tres  pueblos'  al  afio,  las  mercaderías  y  gentes  de  contratación 
hazen  otras  tantas  mudanzas,  en  que  se  hazen  grandes  costas;  co- 
mo en  Medina  ilel  Campo  son  las  dos  principales  ferias  en  donde 
están  mas  de  asiento  las  mercaderías,  salen  de  alli  de  feria  de 
mayo  para  ir  á  feria  de  agosto,  y  en  esta  yda,  en  liar  las  merca- 
^dorias  y  en  carretajes  v  en  posadas  y  tiendas  y  otras  costas  que 
^bay,  se  gastan  mas  de  diez  mil  ducados,  y  acabada  la  dicha  feria 
para  volver  á  la  de  ótubre,  se  gaslan  otros  tantos;  del  Gn  de  la 
de  otubre  para  volver  á  la  de' Villalon,  por  ser  en  tiempo  rrezio  y 
aber  malos  caminos,  las  mercaderías  rrecibén  gran  aafio,  y  se 
gastan  mas  de  doce  mili  ducados,, y  acabada  esta  feria,  se  van  á 
la  de  Pasquilla,  que  es  en  Kioseco,  por  estar  en  el  passo,  y  en 
esta  y  en  volver  á  Medina  del  Campo  á  la  feria  de  mayo  se  gastan 
otros  doce  mili  ducados:  ansi,  que  en  estas  cinco  mudanzas  que 
de  las  ferias  se  hacen,  se  gastan  mas  de  quarenta  y  quatro  mili 
ducados. 


ÍNDICE  DEL  TOMO  XÍV. 


PARTE  TERCERA. 

BBAl»  liOBBRIVA. 

DOMINAaON  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA. 
LIBRO  II. 

REINADO  DE  FEUPE  II. 
CAPITULO  XIV. 

DON  LUIS  DE  REQÜESENS. 
•.1674*1576. 

r 

Carácter  y  gobierno  de  Requesens.— Manda  quitar  de 
Amberes  la  estatua  del  duque  de  Alba.— Regocijo 
de  loa  flamencos.— Deacraciada  espedicion  en  so- 
corro de  Middelburg.— Dominan  los  orangistas  toda 
Ja  Zelanda.— Gran  triunfo  de  los  españoles  contra 
Luto  de  Nassau.— Graye  sedición  de  las  tropas  es- 
pimolas.— Pigase  á  los  amotinados,  y  Tuelven  á  la 
obediencia.— Otro  desastre  de  la  armada  española. 
-^Proyectan  los  enemigos  asesinar  á  Requesens, 
y  los  nuestros  al  principe  de  Orange.-^onducta  de 
Tomo  xnr.  32 
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Felipe  II.  eo  este  negocio.— Célebre  sitio   de  Ley- 
den  por  lús  espanoles.^-Rompen  los  rebeldes  los   ' , 
diqaes  y  sueltan  las  agaas. — ^La  armada  enemijga 
navegando  sobre  los  campos  y  por  entre  las  pob& 
ciooes.— Socorro  de  LeyJen.— Los  espaioles  pe-  ' 

loando  entre  las  agaas.— Amotínense  otra  vez  nues- 
tras tropas.— Próspera  campaña  en  Holanda.— Pe- 
ligrosísima y  temeraria  espedicion  á  Zelanda.— 
Los  españoles  vadeando  á  pié  los  ríos  y  los  brazos 
de  mar.— Zierickzée.— Heroísmo  inaudito  de  los 
capitanes  y  soldados  de  España.— Triunfos.— Con- 
quisus  en  Zelanda.— Nuevos  tumultos  y  sedicio- 
nes de  tropas.— Muerte  del  comendador  Requesens. 
—Gobierno  del  Consejo  de  Bsiado.— Leranlamiento 

Seneral  en  Flandes  contra  los  españoles. — Apura- 
a  situación  de  estos,  y  su  heroismo. — Tesón  la-  ' 
mentable  de  los  amotinados.— Combate  sangriento 
en  las  calles  de  AEoberes.-*  Triunfó  de  los  espiÜO' 
les:  dominan  la  ciudad.— Don  Juan  de  Austria  es 
nombrado  gobernador  de  Flandes De  5  á  40. 


CAPITULO  XV. 
DON  JUAN  DE  AUSTRIA. 


Lo  que  bizo  don  Juan  de  Austria  después  de  Ja  coo- 
Quista  dé  Túnez — Su  conducta  en  las  alteraciones 
de  Genova.- Formidable  armada  turca  sobre  Túnez 
y  la  Goleta.— Piérdense  estas  dos  importantes  plA*> 
zas:  por  qué  causas,  v  por  culpa  de  quiéoes.->-Lo 
que  entretanto  baoia  don  Juan  de  Austria. — ^Vieiie 
á  España.— Re&resa  á  Italia.— Planes  y  tratos  áé 
don  Juan  y  del  pontifico  sobre  Inglaterra  y  aébra 
Escocía.— Es  nombrado  gobernador  y  capitán  a^ 
neral  de  Flandes.  -7-Viene  á  España  contra  al  gusto 
del  rey. — ^Recibe  instrucciones  y  va  á  Luxemburgo. 
—Tratado  de  paz  con  los  Países  Bajos»— El  Edicto 
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perpétáo.-^ETacuan'lod  Estado»  de  Flandea  los  es- 
pafioles.«-SeotiinieDtodo  las  tropas.^Maquinacio- 
nes  contra  doD  Jaao»  y  peligros  que  éste  corre.— 
Hetirase  á  Ñamar.— ReDOvacíoa  de  la  guerra. — 
Vttelf  eo  los  tercios  espafioles  á  Flandes.— El  prin- 
cipe Alejandro  Farnesio.— El  principe  de  Orauge  v 
el  archiduque  Matías.— Batalla  y  triunfo  de  don 
Juan  de  Austria  en  Gembloux.— Conquistas  de  don 
Juan  en  Henao. — ^Toma  de  Limburgo  por  el  prínci- 
pe de  Parma.^-Providencias  del  rey  don  Felipe.-^ 
Nuevo  edicto. — ^Medios  que  empleó  el  de  Orange 
para  malquistar  A  don  Joan  de  Austria  con  su  her- 
mano.— ^Planes  de  casamiento  de  don^Juan.— En- 
vía á  Madrid  al  secretario  Escobedo.— Fingida  amis- 
tad entre  Escobedo  y  Antonio  Pérez. — Asesinato  de 
Escobedo. — Sentimiento  de  don  Juan  de  Austria.*— 
Tropas  alemanas  y  francesas  en  auxilio  de  los 
flamencos. — ^Va  á  encontrarlas  el  ejército  españoL 
—Conducta  heroica  del  principe  Farnesio.— Cons- 
piración descubierta  contra  la  vida  de  don  Juan  de 
Austria  .—Confesión  y  joastigo  de  los  asesinatos.— En- 
ferma don  Juan.— ^n  muerte.- Llanto  de  todo  el 
ejército.— Pompa  fúnebre.— Elogio  de  sus  virtudes. 
—El  príncipe  de  Parma  Alejandro  Farnesio  nombra- 
do gODernador  de  Plandes De44áS6. 


CAPITULO  XVI. 

PORTUGAL. 
»e  4&76  A  4B83. 


Grandeza  de  Portoj^al  en  los  siglos  XV.  y  XVI.— Su 
estado  al  advenimiento  del  rey  don  Sebastian.— 
Educación  y  carácter  del  joven  monarca. — Su  em- 
pefio  en  pasar  á  África  á  guerrear  contra  los  mo- 
ros.— ^Pide  ayuda  á  Felipe  II. — Entrevista  de  don 
Felipe  y  don  Sebastian  en  Guadalupe,  y  su  resulta- 
do.—Funesta  jomada  de  don  Sebastian  á  África.— 
Célebre  batalla  de  Alcazarquivir,  desastrosa  para  los 
poringueses.— Muerte  del  rey.— Llanto  público  en 
Portugal.— Proclamación  de  don  Enrique.— Cuestión 
de  sucesión  al  trono  poriuguéa.— Cuantos  y  quiénes 
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eran  los  pretendieqtes. — Derechos  de  cada  uno. — 
El  de  Felipe  II.  de  Castilla. — Negociaciones  sobre  Ja 
decía  ración. >-Don  Cristóbal  de  Mora  y  el  duque  de 
Osuna.— Dudas  entre  la  duquesa ^le  Braganza  y  Fe- 
lipe II.— A  quién  se.inclínaDa  el  rey  don  Enrique. 
—Notable  intimación  de  Felipe  II.  á  la  ciudad  de 
Lisboa. — ^Mercefles  que  ofrecía  á  los  portugueses. — 
Preparativos  de  guerra. — Enérgica  protesta  del  du- 
que de  Osuna.— Cortes  de  Ai meirim.— Muerte  de^ 
don  Enrique. — Regencia  de  Por,tugal. — Ejército  es- 

Siñol  para  invadir  el  reino.— *El  duque  de  Alba. — 
ácese  proclamar  rey  de  Portugal  don  Antonio, 
prior  de  Crato. — Entrada  del  ejército  de  Espafia  en 
Portugal. — Plazas  que  se  le  rinden.— Vence  á  don 
Antonio  y  llega  á  Lisboa. — Fuga  del  prior  de  Crato. 
— Resistencia  que  intenta  |hacer  en  Oporto.— Es 
vencido,  anda  errante  y  se  refugia  en  Francia. — En- 
tra en  Portugal  Felipe  II.— Es  jurado  rey  de  Portu- 
gal en  las  ci^rtes  de  Tomar.— Ya  á  Lisboa. -^Gómo 
procedió  con  sus  nuevos  subditos. — Niégase  á  reco- 
nocerle la  isla  Tercera.— El  prior  de  Grato  en  la 
Tercera  con  armada  francesa.— Terrible  combate 
naval.— Triunfo  de  los  españoles.— Huye  otra  vez 
á  Francia  don  Antonio.— Juramento  del  príncipe 
don  Felipe  como  sucesor  al  trono  de  Portugal.— 
Muerte  del  duque  de  Alba. — ^Regresa  Felipe  II.  á 
Espafia.— So  entrada  en  Madrid.,  t De  87  á  450. 

CAPITULO  XVII. 
FLANDES. 


MUERTE  DE  ALENZON  Y  DE  OJIANGE. 
»«  1578*  1584. 


Cualidades  del*  duque  de  Parma.— Situación  de  Flan- 
des.— Sitia  y  toma  Farnesio  á  Maestricbt.— Furor  y 
crueldad  de  los  soldados. —Conciértase  el  de  Parma 
con  las  provincias  walonas. — Capítulos  de  la  Con- 
cordia.—Confederación  de  las  provincias  rebeldes 
entre  si.— Pláticas  en  Colonia  .—Vuelven  á  salir  de 
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Flaodes  las  tropas  de  España. — Se  da  otra  vez  á  la 
princesa  de  Parma  el  gODíérno  dé  \oi  Países  Bajos. 
—Divídese  lá  autoridad  entre  la  madre  y  el  hijo- 
Representan  lo^  dos  i  Felipe  II.  contra  esta  medida. 
—Queda  Alejandro  con  el  gobierno  de  Flandes.— Se 
iroyecta  asesinar  al  duque  de  Parma  y  al  principe 
Je  Orange.-^Emancipanse  las  provincias  del  domi- 
nio de  Épaña. — ^Dan  la  soberanía  de  los  Estados 
al  duque  de  Alenzon. — Entrada  del  de  Alenzon  en 
Flandes.—^nato  de  asesinar  al  de  Orauge. — Triun- 
fos del  duque  de  Parma.— Traición  deí  duqae  de 
Alenzon. — ^Matanza  de  franceses  en  Amberes  por  los 
flamencos.— Besolucion  de  los  Estados. — ^Vuelve  el 
de  Alenzon  á  Francia  y  muere.— Asesinato  dol  prin- 
cipe deOrange.-^uplicío  horrible,  y  admirable  se- 
renidad del  asesino.— Consternación  do  las  provin- 
oias.— Nombran  en  reemplazo  del  principe  de  Oran- 
ge  á  su  hijo  Mauricio  de  Nassau De  454  á  490. 


CAPITULO  XVIII. 
FLANDES. 

AliBJAíVDRO   FARIVBSIO. 

EL  CONDE  DE  LEICESTER. 
M  1584é  4  588. 


Las  provincias  rebeldes  ofrecen  su  soberanía  á  Enri- 
que III.  de  Fi'ancia. — No  la  acepta.— Alejandro  For- 
nesio  renueva  la  guerra  con  energía.— Memorable 
cerco  de  Am'beres.— Puente  sobre  el  Escalda.— 
Medios  admirables  que  se  emplearon  para  su  (5ons- 
truccion.— Recursos  estraordmarios  de  los  sitiados. 
—Navios  monstruos.— Revienta  y  estalla  una  de 
estas  enormes  máquinas.  Horribles  efectos  que  pro- 
duce—Destrucción y  reparo  del  nuente.<»Diques, 
contradiques,  inundaciones. — Batalla  en  los  campos 
inundados.— Sangrierito  combate  sobre  el  dique. — 
Triunfo  de  Alejandro  Farnesio  y  los  españoles.— Ca- 
pitulación y  entrega  de  Amberes  — Ripde  el  do 
Phrma  durante  el  cerco  laAprincipa|es  ciudades  de 
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Brabante.— Generosidad  y  moderacioo  4e  Farne- 
8Í0.— Ofrecen  los  Estados  su  soberanía  á  la  reina  de 
Inglaterra.— Respuesta  de  Isabel.— £nvfa  al  conde 
de  Leicester,  su  favorítO|  con  ejército  auxiliar.— 
Gonfíórenle  las  provincias  la  autoridad  suprema.—» 
Prosigue  Famesio  sus  conquistas.— Flojedad  y  poca 
inteligencia  del  de  Leicester  en  la  guerra  .-^AJUl  go- 
bierno del  inglés.— Disgústanse  con  él  los  (astados. 
— VyelYe  á  Inglaterra. — Justas  quejas  de '  los  fla- 
mencos á  la  reina.— Resolución  que  toma  Isibel. — 
Vuelve  Leicester  á  Fiandes  con  nuevos  refuerzos. 
—Sitio  y  toma  de  la  Esclusa  por  el  de  Parma«— Co- 
bardía del  inglés.— Graves  disidencias  entre  ingle* 
ses  y  flamencos.— «Regresa  Leicester  á  Londres.— 
HacedimisiondelgobiernodeFlandesi— Reflexiones.    De  19i 4SSt. 

CAPITULO  XIX. 

U  ARMADA  INVENCIBLE. 
••4588*1590. 


Justas  quejas  de  Felipe  U.  contra  la  reina  de  Ingla- 
terra.—Depredaciones  del  Drake.— Suplicio  de  la 
reina  Haría  Sldard.— Protección  de  Isabel  á  los  re- 
beldes flamencos. — Medita  Felipe  una  invasión  en 
Inglaterra. — Simuladas  negociaciones  de  concor- 
dia.— Inmensos  aprestos  de  guerra  por  parte  de 
España.— Reunión  de  tercios  en  Fiandes. — Genera- 
les de  mar  y  tierra:  el  marqués  de  Santa  Cruz:  Ale- 
jandro Farnesio,  duque  de  Parma.— Procura  Feli- 
pe II.  encubrir  sus  intentos. — Previénese  la  reina 
de  Inglaterra.«^Armada  y  ejército  ingles.— Muerte 
del  marqués  de  Santa  Cruz. — Reempjázale  el  duque 
de  Medinasidonia. — Sale  la  armada  Invencible  del 
puerto  de  Lisboa. — Avista  la  armada  inglesa  en 
Plymouth.— Por  qué  no  la  acomete.— Causas  que 
impidieron  á  Farnesio  coocurrir  con  el  ejército  de 
Fiandes. — Sobresalto  de  la  armada  española. — Na- 
vios ardíenteSt-^Determinacion  precipitada.— Fu- 
rioso temporal.— Lastimosa  catástrofe  de  Ja  graDde 
armada.— Regreso  desastroso  del  duque  de  Medi- 

^     na.— Serenidad  del  rey.— Discúrrese  sobre  las  cau- 
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sasde  este  ínfortonio.— Desfavorables  juicios  que 
se  hicieron  del  duque  de  Parma.— lüstifícase  de 
ellos.— Regresa  á  Flandes. — Goniiaüa  allí  la  guer-  * 
ra.— Toma  algunas  plazaj.— Enferma.— Amotínase 
uno  de  los  viejos  tercios.-^Gastigo  riguroso. — ^Piér- 
dese  Breda.~De8tÍDase  á  Alejandro  Farnesio  á  ha- 
cer la  guerra  en  Francia DeSS8áS57. 


CAKTÜLO  XX. 

ENRIQUE  IV.  Y  ALEJANDRO  FARNESIO. 
••4576*1593. 


Intervención  de  Felina  II.  en  los  asuntos  de  Francia. 
—Guerras  civiles  ae  aquel  reino:  católicos  y  hugo- 
notes.— ^La  qainta  paz.-^La  Liga.— Enrique  Ul.  y 
los  Guisas. — ^Tratado  entre  Felipe  II.  y  los  coliga- 
dos.—El  principe  de  Bearne,  Enrique  de  Barboo, 
gefe  de  los  bugoDotes.— devolución  de  París:  jor-  ^ 

nada  délas  6arrtcada«.— Guerra  de  los  tres  Enri- 

aues. — Asesinato  del  duque  de  Gaida^— Asesinato 
e  Enrique il!.— El  cardenal  de  Borbon.— El  du- 
aue  de  Ifayenne.— Enrique  IV.— Celebre  batalla  de 
>ry. — Sitio  famoso  de  Paris:  hambre  horrible. — 
Conducta  de  Felipe  II.  en  esta  ocasioD.— Envia  ¿ 
Alejandro  Farnesio  con  íos  tercios  de  Fiaudes.— 
Alejandro  liberta  á  Faris.— Guarnición  española. — 
Vuelve  Farnesio  ¿  Flandes.— Situación  de  los  Paises  ' 
Bajos. — Progresos  de  Enrique  IV.  en  Francia. — 
Vuelve  el  de  Parma  á  este  reino. — Hace  levantar  el 
sitio  de  Buan. — Admirable  maniobra  de  Alejandro 
Farnesio  en  el  Sena. — l^orpresa  y  asombro  de  Enri- 
que IV. — Llega  Aleiandro  otra  vez  á  Paris.— Regre- 
sa á  Flandes.— Mándale  Felipe  11.  volver  tercera 
vez  á  Francia.— Alejandro  en  Arras. — Enferma  y 
muere. — ^Elogio  de  Alejandro  Farnesio,  duque  de 
Parma ^  .  •  .  .    De  257  á  m. 


CAPITULO  XXI. 

FRANCIA. 

ENRIQUE  IV.  y  FELIPE  U. 
B.  4593*  4  698. 


PACUNAS. 


Política  de  Felipe  II.  en  los  nefiocios  de  Fraocia. — Sa 
empeüo  en  escluir  de  aquel  trooo  á  Enrique  de 
Borbon.— Conducta  del  papa  Sixto  V.  hostil  al  rey 
de  España. — Firmeza  de  Felipe  II.  con  el  pontífice. 
—Fuertes  contestaciones. — Dnreza  con  que  trata*- 
ban  al  papa  los  embajadores  espafioles.— Peligro  de 
rompimiento  con  Roma.— Muerte  de  Sixto  Y.— Los 
papas  {[ue  le  suceden  favorecen  al  rey  de  Espafia. 
— Importante  y  curiosa  instrucción  de  Felipe  U.  so- 
bre el  negocio  de  sucesión  á  la  corona  de  Francia. 
— ^Descúbrense  en  ella  todos  sus  planes  y  úianejos 
políticos.— Pretendientes  á  a<iuella  corona.— Parti- 
dos en  Francia.— Situación  singular  de  Enrique  IV. 
— €ómo  se  fueron  frustrándolos  planes  de  Felipe.-- 
Asaoiblea  de  los  Estados  generales  en  París. — Des- 
échanse  las  pretensiones  de  Espafia. — ^Abiura  Enri- 
que IV.  la  heregía  y  se  convierte  al  catolicismo. — 
Robustécese  su  partido.— Entra  en  París. — Guerra 
entre  Felipe  II.  y  Enrique  IV.— Hechos  de  armas. 
—Gastos  enormes  de  una  y  otra  parte. — Cansancio 
y  casi  imposibilidad  de  continuar  la  guerra.— Me- 
diadores para  la  paz.— Paz  de  Vervins DeS83á3IO. 

CAPITULO  XXIL 

PRISIÓN  Y  PROCESO  DE  ANTONIO  PÉREZ. 
Be4678é4591. 


Ruidosa  prisión  del  primer  secretario  de  Estado  de 
Felipe  il.,  y  de  la  princesa  de  Eboli.— Causas  ¿gue 
se  atribuyeron  estas  prisiones.- Proceso  que  se  tor- 
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mó  sobre  el  asesinato  de  Escobedo.— Primeros  pf  o- 
codí[DÍeDt08<M)otra  el  secretario  de  Estado.^Maoe- 
jos  misteriosos  del  rey.— Nuevo  giro  que  se  da  6  la 
causa. — ^Primera  seoteocia  contra  Antonio  Pérez.— 
Refugíase  en  la  iglesia  de  San  Justo.— Es  llevado  é 
la  fortaleza  de  Turégano.— Prisión  de  su  esposa  y 
familia. — ^Vicisitudes  del  proceso  y  del  acusado.— 
Notables  cartasdei  confesor  de  Felipe  II.  Fr.  Diego 
de  Chaves-T-El  juez  Rodrigo  Vázquez.— ^arta  del 
rey  sobrj  lo  que  quiere  que  declare  Antonio  Pérez. 
— Tenacidad  del  procesado. — ^Tormento  que  se  le  « 

dio. — ^So  confesión:  su  enfermedad:  su  fuga. — ^Acó- 
gese  al  fuero  de  Aragón .->-Antonio  Pere^  en  la  cár- 
cel de  la  Manifestación  de  Zaragoza.— Acosaoion 
formal  de  Felipe  II.  contra  él.— Defensa  del  acusa- 
do ante  el  tribunal  del  Justicia.— Dectara  que  co- 
metió el  asesinato  por  mandado  del  rey.— I)e8¡ste 
Felipe  II.  solemnemente  de  la  acusación. — ^Fórmen- 
se otras  dos  causas  á  Antonio  Pérez.— Bs  denuncia- 
do ¿  la  Inquisición. — Llévenle  á  las  cárceles  secre- 
tas del  Santo  Oficio.— Anuncios  de  un  gran  motín 
en  Zaragoza.  • De  311  á  353, 

CAPITULO  xxin. 

SUCESOS  DE  ZARAGOZA. 

Mi 594  é  4592. 


Causas  que  prepararon  Io¿  sucesos  de  Zaragoza.— In- 
compatibilidad de  las  libertades  aragonesas  con  el 
carácter  y  la  política  de  Felipe  II.— Pleito  entre  el 
monarca  y  el  reino  sobre  nombramiento  devirey. —  < 
Odio  del  pueblo  bácia  el  marqués  de  Almenara,  y 
por  qué.— Conducta  de  éste  en  el  negocio  de  Anto- 
nio Pérez.— Motin  del  24  de  mayo  en  Zaragoza.— 
Desmanes  de  los  tumultuados  con  el  marqués  de  Al- 
menara: su  muerte.— Antonio  Pérez  libertado  délas 
cárceles  déla  Inquisición. — Situación  y  espíritu  del 
pueblo.— Política  del  rey.— Los  sefioresde  título  se 
van  apartando  de  la  causa  popular. — Nuevo  manda- 
miento inquisitorial  contra  Antonio  Pérez. — Sejgun- 
do  motín  de  Zaragoza:  24  de  setiembrer.^Tnunfo 
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del  pueblo.— ^Pttgade  Antojo  PerM.'^Miedo  da  k« 
autoridades.— Eavía  el  rey  no  ejército  é  Aragoo.^ 
Protestas  y  declaracionen  de  8f»p  eoDtra<  fuero .— 
Preparativos  de  defensa  en  2tera^za.-^ Salida  del 
Justicia  con  gente  arinada.<»--RetíraseáEpUa.— En- 
tra don  Alonso  de  Vargas  con  el  ejército  casteHavo 
en  Zaragoza.— Muéstrase  indulgente.— Los inquisi* 
dores  piden  pronto  caetigo.op<k)mienza  de  repente 
el  sistema  de  terror.— Ordenes  secretas  del  rey.— 
Prisión  y  suplicio  del  lustícia  mayor  don  Juan  de 
La  Nuza.— Derrfbanse  hasta  los  cimientos  su  casa  y 
las  de  otros  nobles.-^Hros  suplicios.—  Rigores  de 
la  Inquisición.— >Auto  de  fé.— -Antonio  Pérez  que-  ' 
mado  en  estatua.— Cortes  de  Tarazona.— Modinca- 
cion  de  los  fueros  aragoneses.— Mudanza  en  la 
constitución  política  de  Aragom— Besúmen  de  la 
▼ida  de  Antonio  Pérez  desde  su  fuga  de  Zaragoza 
'su  muerte De  354  á  39t 

CAPITULO  XXIV. 

CORTES  DE  CASTILLA. 

pe  4570*4598. 


Importancia  de  las  cortes  como  fuente  histórica.— Fre- 
cuencia con  que  se  celebraron  en  este  reino.— Su 
condición  y'  espirita.— Cortes  de  4670  en  Córdoba. 
— Reclaman  contra  la  imposición  de  tributos  no  otor* 
gados  en  cortes. — Medidas  económicas. — Adminisn 
iracion  de  justicia. — Costumbres  públicas. — Cortes 
de  42^3  en  Madrid.— Eeproduccion  de  peticiones 
anteriores. — Que  no  puedan  ser  procuradores  los 
que  reciben  sueldo  del  Estado  ó  de  la  Casa  Real.— 
sobre  no  p(>seer  bienes  Vaices  las  iglesias  y  monas* 
terios.— Reforma  del  lujo.— Coches  y  carrozas.— To- 
ros.— Tribunales:  estuaios:  otras  medidas  de  utilidad 
pública.— Cortes  de  1576.— Impuestos:  enagenacio- 
ues:  regidores  perpetuos:  seminarios  conciliares, 
etc.— Cortes de4579«— Estado  de  la  hacienda:  penu- 
ria; arbitrios  y  sus  efectos.— Estadística.— Obra  del 
Escorial:  su  coste:  juicios  encontrados  de  Felipe  U. 
por  este  insigne  monumento:  juicio  del  autor.— Cof- 
ias de  4  583.— Peticiones  sobre  materias  económicas 
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y  jurid  icas.— Sobro  ÍDdiioipHoa  mUitar.— Abiiaos  de 
loqttisídores.— Impuesto*  DO  ▼oUdof«-*Queja8  sobro 
los  gastos  qae  ocasionaba  la  larga  duracioo  de  estas 
asambleas.—Górtea  de  1^86.— 'Boér^icas  reclama- 
ciones de  los  procuradores  sobre  la  dilación  del  ref 
en  responder  á  las  peticiones  y  promulgar  los  capi- 
tulos— Sobre  tributos  cobrados  sin  su  otorgamien- 
to.—Respuestas  del  rey.^<-440cba  eonstante,  pero 
desigual,  de  poderes»— r4Órtes  de  4588^*-^onsejo 
notable  de  bs  procuradores  al  jBoberaoo.-^Fuerte 
reclamación  sobre  tributos. — ^Aibilristas.-^Subsidio 
ectesiástico.'-Sobre  introdaceion  de  articules  es* 
trangeros  de  lujo  t  de  caprícbo.— 'Cortes  de  4503.— 
Inobservancia  de  fas  leyes  y  pragmáticas.— Inver- 
sión, de  rentas.— Ultima  lurba  entre  el  pueblo  y  el 
trono  sobro  principios  generales  de  .política  y  go- 
bierno.-^lmpotencia  de  las  cortes. — r^uiidad  áque 
Felipe  II.  las  dejó  reducidas De  393  á  447. 

CAPITULO  XXV. 
LOS  DOMINIOS  DE  ESPAÑA 

£N  ix>s  ui^TiMOS  Afros  W  V^UV»  Jl. 
9i>  1584  *  1598. 

Cómo  dejaba  Felipe  II.  los  Estados  soietos  á  su  coro- 
na.—Portugal.— Gobierno  dt)l  archiduque  Alber- 
to.— ^Nueva  tentativa  del  prior  de  Crato  con  ejér- 
cito y  armada  inglesa .-^És  rechazado — Retirada  de 
ios  ingleses.-^Muere  el  prior  don  Antonio  en  Pa- 
rís.—-Los  que  se  fingian  el  rey  don  Sebastian.— Cé- 
lebre V  curioso  proceso  del  Pastelero  de  Madrigal. 
— Fr.  Migúerde  los  Santos:  la  monja  doña.  Ana  de 

.  Austria:  Gabriel  de  Espinosa.— Recelo  y  cuidados 
de  Felipe  II.— Mueren  anoroados  los  autores  de  esta 
farsa.— Tranquilidad  en  Poriugal.- FLAimES.— El 
archiduque  Ernesto. — ^El  conde  de  Fuentes. — ^Bl  ar- 
chiduque y  cardenal  Alberto.— Determina  Felipe  II. 
casara  su  biia  Isabel  con  el  cardenal  archiduque.— 
Abdica  en  ella  y  en  Alberto  la  soberanía  de  los  Pai- 
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868  Bajo»,  y  coD  qaé  coDdioiones.-^Bstado  de  las 
proYiacías  flamaocasá  la  muerte  de  Felipe. II.— 
Frargu.— Paz  ea  que  quedaba  coo  España.— 1n- 
«LATBBKA.— Espediciones  marítimas  de  .  ingleses 
contra  los  dommios  españoles.— Proyectos  de  Feli- 
pe II.  sobre  Irlanda.— Escuadra  inglesa  contra  Cá- 
diz.—Destrucción  de  la  flota  española.— Saqueo  de 
la  ciudad.— Ultinía  y  desastrosa  tentatiya  do  Feli- 
pe 11.  contra  logl&terra.— Terribles  piraterías  de  los 
ingleses  en  las  posesiones  españolas  de  Nuevo  Mun- 
do.—Italia.— Bsoursiones  y  estragos  de  los  turcos. 
— Ropjresalias  de  los  españoles.— Boma.  —Clemen- 
te VIII — ^Alemania.— El  emperador  Rodulfo  II.  .  .    De  458  á  469. 

CAPITULO  XXVI. 

ENFERMEDAD  Y  MUERTE  DE  FEÍLIPE  lí. 

4698. 

Su  antiguo  padecimiento  de  gota — ^Fiefire  ética.— 
Hidropesía. — ^Cíceras  en  los  dedos  de  manos  y  pies. 
—Crueles  dolores  que  padecía.- Hácese  trasladar 
en  este  estado  al  Escorial. — Desarróllensele  otras 
enfermedades.— Tumores  malignos. — Horrible  y  mí-  . 
serable  estado  del  augusto  eo(ermo. — Cuadro  lasti- 
moso—Fortaleza de  su  espíritu.- Su  piedad  y  fer- 
vorosa fó  en  los  últimos  momentos. — La  bendición 
apostólica.— La  extrema-oncion.— Hace  colocar  el 
atahud  al  lado  de  su  lecho.— Tierna  despedida  de 
sus  Lijos.— Su  muerte. — Exequias  fúnebres.— Sucé- 
dele  en  el  trono  su  bijo  Felipe  III De  470  á  480. 


UNIV.    C^    ^      :        •    Mi, 


